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rBANGESAy XNGUCSA ± XTAXiXANA 



EN EL SIGLO XVIIU 



LECCIÓN PRIMERA. 



Se^onicft: 



1 l4Y ocasiones en que en imposible bX homlire dejar de ha* 
)>lar de ni minmo , y á pesar de qiie esto debe causar repug* 
nancia, y de que en mí la causa roas que en otro^ todavía 
espero merecer la indulgencia de mi auditorio^ cuando le 
dirija algunas palabras acerca de la situación en qno me 
encuentro. 

Habrá pocjs dias , señores, que desde este sitio hice una 
despedida dolorosa ; dolorosa digo , porque al creer que me 
retiral)a á la vida privada , me retiraba asimismo de este 
establecimiento y donde dije y repito que be encontrado los 
momentos mas dulces de mi vida. Sucesos que yo nopodia 
sospechar que sobreviniesen , me han arrancado de mi re- 
tiro ^ y si al traerme á las turbulencias de la vida poh'tica, 
lian mezclado las amarguras con las dulzuras, han sido es- 
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tnft últimas las mas puras, las mas exquisitas, cuando me 
titieu al seno del Ateneo y A presencia del auditorio que 
tanto me lia favorecido. 

Señores: en los años que he ocupado esta cátedra he 
explicado derecho político constitucional: durante cuatro 
anos he desempeñado esta tarea, y en el último dejé escri- . 
tas mis lecciones. No tengo ya que recorrer, ni nada que 
encontrar en un campo que he dejado, por decirlo así 
enteramente serrado, en cuanto alcanzaban mis fuerzas y 
habilidad; sin embargo, un profesor, cuyo talento y cien- 
cia son conocidos, cuyo ingenio, entre otras cualidades, . 
reluce ]irincipaluicnte por lo claro, se ha encargado, no sé 
si de continuar, y mas creo ((ue de mejorar el fruto de 
mis tareas. A el oirá el Ateneo, le oirán los concurrentes 
á sus lecciones, y espero que sacarán de su suPiciencia 
mas provecho que de la mia. Kntre tanto, aluindonando yo 
el campo de la política en este lugar, no de la política mi- 
litante porque en el ^ nca he entrado aquí, si bien sin 
querer haya hecho alguna \ez alguna escursion dentro de 
sus límites, vengo al campo de la literatura, persuadido de •. 
que si muy grande era mi insuüciencia en aquel terreno, se- 
rá mayor ahora, pero lleno de confianza en la bondad de mi 
auditorio, y esperaado asimismo que lo que diga podrá 
producir buen efecto en el ánimo de mis oyentes. N'ada pro- 
meto derir de nuevo; no alcanza mi ingenio á imito: á los 
(pieya tengan toda la instruerion suficiente, lo que dijere 
podrá parecer su périluo; á los que no sepan tanto, servirá 
para ponerlos en camino, donde siguiendo mejor luz, lle- 
guen á mas feliz paradero. 

Señores: en el dia de hoy no puedo dilatar mi lección, 
tanto por circunstancias particulares mias, cuanto porque 
voy á abrir un curso, y quiero solo dar un l)osqnejo 
de la naturaleza de mis futuros trabajos. Pienso, señores, 
romo ha anunciado el Atimcoal público, hablar de la his- 
toria de la liti-ratura en el siglo WIH; pero como quiera 
que la historia literaria de un siglo abraza. mucho, y prin« 
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cipalmente la del ki^Io XVIII\ uuo de \m maü inftigiioft 
en la historia del mundo, no porque en él haya dadoqui* 
zá la literatura frutos tan sazonados como dm en el siglo 
anterior, y aun en el siglo XVI, sino porque en él.recibió 
el entendimiento humano un impulso violento, y se pre- 
cipitó & la \ez por varias sendas, sin apartarse empero de 
la literaria, viene i>or eso & ser la época mas importante 
quizá en la historia deí linaje humano, es decir, en la his- 
toria de los progresos del humano entendimiento. Sin em« 
hargo , la misma variedad de la materia debe acobardarme 
y de heclio me acobarda ; así es que no he querido acorné* * 
ter la empresa de decir todo loqut; se hizo en aquel siglo: 
me he ceñido solamente á la historia de aquellas naciones, 
de cuya literatura tengo algún conocimiento: Italia, Fran- 
cia, Inglaterra y lispafla. Quédame una nación, que ca- 
balmente se ha distinguido mucho & fines del siglo XVlll, 
la Alemania, cuya lengua por desgracia ignoro , y de cuyos 
escritores tengo algunas pero escasas noticias. Sin embargo, 
señores, en la historia de aquellas naciones encuentro al- 
guna ventaja, y es que están unidas por cierto vínculo ; son 
naciones latinas, de origen clásico, cuya literatura tiene un 
. origen latino, pues si bien la Inglaterra tiene una lengua 
de origen sajón , todavía esta lengua se halla de tal mane- 
ra mezclada con la latina, que la civilización inglesa, con- 
servando mucho de aquella parte sajona que forma, por de- 
cirlo así, la savia, el corazón del idioma, toma y conserva 
mucho del latin , y de ello se resiente mas que otra parle al- 
guna de la literatura inglesa , la literatura del siglo XYIll. 
Sentado, pues, que solo he de hablar de estas naciones, 
procuraré pintar primero el estado intelectual, y aun en 
cierto modo el estado político en que se encontraba la Kuro- 
pa al abrirse el siglo, en el exámeh de cuya literatura voy 
á ocuparme, porque si bien es cierto que entrando en el 
campo de la política cuando de literatura se trata, se pue- 
de tropezar y caer también , es sabido que en el dia no es 
posible examinar la literatura en sí misma solamente; que 
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M los críticos de otro tiempo la conleniplalMín aparte de 
otras consideraciones, y no tomalmii en cuenta el estado 
de la sociedad á que la misma literatura se acomodaba, no . 
es ese el espíritu del presente siglo, en el cual el trasceu« 
dentalismo, mas osado que h crítica anterior, ó en el cual 
la estética procura examinar el interior, el alma que anima 
á los escritos, queriendo tomaren cuenta todas las parti* 
onlaridades que forman las producciones del entendimiento, 
\ para ello es preciso que examine hasta cierto punto el 
estado social, religioso y político de las naciones, donde 
vive con mas ó menos fuerza y belleza la literatura. 

Señores, debo también advertir que en el período que 
voy á rccorcr, por fuerza lie de encontrarme, no diré con 
un rival (porque uo tengo la osadía de poner un parangón 
mis fuerzas de pigmeo con las de ese gigante), tengo que 
encontrarme, digo, con un personaje insigne que me lleva 
delantera, y cuyas pisadas iré siguiendo, a veces con de- 
masiada cMTupuIosidad; tanta, que algunos podrán creer 
que soy meramente un secuaz suyo, y solo me diferenciaré 
en que él consideraba las cosas desde el punto de vista 
donde se bailaba colocado, desde el punto de vista francés, 
y yo desde este puesto tengo que considerarlas bajo el pun- 
to de vista español. Hablo de M. Villemain, cuyo curso de 
literatura sobre el siglo \YII1 anda en manos de todos los 
bombres estudiosos. 

Pasando de estos preámbulos al asunto en que vamos 
á ocuparnos, examinemos cu«íl era la situación política, 
intelectual y moral de la Europa al empezar el siglo XYIII. 
Kn a([uel!a época, sí»ñores, era general el predominio de 
la Francia; era tal este predominio, que bien se puede 
decir que fué el mas perfecto de que ha gozado otra nación 
en época alguna ; porque si bien las conquistas de Fran- 
cia bajo el glorioso reinado de Napoleón se estendieron á 
mas que las de Luis XIV, llamado el Grande; si bien Italia 
en otros tiempos obtuvo la primacía en las letras, prima- 
cía que Fspaña le disputaba basta cierto punto (aunque 



no de1)e nuestra vanldíid nacional llegar á tanto ^ que crea* 
nioft haberla conseguido) ; si bien es cierto que las nacio- 
nes citadas fueron en tiempos anteriores las primeras en 
literatura, no alcanzaron nunca la primacía tan comple- 
ta como Fraucia en la época á que me refiero. Las vic- 
torias de aquel rev le Iiabian dado una superioridad re- 
conocida en toda Europa: habíanle conseguido la gloria 
y ventaja de poder al terminar el siglo jilantar una rama 
de su familia en el sucio de I*>pafta , cuya corona atarea- 
ba entonces todos los ámbitos del mundo, y le habían fa- 
cilitado reducir á práctica aquella idea, tacliada por unos 
de orgullosa, elojiada por otros como noble, y que se rea- 
sumía en las sabidas palabras: Ya no hay Pirineos. La In- 
glaterra era su rival religiosa y política, rival poderosa por 
todos títulos; pero aun liabia en Inglaterra un partido nu- 
meroso , el de los T^tuardos , cuya esperanza de ver resta- 
blecido su antiguo trono en aquellos reinos, descansaba en 
el poder de Luis XIV y del catolicismo de que este rey 
era representante. Italia^ si bien dominaba en ella Espa- 
ña, pues nuestra dominación estaba tan afianzada que 
éramos dueños de ^Ylpoles y Sicilia, del ducado de Milán 
y de la isla de Cerdeña, sin embargo, por un efecto del 
ascendiente del gobierno francés, que influía en todos sus 
potentados, seguía los movimientos del gran planeta fran- 
cés, que planeta puede llamarse aquel en cuya órbita gi- 
raban todos los estados. Esto en punto á la política. En 
punto á la literatura, el dominio de la Francia era asimis- 
mo el mas absoluto. 

Italia, después de ha1)er iloi*ecido en el siglo XVI 
cual nación úinguna; después de haber tenido eminentes fi- 
lósofos, distinguidos poetas y grandes escritores en todos 
los ramos; después de haberse sostenido en el siglo WII 
con alguna gloria, si bien escasa comparada con la que 
obtuvo en el siglo anterior, había venido á caer en gran- 
de abatimiento, no completo, pues es privilejio de aquel 

pueblo , en compensación del abatimiento en que ha caído 

2 



10 

en la parle política, que mempre allí florezca el inórenlo, 
V de flores hermosa» y preciosos frutas; Aun hoy mismo 
ese pais desunido, fraccionado, que ansia lograr la unidad 
y no puede consep:u¡rla, pues tiene dentro de sí mismo ohs- 
táculos ¡nsu|R*rables al logro de su deseo , todavía brilla 
por la ostensión de sus conocimientos, y sobre todo por 
el ardor y celo mn (jue se cultivan en él los divei*sos ramos 
del saber humano. 

Mspaua, bajo los últimos príncipes de la casa de Austria, 
había llegado asimismo á un estado de postración: era aque- 
lla la época que se cita como ta de mayor decadencia de 
nuestro ingenio, y en efecto, apenas nos queda de aquellos 
tiempos un escritor que merezca notarse. \jí\ gusto pésimo 
se habia introducido en nuestra literatura, gusto de que 
siempre se encuentra algún rastro en los autores españo- 
leas, pues es privativo de la nación, y tanto que bien pue« 
de dceii'se que el mal es anterior á la venida de los sirahes, 
ü quienes se achaca, pues del mismo vicio que adolecieron 
Si'ueca, Marcial, Lucano, han adolecido nuestros poetas y 
prosistas posteriores. Digo, pues, que en Kspaña en aque- 
lla época se habían esajerado los defectos que asomaron 
siempre en nuestras obras; pero se habian exajerado hasta 
el último punto, y debe confesarse que en cuanto á nuestra 
situación intelectual nos hallábamos en un estado la^^imo- 
so. Hablo de las formas literarias, jtorque creo, no obstan- 
te lo que digo, que había siempre entre nosotros algún pro- 
greso; siendo tal mi fé en el progreso verdadero, y tal la 
pei*suasion en que estoy de (pie el linaje humano, si por un 
lado pierde, por otro gana y puede volver & reparar lo 
perdido con ventajas, que creo (pie aun en aquellos tiem- 
p(»s se adelant(> en ciertos ramos; pero lo cierto es que lo 
perdido era tanto que, la densa niebla A la sazón extendida 
por nuestro horizonte intelectual, envuelve y oscurece todos 
cuantos adelantamientos podían haberse heclio ó en las cien- 
cias exactas (Ven la mejora del discurso. 

Inglaterra liabia tenido también su siglo de oro, poco 
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conocido de Ioa qoe do han c»tadiado aquella literatura 4. 
Es como una condición del linaje humano que cuando una\ 
nación está victoriosa; cuando su poder es respetado; cuan* 
do este poder \á en aumento, el ingenio humano se mues- 
tre también en ella con mas ventaja, y dé producciones mas 
lozanas y vigorosas. Así sucedió durante el reinado de Isa- 
l)el, de aquella gran reina, y no digo de aquella buena reina 
poinjuc no il>a unida cu ella la bondad con la gi*andeza del 
entendimiento. Aquella grau reina, pues, había comunica- 
do con su gobierno liábil y fuerte & la literatura inglesa 
un impulso notable: bajo ella se formó una escuela de lite- 
ratos, y sobre todo de poetas, en la cual floreció y sobresa- 
lió uno de ios homlires mas grandes que se han conocido 
en aquella edad y en todas, quizá el primer dramático del 
mundo, Guillermo Shakspeare, cuya gloria no lia relucido 
como debia, hasta estos últimos tiempos, pero en quien aun 
los mismos clásicos van reoonocieudo ciertas dotes , que si 
bien están oscurecidas por las faltas propias de su tiempo, 
todavía le presentan como un coloso que aterra, admira, 
aunque lleno en sus proporciones gigantescas de lo que en 
una estatua de menores dimensidnes serían defectos grose- 
ros y chocantes. 

La Inglaterra dui*ante las guerras civiles habia todavía 
manifestado algunas reliquias de aquella su antigua gran- 
deza, y en ella se formó y se nutrió el ingenio de Slilton; 
pero una restauración dolorosa , que como todas las restau- 
raciones era mala (porque las restauraciones no son sino 
revoluciones, y malas son todas las revoluciones aunque algo 
tengan de bueno ciertas veces), aquella restauración, pues, 
vino á viciar el gusto poético, y casi á acabar con la grande- 
za de los conceptos del ingenio, así como á la par con 
la del estado. Una secta que se llamaba de literatos á la fran-^ 
cesa y de que formaban parte Dryden , Hochester y otros, 
dominaba en la literatura. Después de la revolución de 1 G88, 
y bajo el reinado de Guillermo III, en que adquirió la Ingla- 
terra su independencia, se estaba preparando otra revolu- 
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« 

cioü literaria provechosa, en que se distin^juieron Adclison, ^ 
Swifl, Pope; Prior y al$;^ino<; ma» de inferior nota.— Os- 
curecía sin emhar$;o al esplendor de la literatura hritántca 
])or aquel tiempo cl de la francesa , cuando Luis XIV reina* 
hx victorioso. iYancia, «lue mereció dar al siglo entero el 
nombre de aquel su esí*Iarec¡do monarca (y esclarecido di« 
so, no porque yo sea admirador necio de Luis XIV, pues 
al contrario, a pesar de todo cuanto digan sus panegiristas 
y encoiniadores , se conocen sus defectos , y el que deslum- 
hrado con los elogios de Voltaire, no haya consultado la 
historia anecdótica del duque de Saint-Simon, formará una 
idea poco cahal de aquel reinado, porque en las obras de es- 
te escritor de espíritu independiente, incorrecto, pero lleno 
de vigor, se encuentra muclia parte de la verdadera his- 
toria de su tiem|)o). Francia, repilo, era entonces, si ñola 
muestra ó el modeUi universal, poco menos, y sin disputa 
la primera en cl conceplp de ilustrada. 

Francia tenia una literatura que se llama modelo del 
clasicismo moderno. E\\ efecto, en Francia en aquel tiempo 
se estudiaban muciio las letras latinas, bastante las letras 
griegas, y estaba formado un gusto que era una imitación 
bastante ajustada de la antigi'iedad, imitación en la cual se 
mezclaba algo del gusto de la época , pues es imposible que 
los hombres cuándo piensan, es decir, cuaiulo escriben, no 
siendo el escribir otra cosa sino reducir á palabras el pen- 
samiento, se desentiendan de la atmtwfera en que viven, de 
la sociedad* que forma ó altera todas sus ¡deas. La literatu- 
ra francesa en su clasicismo, era una cosa nueva, parecida 
á la latina en ser imitadora, desemejante, porque la latina 
imitaba con pensamientos latinos, \ la francesa con pensa- 
niienlos franceses, conservando las formas clásicas pero ani« 
madas de un espíritu distinto del de los pueblos de la an- 
tigi'iedad. 

Tenemos, pues, en el espíritu de la política de Kuropa, 
que era entonces el de las grandes monarquías absolutas, 
salvo en Inglaterra, la Francia predominante. Esta en los 
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ás estados y ó teuia euemigos timidos ó parciales acalo- 
rados ó sumisos y y en el estado intelectual dominaba as(« 
mismo á todas las naciones, reinando en ella el clasicismo 
moderno á la francesa , que liasla en el teatro tenia algo to« 
mado de España, clasicismo de especie nueva , que ha sido 
yerro de algunos querer {lerpetuar íntegro en nuestra épo- 
ca, así como lia sido y es yerro <le otros, quererle desterrar 
completamente. 

Réstame considerar el estado religioso de Europa en 
aquel tiempo, y no de]>e tcnei^se poco en cuenta cuan*^ 
do se \á á liahlar de un s¡glo*¡rrelig¡oso como ha sido el 
siglo WIIl. 

La Eurapa al empezar el siglo anterior al presente, era 
religiosa; manifestaba sin embaído en su seno semillas que 
habían de producir al siglo siguiente funestos frutos, pe<- 
vo al mismo tiempo traer consigo buenas resultas, pues en 
todas las cosas humanas iran revueltos los bienes con los 
males, y cuando se culpa al siglo WIIT por haber dado 
un golpe mortal á la religión , no debe olvidarse que á esc 
siglo es deudor el mundo entero de muchas ideas nuevas, 
que, si deslumhrado al pe^r ú la superstición dio igual* 
menlt & la religión, también la superstición llevó en él un 
golpe mortal ; no debe olvidarse tampoco, que hubo buc« 
na fe culos reformadores, y que si bien nosotros, hombres 
del siglo MX, de ninguna manera debemos seguir la mis- 
ma senda por donde nuestros antecesores, ya adelantaron, 
ya se perdieron, no debemos tampoco despreciarles, pues 
aun cuando yerren nuestros padres, los hijos no deben 
ser demasiado severos al juzgar las faltas de aquellos h 
quienes deben amor y reverencia. 

En el principio del siglo XYIIl la Europa era, como 
dejo dicho, todavía religiosa. Pero cu aquellos días, en 
Francia la disputa del jansenismo con el molínismo , así co- 
mo en c|N)ca anterior y con mayor fuerza en toda Europa, 
el nacimiento y progresos de las sectas protestantes, habian 
empezado á desasosegar los ánimos , trayendo cou sus dispu« 



tas las eludas. Por eotonces también comenzó á brillar el fa- 
moso Pedro Da^le, en quien principalmente dá principio 
la escuela de los escópticos ó irreligiosos, fllósofos moder- 
nos, que con sarcasmos y sutilezas, ya impugnaban, ya 
querían dejar dudoso todo cuanto antes era acatado 6 im- 
plícitamente creído. 

Italia no estalla en la misma situación en que se habia 
puesto ya IVancia, po!T|ue en aquella no Iiabia disputas, 
siendo su pueblo claramente devoto; pero como suele su- 
ceder que quienes* ven las co.sas de cerca, si por un lado las 
\ví\ mejor, por otro no las \en tan bien como quienes las 
miran de lejos, mucbos de los italianos \iendo ciertas fal- 
tas y abusos en la práctica de la religión que A nosotros se nos 
encubren, se equivocaban figurándose ver en ellas el todo, 
y de ahí el establecimiento desde el siglo XVI en Italia de 
una secta incrédula, sin religión práctica, que también ba- 
bia de dar de sí muestras; secta reducida á pocas per- 
sonas, porque lo principal de la población era creyen- 
te; pero sabido es que si lo principal de la población de- 
be tenerse en cuenta para que nos ocupemos en su bien, 
no debe contarse para nada eii la historia del entendimien- 
\o humano. ¡Tristo condición !a de los hombrías tener que 
]>adecer el daño de los errores de otros, que los adulan que- 
riéndoles dar una importancia ([ue no tienen, dando por 
capaces de conocer á los que no esbin alumbrados con la 
luz de la ciencia, y que son por sus ünsonjeros maestros 
precipitados en escesos funestos para ellos mismos, y para la 
<0(*iedad á la cual despedazan ! 

Mspafia seguía entonces como nunca, abrumada bajo el 
peso del despotismo civil y religioso. La inquisición reina- 
ba tranquila, y la entrada en nuestro suelo de un príncipe 
(lela c«'\sa de IWlmn no pudo alterarla: pudo sí irla lenta, 
minque seguramente, amansando, si bien es de creer que 
aun cuando no hubiera venido á reinar sobre nosotros un 
príncipe de la casa de Ikirbon, con el progreso de los siglos 
V de la ilustración se habría conseguido el mismo objeto* 
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. ÍA Inglaterra se habla ya mas de un siglo antes conver- 
tido a In religión reformada. Ix)s esfuerzos locos de un prin- 
cipe Imprudente, de Jacobó 11, que habla querido Intro- 
ducir por fuerza el catolicismo , lograron solo producir lo 
(|ue se llama en lenguaje moderno una recrudescencia de los 
principios proleslantes contra los católicos, recrudescencia 
que se manirestó cu leves severas, y dignas de la misma in- 
quisición que los ingleses tanto abominaban. 

Vemos, pues, al empezar el siglo XVIlT, el principio re- 
ligioso dominante en Europa, dividida Francia por las 
contiendas de los jansenistas y motinistas , y asomando cu 
Itavlü el filosolismo que dio de sí muestras en el siglo siguien- 
te. También en Inglaterra habia una secta de íilósofos; pero 
es de notar que en Inglaterra, religiosa siempre, jamás tu- 
vo dicha secta influjo; siendo nada mas que una excrescen- 
cia de una corte corrompida, que pudo presentarse viva 
algún tiempo, pero que jamás echó en el suelo moral hondas 
raices. 

En este estado empezó el siglo XVIfl , de cuya histo- 
ria vamos á tratar en las siguientes lecciones de este curso. 
Vo le pintaré considerando la historia de la literatura en 
nuestra ILspafla ; de aquí pasaré á la de Francia ])iH)curan- 
do mostrar el enlace, que mas en esta época que en otra 
ninguna tuvo la literatura francesa con la nuestra, y pa- 
saré después á considerar el enlace que tenia con la litera* 
tura francesa y no con la nuestra la de Inglaterra é Italia. 
>'o me prometo ser profundo, satisfacer completameute los 
deseos de mi auditorio, decir cosas nuevas, pero sí decía* 
rar los principios de la sana crítica, tal como yo la alcan- 
zo. (*uenlo como en otras. ocasiones con la indulgencia de 
mi iuiditorio; hoy la he merecido como cuando mas, sin 
haber hecho otra cosa mas que abrir la puerta de entra- 
da al terreno que hemos de recorrer en este ano. ¡Di* 
dioso yo si cuando entre lo hagb con tino, y si espcrimcu- 
to la misma benevolencia al pasear el campo de la literatu- 
ra, que cuando he recorrido el de la iilitica. En cstecaní- 
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po, para mi uuevo en (este sitio, no debo encontrar con- 
trarios como en el otro, annque los contrarios que he ha- 
llado en el Ateneo han sido tan nobles, que ni un solo 
murmullo ha venido á interrumpir al profesor, á quien 
favorecían al mismo tiempo que le desaprobaban. 
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XJBCCXON SEGUNDA. 



lliN el dÍRCurso que tavc la lionra de dirigir á mi auditorio 
d otro dia, Iiicc la osplicacion del método que me propo- 
nía , y me propon¡;o seguir en el eui-so que empiezo, y apun- 
té algunas, ideas que esplané, y de ellas es una el estado en 
que se eneonlraba nueslra |Kilria al empezar el siglo XVITI. 
Ms preeiso asimismo (pie eelie una ojeada, si bien rápida, pa» 
ra no apartarme demasiado del asunto de estas leeeioiies, á lo 
que era el estado intelectual de ICspaila en el siglo anterior, 
|>orque no puede comprenderse ni auii la decadencia de 
iniestra literatura & principios del siglo \ VIIT, sin entender- 
se completament<; cuáles fueron las causas de este mismo 
estado. 

Sefiores; apunté el otro dia que liabia ciertas fallas en 
nuestros escritores del período de mayor decadencia, (|ue 
ya asomaban en los de nuestro siglo llamado de oro ; y re- 
])etiré hoy que si hay quien achaque estas faltas, propias 
mas ([ue de otros escritores, de los españoles, al inlUijo de 
la larga estancia de los árabes en nuestro suelo, también es 
de notar (pie aun en los siglos del poder romano , y sobre 
todo en el segundo período de la literatura latiiui, cuando 
sobresalían en ella los escritores españoles, asom(> masó me- 
nos el mismo vicio, á saber; un estilo, un tanto hincha- 
do y sobrado conceptuoso. ,Cuál puede ser la causa de 
esta falla de queadoIe(*en nuestros paisanos, es difícil expli- 
carlo. Seguramente debe tener en ella parte el clima, por- 
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que M Vion yo no dov al clima la imporlnncia que otros; si 
hien mis ideas no van lau allá como las de ^lontesquieu, 
cuando ([uiso encontrar cu el clínuí la razón de la le$;¡sla- 
cion, ís indudable que el elinn ejerce sumo inilujo en la 
formación del pensamiento. Nuestro clima ardiente, al- mis- 
mo tiempo que exalta la imaginación, dispone el cucr|M> al 
ocio: nuestros aliminlos sobrios, nuestro método do vida, 
todi» esto es preciso que ini1u\a en nuestro físico, y lo físi- 
co en nuestras ideas. Omio se \erilicaeste indujo, no es po- 
sible averiguarlo; pero cuando en todos los liabitantes de 
l^paña 1 ciñan ciertas propensiones, ii pes;u* de lo mucho 
que ban variado nuestro instado civil, nuestro estado políti- 
co , nuestro estado rclitxioso v ntu'stro csla4lo intelectual , al- 
}»una |>arle debe tener en la per|)etui<lad de (stas ideas el iu- 
llujo del clima. Hubo otros inílujos menos difíciles de e\« . 
l>licar para (¡uc se cslendiesc y .rraigase entre nosotros inia 
sirtaáque se dio, ciui/.á no con mucha propiedad, el nom- 
bre de culteranismo. Al em|)e/ar el siglo XVII era lispana 
una nación poderosa, pero en ella se habia establecido un 
sisteuKi que amoldaba todos los pensamientos ú la mas per- 
fecta obediencia, así civil como religiosa. Ueinaba, como di- 
je el otrodia, la inqujsion; y sin entrar á hacer el |)roce- 
so de ese tribunal caido; sin dejar de confesar que en otros 
paises donde no ha existido, se cometieron también horro* 
res en mnnbrede la religión, si no superiores, por lome* 
nos iguales; sin negar (pie fue un bien hasta cierto punto . 
jKU'a llspaña (pie hubiese en ella una sola fi», es preciso (jue 
consideremos (^uc en el nnindo están los bienes revueltos 
c(ni los males, y (pie la tranciuilidad que se consigue con el 
cstablcíMuiiento de una sola le, de una sola doctrina, perju* 
dica al desarrolh» del v'utendimiento humaim. No soy yo, 
s(»rKnH»s , de los (pu* adulando las ideas del siglo pasado, creen 
que todo cuanto hubo en Kspaua en aquellos antiguos tiem* 
pos; que a(piella ardiente fé religiosa^ que a(piel entusias* 
mo;que aquellos pens«'imientos caballerosos; (pie a(|uellaH 
virtudes españolas, (jue se conservan todavía, sobre lo- 
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*lo on nuestra plebe , menos Adnltemdn como todns las pie* 
Ih^s con el roee <le los exli-anjeros; que este conjunto de 
eostis, que dan 51 una nación un carácter parlicular v al 
mismo tiempo n(>l)le , debe menospreciai'se : no serc \o 
quien derrame la redoma del menosprecio sobre los pasa- 
dos siglos: cuidémoiiüs de no denostarlos demasiado, pe- 
ro no por eso vayamos á caer en una reacción fatal (y 
digo fatal, porque yo basta cierto punto aplaudo las reac- 
ciones cuando son buenas), no vayamos á canonizarnues* 
tros errores' de entonces, y á presentar la iimiobilidad 
de! entendimiento Inimano, que ba producido los males 
• antiguos de nuesira patria , y quizá también los «ictua- 
les , como la cosa mas apetecible. i\o, señores ; huyamos de 
los extremos: aumpie natural es que en las reacciones mo« 
rales , así con\o en las físicas, suceda lo (pie en las |)éndo1as, 
que cuando han ido demasiado á un lado, van igualmente 
al otro, liasta que di^spues son las vibraciones mas corlas, 
y vienen á quedar en un verdadero punto. 

Señores ; el extremo del despotismo ( ¡vil y religioso que 
pensaba sobre los españoles, simbolizado en el tribunal de la 
Inquisición, aunque la hupiisicion al paso que le simboli- 
zaba, no era sino una consivucncia del mismo, tenia sus ven- 
tajas; pero tenia land)icn gravísimos inconvenientes. No 
era , cuando quemaba en nmnbre del cielo á los berejes, 
cuandti hacia mas daño, no: cuando mas dañaba era cuan- 
do tenia ]KMTcctamente sujetos los ])ensanñentos de los es- 
pañoles, de suerte que el entendimiento huinaiui en lispa- 
ña á mediados del siglo XVII , estaba como bajo \\n ivel, 
.como una llanura, y sabido es que asi como en lo físico las 
llanuras nada agradable presentan; así en lo moral cuando 
nada sobresale, triste condición es la de los pueblos. La In- 
quisición y el despotismo babian enseñado á los (^pañoles 
á no pensar mas ipie de un modo; de ahí se siguió que ape- 
nas habia carreras, en cpielos Inmibres esperasen adelantar, 
sino pocas y reducidas y una clase de estudios. ¿Qué ha- 
bía de sucederá una nación de imaginación viva? Lo que 






20 
sucedió verdaderamente. Xo teniendo dispiilas religiosas, 
no teniendo disputas morales ; no teniendo disputas po- 
lítieas ; no $<;oxando de libertad el pensamiento , y no 
pudiendo por otra parte estar absolutamente ocioso, se dio 
á sutilizar las ideas comunes; de alit nació el culteranismo. 
Kslaban muy llenos los españoles de la grandeza de sus re- 
yes y la de su patria , grandexa que tenia poca base, pues 
si bien nuestni poder abarcal)a todos los ámbitos del mun- 
do, no liabia l)astante fuerza en la madre patria, (|ue po* 
dia considerarse como cabeza de este cuerpo inmenso ; era 
una cabeza, pero despro|)orcionada al cuerpo (|ue Iiabia de 
dominar. Las ideas de «grandeza bincliaban, iuilaban los |)en- 
s^imienlos, y con razón digo ¡nllaban, porque los pensamien- 
tos de a<|uel licnqm dclien caracterizarse de iiilladcis. Ksle ] 
l'uc el nuxio con (pie nuestra literatura pocoá poco sin po- 
der lomar ideas nuevas, fué perdiéndose, porque cada es- 
critor, ó coj)iaba exactamente á los autores anteriores, ó te- 
nia (|ue adelgazar el ingenio para sutilizar los pensamien- 
tos. Vino á esterilizarse de tal modo el campo de nuestra li- 
teratura, que casi ninguna cosa se escribia, y lo poco que 
se escribia adolecia de los vicios á (pie be aludido. 

Kntró así el siglo. Inlluia al mismo tiempo la suma de- 
cadencia de nuestra nación en la postración de los ánimos, 
(loando llega una nación á tener un rcv-como el desgracia- 
do Carlos II, juguete y ludibrio de lodos b)s que le rodea- 
ban, preciso es (jue los pueblos cstcn muy relajados, que 
no puede bal)er en pueblos fuertes reyes absolufamente im- 
béciles; poiHiiie los re\es, (pie están sobre todo el pueblo, 
siempre se atemperan al espíritu de lanaci(m sobre que do^ 
minan. Aquel rey era la exiuTsion de Kspafia en acpiel es- 
tado de abatimiento, cuando el desdicbado bizo aquel tes- 
tamento, jmr el cual trasparaba la nación á un príncipe ex- 
tranjero, consultando para ello al Papa y á otras potencias, 
pero sin consultar á la nación española, trayendo á reinar 
á rdipeY. Kn los comentarios del marqués de S. rdipese 
lee el júbilo con que fué recibido el rey nuevo. Aeostuni« 
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bravia la nación á un monarca enfermo, de gesto deMpaci- 
l)Ie, parece que recibió con alc^^ría (i un monarca mozo, cu- 
ya cara anunciaba la lozam'a de la juventud. Kra, sej^un pa- 
rece, rdipc V de complexión robusla , color llorido, cara 
Tcrdadcrífmentc francesa; y ya la casa de Austria, aunque 
conservaba todavía cl color rubio alemán, liabia tomado 
una tinta enteramente española. Sin embar<;[o este monarca * 
no era en manera a1{|:una lo que su puede llamar un \aron 
grande. Desgracia fue de Espaila que al enfermo vcy Car- 
los U , liubiera de suceder un monarca igualmente enfer- 
mo; pues Felipe Y estaba acometido de una lupocondría, 
(|ue ejerció mucbo intlnjo en los actos de toda s^i vida. Ha- 
bía sido educado, con su bermauo el duque de fíorgófia, 
por Tención, boinbre celebre, liombrc digno de su cele- 
bridad, pero que quizá la ba conservado mas, ó de otro 
modo que como la uicrece, ponpie bombres de la edad pos- 
terior lian querido bacer <le él un filósofo por su estilo, 
cuando es sabido que renelon no era masque x\\\ clérigo 
y un prelado ilustrado, gran admirador de los clásico^, un 
tanto fastuoso en su Imndad, devoto, apegado á su opinión, 
censor de la corte que le desagradaba , gran scúor sin em- 
bargo , y en una palabra, un bombre de su siglo, y no el 
fantasma que de él bicirron los bombres de la edad siguien- 
te. Tal le pinta, señores, Saint-Simon , y cuan diferente es 
del que remedaron los lilósofos , y dul que liemos visto rc- 
presenlado en nuestros teatros con su ropaje episcopal, di 
riendo á las monjas sentencias lilos4)licas , que á gran dis- 
tancia estaban oliendo al sigK) diferente en que se escribie- 
ron. VA obispo reiicloii no sacó grandes d¡seípub)s: los dos 
|)rtncipes ([ue lo fueron, en lo inlelectual no eran muy aven- 
tajados : cl J)mpie de Uorgcula era <le carácter severo y de- 
sapacible. Morra reli|)e V lo mismo, pues tenia una condi- 
ción bondadosa, (loando lleg<> á España, poco pudo bacer pa- 
ra mudar nuestro estado, cl testamento que le dio el cetro 
de nuestra vasta moiian|uta, porque aunque esta era un gran- 
de edilicio lleno de grietas, con las puertas y ventanas careo- 
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midas y caídas , al momenlo mismo halló que le dispula* 
l)aii la posesión de su licrcucia , y una guerra encarnizada 
conmovió la monarquía española, ü;uerra lan funesla como 
las i;:uerras civiles que hemos lenido en nuestros tiempos, 
y aun mas, porque en medio de ella no hal)ia un Siíln pen- 
samicnlo iiíuional; no se Iralaha mas para Kspana que tic 
su posesión por parle de uno de aípu'llos dos opositores que 
se la dispulahan ; y quizá en el mundo m) ha habido una 
i^uerra ei\il aeerea de la cual menos se haya eserilo; pe- 
leaban ios homlires |)ero no seiliseulian los derechos de los 
ciMilemlieikles , sino eom<i cosa personal á eHos mismos; pa- 
reeiíi que la naeion, eonviMieida de (jue eo!i euahpiier rey 
lemlría la misma suerte, dejaba á los batallones «pie dispu- 
tasen enál tenia mejor dereelio al trono, ó cuando mas el im- 
pulso de los puehlos, ([ue les lle>a á apasionarse de pei*so- 
ñas ; si por un lado cseiló á los catalanes y araí;onesesá pro- 
clamar con entusiasmo al austriaeo, por <Ui:o hixti que con 
no menos entusiasmo y gloria , pues la hay también en la 
leallad , se deelarasen los castellanos en favor del Korbon, 
con los prOi!ii;ios de lealtad «[ue de aquell(»s tienqios nos 
recuerda la historia. Digo , pues, (pie aquella j;uerra Ira- 
jo lodos his males anejos á las tiuerras, s\\\ poner cu mo- 
vimiento nmguna de las })uenns ])asiones (uie se tlespierlan 
y nuíeven en las guerras civiles, ni de los pensamicnlos 
en <pie ellas nacen, los cuales, si por el pronto no son 
\\\\ bien, cuando llega la paz le producen y grantle; porque 
las guerras civiles hacen cí mismo erecto que lo (pie con- 
mueve el teriTuoal tiempo de echar en el las semillas: si el 
lerreno está bien removido, brota la t)Ianta, crece y dá buc- 
nos frutos. 

Pasó, pues, la guerra de sucesión y no habia d(»jado na- 
da. .\o en(*oiilrando nada el m(mar<*a,se d(»(lieóá patrocinar 
las letras, creando una lileralura. Ainupie de corlo cnlen- 
dimi(*nt(», y de no mucho saher, habia vivido en rranciá 
bajo el reinado de su abuelo, y habia conoeidocl |Kilr(M'inio 
que su abuelo daba á lasarles y á las letras, patruciniu 
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notable, si bien im tanto fastuoso, yo Koy TO|Seflorcs» gran 
partidario ilcl patrocinio dado por los sol>eranos A las letras; 
ci*eo que es patrocinio supcri(»r el que las letras se dan á 
sí nu'-.Hias, ó el concedido por el púlilieo 6 los lectores; pero 
cuando esto no existe, Incn es quchavaen su lugar el otro 
del misino modo que tratándose de manufacturas del)e dai*sc 
protección á una industria naciente, cuando en buenos prin« 
cipios esta protección sirve de poco á un generosa perfeccio- 
nado. Kl patrocinio del rey (¡ue se manifestó con la creación 
délas academias, abriii sin embargo un nuevo siglo, poi*quc 
puede decii'se que el XVIII en Kspaña no empezó basta al- 
gunos anos después de terminada la guerra de sucesión. ¿Qud 
liabia durante esta? Scfíores, lo confieso, es diíicil volver 
hi vista ú un período antcritu* délos anales literarios de una 
nación y encontrar en ella menos cosas que puedan llamar 
la atención aun del observador mas escrupuloso, aun de 
a(picl que como vo, celoso de la gloria de su patria y deseo- 
s<» de liablur de algo , se limpia , por decirlo así , los 
ojos del entendimiento, busca y no encuentra casi nada 
digno de notai^sc. .Nada liabia eii efecto, sidvo dos escritores 
dramáticos, un poeta, que mereció el nombre de coplero , y 
un lnst(n*iad<n*,quesi bien no liabia nacido en llspaña , per- 
tencce á nicstra literatura. Los escritores dramáticos eran 
i). AiUonio de Zamora , y el famoso Canizares, de cuyo nom- 
bre de bautismo no me acuerdo en este momento. 

íll primero era un bombre de singular ingenio. Tenia 
un empleo que corresponde poco mas ó menos á los que en 
el dia liay en nuestras scciTtarías. Déla literatura dramática 
no se liabia formado otra idea que la que existia en el siglo 
anterior,. pues en el prólogo de sus comedias declara que 
mira á llalderon como el modelo mas acabndo; y así fue que 
en todo lo ¡miló. >!o seré }o sin embargo quien le culpt?: 
Iiiibo un tiempo en cpiecl nombre de Calderón estuvo caído; 
y <piizá boy se baila levantado á mas altura de la en que 
debe estar; pero no es malo estudiarle, así como es razón 
aplaudirle, porque el género de CaIdeix)U tiene grau mérito 
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y se erró en querer deslerrarlo de iiuentro suelo y procu- 
rar introducir otro, que no debin prolmr niuy bien porque 
era propio de gente c\tranjera. 

Xaniura Iiahia leido sin duda los autores franceses y en 
su comedia El Ifirluzailo par fuerza se adivina el estudio 
que lii/o dc3Iüliere, v se desrnhre en aIí;nno desuseoneep- 
los, q-ie Moliere le lia servido de padreen eierlo modo. Kl 
eariíel r de D. (Jaudio en Kl Jlnhizado por fuerza v^wmy 
feliz: s( diee qneiajTec de verosimilitud, pues no scf entien- 
de pnr qué una mujer joven y bella, como Doña lA'onor, po 
dia tener empeño en rasarse eon un hombre tan ridículo é 
indigesto; pero en el mismo Moliere ¿no se encuentran es- 
las inverosimilitudes? ; v no se bailan abundantísimas en el 
grande Sbakspeare? Admitida esta inverosimilitud, basta 
cierto punto abonada por el ejemplo de {grandes autores, 
es mencslcr confesar c[ne el carácter de !>..(llaudio, de aquel 
InHubrc miserable, terco, caprichoso, cediendo al miedo del 
licclii/.o, V resisticndolé á veces cuamlo este v su intereses- 
taban en pui^na, es el carácter mas perfectamente conce- 
bido \ piulado. Dícese (pie trató el poeta de ridienli/ar en 
él á Carlos II: sobre este punto es iiintil bacer reilexiones; 
puede ser y puede no ser verdad, y tales conjeturas sobre 
obras satíricas, y que se ban becbo so])re todas las mas in- 
si;j;nes de Ja misma clase, en las cuales se ba pretendido ver 
el retrato de aL'un iiuli>iduo parlietdar, <le manera ningu 
na deben (K'Uparnos. ; Pero «pié belleza, (pié lozanía no 
bay cu la pintura de 1). (llaudio! |(luan bien representado 
cslá su carácter! ¡([ué acierto en la idea de aipiella tenpie- 
dad, cuando \é á su sombra (pie se resiste con empcfio al 
enlace á ([ue quieren Hn/arlay basta cuando la preguntan si 
se casii, respotule todaxía: uoiiea y el exclama: 

¡ Ab buen bijo! eso sí ; 
Si acierta á decir pares, 
Le dov con un mentís. 

1^ escena de la lámpara es lindísima : esta y ludas las 
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deni¿8 CHtati ideadas y escritas con bastante naturalidad y 
la trama es ingeniosa. 

lilsta es la iiiüea comedia buena de Xamora : hay otras 
sin embargo que bien merecen ser Icidas j y si todas pecan 
por nn eslilo vicioso, toda\ía entrelienen; y pruelia de clío 
es, que liabieiulo tomado el manoseado asunto del Convula^ 
do de piedra , tratado por Tirso con el título de Kl buiia- 
dor de Sevilla , y después [hív Moliere, todavía cu su come- 
<lia .Yo hay plazo que no se cumpla ni deuda que uo se . 
payuey supo desenipefiar tan bien el argumento, que uno de 
los mas esclarecidos poetas de nuestros días, cuando ha que- 
rido tratar el mismo asunto, fuerza es confesarlo, aunque 
no en desdoro suyo, no lia podiclo producir cosa que mas 
llame la atención, ni que mas entretenga ó agrade. 

Dije que Zamora entcndia la lengua francesa, y en efec- 
to se ven en una de sus comedias algunas palabras francesas, 
aunque alteradas en su orUigrafía, y escritas como el creia 
que debían pronunciarse. 

Las palabras francesas á que me reiiero puestas en la 
ínedida del >ci*so español , son como sigue : 

cuaque xe ne pausé pa 
xe le feré bolón lié 
abé bu 

Donde se nota la sustitución de la h á la r por sonar* 
le así al escritor , siendo común á los españoles confundir 
la una con la otra letra , y podiendo aplicarse á Zamora, lo 
que de nosotr<»s sus paisanos, y también de la gente de la 
^ Trancia meridional se* lia dicho: O fortúnala gens quibus ct 
vivere et biberc idcm est! Dichosa gente acpiella para quie* 
nes vivir y beber son una cosa misma, porque sabido es que 
en latín beber y vivir solo se diferencian en pronunciarse 
ya con la h ó con los labios cerrados , ya con la r ó con los 
labios abiertos. He citado esta rareza de Zamora en com- 
probación de que tenia algún conocimiento de la lengua 
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francesa , y que como se debe sospeclior de 8U6 pinlnras de 
los mcdicos, ihAm de lial)cr leído á Moliere, aunque solo 
ti Calderón elo«*:iai)a. 

CaAizares l'ué no menos in«*:en¡oso y fecundo, y aunque 
de tálenlo inferior, tiene cosas que merecen ser muy aplau- 
ditlas. Su IhUñini* l.iiraH es un eanii»ler mas llevada al ex- 
trcnn) (|ue el del llrrhizulo íhm (Ittndin^ pero lleno de 
gracia, <|uecntiTliene, y que oi<losin preocu|mc¡on; todavía 
unsla. r.n sus (\tp)ilas ilel (irnn t'npilaii dibujó (Cañizares 
umi (lisura fant!isl¡ca, poro que cuadra muy bien con la 
itlea i\\w tenemos foruuula <lel carácter español en los píisa- 
ilossi^^los, V sobre lodo con el de (¡onzalode (Vnulova, mi- 
litar fratUMi, sumiso al rey, (juejíiso empero del mal Irata- 
niienlo que esprrimenlaba. Ks bella. sobre lodo aquella es- 
cena, cu que cuando van ¡í louiarle las rúenlas, lleno del 
conoeimienlode su integridad, irritado el ínle<;ro varón de 
ipte despm\s de las grandes obras queliabia llevado á cabo, 
se le liseali/ase |)or menudencias, dice liablando de los gas- 
tos por el lurhos: 

... J)c |)alas, picos y azadones 
Doscienlos mil millones de juillones. 

También alfruna otra <le las comedias (!c. Cañizares, co- 
mo l\l jiirttrillo eit l\K¡i(nni j/ .^vhnr de la íímh Caintria» 
juerece ser apreciada y es leída con •;usto. Se me dirá que 
eslox celebrando ct>sas de mcriUidemasiado >ul«4ar ó corto. 
Si'ñores, \a \o dije, por desgracia de aquella é|K>ea, no po- 
demos presentar de ella modelos mas perfectos; pecólas co- 
nu*dias de Zamora v (Cañizares todavía deben liacer un pa- 
l>el dii;no en el catálojj'o de nuestra literatura dramática. 

OIro piuría, \ ese lírico, IbuTcia en a(picl tienqio, el 
cual bov está casi ohitlado, aun([ue en mi juventud toda- 
vía era bido v uuslaba. Pocos de mis oventes li<d)rán leido 

• • • 

á 1). Ku;4enío (¡erardo L(»bo, de ((uieii dicen <puu*\ciloinu- 
rlio ti rnojo de rdipe V por cierta burla que lii/u de los 
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franceses, cuando dijo pintando en c«Íilo jocoso el estado 
de una casa : 

Dos cochinos al entrar 
.Me dieron la enhorabuena, 
ij!ue el trato con los franceses * 
.Me hizo enlcnderh\s Ih lengua. - • 

Velipc V erevó c[uc esta alusión al trato con los france- 
ses encerraba umi sátira del trato que exislia con los fran- 
ceses desde i|ue él habia venido á reinar en l'lsi)aiia, y por 
eso, como s;il)en nuiclios, I ralo a (íerardo Mm) con singu- 
lar despego, ) le llamó, según cuentan, el capitán cople- 
ro. LoIh) era capitán del regimienlo de guardias de inlan- 
tería espnfiola, creado por el mismo lelipc V, y el perle- 
neeer á aquel cuerpo en a(iuel tiempo, era una prueba de 
ser de una familia de mas (pie medi:ni<» lustre. Sin endiur- 
go no creyó que dcsdecia <le su calidad el ser pileta. (Com- 
puso algunos versos largos, tpie verdaderamente son todoi 
ellos detestables, y adolecen de los vicios de la escuela ma- 
lamente ll.imada gongorrna, puc*s aumpie (jóngora en sus 
Solnladcs y lUíüfvmo <lió los peores cjenqdos de gusto, no 
es el óniro de mal gusto mire los cstritori»s de su lienq)o, 
y nni(*hos le crilicaban <pie incurrian después en la mayor 
parle de las fallas que en él re[)araban. \m% verst)s largos 
de (¡erardo LoIki eran de la mala escuela que antes domi- 
naba; no así sus décimas, las cuales son fticilcs. Huidas, 
graciosas, y recuerdan los mejí)rcs tienqios de nuestra lite- 
ratura; pues aunque se le ha llamado el capilan coplero, y le 
cuadra bien tal tílulo, es menester confesar cine hubo un 
período, desde (pie nuestra 1 i lera tura se afrancesó, en que 
se despreció demasiado ai los copleros, y aunque eslos no 
deben ser citados como modelos, es preciso tener presente 
<pie los copleros cnqie/.aron nuestra literatura, ((uc esla fué 
de cb|)leri»s hasta el >¡glo XV , y cu las iibras de los cople- 
ros se hallaba una parte déla índole del ingenio español cu 
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RUS inojorw días. ¿Qincii no se acuerda de la« chistosas y 
aun famosas dccinias de Gerardo Lolio, en que piola su 
alojamiento y eoii aquellas lnp(^rl)oles tan á nuestro ^usto, 
en que dice que halhi. desierto el iupar, porque lodo vi lia- 
liia ido «í limpiar uiKi parva de centeno? ¡(J|ué donosura ha v 
011 «({uelia otra , donde pintando á su patrona dice: 

De mi patrmia el matiz. 
AI alma causa \aiven ; 
Trae por frente una surten, 
(aivo raho es la iwri/, 

con otra porción de rasj;üs de esta especie. Quien quie- 
ra coníK'cr todos, los pasos de miestra literatura, señalada- 
mente la senda de la v(*rsilíca(*¡ou v de los vei'sos cortos, 
V ver cómo se fueron conser\ando el consonante v el me- 
canismo de la <léeima y de la redondilla, para <lesaparecer 
casi enteramente á \\\\q:í del sisólo XVIII, y volver á apare- 
cer ahora, como con <;usto se nota (jue ha aparei*ido con 
to(h; su hrilhi y toda su gracia, no dehe d(*spreciar lasohras 
de (ierardo I.(dio. 

Iluho en atpiel liempo tamhien un famoso pocnuiáSan 
Antonio Abad, de 1). Pedro Meólas Ocejo, poema de ver- 
siltcacion nd)usta y sonora ó retumhanle, y que si hien casi 
no tiene sentido altruno, es nuiy de notar poniue en el se 
ven conservadas la índ<ile de la vei*silieacion castellana, y la 
frase p<KUica de los pasados tiempos. 

Si pasamos de los poeta)^ «i los prosistas en la época de la 
cual >amos tratando, apenas cncontranms un hombre de 
mediana nota que pueda llamar la ateneion y menos mere- 
cer alabanza. Hubo con todo uno, el historiador de Tclipe \\ 
n'ia:(|ués de S. rdipe, que escribió unos cowni(ario$ sobre 
la t/iirrm ilc siursinn y una obra inlenor á esta, y malísima, 
sobre la moiíanjuía hebrea. Los comentarios están mal cscri* 
l«»s, con afectaiion suma. Acúérdonie del principio, y el pri- 
mer periodo dará una muestra del mal estilo de la obra. 
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Dice así : • Con la paz de lliswik descansó la España : poco 
el rev Carlos II ailigUIo de tan couUnuos infortunios } de 
guerra tan inrdiK. 

KI marques de S. Felipe liabia nacido en Cerdeíia , oIk*- 
(licnte á la sa/on 21 Kspaila, hasta que después de la guerra 
de sucesión fue traspasadas la Alemania y luego al duque de 
Sal)(»va. Por esta circunstancia su cd)ra se resenliA de ex- 
tranjcrisnm, nienos empero que las de nuestros escritores 
del día, es decir, era menos francesa que algunas de nues- 
tros actuales literatos \ mucho menos que las de nuestros 
traductores. iVro en medio de <iue esta obra adolece de tan- 
Ios vicios de lenguaje, tiene considerable mcrito, por ser una 
historia que se lee con gusto, v el historiador que á pesar 
de sus defectos consigue dar ¡i su ohra aquella clase <le n\v^ 
rilo que agrada al lector, v ha(*c qtie laica toda sin soltar- 
la fácilmente, por de algún valor debe ser tenido, l'no de 
los hombres (jue mas lunares y perfecciones presentan en 
sus obras, que como historiador esUl sujeto á mas y mejor 
fundadas censuras, si sus escritos se examinan á la luz de 
la buena crítica, es uno de los que mas nombre han gana- 
do por el hechizo que supo dar á su obra. Hablo de Don 
Antonio deSolísy de su historia de la conquista de Méjico, 
obra donde la crítica no deja de encontrar enormes tachas, 
pero obra que aun desaprobándola, es preciso admirar y 
mas saborear con deleite. Los comentarios de la guerra de 
sucesión no son producción cmnparable con la de Solis en 
sus perfecciones menos tculax taque en los vicios; ])erocomo 
la historia de la conquista de Méjico, aunque en muy infe- 
rior grado, enq)eñan la alenci(m y gustan. De ellos ha saca- 
do nmcho el leido autor de las memorias de los lSorlM>nes 
de Ks|>aña; pero es privilegio, del marquéis de San Felipe ser 
leido todavía con gusto, no obstante sus defectos, y esto A 
punto de merecer ser preferida su obra original puesta al 
lado de la copia meJ4)rada en parte, pero alterada, y perdien- 
do con las faltas cierto mérito que las conq)ensa. 

>'o hay otro autor de nota en la época que voy exa- 
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niiiian<Io: dolorof^a ro<ui of?, t pnrle íínlita de mi trabajo, que 
al haber de ahra/ar, eiimo lia abrazado eí insigne Vitlemain, 
la liisloría lilciariaílcl sí¡j:Io próximo pasado, lejos di* poder 
poner en priiüt r U'i mino á.nneslra naeion, romo puso el ¡bis- 
tre iVinuTS la lileralnra <Ie la snya, eabahneule enando ara- 
baba de lerininarMí rpoea mas llorcTÍcule,y empezaba olra 
mie\a y laillanle asimismo, leni;o cpir presentar el cuadro 
mas lastimoso de imesira liislorialileraria. Pero esto eseul- 
pa de la patria eu cinc henaeid», \ no sería justo que por- 
que nuestra literatura estaba enlouees en deeadeneia, nic 
fuese yo «-i eolotar en e! punto de vista francés, inj»lés ó ita- 
liano, para desíle allí mirar la literatura de otras naeiones, 
dando á la de Ks|)aña un puesto subalterno, y una eonsidi^ 
raeion eoíieisa \ breve, 

Kn la époea á que aludo iba á enqx/ar la regeneraeiou 
de nuestra lileratm'a, y es menester (lue para eonelusion, 
4'sta noelie aluda á lo que hi/o Telipc V deseoso de prote- 
jer las ktras. INuii dado á los neyoeios ; muy amante de 
SMS mujeres, en lo mal no se pareció sí su insi<rne abuelo, 
que hizo ]K)eo raso de la |)roi)ia, y nuu'lio de las a<renas; 
amante, di;;o, de sus dos nmjeres, dado al retiro, pensó 
• desde lueíJio en poner en Kspaña remedos de la eoiie sun- 
t4i(»sa de Vers*iilles. Para este efecto bi/.o en lo material eu 
los jardines de San Ildefonso, xuliiarnuMite llamado la (iran- 
ja, un Versaillis chico, y fue acomodando todas las cosas 
al irusto framcs de aquellos dias. Trató, pues, de crear 
academias: llorccia jmr aquel tienq)o la Academia francesa, 
que todavía se conserva, si no con el esplendor (pie tuvo 
al principio, con bastante lustre, y con la circunstancia 
que tenia en los tiem|ms pasados, criticada, despreciada en 
la apariencia ])or los literatos, los cuales al mismo tjcnqio 
hacen h>s mayores esfuerzos, y ponen en jue}í:o toda clase 
iW artes, para tener el honor de ser de su í»remio. rhu'e^ 
cia, juics, <»sla academia, y A su imitación se creó la españo- 
la. PosLi riormentese fundó la Academia de la Historia, y <les- 
pues, aunque en un reinado posterior, la de .Nobles Artes. 
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FIsiTiia, pues, cmpetado cl trato cstroclio ron los franec- 
ROft, y el progreso de los8Í5»Uw,.Iaf; adelantos i\v\ entendi- 
miento humano en la nación vetMiía, se tiabian de hacer sen- 
tir en 1i<paila, y se sintieron en efecto. Una xct tranquili- 
zado el reino, una vezsejjuro |M)r parte de la frontera, por- 
(tuc va Francia de nuestra enemiga se hahia convertido en 
nuestra aniii^a y aliida, einpezi) á disfrutarse en llspuria de 
los heneíicios de la paz, y de paz sólida (porque la paz que 
no es sólida es casi una guerra), y los hombres comenzaron 
••i dedicarse A cultivar su cjiteudimiento. Kutonces principió 
el scí^nndo perí<Nlo <lel reinado de Felipe V, el período del 
nacimiento de la literatura moderna, el períodn de Fcijóo; 
pues aunque Fcijóo no fué \\\\ inp:eniodc primer orden, fué 
un car.icler de primer orden, y por esi> merece ser consi- 
derado como uno de los principales (pie l¡i;uraron en aquel 
tiempo. Coincidió con esto el nacimiento del filosofismo en 
Francia. Fn la lección sijíuieute examinaremos cómo nació 
en Fspaña una literatura nueva; Iue«;o pasaremos á la na- 
ción \eeina, donde aeremos cómo se convirtió la literatura 
del siglo de í.uis \IV, en la del siglo de Luis XV, y vien- 
do lo (|ue tenia de conforme con la nuestra y con la de to- 
da Ftn'opa, iremos adelantando en nuestra carrera, en la 
cual di'seo que me aconqiañe como hasta ahora la benevo- 
lencia de mi auditorio. 
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ZiECCXON TERCERA. 



SrSorrs: 



Al continuar mig trabajáis , delM) liacer una advertencia. 
No efí una historia de la literatura en el M^lo XYIII la que 
doy en estas lecciones ; quizás no alcanzarían á tanto mis 
fuerzas, ni aun podria arrojarme & ello sin hacer los pre* 
parattYos que no es i>os¡ble disponer en tiempo tan limita- 
do. Sirva esto de disculpa, cuando la indulgente curiosi- 
dad de algunos amigos les lía llevado si desear que se apun- 
ten estas lecciones, y á mí A cous^entir que se den á la pren- 
sa. Debo hacer esta salvedad, porque si estuviese haciendo 
una historia v no un cui*so de lecciones sobre la historia, 
de1)ería llevar otro método que el que me propongo seguir 
cu mis tareas , y quizá al liahlar de la literatura del siglo 
XV 11 1 deliería, ó llevar de frente todos los ramos del sa- 
]>er humano en las diversas naciones, ó cnq)ezar por aque- 
llas en las cuales, estando la ciencia } las letras mas aven- 
tajadas, se debe encontrar el origen de la literatura de otras 
naciones que en aquel tiempo de sus maestras la aprendie- 
ron }' comenzaron á naturalizar en sus respectivas tierras. 
Pero yo me he colocado en F-spafia, por<iue soy espa- 
fíol; y por eso esta noche anticipare el efecto á la causa, 
hablando de los rcformadoi*es espafioles, á pesar de que es- 
tos debieron su origen á los reformadores f rancer^ ; y ya 
después que ha\a dicho algo de nuestra patria , volveré la 
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\¡sla á TnglateiTa y & Francia , ilonilc las reformas del si- 
glo Wlll luvieroii su naeiiníeiUo. 

Dejé dielio eii la úUinia laTioii , que terminada la guer- 
ra de sucesión empezóla literatura en Fj^paila; ([ue era una 
literatura nueva ; ([ue fueron fundadas las Academias, y ciuc 
en a(iuei tiempo se presentó un hombre que desde lutn?o 
aparece como la ma\or lisura del siylo XYJII en Kspaña; 
no un ingenio de primer orden, quizá ni de ses;undo, pe- 
ro de un gran earácler , el padre Feijóo. Acuerdóme de 
que un escritor le compara á Vollaire, por(|ue los france- 
ses blasonan de Yoltaire como nosotros <le nuestro Feijóo; 
y recuerdo, señores, ([ue cuando leí este dislate, porqtie 
lo es mira<lo bajo mas de un aspecto, y al ver puesto en 
cotejo tuio de Ins ingenicis mas agudos y uno <Ie los enten- 
dimientos mas claros (|ue ba pnHlucido la naturaleza hu- 
mana, cual era Yoltaire, ctm un buen benedictino, amigo 
del bien, leido, pero ciertanienle como escritor de escasí- 
simo valer , aunque como houd)re y como destructor de 
errons y eíiuivocacioiics valga mucho; al leer este elogio, 
hice una de aquellas exclamaciones que no está en la ma- 
no del hombre contener, admirándola ceguedad del exce- 
sivo amor á la patria. Pero como he observado cu mas de 
una ocasión, quizá no es posible «pie cuando se dice un <le- 
salino no lleve algo de \erdad en sí, pues todo absurdo 
no es mas (pie una verdad á la cual se lían añadido err4»- 
res, porque no se la ha considerado mas que por un ladi), 
ni querido tener en cuenta la parte de ella cpic no se 
vela. lis cierto (|ué Teijóo en nada se |Kiree¡a á Yoltaire, 
ni tn loserrorís ni en los a<¡ertos; es verdad .igualmente, 
que nuestro benedictino no era naiy agudo; pero á pesar 
dee^o, la tarea c[uc llevó á cabo en Kspaña, ó (como di- 
remos ahora hablando á la moderna, cuando todos somo 
misioneros\ su misión, fué combatir los errores, v si n< 
llevó tan allá su empeño en combatirlos, tambieii es ver 
dad (lue no combatió verdadc»s, y si no se dedicó á lleva 
su lilosofía bien adentro en los conliues del saber luunanu 



35 

tampoco le perdió en el dédalo , en el laberinto del error, 
y M tío destruyó mas que ciertas preocupaciones, al caÍK> 
hizo una gran cosa, que fue lo mismo que hicieron los fi* 
lósofos franceses, pnc!s introdujo en un pais donde selo se 
conocia la autoridad , la duda , la duda señores, contra la 
cual se ha clamado mucho pero cu vano, porque del du- 
dar nace el sahcr, y si por m\ lado es triste que falte la 
ftf, por otro es vergonzoso cuando en ciertas cosas que no 
merecen fe, se considera cómo pniduceeste sentimiento, en 
sí noble, los lastimosos efectos del fanatismo y de la igno- 
rancia que por tanto tiempo han tenido señoreado á nues« 
tro suelo. 

Señores; he oido que uno de los ingenios de primer ór« 
den que aun tiene nuestra patria , uno de los liombres mas 
eminentes en literatura y que también lia ocupado una cáte- 
dra en el Ateneo, el Sr. Lista, ha escrito, aunque yo no lo 
he leido, hablando de Feijóo, que debía levanta i*sele una 
eshitua y quemar al pie de ella todo lo que el autor escribió; 
numifestando que si por un lado son de poco valor sus pro- 
ducciones como hombre de ingenio, por otro deben pre- 
miai*sc los grandes servicios que hizo al linage humano y 
á su patria. ICs muy de admirar que un monge, de naci- 
miento ilustre, nacido en un extremo de Galicia, en un si- 
glo de ignorancia, con todo lo (pie le rodeaba inclinándo- 
le á seguir el ciego espíritu do rutina; es muy de admirar, 
digo. c|ue semejante hombre se hiciese superior á las pi*eo- 
cupaciones, concihiese la idea de que todo del>e examinar- 
se y no aprobai*se sin examen, rompiese de una vez con el 
clamor vulgar, se atreviese en un opúsculo á decir que la 
voz del pueblo no era la voz de Dios, sino tmlo lo contrario, 
se decidiese á acometerlas preocupaciones, haciéndose un 
nombre, y abriendo un camino, que después han recorri- 
do mejores ingenios, á quienes- alumbró la luz de la verda- 
dera filosofía. ¿Que vale que casi todos sus escritos fueran 
traducciones, ya del Diccionario de los Sabios^ ya de otras 
ohras mas vujgares?; el mérito está en no haberse arredra- 
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do por cosa a1(|:una , en hal>cr sabido escoger lo que tradu« 
cía, en no haber retrocedido ni aun ante el clamor popu« 
lar, ni aun ante el tribunal de la inquisición, que todavía 
eslalm en pié, y le habría atropellado, á no haber sido pro- 
le};ido por el rev; el nuírito está en no liahoise dejado intr- 
midar ni aun por el clamor de los ([ue le rodeaban, clamor 
& que el hombre que \ive en sociedad tiene muchas veces 
que ceder, á no tener, como suele decirse, el pecho arma- 
do de triple acero. Hasta me acuerdo de que en una ocasión 
se ati ;vió & hablar con elogio de Yol tai re ^ cuya fama es 
Acrdad que ni en bueno ni en malo se había remontado en- 
tonces á la altura á que después subió, pero en quien ya 
asomaba a(piel e!<píritu de irreligión (pie le <lió tanto renom- 
bre, si hien nci se habia manifí*slado de lleno. Ifiíhiandode 
la histcuMa de (Uii los X 1 1, rey de Suecia , dice Teijóo que esta 
se debe «á la delicada pluma del Sr. de Voltiiire. »• ¡Cosa 
singular que llamase delicada la pluma de aquel escritor, 
un monge español de principios del siglo XVII í! 

He dicho ([ue tuvo la fortuna de ser patrocinado por 
el rey, y lo fué en efecto, y de un modo que inanifiesla el 
estado intelectual, 'moral y político de nuestra patria eu 
aquellos días. Kl clanun» que se habia levantado conlra él, 
era grande : reijm) s(»guia eombaliendo las preocupaciones, 
liaciendo \er (pie no habia duendes ni brujas, negando á 
veces basta los milagros, como aquel en que se decía ha- 
ber sido ^ista la imagen de S. Tranciseo de Paula sobre 
el viril estando de maniiiesto el Sanlísimo Sacramento , con 
cuvo motivo compus() a(piellos versos: 

Kl sicrx) sobre el Si»riür, 

sobre el Santísimo el santo, etc. 

inversos que sea dicho de paso, son délo peor que pued( 
\erse); segnia , digo, c(nn batiendo toda es|>eciede errores 
atreviéndose á sostener el sistema de (!o[>érnico, cuando ei 
aciuel tienq)0 nadie le sosteniu, dando razón de los prime 
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ros descubrimientos de Desearles y liasla de Newton , á quien 
todavía combatía el patriotismo francés; y continuaba* stt 
carrera gloriosa , cuando sus enemigos llegaron á ser tantos 
y tan poderosos , que hubo de recurrir & la corte solici- 
tando patrocinio. Entonces (} esta era \a una época mas 
adelantada que aquella á que inc voy refiriendo) se expidió 
una real orden por el rey D. I^Tuando VI que decia: que 
habiendo merecido la aceptación de S. M. los escritos de 
Tcijóo, nadie debía atrevei'sc a criticarlos. Scflores, á h» 
hoiiil»res del dia que están acostumbrados á leer seis ó sie- 
te perimiicos por la mailana, en que se critica bastante, de- 
!>e darles golpe este respeto á la autoridad real, esta idea 
qiu^ de la misma autoridad se tenia; pero reltexiónese una 
cosii para no culpar tanto á aquella época atrasada. Quixá 
si en a(pu*l siglo , en lugar de ser la voluntad real la que 
de este modo patrocinaba los escritos en que se combatía 

' el error, hubiera prevalecido la voluntad popular, quizá 
en el estado en que se hallaban las letras en Mspaila , Fei- 
jóo habría sido entregado á la inquisición, y sus esi*rítos 
condenados. Itesta ya, señores, de este hombre insigne, y 
s(danicnte diré que su estilo en general adolece de varios 

;. tlcfcilos: abumla mucho en galicismos, y al mismo tiempo 
tiene los resabios del mal gusto de la época; pero en ge- 
neral, *i*s claro, copioso en argumentos y cumple cabal- 

: niente con el objeto que se propone. 

Antes ó al lado de reijóo, llorccienm otros escritores de 
menor nota. Kntonces hubo un 1). Ignacio de Luzan, á quien 
no puede dejar de nombrarse cuando so trata de nuestra ^ 
historia literaria, l-ra J.uzaii hombre entendido, escritor 
avciitiíjado, pero falto, como suele dírii-sc, usando de la 
comparación trivial, aunque exacta, de la poesía con la 
pintura, falto de cohn'ido; desmavado, sin bríos; hombre 
de conocimientos profundi^s, y (pie si no fué superit>r á su 
época, no hizo mas tpic hi que hacen los hombres de lodos 
los tiempos. Hubo de scnlirsc escandalizado al ver el esta- 
do en que se hallaba la literatura en nucslra patria, y aun- 
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que sabia aIgunaH.1eiiguaH| y de las letras latinas tenia bás- 
tanle conoei miento, hubo de dirisjirse & Franeia, romo eí 
pais de donde venia entonces I«i lux qne llamaba toda la 
«iteiieion, y no permitia se llevasen los ojos á buscar ;;uia 
rn otra antorcha que la que resplaudec'ia en la nación ve- 
cina. Vio en aquella reinante la escuela clásica de Luis XIV; 
también babia (studiado la . poctica de Aristóteles , con 
los comentarios <[ue la babian puesto los escritores fran- 
ci*ses, y tonuuido la teoría de un padre T.ebossu, cu- 
yo ensayo sobn? el poema épico corria con muclia fama 
por aquellos dias^ la puso en castellano, la cxliornóy la 
aprcfró íi la de Aristótel(*s, y con sus preceptos dióá líspa- 
fia un arte poética, de que basta entonces se carecia. Juzgó 
nuestro teatro, como parecía en otro tiempo acertadamen- 
te, aunque, sci^un el dictamen de muebos críticos moder- 
n«»s, con al'r^nn dcs^icierto. >'o fue, sin cmbarj^o, enemigo, 
accrrimo de nuestro («alderon y demás autores dramáticos; 
pero al censui*arlos no supo darse razón de cuál era la cla- 
se de espíritu que animaba sus obras; iio se cuidó de inves- 
tigar cuál era el estado de lu nación en que escribían, f^ 
crítica de a(iuel t«cmi»o, crítica! en que solo se miraba á la 
parle externa de los inscritos, señalaba á estos ciertas for- 
mas: Luzan vio estas f(u*mas según Aristóteles las Iioscpieja, 
s(*gun las babian señalado con mas vigor Horacio, y después 
los críticos franceses, y piulado este cuadro, encontró que 
las obras de (ialderon noseajustabnn pern^clamenle á aquel 
modelo, y las condenó. Por b) demás hizo justicia á nuestro 
'gran dramático, celebró su fecunda imaginación, pero se- 
gún el, tenia el defecto de no baber observado las tres uiii- 
dadi*s de acción, lugar y tiempo, defecto que le encuentran 
también muebos críticos, de b>s cuales yo me aparto, ve- 
nerándolos. Le encontró otros deferios mayores de lo que 
son en realidad, esto es, que tenia un estilo demasiado eim- 
cepluoso, y que se apartaba con frecuencia déla expresión 
verdadera de las pasiones, por usar el lenguaje del ingenio 
sutil , afeado además con la pedantería. 
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Don Ignacio de T.uzah hizo un servició y iin daño á la- 
literatura española. Lo? que dicen que Iiizo un servicio, y 
esta ha sido una opinión que lia estado en boga durante 
largo tiempo, aciertan, porque en verdad, el no destruyó 
nada bueno en imestra patria. Kl gusto de nuestros escri- • 
tores cm pésimo: Lnzan no quiso acudir sino á las fuen- 
tes en donde entonces se l>ebia: acudió, pues, á Francia, y 
restableció hasta cierto punto el buen gusto literario. Kl 
mismo hizo justicia á la poesía sabia del siglo XVll ; olvidó 
empero, y esto no se sabia entonces, que nuestra poesía 
tiene dos ramos: la poesía sabia, la poesía académica, que 
cin|)ezó, puede decirse, con Garcilaso, aunque ya se en- 
cuentra algo de ella en Juan de Mena, el marqués dcSan- 
tillana, y otros autores mas antiguos, y que en [Kirtc venia 
(le la poesía italiana; y la poesía popular, la poesía del Oui- 
cioncro , la do los romances del conde Claros y del conde 
Dirlos, poesía de que ^lelcudez y otros han hecho algunas 
imitaciones á íines del siglo próximo pasado. 

Asimismo no conoció nuestra literatura dramática na- 
cida en Mspaila, y que era la verdadera hermana de nues- 
tros romances, literatura que lus italianos no liabian co- 
nocido en sus tragedias ; porque aunque la comedia ita- 
liana tiene de la escuela de IManto y Terencio composi- 
riones de bastante mérito, pues en Planto reluce particu- 
larmente la fuerza cómica , que el mismo Moliere ha imi- 
tado muchas veces, algunas la ha igualado y otras se ha que- 
dado cm*lo, y Terencio se recomienda p(n' la intensidad de 
sus afectos, por la elegante sencillez de su lenguaje, y pf>r 
ser el autor de quien se han tomado mas sentencias: homo 
sum, InnnaiHiiihila wealIviiHm pufo. — \am id arbiíror ad^ 
prime iu vita vssr uUJc, ut ne quid uimisy otras; A pesar 
de esto aun la comedia latina, y mas todavía la italiana, ca- 
rccian de cierta fuerza; así que, ni las comedias de Machia- 
velo, ni las de Ariosto linbian dado alma <t la escena cch 
mica. De las tragedias italianas antiguas nada se diga, va- 
liendo poco todas ellas, aun la de Torcualo Tasso. Kiiton- 
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ees apareció en lispaAa 3>«)pe de Vega; pero antes los eómt- 
eos csiKiAoIes liahiaii dado aun alguna muestra de ciertas do- 
tes, que liabian de dar lustre á nuetra escena, y de los de- 
fectos que la deslustran. Luzan no conoció esto ni el nii*« 
rilo, ó por mejor decir, ni la índole de los romances y de 
nuestro teatro ; habló de la poesía española, como poesía 
buena, pero imitadora, la cual algunas veces imitando, 
se remonta muclio, y entonces es digna de admiración; pe- 
ro en donde no liny nada original, y no pudiendo por lo mis- 
mo menos de desmorerer al lado de su hermana mayor la 
hermos<i poesía italiana. 

lilos fueron los yerros de Luzan; pero los que dicen que 
erró complclamenle, y que desacreditó nuestra literatura, 
no se haccMi cíirgo ile que la literatura estaba en descwHIito 
en a(|ucl tiempo, <ie que estaba casi enteramente olvidada. 
No desacreditó la literatura antigua; no habló de la [Hiesía 
académicHÍ censurándola, dijo poco de la dramática; des- 
aprobó en ella algunas cosas sin razón, pero noacalnicon 
la literatura buena, sino con la mala que habia en su tiein- 
jio. lis \erdad que siguiendti con dcm3<¡ado rigor á Arist<>- 
teles y al clasirismo franiis, pn*tend¡*> hacer xin mariM don* 
tro del cual se encajonasen, por decirlo así, liulas lasobrasdel 
ingenio; que siguiend» reglas demasiado severas, no cono- 
ció que los (liferentcs (iempos rctiuicren diferentes espe- 
cies de composiciones; que ía diversidad de pueblos y de 
gobiernos liace variar el juicio que se fornn de los cantos, y 
el espíritu queá estos debe animar, y por eso es digno de 
censura á veces, aunque no |)or haber sido de la edad en que 
%iv¡a. 

Luzan fue asimismo poeta, y como á tal no debe dátasele 
elogio alguno. Ks verdad que no incurrió en las faltas en 
que cayeron los de su tienq)o y del inmediatamente ante- 
rior; es verdad que no dio en las eslra vagancias mismas que 
procuró desterrar; que miró ecm horror los relumbantes 
metros de (Vejo, el Polifvnm y las Soledades deOóngora; 
jH>r consiguiente fué muy detenidamente haciendo versos . 
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de once sflabas en un lenguaje correcto' y esmerado; imitó á 
los demás poetas en aquello de invocar alas musas j demás 
temas comunes en que durante mucho tiempo ha consisti- 
do nuestra poesía y que todavía sienten algunos no ver re- 
producidos, lamentándose de queliaynn cnido en desuso las 
imágenes que adniiral>an á los poetas de nuestros primeros 
aílos. Su Oda á las arles y La roiiqaísla de Oran son pro- 
ducciones que adolecen de los mismos defectos de frialdad 
citante y continua imitación ajustada, ó reproducción de 
pensamientos ágenos y corrientes. 

Por aquel tiempo lloreiña otro que ya era un crítico de 
muy diferente y mayor calihrc que los que hahian existido 
entonces en llspaila: hahlo del). Gregorio Mayans y Sisear, 
escritor lalNiriosoy erudito, á quien se dchcn varias reim- 
presiones de oI)ras antiguas, entre otras el Dhllotjo de las 
leiifjaas^ queacompailó con otras composiciones cortas, don- 
de nianiliesta bastante estudio de la lengua castellana. Se 
le deben también una Uetórica, una colección de traduc- 
ciones de la obra de Virgilio en cinco voliimenes, en que 
puso todo lo bueno que do at|ucl mismo autor cninmlni 
en Icn^Uxi tMstcU.tn;i;y \^Mtiv ^^Uuh uuv\\\^w p^^vv\ vU^ í'\\v^ 
l.uís do Ketm, ó atribuidas á ó); y asimismo Iua doJuau 
Guzman de la ííiMirgica, y la Kneida por í¡ri*gorio Hernán- 
dez de Yelasco. 

Mslc escritor estudioso tenia cierto juicio crítico, infe- 
rior sin duda al de los críticos actuales, pei*o superior al de los 
del siglo XVn y aun al de los de nuestro siglo de oro; pues 
por lo común no son las edades de mejores modelos las que 
producen mejores críticos. Ksto cabalmente se vé en nues- 
tro siglo de oro, en que se cita como mo<lelo de crítica la 
obra de los comentarios de Herrera, á las obras de (¡ar- 
cilaso, siendo así (jue es una crítica bastante pobre. Ma- 
yans criticó ya con mas acierto, aunque como escritor no 
merece en verdad la nota de elegante. lira valenciano y se 
sabe que en aquella tierra, lo mismo que en Cataluña, 
la lengua del pueblo es la del l-imousin ó leiiwsiua ; por 
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ronsi^uieiitc aun \(^ hombres doctas de aquel pain^ con 
raras esco|»eioiiosy suelen tener cierto Ienguap:e peculiar, 
suelcií dar cierto j^iro á las frases, en el cual se conoce 
la atinrisfeía que los rodea y que no nacieron en el suelo 
castellano. Kn el mismo Cnpmani se conócelo que acalm 
de decir, pues las frases rebuscadas de (|ue usa, manifies- 
tan el (rabajo del autor para expresarse en dicción correc- 
ta V castiza. 

Por aipiel tiem|)(» llorecia también el Dean Martí, gran 
latinista, famoso anticuario, que escribió sobre las nr/iirM 
ilrl Irairo aiilitjnn ilc Saguiilo ^ una disertación notable. 
También empe7.ó ú publicarse entonces el Diario de los /í- 
Irrafns. Va\ fin , el movimiento intelectual principió cu 
Mspaña. La civili/icion era francesa , ni podía ser otra co- 
sí habiendo venido de Francia el impulso. Mezchibase sin 
embarco, con c^sta nueva literatura el estudio de nuestros 
buenos modelos ; .p(n*quc es de notar ((ue nnichos de nues- 
tros autores clásicos, de los cuales casi no existian ediciones á 
principios del sv¿\o XVlll, durante este sii^lo fuenni reim- 
presos; si bien hasta al juzgarlos la escuela si'^^ulda por 
los críticos, era francesa pura. 

Aquí será meiícster que volvamos los ojos á lo que pa- 
saba en aquel tiempo en Trancia c lui^laterra; pues si nos 
hemos anticipado á examinar el efecto, dejando para después 
la caupo, es, como mas de inia vez dejo dicho, porque espa- 
fiok^s somos, \ como tales debemos colocarnos en el punto 
de \ isla conveniente. Y si perjudica un tanto á nuestro mé- 
todo, bien piiede por otra parle atenderse A considerar la 
causa después de tratar de sus consecuencias. 

lie cs|>licado va, señores , lo (pie era rrancia al espirar 
d sitilo de Luí-; XIV. (!uando el siijlo Wlll empezó, to- 
davía vivia aquel ¡¡ran monarca; ;;ran monarca di<{o, no 
porque yo sea ciejío admirador su\o, no porque quiera tri- 
hutarle el culto que otros le han tributado, sino p(m|ue 
\iviciido en una cp<K*a de grandes li<:uras, y dominando 
todavía la suya á todas las demás |Mn* el respeto debido al 



43 
monarca I no. puede menos de confesarse que hay en él Ims- 
lanle grandeza. Pero Luis XtV no era ya el rey joven, pa-. 
Iail| libertino, pero con decencia, á quien alababan con 
apasionada admiración los escritores de los tiempos pasados; 
no era ya el que liabiendo bailado en los bailes de la cor- 
te, se corrijió al oir los \ei*sos de fínlaiiico aplicados á 
Nerón en <[ne dice: 

Pour Unile amhifion , /mi/r verlu siiuiuUnr 
II fxrellf a coiulnire un ehar dam la rarrifrúj 
Á dispuler (Ír5 pvir iniVfynrs de se$ mahi.^ 
Á se doiiner lui-ineme en speetavle aux Romains. 

Por t(Kla ambición, por virtud singular, sobresale en guiar 
un carro en la carrera , disputa premios indignos de sus 
manos, y el mismo se presenta como espectáculo á los ro- 
manos. >ío era sino un monarca viejo, devoto, domina- 
do por una mujer ambiciosa con quien se liabia casado en 
secreto, de mas edad (lue el, de grandes cualidades, de ma- 
yor artificio; y como si la naturaleza quisiese mairar la 
decadencia del reino jtintanunite con la del rey , la Francia 
que babia ganado tantas glorias, que liabia derrotado tantas 
veces á sus enemigos, fué vencida en la batalla de Olbstet, en • 
la de Malplaquet y en otras varias. Parece, digo, que la iiatu- 
ralcza íIki siguiendo el estado de aquel gran monarca que di<» 
nombre á su siglo. Hacine babia muerto ya; antes que Ha- 
cine liabia muerto («orneille: Hoileau vivia todavía; ])ero 
Hoileau, escritor elegante, dominado por ciertas ideas pro- 
pias de su siglo; nada tierno, nada atrevido, aun(|uede ver- 
sifíraciou hermosa; falto de imaginación, satírico, inordax 
y chistoso; poela ilioral aunque seco y á veces robusto; legis- 
lador dd puritanismo con arreglo á malos principios, pe- 
i'o que se csprcsaba con suma facilidad y corrección en el 
lenguaje que quería dar romo modelo, estaba agobiado ba- 
jo el peso de los años, di^pucs de haber apurado tanto su 
juicio crítico, que llegó á conocer que la Alalia de Hacine 
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cuando fué silbada ('ra la mejor tra«;edia de aquel autor. Lie* 
pó en efecloá verla aplaudida, y eslo que tatito gusto debía 
causarle, iba luexclado con f^van desabrimiento al ver que 
¡mr aípiel liem|>o el teatro de Jtaeinc y de Corneille había 
venido á parar á manos del autor Crebillon, ([ue estaba dan- 
do trai^edias llenas de horrores. Una de estas composiciones 
tenia p«>r ar<;unienlo la fábula de Aireo, en\ os lunvores no r(v 
pugnaban á laimautnaeion de losi:rieu:os, porque para ellos 
aquellos eran horrores sagrados, y eran parle del dogma de 
su religión 9 y esloes híque debe tenerse presente ruán- 
dose ropia de la (¡recia; lo que para nosotros no es mas 
(|ue un tegido de horrores )>árbaros, |>ara ellos era punto 
<lc d(N*trina religiosa; \ lan desacertado andaría el que no con- 
siderase aquellos iMU'rores bajo este aspecto, como el católi» 
co que mirando un cuadro de las «*inim:is del purgatorio, 
no \iese en él m:isqne niins cuerpos ron unas llamas encar- 
nadas debajo. 

(Irebillon escogió, pues, esta clase de argumentos pa- 
ra causar efecto, y agregando desjines otro de su invención, 
<lió una de sus mejores tragedias, Itailamisln 1/ Zvnohin^ en 
que también hay sumo Inn'nn*. Algunos quisieron aseme- 
jarle á (lorneille y Hacine, y de ahí vino el que se digese 
que al uno |)erlenecia lo^ sublime, al otro lo tierno y al otro 
lo horroroso; pero ese hornu' lle\ad<» al e\tremo, ó por 
lo menos el terror sumo, que del horror se diferencia en 
sentir de h»s rríticos, si en alguna ocasión hizoá (irebillon 
ridículo, habia sido enqdeado con jirofusion, y á la par 
con acierto, porque como dicen los nujori^s críticos, y yo 
con ellos, no cabe llevar el trrror mas adelante qiu' lo es- 
tá cu el 5.'* acto de hi tragedia qm* compuso (lorneille con 
H título de Itoiloijinut. Pero otra falta, y mayor que la de lo 
horroroso de sus argumentos, distingue á (Irebillon. Va no 
habia en sus obras señales de la belleza que relucia en las 
tragedias de Hacine; habia cierta falta de verosimilitud, cier- 
to conato de cnquMlar mas con los ineidentes f[ue ctm t(»s 
afectos, y ¿dn' se \v que empezaba la decadencia de la lile- 



ratiiiM. Pero lo que clioró nms á Boileau en las trallas 
de Crebilloii, no fueron precisamente sus horrores; fue su 
estilo incorreclo é hineliado: propio achaque del hombre 
anciano, ser mas scnsi lile :í las hn perfecciones que i\ otra 
cosa alguna,- y Itoileau que vcia la belleza particularmen- 
te en la exlremuda ct)rrcccion do cslilo, cuéntase que al oir 
los elogios dados (i Ittulamislo ij /cuobia y dijo después de 
haberle leido el primer acto: «Que me quiten de ahí esa 
jerigonza aboniiuable: oh! á lo que ha llegado la litera- 
tura franc4?sa! » Así espiní Itoileau y así enq)czaron á rei- 
nar sus sucesiu'cs. 

Por aquel niisuio tiempo otro hombre llevaba el cetro 
de la literatura y al mismo tiempo de la ciencia, hasta cier- 
to punto, maridage que ni aun era sos|>echado en el sigh> 
de Luis MV, pero lonlcnelle, que es de quien hablo, in- 
tentó formarle, liste hombre que en el siglo \YIII princi- 
pió á empuñar el cetro literario , y aun le llevó por cierto 
tiempo con arreglo á lo que para algunos constituye la ver- 
dadera legitimidad, esto es, con el vonseimipoimli^ este bom- 
.bre en su primera edad fue muy despreciado; solo la cali- 
dad de sobrino del famoso (lorneille le sostuvo por algún 
tiempo; pero Uaeinc en uno de sus epigramas, hablando de 
cuando enq)ezaron los silbidos, después de decir de otius 
autores, cuyas obras liabian merecido bostezos, y otras ser 
tratadas de diversas maneras, añade que los silbidos em- 
pezaron en la tragedia titulada Aspar delSr. de lontcnelle. 
Pues este mismo nombre, que en el siglo de Luis \1 V babia 
representado un papel iuferior, llegado á los cincuenta años 
(vivió W.í) vino á enqunlar el cetro de la literatura y & ejer- 
. cer sobre ella el predominio. Kra ingenioso , claro, agudo; 
no teuia nada de atpiella sencillez de los escritores del si- 
. glo de Luis \IV; tenia todavía menos de su magestad; ha* 
bia en sus obras cierta gracia de otra esi)ecie; era un escri- 
tor de transición, como decimos ahora. Por aciuel tiem|H> 
liabia una gran disputa entre los antiguos y los modernos, 
ó mejor diré entre el mérito comparativo de los antiguos 
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trado, dio lucrar i\ muchos desatinos. Koileau y otros lia** 
l)ian sustentado la parte de losanli^^uos, declarando que to- 
do lo que estíis escribieron era superior á las producciones 
modernas, ronlénellc y Perraull salieron á la defensa délos 
modernos, juntos con un autor, do quien hablaré en la 
lección siguiente, el fiunosode Lamotlic lloudard. Tratando 
de los antiguos se sacó la couiparacion de los árboles, que 
cuanto mas viejos son mas robustos, sin conocer que tam- 
bién á los árboles con la edad les llega su tiem|M) de deca- 
diMicia, y aun el de muerte; otros al revés, prctendian que 
no exceden á los modernos los antiguos , porque no eran 
mejores los producios naturales en los pasados tiem|>osque 
en los posteriores. 

ronténelle es imtable por nuichas <d)ras: quizá la me* 
jiu* de todas es sus Kiojins. Su lP¡srui'$o sobre la plnrali* 
tltul ih unniihs^ es una de las primeras composiciones en 
«pie se procuró hacer el lengnage de la ciencia asequible á 
los entendimientos vulgares; así como La hisloria de las orí'h 
calos, traducción de un autor holan(lé*s, y Otras obras varias. 
Pero no solo es notable ronténelle por haber unido lá cien- 
cia con las letras, sino también porque empezó en él el filo- 
solismo moderno. Ya en la primera lección hablé de Rayle; 
pero Bayle, escritor inctu'recto, habia compuesto su Diccio- 
nario en Holanda, y hoy el común de los lectores apenas 
tiene conocimiento de él sino por oidas; pero Fontéuelle, 
al revés, era un autor de moda: no empezó conllevar al ex- 
tremo las ideas llamadas lilosóUcas, como hicieron otros, 
no: era sumamente tímido, cortesano, receloso de las con- 
secuencias de sus escritos, tanto para su exterior como^ 
para su interior, es decir, que temia por su alma y por 
su cuerpo; temia que sus escritos perjudicasen á su inte- 
rés, ponpie era sumamente interes^ulo, y miraba mucho i>or 
sí, y no tenia al inisnu> tiempo aquella (irme persuasión, 
atiuella incredulidad que fatalmente estuvo tan arraigada 
en los filósofos posteriores como Voltaire, y los dÍFcípulos 
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(le <^le, las eiialoft llevaron aun man allá la.^ teortas'de su 
maestro; sin emliai^^o, repilo que Fonténelle abrió la car- 
rera para la nueva escuela filosórica vulgar y amena. Em- 
pezó por probar que no era el denumio el qué liabia lia- 
bhulo cu los oráculos, sino l(»s sacerdotes pacanos que se 
burlaban de la credulidad del pueblo, ¡.y cosa singular! 
el clero conoció bien donde podia ir á parar esla doctri- 
na y se puso de parle de los sacerdotes ifcnti les; volvió por 
ellos acertadamente y defcndi^i que babia sido el demonio 
el que' por boca de los m*áculos liabia bablado. Digo que 
volvió por ellos acertadamente, pon[ue esta liabia sido una 
doctrina ret*ibida cu lodos tiempos, c impugnar una doc- 
trina admitida desde muclios años como inconcusa, es un 
principio que tiene muclias consecuencias, y los sacerdotes 
católicos lo conocieron y vieron que si bien tenia razón, 
podia llexar con su razón «i ({ue no se tuviese razón des- 
pués. Conoci(i el clero que liay verdades que no pueden 
decii^se , y se declaró en ravoi*de la máxima del mismo Fon- 
tcnellc, el cual decia que si tuviera todas las verdades 
encerradas en el puilo, no le abriría [)ara dejarlas salir. 
Hubo pues oposición á la doctrina de Fontcnelle sobre los 
oráculos, previendo lo que forzosamente liabia de seguirse 
de ella, y lo que se siguió cu electo. 

.Me be detenido algún tanto á liablar de ronténelie, por- 
que es autor conocido, y porque quiso presentarse como ri- 
val de otro autor, de quien baldare después, porque iiablan- 
do del siglo X VIII es menester que pensemos en el liombre 
que, nacido seis anos antes que terminara 'el WII, duran- 
te el primeramente nombrado ejerció sobre los bombres, 
sobre los pueblos, sobre los reyes, un poder cual jamás f^ 
. lia conocido. Antes de el bablarc de Ifoudardt de J^tmotlie 
y otros literatos; pero mi lección siguiente será mas parti- 
cularmente dedicada á baldar de Franciseo María Strouet 
de Vollaire. (iracias á los tiempos en que vivimos, se le 
puede ju/gar iinparcialmente, no babiendo temor de que 
cuando se le alabe caiga sobre nosotros el castigo^ ni cuan- 
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cío se le ceiifture prnlamos exixmeruos A ser tachados de ní« 
miainente relig¡i>H(>fi, supersticiosos, amantes del despotis- 
mo , y enemigos di* los pro<>:resos del eiitendimieiito huma- 
no. Así, al paso ipie reconoceremos lo a}(udo de su euten- 
diiniciito, lo \aslo de su instrucción, hahiaremos de lo fla- 
co de su juicio en algunos casos importantes, y de los ma- 
les que, revueltosL con bienes, ha causado álos hombres, y 
i[ue siguen y seguirán [>or dilatadas edades. 
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Señores: 



Al acabar mi última lección, hablando, como es natarál| 
dospucs de tratar de las cosas de EspaiÜa , de las de Fran- 
cia, de donde nuestro pais en aquel tiempo tomaba ejemplo; 
después de haberme referido á algunos personajes, que en 
h»H prín('ipl(m del hí^Ui WIII reprcHciiUilmn un pnpd nt 
v\ Hrvado l(?alro de hi litcraliiru rraiiccMa, no pu(h) nirnoH 
de diri(;irHü mi imaKÍnarioii desde liu*}<o, al astro que por 
aquel tiempo apanria cu vi hori/oiile; al que desde Ijego 
que apareció d('j<i sentir el indujo de sus ra^cs, maliTiccm 
} l>encTicos, en lodo lo que abarca el entendimiento hu- 
mano; al que llenó el siglo con el esplendor de su medio- 
día, y al que en su ocaso todavía fue adorado y dejó tras 
sí un rastro luminoso, no se si de luz benéfica ó maléfíca, 
pues de una y otra se hicieron y aun se liacen sentir los 
efectos sol)re la sociedad entera. Ya se entiende que aludo á 
Francisco María Arouet de Yoltaire. 

Yollaire nació en los últimos afios del reinado de 
Luis \IV, á últimos del siglo XVll, en el año de 1G94. 

Similores, la vida de este hombre extraordinario se divide en 
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varios actos, porque en él mas que en otro alguno se yi 
ló c[uc suele suceder en el mundo , á saber : que los enten* 
diinieutos privilegiados, quclos grandes ingenios, los cua* 
les ai xui mismo tiempo son producto de su siglo y le do- 
minan, van dandíT de sí iiiucslras |)oc() á poco, de modo 
que al principio ajicnas puede sospccliarsc la altura A que 
di^pues se elevan. Así A^ollnirc en los primeros años ade- 
lantó poco: después fue haciendo gala de sus principios y 
e\presííndolos eon valentía, hasta que llegó á ser corres- 
ponsal de los rc\cs , y en cierto mmlo su dominador , por- 
que lo fue de la sociedad entera. Digo, pues, que la vida 
de este hombre se divide en varios actos, y no es solo en 
una nación donde es preciso considerarle durante toda su 
carrera ^ pues el periodo que voy abrazando, aiU*a7.a asi- 
mismo la historia literaria de diferentes naciones , donde 
Voltaire, tímido prinuTO, atrevido después, al lin tirano y 
señor absoluto del muiulo literario y lilosóíico, representa 
diversos pai>elcs, y hace ([ue con él los represente asimis- 
mo la sociedad por el inllnjo que ejerció en ella. l!n sus 
primero? anos Voltaire, aun después de haber adquirido al- 
guna fama, era lo que el Duque de Siiint-Simon, á quien 
be citado entre los escritores nuis singulares de principios 
del siglo, llamaba «un tal Arouet, hijo de mi notario, y' 
i[ue después con el nombre de Voltaire srcndo gran liber- 
tino, ha adquirido cierta fama.»» Si al Duque de Saint-Si- 
nu>n le hubiese sido dado asistir ú los úllinu)s años del pa- 
triarca de Fcrmy, sin duda alguna, á pesar de sus preo« 
cupaciones aristocráticas, no habria podido reparar en que 
era hijo de un notario; habria visto ciertamente eon dolor 
y con extrañcza que era cortejado por los reyes y por los 
nobles; pero ya no se hubiera atrevido á despreciarle, y si 
acaso algunos hubiesen merecido su desprecio, habrian si- 
do los hombres elevados que liaciau la corle A su superior 
talento, en descrédito de la superioridad del nacimiento que 
en otro tienqm recibía los generales homenajes. 

Voltaire, pues, uació en condición medio humilde, lie- 
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cibió stt educación con los jesuítas. Un famoso padre PoréCi 
clásico, y clásico al uso de aquel tiempo, le dio las prime- 
ras nociones de humanidades. f\i6 solamente mediano lali« 
no c infelis helenista, y se dedieó desdo luego al estudio 
(ie las lenguas modernas. Quiso su suerte que empezase su 
juventud con el período del mando del Regente de Trau- 
cia l'Vlipe de Orleans, príncipe de singular conducta, de 
no común tálenlo; un tanto dado á las ciencias exactas; su- 
persticioso á la par que libertino, pues creia en las cien* 
cias ocultas, aun no desterradas del pais de la filosofía ; que 
íjnericndo ejercer el poder con vigor, le quitó toda su con- 
sideración; que dio en su corte con su conducta una apro« 
bacion clara á las malas costumbres; que sin embargo tu- 
.YO algunas buenas prendas, y no es tan digno de censura, 
porque su tiempo, señores, era miserable. I^a devoción 
que habia , por decirlo así, afeado los últimos aílos del reí- 
nado de Luis XIV; las persecuciones que padecieron mu- 
chos sabios varones jansenistas; los escándalos causados con 
motivo del anatema que fulminó el Papa contra esta secta 
en la célebre bula UnifjeniluSy y otras causas de la deca- 
dencia de Francia, hablan hecho que el rey, á quien los 
franceses adoraban como á su ídolo en el apogeo de su glo- 
ria, cayese en tal descrédito, que su entierro fue señalado 
con regocijos , como si se hubiese \isto la nación libre del 
mayor tirano. ¡ Propio es esto de la condición humana, pues 
los hombres en todos tiempos han adorado mas que á otra 
cosa a la fortuna , y han despreciado el sol oscurecido! A 
la devoción forzada que habia por algún tiempo existido 
en la corte, sucedió el libertinaje, que se estaba practi- 
cando en las ciudades, y ese libertinaje que en los últimos 
años del rey habia sido una protesta contra la escesiva ri- 
gidez del monarca, el regente hizo alarde descarado de ¿I, 
como se ha \islo en todos tiempos siempre que ocurren 
circunstancias análogas, y como se vio en la misma Fran- 
cia en la época dolorosa del Directorio. Eti semejante so- 
ciedad empezó á vivir Voltairc , pues , sabido es que no se 






52 

empieza á vivir en realidad hasta hñhet eumplido los á\ct 
años; calmlmente Yoltaire, nacido en 1004 IiuIm> do em- 
pezar & vivir en 170í , y & sentir como joven en tiempo de 
la muerte del rey , cuando contaba 19 aílos. llabia por en- 
tonces una famosa cortesana llamada Mnon de Léñelos, mu- 
jer de siiip:ular hermosura, de quien se cuentan cuentos tan 
ciUehres, quo se dice que á la edad de mas de GO años to- 
davía enamoraba. Si este fenómeno era debido á su buena 
presencia , conservada á fuerza de todas las artes de que 
suelen valei-sc las mujeres, ó si se debía á cierta frescuraipic 
conservó aun en edad muy avanzada, ó si fue producido 
por el hechizo de su conversación, que era muy irrandc, 
]>or lo seductor y hahv^üeño de sus modales , no se puede de- 
cir; pero hi cierto es que aquella mujer, que despreciaba 
A sus amantes, y a()rec¡aba nuicho á sus amibos, debia sit 
tenida en ]hu*o por aciuellos que no la considerasen sino ba- 
jo el aspecto de una mujer débil. Sin embanco, A'oltaire, 
que en sus primeros aílos cantó los elogios de su virtud, 
que en su comedia el IhposHario la presenta como guar- 
dando fielmente el depósito que un hombre le habia con- 
fiado, obedeció á a([nel sistema errado de buscar la virtuíl 
donde en general se debe encontrar el vicio. I^jos de mí 
culpar & >inou de I-enclos por cosas que no merece ; lejos 
de mí no recoiH>cer en ella ciertas prendas , ([ue puede te- 
ner la mujer mas corrompida ; pero lejos de nn' también 
una cosa (|ue se ha intentado auii en esta época en una no- 
vela famosii, esto es, el querer encontrar la virtud, los 
nobles pensamientos , y todo aquello (|ue no puede existir 
sino en la mujer , que conserva con el pudor el primer te- 
sfiro de la belleza de su sexo, el ([uerer, digo, encontrar 
todo esto entre el inmundo cieim del vicio en el alma de 
una prostituta. Viudo, como lodo el mundo sabe, á tina 
novela célebre, cu que se hace de nna prostituta el mode- 
lo de una mujer de nobles pensamientos y afectos tiernos y 
sublimes. 

>inon de Léñelos, pues, recibió cu su casa á Yoltairc, y 
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buho de parcccrle tan bien aquel mucliaclio, no prceisamente 
bien por lo físico, porque Ni non ile Léñelos estaba ya vie- 
ja , sino por las aventajadas prendas que en el eneontraba^ 
ijue hasta le dejó una manda en su testamento, lié aquí 
dos educaciones divei*sas que recibió Yoltaire, la de los co- 
legios con los jesuítas , educación que no suele inspirarnos 
el mayó)* afecto, pues aun de aquellos maestros que suelen 
captai*sc nuestra veneración, recien salidos del colegio, y 
rtl)res de su severa disciplina , no solemos hacer gran caso, 
y la educación que recibió en casa de Ninon de Leudos. 
Hubo de hacer pues Yoltairc lo que hacen todos, y admi* 
rador de iNinon, hubo de tomar por modelo, en cuanto ca- 
1)6 en la diferencia de sexo y edad que exisliá entre ellos, 
á aquella que en la hora de la muerte se le halna manifes- 
tado como bienhechora. Hozóse asimismo con muchos hom- 
bres de calidad de Francia, vio las costumbres de la épo- 
ca, tomó del siglo de Luis XIV las formas literarias, tomó 
V empero el espíritu nuevo de la corte en que vivía. Cuál 
.era esta sociedad, ya lo he dicho; pero es menester volver 
ijíva vez á ver cómo continuaban en ella las tradiciones li- 
terarias. 

Ya he indicado á Fonténellc como el principiante de la 
nueva escuela, y á Rayle como fundador de la secta filosó- 
liea atrevida, del mismo modo que 1'onténelle era el de la 
secta lilosófica tímida: he indicado también á Crebillon co- 
)uo continuador de las tragedias de Corncille y de Hacine, 
si bien con mas horrores y dándolas cierto color noveles- 
co que desdecía de los argumentos que usaban los escrito- 
res del gran siglo. Por acpiel tiempo, sin embargo, había 
otros celebres coetáneos de A'oltaire, de quienes no puede 
menos de hacerse mención, á no cometer una injusticia. 
I'Aistia Juan Kantista Uousseau , bastante diferente del llous- 
M»au que después tuvo tanta celebridad, y que fué discípu- 
lo de Hoileau; Juanltautista Uousseau tomó de su maestro 
la belleza de la forma, y aunque clásico, copió asimismo 
algo de la frialdad y falta de ternura, que sin ser un críti- 
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co muy severo puede muy bien atribuirse á las obras de su 
maestro. Juan Bautista Itousseau eompuso odas sagradas, 
y^al mismo tiempo epigramas violentos y liasta obscenos, 
y cantatas amorosas, tiernas y decentes. En estas compo- 
siciones se manifestó poeta algunas veces ; pero sus epigra- 
mas despertaron contra él las preocupaciones, y habién- 
dosele achacado ciertas coplas contra personajes conocidos 
fué condenado por el parlamento de París como libelista. 
Juan Bautista Rousseau estuvo por algún tiempo relaciona- 
do con A'oUairc; se miraron sin embargo con poco afecto, 
y cuentan que habiéndole ensenado el poeta Rousseau al 
poeta Yoltaire su oda á la posteridad, dijo este que era una 
carta que no llegaría á donde iba el sobrescrito. Pero fuese 
por este cliiste ó por otras causas, lo cierto es que entre 
Rousseau , que conservaba la escuela de Roileau , que poniá 
en verso los salmos, que aspiral>a á dai'se, si no la esencia, 
el color de creencias religiosas, y que quería perpetuar to- 
das las tradiciones de un siglo, del cual era heredero aun- 
que débil; y el hombre que sentia en sí la sed de innova- 
ción, ese empuje, ese ímpetu que le llevaba á trastornar 
la sociedad, no podían existir relaciones amistosas. 

Por aquel tiempo sostenía la gloria del pulpito el obis- 
po Massillon, elocuente como el que mas en su estilo, pues 
todavía no se había empañado toda la pureza de dicción 
y de tono del siglo en el cual había empezado su car- 
rera. Pero rindiendo al mérito sobresaliente de Massi- 
llon el tributo que merece; reconociendo que está muy dis- 
tante del mal gusto que después reinó en el siglo Wlll, 
todavía se puede muy bien con el cardenal Maury, en su 
Ensayo sobre la elocnevcia del palpi(o, encontrar en el mis- 
mo Masillon indicios de decadencia, si se le compara con 
Bossuet. No hal)ia en él aquella fé robusta y fírme^i aquel 
tono áspero, pero vigoroso; era, por decirlo así, el asi)ec- 
to que presentaba Bossuet, el de un cdííicio macizo, l>elIo 
en medio de su solidez, mientras el de Slasillon era por el 
contrario un edificio mas delicado, mas elegante, mas vis*» 
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toso , pero falto de nqnella fuprxa , do aquella solidez que 
aterra, que admira en su auteecsor. Sin embargo de que 
Massilloñ en su serm.ou sobre el eorto uúmero de los elegi- 
dos, de tal manera supo conmover los ánimos, que hizo 
levantarse atemorizado su auditorio; aunque eon otro pen- 
samiento digno del mismo fíossuet, al pronunciar el elogio 
fúnebre del rey Luis \IV, teniendo á la vista el espec- 
táculo que presentaba el templo, lleno de grandes persona- 
jes ataviados con toda la pompa que se usa en semejantes 
ocasiones, pronunció aquella magnífica sentencia que cons- 
tituye su exordio, igual al mas elocuente discurso, empe- 
zando por decir: 7)írw seul est grand, mes frcres; solo Dios 
es {¡mude, hermanos mios (sublimes expresiones hablando 
de un rey & quien llamaban grande) : todavía no se puede 
encontrar en Massilloñ mas que lo que en los primeros hom- 
bres de la decadencia. 

Florecía por aquel tiempo de Lamotbe Houdardt| de 
quien he hablado como uno de los críticos que tomaron mas 
parte en la reñida, y un tanto necia, contienda sobre el mé- 
rito eomparativo de los antiguos y de los modernos; filóso- 
fo que quiso ser poeta y no acertó & serlo; pues no daba 
con el arte de hacer versos; autor que si en una tragedia 
como su íné.< de Cuatro supo mover los afectos, á pesar de 
ser el plan mal imaginado y písima la versificación, como 
escritor en prosa abrió^el camino & una crítica nueva; pero 
no tuvo fuerza bastante piira hacer triunfar sus ideas. Él 
fné quien primero modificó la doctrina de las unidades, 
. y propuso sustituir á la unidad de acción lo que llamó, no 
sin fundamento , unidad de interés. Llevó las innovaciones 
muy adelante, pues pretendió escribir tragedias en prosa, 
cosa que hasta entonces no se habia visto. Tuó sin embargo 
de agudo ingenio, pero de escasa ó ninguna fantasía, y Yol- 
taire en sus primeros aíios hubo de adoptar muchas de sus 
opiniones, y algunas cosas que ahora se están sosteniendo, 
se hallaban ya esplicadas ó al menos apuntadas en sus es- 
critos. Pero todos estos, aunque gozaban fama en su tiempo; 
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aunque. Mnssilloii la cons^erva todavía; aunque Rousseau 
la conserva tambicu, si bien menor, y de Lamolbe la tie- 
ne mas baja que lo que se debe, todos eran nada compara- 
dos con A'ollaire. Desde luego empezó Voltaire su carrera por 
ser puesto en la Rastilla , como debia empezar en aquellos 
tiempos. Dícese que no liubo razón alguna para encerrarle 
en aquella prisión, («orria por aquel tiempo una obrilla 
pequeña, una composición suelta de versos, en que el poe-. 
ta se enti*etenia en decir todas las cosas fatales que babia 
\isto, y en la cual se decia : 

J' ai VH CCS mmw^ et je n' ai pan ciiigt au$. 

lie visto estos males, y aun no tengo veinte años; y aunque 
Yoltaire tenia 22, pues esto era en 1710, sin embargo, se 
creyó que babria este error de feelia, no dudando que sería 
])osible en los bombres, como lo era en las mujeres, y co- 
mo lo es en los bombres abora, rebajarse la edad en algu- 
nos años. 

Corria por aquel tiempo también un lilielo atroz con- 
tra el llegente Duque de Orleans, obra de un tal I^agrange, 
que se babia adquirido alguna fama y becliose verdadei*a- 
mente digno de ella \nt la tragedia titulada Amasl»^ com- 
posición de mediano mérito y trama un poco novelesca, pe- 
ro que realmente empeñaba los afectos, principalmente re- 
presentada en el teatro: y cuando \x\\^ obra logra esto, si no 
es de un mérito sobresaliente , no deja de tener alguno. 
Cou motivo de la amarga invectiva en verso de este poeta 
ai que acabo de referirme, andaban muy inquietos los áni- 
mos y vivas lassospecbas, y cayeron estas sobre Yoltaire al 
empezar á correr la satirilla nueva, siendo mozo, y travieso, 
y viviendo en sociedad poco amiga del regente , por lo cual, 
á uso de aquel tiempo fué, como be dicbo, castigado, en-* 
cerrándole sin formación de causa donde los reos de estado 
soban serlo. 

Voco después se liberló de la prisión, y empezó como 
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era menef^ter xjue empezasen todos los grandes ingenios en 
Vnincia, esto es, componiendo una tragedia. Aun en tiem* 
pos moderuos casi todos los que vorsificau en Francia han 
pasado por esta prueba, si bien en nuestros dias no es tan 
])rec¡sa, y de ella se han eximido nombres tan esclarecidos 
como lleranger y Lamartine. 

Escogió Vollairc para su ensayo el argumento griego de 
iMipo. No se dudaba entonces que la adopción de Ihs for- 
mas griegas era una cosa justa y necesaria; pero , aunque 
' se entcndia quizá mas que ahora de lo que propiamente 
se llama literatura, no se habia acertado con la unión en- 
tre la literatura y las costumbres. Faltaba por eso filoso- 
fía; nosepodian los hombres empapar bien en la idea ni de 
lo que era el cristianismo ni el espíritu de caballería de la 
edad media , ni de que dominando aquel y esta hablan mu- 
dado las costumbres de Europa ; ni de que si el siglo XYl 
trajo algunas ideas clásicas , las fundió con las antiguas for- 
mándose en los siglos XVll y WIII un mundo, que ni era 
el mundo de la edad media, ni el de la Grecia , ni el de 
liorna, ^«iiio un compuesto de todos ellos, pues todas las 
edades se componen en parte de estos materiales que dejan 
las que van delante, y eso sucede también en nuestra edad 
. y sucederá igualmente en las venideras. Pero entonces se 
creia que la.forma antigua llevaba consigo la índole ó al- 
ma de los escritos, los cuales en todos tiempos debian aspi- 
rar á igual clase de belle/a. 

El asunto do Edipo habia sido ya tratado en la escena 
francesa: el mismo Lamothe habia hecho dos, uno en pi*o* 
sa y otro en verso : Corneille habia hecho un Edipo , en 
que habia amores , que no eran por cierto de la época del 
ai*gumento; en la cual trajedia decía un personaje: «por mu- 
chos que sean los estragos que ejerza la peste en Tebas , es 
mas funesta todavía la ausencia para los amantes verda- 
deros.» ¡Bella galantería, seAores, en aquellos tiempos he- 
roicos y un tanto bárbaros , en que no se conocía la ga- 
lantería, porque la mujer entonces era un mero instru* 
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meato doro6it¡co, deslinado, no ol deleite solamente, po- 
ro á poeo mas , siendo así que después lia llegado á un 
puesto inlinitaniente mas' alto. Kl Kdipo de Vollaire no ado- 
lecía de los defectos de que adohrio el de Corneille. Se 
atrevió el autora traducir una escena de Sófocles del Edi- 
po tirano ó ro}'. Sin embargo, aunque á su despecho, por- 
que \a era tan innova<lor que creia que podía quitarse el 
amor de la comedia , aunque de ello tenia ejemplos en la 
Alalia y cu J\stcr^ lra|íc<Iias en <(ue n?) hay amores, pero 
quesuii un tanlo frias, todavía pu.M» los amores en el tea- 
tro y fueron los de Vocasla , madre de Kdipo, que \)i}V lo me- 
nos liahria cumplido cuarenla años, con Kdipo, joven de 
veinte y pocos mas. Semejanti^s lialanteos, aun en tiempos 
modernos, por desgracia en la sociedad evislen, pero no 
cuadran bien en el teatro. Kuera de esto la tragedia estaba 
escrita imitando la í*scuela de Hacine, en estilo no tan cor- 
recto, pero mas pomposo , mas apartado de las reglas que 
seguia Corneille, con algunos mas vicios que Hacine, y asi- 
mismo asomaban también en ella ciertas máximas lilos(')li- 
cas deque Itaeinc se hubiera guardado, como cuando dice: 

yos pnUrcH ue son( ¡¡as ce qn' un vaiii peuple pense 
IS'ótre vredulite fait loutc ¡vur science: 

>'o «on nuestros. sacerdotes lo que cree el pueblo: nuestra 
credulidad constituye toda su ciencia; cosa que desde luc-^ 
RO, aunque dicha de nn sacerdote pagano, visto estaba que 
¡Iki dirigida á herir á todos los sacerdotes, lista tragedia 
de Kdipo agradó mucho, y el príncipe de Conty hizo ver- 
sos en su alabanza , (|ue niííniUestan muy bien lo (|ue era 
la poesía mediana de aquel tiempo. Dice el príncipe que ha- 
biendo Voltaire i)ebido en la fuente de Aganipe, para su 
primer ensayo hizo la tragedia de Kdipo. 

l^croá Voltaire no le bastaba la poesía Irilgica. Hizo en 
Si^guida la tragedia de KnfifCy nn tanto débil pero en la 
cual se veu también algunos rasgos de atrevimiento, quere^ 
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produjo despucft en i^u Semlramis. Hizo á 3íariahne^ argu* 
mentó tratado en castellano con el título de El Telrarca de 
Jerusalen^ y por aquel mismo tiempo concibió la idea del 
poema Im líenriada. Pero de resultas de la persecución que 
padeció en aquel tiempo, tuvo que pasará Inglaterra, v en 
Inglaterra \ió un mundo en loramente nuevo, mundo que él 
procuró describir después a los franceses y que describió á su 
manera; mundo que procuró copiar, pero del que no tras- 
ladó sino una parte; porque Voltaire, diclio sea de paso, era 
el menos A proiH>silo para copiar á los ingleses ([ue existir 
puede; pues si lia luibido bomlire (y no lo digo sino por 
elogio si bien mezchulo con cierta censura^ si lia liabido bom- 
bre en quien verdaderamente baya estado encarnado el es- 
]nritu rranc(^ con sus prendas y sus faltas, ba sido sin duda 
alguna el filósofo A'oltaire. ¿Qué era, señores, la Inglaterra 
en aquel tiempo á los ojos de Vollaire, y qué debia será 
los ojos del que desapasionada y \u\ tanto filosóficamente 
la mirase? Voltaire salía de Francia, déla Francia del siglo 
de Luis XIV, de la Francia de la regencia, devota la una, 
lil)ertina la otra, pero en ambas dominando absoluta la po- 
testad real; ambas en situación en que la corte era omnipo- 
tente; ambas en una situación en que si babia irreligión no 
babia divei*sidad de cultos; ambas en situación en que la fi- 
losofía encubría su crítica, pues Fontencllc era tímido y Bavlc 
escribía en Holanda; y A'oltaire pasaba á Inglaterra donde 
babia un gobierno libre, donde tras de un rey que babia si« 
do degollado babia venido otro que fué lanzado del trono 
.y sustituido por otro elegido por el parlamento ; donde la im- 
prenta era asimismo libre, sin previa censura; donde domi- 
naba una religión no católica y eran permitidas todas lasde* 
más; donde escribiati ; ':bre materias de fé bombres cuyas 
obras parecian entonces un esceso de atrevimiento. 

Vollaire encontró en toda su fama á Locke, filósofo pro* 
fundo; Locke, bombrc di? suma lógica , y que sin embar- 
go ba sido el padre de la escuela sanjuauista que reinó 
basta bace poco tiempo, sin atreverse á profesarla; pues si 
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. mellado por una falsa filosofía llcpó á decir que creía pot 
sihle que Dios diese el don de pensar á la materia , cum- 
pliendo con lo que su patria diela en pnnlo á pensamientos 
religiosos, no se atrevió á sacar las consecueneias de su doc- 
trina, aunque bien claras se presentaban, y como dice 
Madama Slarl, se inclinaba ante Dios, bien que puede aila- 
dirsc, porque veia que se inclinaban lodos. Ilabia lloreci- 
do Newton, írran matemático, á quien debe el mundo la 
óptica, la ley de la atracción y otras mil cosas; bombre, 
en quien Yoltairc procuró descubrir un sociniaim, i)ero 
cpic era cristiano si bien protestante. Pero no todos los bom- 
l)res (jue por aquel tiempo llorecian en la (¡ran IJretaña, 
no todos los celebres escritores eran de la misma especie en 
cuanto á creencias. Verdad es que babia nombres que Yol- 
taire ba procurado remontar á nuicba altura, y que sin el 
no bubieran salido del mismo bajo lu«;ar en que les te- 
niansus pais'üios: estos eran Tindal, (lollins, SlialUsbury y 
otros autores de poca nota que con mase» menos valentía ba- 
Lian baldado contra los dogmas de la religión, l^ero ilorecia 
al misiiu) tiempo Swift, que en medio de la libertad con que 
escribió el cuento en qtic presenta las distintas reli^ion(*s 
l)ajo los nombres de Martin por frutero, de Juan por (!al- 
\ino y de Pedro bajo el aspecto católico, toda\ía defendia 
los dogmas de la iglesia angticana. Vivía poracpiel tiempo 
Addison, escritor atildado como el que mas, que babia re- 
fundido en uno la índole de la literatura clásica con la ín- 
dole del lenguaje sajcm, y cu \ os escritos, si no stm ya el 
mejor modelo del estilo ingles, y de la pura dicción de la 
misma lengua, pasan todavía por um»s de los mejores. I'lo- 
recia también Steel , escritor con Addison del famoso pe- 
riódico el Kspectador j parcial de la libertad , pero asi- 
mismo proteslansc y creyendo en la religión revelada, no 
menosque Addison, de quien se cuenta que bailándose en 
sus últimos mtmientos y llamando á un amigo suyo para 
que se acercase á su cama y notara la tranciuilidadcon que 
\eia acercai-se su bora postrimera, »ven, le dijo, á ver 
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como muere un cristiano. » Existia también Itoüngbroke, 
hombre de sinp:ular ingenio, de grande erudición, travie- 
so , sin principios políticos fijos, que varias veces liabia 
mudado de partido según sus intereses; hombre empero de 
gran talento, |K)co estimado de su» paisanos, irreligioso, 
)il)ertino , porque en los liombres en quienes falta el prin- 
cipio religioso , raras veces dejan de estar unidos el libcr- 
tinage \ la falta de probidad. Acabalxa de morir Drydcn, 
escritor el mas fecundo de Inglaterra, y que en los últimos 
afios de su vida se convirtió al catolicisnu). Empezal)aá vi- 
vir Pope, de quien lialdaró después, poeta por el eslih)dc 
l>oilcau , pero algo menos escaso de afectos ; escritor de 
aquellos que \\o contcm|)Ian nuH*ho la naturaleza en su ex- 
terior , ni las bellezas campestres ; ni tanq)oco consideran 
los arcanos del corazón lunnano, ni profundizan las pasio- 
nc*s fuertes, sino que al revi's, se contentan con ver la so- 
ciedad en los salones. .Notaba las costumbres, ya para sati- 
rizarlas, ya ])ara aplaudirlas, y lucia mas que su viva ima- 
ginación la claridad de su ingenio. 

Esta fué, señores, la Inglaterra que vio Voltaire. ¿Pero 
que vio sobi*e todo, qur fue lo que mas le llamó la aten- 
ción? Que allí no dominaba la religión católica; que allí 
liabia una religión dominante , pero que esta no era la úni- 
ca, sino que se permitian otras varias; que allí con la li- 
bertad habla habido algunos principios atrevidos que se ha- 
bian corregido por las rreencias con ellos enlazadas; que 
la libertad política pcrinilia muchas cosas; que en aquel 
puis en tiempos antiguos liabia habido un escritor como el 
famoso- Sliakspeare, cuyas graneles perfecciones brillaban, 
aunque oscurecidas por sus defecto?, en aquel teatro que 
hasta entoiHTs habian mirado con desden los franceses. Yol- 
taire tomó de Shakspeare todo lo que mas cuadraha A sus 
ideas, y volvió ú Francia llevando en sí una revolución, 
llevando lo que el llamaba literatura inglesa; pero una li- 
teratura que en su espíritu innovador se habia de tal ma- 
nera fundido , que no era la literatura de la nación vecina, 
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siuo la que empesó á dominar en Francia^ y de allí pasó á 
las demás naciones , y después procuró pasar á Inglaterra^ 
habiendo sido cabalmente en lni;laterra misma donde en- 
tre todas las partes del mundo llegó á tener menos influjo. 

Vudlo Voltaire á Trancia, ya erA otro hombre. >'o era 
todavía no, ni pocha ser el patriarca de rerncy, si bien era 
ya un hombre que venia á revelar verdades nuevas. No era 
ya solamente el poeta, era un cabeza fie secta, el cabeza 
de una nueva reli^^ion. Sin embargo, uno de los primeros 
ensavos que liizo después de su vuelta, de manera alguna 
descubre que sus innovaciones hubieran de llevai*se tan le- 
joi: este fué la tragedia de liruUu Kn esta tragedia cre^ó 
que habia dado una muestra de lo que era la tragedia in- 
glesa. Sin embargo, quien abra esta tragedia , cu qire liay 
no obstante grandes primores, conocerá que no puede com- 
pararse en ciertos pasajes con las tragedias de Corneille, y 
nmy poco ó nada con las de Shakspeare. Verdad es que por 
aquel tiempo habia sido nuiy celebrada en Inglaterra la tra- 
gedia de Catón por Addison; pero esta obra, mas política 
que poctica, en que el partidario whig trataba de ensalzar 
la libertad, valiéndose del héroe romano para asestar sus 
tiros á h)s toris, tan poco papel hizo cu la literatura in- 
glesa, que cayó casi inmediatamente después de su muerte^ 
siemlo cu tiempos posteriores rarísimas veces representada 
ó citada; y si señaló su paso por la región del mundo, no 
fué por la región literaria solamente, sinoiK)r la región po- 
lítica: político fué el objeto de la composición, y políticas 
las razones que llamaron hacia ella la atención y la pres- 
taron fama. I>ta tragedia es la que se parece un tanto á la 
de Voltaire. 

Pero al mismo tiempo habiu concebido Voltaire la idea 
de su poema la llvnriada^y nada podia hacer mas contra- 
rio al íspíritu que en él dominaba , que dar lo que se Ha* 
ina v\\\ poema éiiico, pues los poemas épicos descansan so- 
bre [iriiuipios ccmtrarios á Icks que él habia adoptado, y 
requieren calidades agcuas de las tpie él tenia. Se duda mu- 
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clio, señores, de que Vollairc fuera en nin^n tiempo poe- 
ta : 7 digo se duda, porque si bien su fama se conserva á 
prande altura entre sus conciudadanos, los que tienen con- 
cebidas ciertas ideas de la poesía , creen que no conviene 
el título de poeta al hombre qrie trataba de destruir todos 
los elementos poéticos que hay en la naturaleza bumana. 
V en efecto, el hombre cuya fuerxa filosófica desconoció 
que hay en nosotros, en nuestra mente, en nuestra alma, 
cosas que no están sujetas al auiilisis, y todo lo quería exa- 
minar á la luz de la razón; el hombre que con su ingenio . 
agudo procuró dar muerte al entusiasmo; el hombre que 
como Voltairc hizo. la cruel obra de CamUdo^ parece que 
no podía contener el verdadero espíritu poético dentro de 
su pecho, dentro de su alma; ¿qué digo de su alma, se- 
ñores? él dudaba que la tenia. Pero en d(mde hay espíritu 
poiHieo, puede existir hasta con principios irreligiosos, 
pues existe á despecho de ellos: es como una protesKi que 
hace la naturaleza. Voltairc, pues, era poeta, pero de cier- 
to modo. Kn la poesía, como campo tan vasto, hay dife- 
rentes departamentos, donde habitan, ó mejor diré culti- 
van el terreno, personas de diferentes calidades: aquí está 
el departamento de los hombres de imaginación arrebatada; 
allí el de los hombres de afectos vivos: estas son las prime- 
ras regiones de la poesía; pero hay otra de bastante mérito 
donde están los hombres de ingenio agudo, sutil, y estas 
calidades predominaban en Vollaire; \}ov eso su poesía li- 
gera es la mejor, y á fuerza de ingenio lograba hacer cose- 
clias en otros terrenos, donde solia coger frutos, pero de 
donde tenia que salir muy pronto. 

Menos <|ue á otra parte pudo llamarle su vocación al 
poema épico, porque el poema épico recpiiere una gran do- 
sis de entusiasmo, exije que la época del argumento sea dis- 
tante de la nuestra, porque h)s héroes á distancia adquieren 
prop(»reiones de gigante y ahuilados sus hechos por lainia- 
giiuieion del poeta, toman dimensiones colos^iles. >iada de 
islo habia cu el poenia de Voltairc. Lligió un argumento 



íllosiiflco; un re;k' de FrnnciA del llempo de In« disputan ro- 
Üfíiosns, y pensó en linccr dé su Ileiiriada un poema filosíW 
liro en el que, ya diseutc en eierlo modo acerca do la rc- 
li<;ion pnitestaute y de k iTÜ^ion católica, ya se declara á 
favor de la diversidad de religiones, ya describe el dogm¿i de 
la Trinidad. .No era así como compotiian sus obras IIomerO| 
ni Virgilio, ni cl Tasso, ni aun Milton. Voltaire, bonibre de 
sf)(*icdad, carecia de a(|uella ali(Mon á los esp(H*t(UHilos que 
presenta la naturaleza , que es nuMu^ster cpie reluzca en las 
obras de verdadera |M)esía,y en un poema épico tanlo c«>- 
nioen obra alguna. (Ion raion lian diclio algunos crílieos que 
en la llviiihiihulv Vollaire no liay baslantc yerba para dar 
de comer á un calmHo, y en efecto apenas se vé en ella uim 
ese(*naeampeslre. Pero liay mas, Vollaireen su //eiirmi/fi no 
e reo ea rae I eres; lo qiu* lil/o ruédibiijar caracteres blHlórlcos 
hnitiuido, iiunqne no perl'eeliunenle, las obras del pine<«l de 
Tiieilo, pero nobaeiendo creaciones, Asi pues, Uxllnivimln 
es un poema re^^nlar, ciisi bermoso, de \ersos bellos, pe- 
ro al^o soporífero, sin caraeleres, sin \erdadei*o interés en 
el argumento, sin verdadera poesía general, aunque bay 
algunos Irofosde poesía particular; obra á un tiempo dn 
decadencia como poética y de principio como lllosóllca, de 
lo cual es un monumento notable. 

Por aquel tiempo empezó también Voltaire á publicar 
sus Caritis sohiv los ¡ihjIvsvíí^ que fm'ron el manifiesto de una 
nueva lilosona. Miróla Inglaterra como d¡};e antí's que la 
babia c(msiderado, por un aspecto no nms, y falso, pura- 
mente como una nación incrédula; siendo así que era una 
nación libre donde babia a!.uunos incrédulos; y tomando 
muclia parle de ella desc*ubrió á Francia lo que era impoF- 
tanto cpic supiese, lo que debía producir grandes y gravea 
resultas, ¡i saber, que babia un mundo nuevo, diferente de 
aquel cu (|ue estaban viviendo los franceses cu los últimos 
anos del reinado de l.uis XIV. Que bicicse este descubrimien- 
to ya bablandode la inoculación délas viruelas, precaución 
tan combatida cu aquellos tiempos, ya de Jos descubrimíen- 
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UvMh Newton 9 \ii rcMirando á SiiakeH|H'arf , va la IragetÜa 
<le Vjihm de Atldi!^>ii| va Iuh pariieiilaridades del i^hienio 
V scH*iedadde los ingleses, estas son partes divei*sas, en al- 
•íunas de las euales hay verdad, en otras no, y en otras vá 
Tuezdada la verdad con el error. Pero lo que importa es el 
liensamiento revolucionario que aquel hombre estaba nía- 
nifcstando con sus Oirta.< sobre hs ¡tigle:it$^ohta con la cual 
puede dorirso que empezó \erdadoramente su carrera de 
innovador • y que fué el primer aelo imporlanle de su \i- 
da. (lóuio ladesenq)ciló liasla llegar al patriarcado de Ter- 
ncy y la índole délas obras que fueron le\anlando la fanm 
de sus autores cu el mismo tiempo, y sobre todo de las de 
.Montestpiieu , serii mal<*ria de la Ureicui siKuienle, 
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SEf^ORRs: 



LioNTi^iuAKDo mi tarea, y pi^osiguiendo eiiel e\átnen déla 
literatura francesa (porque en el sip[lo WH, y mas toda- 
vía en el X Y II I, del cual estoy tratando, era la domina- 
dora del mundo) , llevaré adelante las consideracioucs que 
en mi última leex^ion tuve la honra de exponer sobre el 
mismo gran personaje, que iiablándose del siglo WIII es 
fuerza que le o(*upe todo; pues si bien tuvo rivales en fa- 
ma; si acaso algunos fueron iguales á él en talentt»; si tal 
vez hubo quien por distinto estilo se remontase á superior 
altura, nadie le igualó en influencia. Así, cuando se trata 
del siglo XVII r, es preciso tener siempre presente á Vol- 
taire, y tanto mas, cuanto que, como be dicho, su indu- 
jo no se ciñó a la Frauda entera ni á su edad tanifioco, pues 
entonces lo ejerció, y todavía lo est^i ejerciendo en todos los 
limbitos del mundo. 

Dejamos, señores, al ilustre Yoltaire, no enteramente en 
su oriente, sino remontándose va á su meridiano; v cuan- 
do hablo de su meridiano, me refiero á la fuerza y vigor 
de su ingenio , porque cuando ya estaba en su ocaso, cuan- 
do ya sentia en sí la decadencia, que no es posible deje d« 
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r^iilii* iiomhre ali?uno, aunque f\ la síutiA de otra manera; 
íMitoueí*s rahalmeutt* , (Jehilitado su in«;:euio, |>ero no nieu* 
«guadas sus fuor/as, fm* cuanchi se halló eu el apogeo ele su 
gloria. Pero euaudo le dejé, acababa de hablar de su //pi/r/a- 
(fa , de sus tragedias, de sus Cartas sobre los intjleses'y aea- 
l)aba de presentarle euando vuelto de Inglaterra, trajo.cou- 
sigo á rraueia una nueva lilosofia; no eiertauíenle la lito- 
sofía inglesa, sino una (¡losul'ía (|ue algo había tomado de 
Inglaterra y niueho mas di* la mente del lilósofo mismo. 
Vov aquel tiempo distingüese Vollaire como poeta trágieo. 
Sobre todo en sus primeros ensayos imitaba á la nuuu'ra de 
Itaeine, no iguilaudo á a(|uel hombre insigne, no tenien- 
do la magníiieaeleganeia que se admira en aquel .pcK*ta, éti- 
mo tampoeo alean/ando a(|nella eloeueneia riibusta y al 
misnm tienqm desaliñada, y aciuellos pensamientos altos 
me/elados eon un tanto de mal gusti», (pie ri^montaron á 
(«orneille y á los poetas españoles. Algo después fué al- 
terando su manera ó estilo, aunque en su tragedia de fíra^ 
(o todavía se nmstró pomposo y elegante al uso de los 
Irágieos de su naeion y edad , al paso que pretendía haber 
imitndo al teatro inglés, del cual era Bruto una copia, ó 
A lo menos una composición trabajada según las reglas, ó 
adecuada al gusto que reina entre los poetas y espectado- 
n*s ingleses. Distaba sin embargo mucho la tragedia de Üru- 
lo de las composiciones mas estimadas por los literatos, y 
mas gratas al público de la Crau Bretaña. Vov la pompa 
continua de su estilo tan agena de la SvMicille/. suma, de la 
grosería enérjica, ó de la poesía elevada que distinguen los 
dramas de Shakespeare y de casi todos sus paisanos, nu^re- 
ció la tragedia de que vanms hablaiulo, que euando Vol- 
taire se la leyóá rontenelle le diese este jmr consejo, que 
se dejase de escribir tragedias, porque no era para elhisu 
numen demasiado brillante, á lo cual respondió el critica* 
do poeta, ¡mes ¡nua eumendarine voy rf leer rueslras pas' 
/ffnr/r<<, aludiendo á las églogas de Fonlenclle, malas por 
cierto, y malas por desdecir basta lo sunm de la sencillez. 
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propia dé semejantes composiciones. £a verdad el Broto de 
Voltairc se parecía al Calmi de. Addisson, pero el Caton^ 
aunque obra de un iiigU*s, en nada corresponde al tea*- 
ti*o dé aquella nación, siendo , como va he dicho , obra 
]}olítica mas que otra cosa. Voltaire, después de liaber sc- 
\í\\\\ ct se iifruraba compuesto una trage<lia á la inglesa, 
V después de haber en otras mostrádose continuador de la 
cscuohi de composición dranmlica del tiempo de Luis XIV, 
aspiró ya á formarse una manera nueva, alo cual hu- 
bo de convidarle el amor ])ropio no infundado, y hulm 
por otra parle de llevarle la costumbre de escribir, y es- 
cribir mucho, la cual suele dar li los autores con la ma- 
yor facilidad en |>roducirsc la calidad de espontáneos, 
pues se dejan arrastrar por su natural inclinación al con- 
<*ebir y expresar sus pensamientos. Voltaire adoptó, pues, 
una manera nucios ciclante, mas suelta que la de Itacine. 
Kl prinu'r modelo que dejó de este su nuevo genero fue la 
tragedia con el título de /fii/rf ó /rrfra, traducida con el 
de 'Anida de un mudo muy ajustado, y en versos suelb»s. 
duros y llojos por el afamado Don Pablo Olavide, y puesta 
después en versos eastollanos sonoros é inchados, y en esti- 
lo nuiy otro que el del original , variado el nombre en 
el de Jaira j por el poeta, de quien hablare al lin de mis 
leceitines, el desgraciado Don Vicente (¡arcía de la Huer- 
ta, /aira es una tragedia de clase nueva, y si como obra 
literaria eslú sujeta íí muchos reparos , sin embargo pf>- 
eas hay que mas embelesen, que mas empeñeu la aten- 
ci(m represenladas. Su enlace y desenlace tienen mucho de 
novelesco, de inverosímil: están fundados principalmente 
en una carta e((uivocada, triste recurso, de que no usaron 
los grandes poetas anteriores. El estilo asimismo se aleja 
mas del de Hacine; es natural, descuidado, fácil; pero no 
puede negarse que hay en ella nn patético tan sublime y 
(|üe á pesar de todas sus inverosimilitudes, arrebata lauto, 
(|ue es una de las tragedias que mas eonmueven aun leídas, 
y imieho mas en la escena, de manera que si muchas tic- 
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fien roas mérito literario , pocas aventajan á Zaira en el 
placer dranicitico que causa en oyentes A lectores. Sin em- 
balo , estii tragedia ha caído hoy ; y cuando las de Cor- 
neillc y de Kacine van resucitando, gracias al mérito erni* 
nenie de sus insignes autores, y quizá también al de una 
actriz sobrt'salicnte, lasdeYoItairese hallan olvidadas, cosa 
que no es de cstrañar, pues están sujetas en medio de sus 
perrccciones, á objeciones de suma monta. Xaim es invero- 
símil por muchos títulos. A pesar de que Voltaire criticó 
lauto á Hacine poniue habia ]mesto on sus tragedias ca- 
racteres dd siglo de Luis XIV.cn vez de poner los caracte- 
res de la época del argumento, cu Zaira el mismo Oros- 
man, pei*sonaje principal, no í*s mas que un francés enamo- 
rado. Esto aun sin contar con los versos que |)one en iKK^a 
del mismo sultán ; 

Vfrtueusc XairCj avmif que /* hyméiiee 

Joif/iie n jamáis nos aturs el mUre desíinee; 

./* ai nUj sur mes projels^ sur rous , sur mon amour^ 

Ihroir en musulmán rous parler sans delour. 

m 

Virtuosa Xaira , antes que el himeneo una para siem- 
pre nuestros corazones y nuestros destinos, he creído de- 
ber hablaros con»o musulmán, sin rodeos, acerca de mis 
proyectos, de vos y de mi amor: donde olvidó el poeta que 
no se conoce el himeneo donde existe la poligamia, y don- 
de la mujer es sierva, y aun puede decirse destinada á 
una seda rosa material puramente. Sin embargo, seilores, 
en la misma tragedia la noldeza del episodio de los cru- 
zados; el carácter de liUsignan, personage poco célebre en 
la histoiia y á quien Yoltaire dá importancia y nobleza y 
virtudes en su tragedia, la pasión del sultán ^>rosman , ar- 
rehatada y tierna ; la ternura apasionada de Zaira que 
todo lo quiere sacrificar á su amante, al mismo.tiempo que 
se avivan en su pecho con preponderante poder el afecto á 
5U rcli;;ion \ el cariño á su fauíilia, todas estas cosas for- 



man un conjunto hermoso que arrebata , y hacen á esta 
tragedia digna de ser contada, á pesar de todas sus inrerosi* 
niilitudes, entre las primeras producciones del entendí* 
miento liumano en su clase. 

Ks verdad, señores, y véase lo que hace lo que' llaman 
algunos privilegio, de lo hoy dicho con voz poco castellana 
genio, y que puede llamarse el superior talento ó el numen; 
es verdad que cuando el mismo Vollaire quiere en e^ta mis- 
ma tragedia imitar un mmlelo mas alto, aunque mas im- 
perfecto, se quedó, hasta por confesión de su mismo com- 
patriota el insigne Yillemaiii, inftfrior y corto. >\> puede 
Orosman en medio de sus celos, llegar á la sublimidad de 
Ótelo; no pudo remontarse Voltaire como se remontó Sha- 
kespeare, en cuya obra se observan las perfectas gradua- 
ciones que llevan los movimientos del corazón del hombre, 
cuando el traidor, obrando en el nninio nH'closo, noble é 
impetuoso do Ótelo, le vá precipitando en el delito, y con- 
virtiendo en ferocidad sus naturales ímpetus, aunque tío- 
Ico tos, inclinados á lo bondadoso. 

Siguió Wdtaire haciendo otras tragedias, también de 
sumo mérito , aunque de ninguna pueble decirse que le cons- 
tituye dramático de primera clase. Hizo la tragedia famosa 
do Alviva. Kn esta tragedia hay algunas bellezas; pero 
jcuánins inverosimilitudes no so notan en ella! ¡qui5 errt»r 
lan grave el de pintar li los intlios conm si fueran liUVstifos 
del siglo Wlll ! Y sin embargo, todavía en esa misma tra« 
gedia hay afectos bien expresados, acción, viveza, empeño 
en las pasiones, de modo que nuTcee ser contada entre las 
J>uenas, sobre todo en los vei*sos en que tributa un home- 
naje al cristianismo, ¡(losa singular, señores, que aquel 
hombre que no veia belleza en el cristianismo; que en me- 
dio de su claro entendimiento no vaciló en denigrarlo ante 
la Kuropa y el nmndo , euyo ingenio era mas claro que 
viva su fantasía ó tierno su corazón; que aquel hombre 
tomase de una religión que despreciaba algunos pensamien- 
tos sublimes, y tuviese que trihulnr la debida alabanza á la 
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Huperior moral de nuestra rcligiou » como por ejemplo en los 
versos siguientes: . 

/>r/( l)h\xx ^\i/t uoiM »erroH$ connais la dilJeret^ce; 
J^rs tieiis t'ont commamlf le meurtre el la venyeanve; 
El le mivity f¡Hand ton bran vient de'm\issa$sinerj 
M'ordomie de te plaindre et de te pardoiiner. 

Conoce la diferencia de los dioses que servimos: los lu« 
3ros te mandan el asesinato y la venganza, y el niioeuau-* 
do tn brazo acaba de asesinarme, me ordena compadecer- 
te y perdonarte. De sentir es que quien podia de esta ma« 
ñera comprender la superioridad de nuestra religión sobre 
las otras; que este liombre que podia cuando asestó sus 
tiros al fanatismo, lialier solo depurado la religión de cier- 
tas cosas que la desfiguraban, no contento c^n la gloria 
que de este mo<lo podría liaber ad([uirido, hubiese empu- 
ñado la anlorclia misma con que iluminaba al nnuido, pa« 
ra aplicarla á la soi*iedad v producir el incendio que devo^ 
ró á la Europa entera en su tiempo, y que todavía est<t 
ejerciendo su influjo. 

Ya se conocia mas la idea de Voltaire al pintar el fa- 
natismo, grave vicio que no trataré de defender de mane- 
ra alguna, pues si bien bajo pretesto de fanatismo se ha 
combatido A veces á la religión verdadera, también debe- 
mos liuir de los extremos, y sobre todo de aquellos extre- 
mos vituperables y ridículos que quieren alzar otra vez un 
trono, el cual no puede alzarse, |>orque falt^m cimientos 
en (|uc fundarle. Digo, señores, que Voltaire, al tratar de 
hablar contra el fanatismo, eligió para representar á este, 
noii un héroe de la religión que detestaba, sino & un hé- 
roe fie una religión falsa, á quien en otras partes de sus es- 
critos no ha dejado de aplaudir hasta cierto punto, & Ma- 
boma. La tragedia de Mahmna (*s un cuento inverosímil; 
pero no se pueden leer sin conmoción algunas escenas trá* 
q;icas; Mcndo sobre todo hermosa la del cuarto acto, en (|nc 



acercándose el anciano /^oporo at alter, ru^ por sos^ bi- 
jas, á quienes no conoce, y aquellos do8 jóvenes, poseídos 
del faualismo, que reparando en aquel anciano, quieren 
quitarle la vida; aquel amor acendrado de un hermano á 
su liermaua , sin 8al)er la existencia del parentesco que hay 
entre ellos ; aquel modo con que ol)edecen al legislador; aquel 
golpe dado al viejo, y el reconocimiento que éste hace de 
sus hijtis; aquella bendiciou que leseclia; aquel perdón que 
les concede , constituyen una de las escenas mas terribles 
que se hallan en la tragedia. iVo sucede asi respecto al ac- 
to 5.^, y en cuanto al estilo de la composición, peca unas 
veces por demasiado liincliado, y otras por cierta debilidad 
que se nota en todas las tragedias de Yol taire, que siempre 
lacil, nunca pudo llegar sin emliargo u la elegante llaneza 
de Racine. 

Inscribió por fin Voltairc en el apogeo de su gloria la 
tragedia de Meropr^ mas elegante en el estilo y mas cor- 
recta (|ue otras obras suyas, no arreglada enteramente á la 
manera de Kaciae , pero muy limada. Kn la misma pensó 
Yoltaire desentenderse de las pasiones amorosas , no sacan- 
dolas á relucir en el contexto del drama. Bien es verdad 
que no fué el inventor de ello, pues la Alalia v la Ester 
de Hacine son dramas en que no hay amores; bien es ver- 
dad que Voltairc copió las bellezas de su Vcrope de la tra- 
gedia del italiano MalTey , pues aunque lo censuró, citando 
de ella algunos vei*sos, como aquellos en que la doncella 
de la reina responde al tirano: 

tUmmnUilo iii vano 

Soffre de ffhre asmlto 



que Voltairc tradujo: 

Olí ne pent vom caeher que la fíetm a la pévré. 

« 

todavía en el plan no pudo hacer sino leves mejoras; mas 

á pesar de esto J/rrope es una obra admirable. 

10 
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C^ríbió también Yoltaire La muerle iU Cesar^ trage^ 
dia eii que no solo no hay amores, sino que tampoco liay 
mujeres , pues son hombres todos los que hacen papel en 
ella. En esta tragedia , según observa iM. Yillemain hulH> 
de quedarse también corto comparado con Shakespeare. Va\ 
efecto, cuando Yoltaire representa la grande escena en que 
Antonio arenga al pueblo delante del cadáver de Cesar, su 
discui*so en que incita á la multitud á la vengaiixa , no pue- 
de com[>arai*8e con el artifícioso lenguaje que Shakes)>eare 
pone en boca de Antonio , y que es una brillante muestra 
de la riqueza de imaginación y ngudeza de ingenio del poe- 
ta ingliH», ul cual, si bien de escasa instrucción, parece que 
liabia revelado sus arcanos respecto al hombre lu natura- 
leza. 

Justas fueron , señores , por aquel tiempo las principales 
com|>osiciones dramáticas de Yoltaire. Casi por la misma é|MH 
e4i, ejercitándose con igual facilidad, fecundidad y maestría 
en la prosa , escribió su llisloria de Cdrhs A7/, obra de ele- 
gante y fácil estilo, narración rápida y animada, por lo cual 
ha sido el autor comparado con Quinto Curcio, nosiuinjusli- 
cia en mi entender, pues el historiador francés casi en to- 
do hace ventaja al latino, por cierto no del siglo de oro, y 
hasta de autenticidad dudosa. Entonces escribió -su inqnir* 
tante obra intitulada el Siylo de Luis XÍV. Esta obra está 
escrita en un estilo correi*to, sencillo, claro; pero se ad- 
vierte en ella demasiada admiración hacia Luis \IV, pues 
es de oliservar que Yoltaire raras veces elogió la libertad 
política, y se complacía en idear el poder real fuerte y res- 
petado, introduciendo mejoras lilosóücas, de lo que estaba 
dando un ejenq)lo Eederico II , rey de Prusía, y le dio bas- 
tante después Josi'^ II, emperador de Austria. EsctíImó pues 
su Siglo de ísuis A'/T con aquella crítica esterna que toila- 
vía dominaba entonces, y con las ])reocu paciones que era 
menwter que tu\iese; pero de un modo que deja poco que 
desear, atendido lo que era el siglo, \ que honra sobrema- 
nera su gusto. KHcribió también Kl Irmplo drl fi^nfo^ obra 
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iogeDiosa eii prosa j verso, en qae califlcahn muy bien nil 
crecido número de aatores. 

Por el mismo tiempo empeió á hacerse una reyolacion 
en su fortuna. Hasta entonces babia sido un literato, de 
aquellos patrocinados por la corte, que no salian de las 
relaciones que median entre el patrono j el cliente; pero 
después subió á superior esfera. Por aquel tiempo en una 
corte de Alemania se estaba criando un principe, á qoien 
la naturaleza habia dotado de singulares cualidades , de en* 
tendimiento agudo, ingenio \ivo y maligno, un valor que 
si no existia al principio, llegó después á formarse com- 
pletamente, extraordinaria firmeza de voluntad, raro domi- 
nio sobre sus pasiones, malignidad feroz , cierta propensión 
á ver todas las cosas por su lado mas sombrío ; en sus pri- 
meros años, como suele suceder, deseoso del bien, y des- 
pués cuando con la edad llevó algunos desengailos, filósofo 
frió é insensible materialista, como debia serlo un hombre 
de esa especie, y teniendo por lo mismo todos los defectos 
que es preciso que lleve consigo la idea de que no existe el 
alma, y de que no hay otra cosa mas allá de este mundo. 
Kste príncipe, conocido con el nombre de Federico II de 
Prusia , emprendió una correspondencia con Yoltaire , y con 
esto empezó á remontarse mas la fama del escritor francés. 
Otros monarcas después imitaron el ejemplo del de Prusia, 
y le hicieron su corresponsal. La fama del monarca prusia* 
no creció con el tiempo, acreditándole de hábil guerrero y 
diestro gobernador; pero esto no remontó mas el valimien- 
to de su amigo con la corte de Francia, pues si bien enton- 
ces se consentía mucho a los escritores cortesanos ; si bien 
se tolerauan ciertas doctrinas en la corte de Luis XV, tan 
famosa en los anales de la corrupción, este monarca toda- 
vía no permitió á Yoltaire que le tratase con familiaridad , y 
Fe contentó, después de muchas instancias, con darle el tí- 
tulo de gentilhombiT, que no equivalía á los nuestros, per- 
mitiéndole después, aunque con alguna repugnancia, la en- 
trada en la Academia francesa. Ks fuma también que ha- 
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hiendo hecho Vol taire una ópera en que se adulaba (ppr« 
que eva bastante adulador en medió de su lilosofía), á 
Luis XV comparándole con Trajano, y hallándose cerca 
del rey , hul)o de prej^untarle (cosa que no suele hacei'se con 
los reyes) en vez de esperar & ser ]>ren;untado : «¿esláTra- 
jano foiitenlo?» Menos pustó el rey^de la comparación des- 
rahoüada con aciuel ii)si{2:ne emperador romano, que le chocó 
la familiaridad del p(K'ta, y sin responderle tomó motivo 
de acpií para tratarle c(m mas desvio. Pero señores, mientras 
. que Voltaire así se mantenia en el apogeo de su fama, é iha 
subiendo en poder, se levnnlahan á su lado otros hom- 
bres, los cuales bien pueden ser comparados con él, asi por 
RUS ¡grandes talentos como por haber ejercido un notable 
inllujo. 

Había nacido casi al mismo tiem|>o que Voltaire, ó un 
pwo antes, en la ciudad de liurdeos, un joven de una ilus- 
tre familia de topados, pues en Francia en aquel tiempo las 
topas eran here<Utarias, comprándose los empleos de conse- 
jeros del Parlamento, que ctuTCspondianá nuestros oidores, 
auvique tenian alpuna mas dipnidad , y perpetuándose de pa- 
dres á hijos. Mste joven, conocido después con el nombre 
del presidente de ^lontesquieu, manifestó desde luepo un 
inpenio vivo y una feliz dis|>osicion |)ara observar; y para 
cultivar su entendimieiilo v alumbrarlo con la luz de la e\- 
periencia, se dedicó á los viajes, carrera en la cual por mas 
que contra ella se hable, puede encontrarse mucho aprove- 
chamiento. Visitó, pues, la Kuropa, y la visitó como gran- 
de observadf>r, trayemlo un caudal de observaciones á su 
patria. Kstudiaba, y al mismo tienqio que estudiaba bas- 
tante» tenia un inpenio sobre manera apudo, altamente fran- 
cés, mas apudo que sólido, aunque de sólido no le faltaba 
nniclio. Vuelto á su patria, empezó á escribir y á dará sus 
ccmciudadanos el fruto de sus tareas y las observaciones quo 
habia recopido en los paises que habia visto. Admiró sobre- 
manera la Inplaterra, de cuyo pobierno y costumbres que- 
dó muy prendadoé Pero nótese lo que dije anteriormente 
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liablamio üe Vol taire, que por el contra.«ite que.ctirtia eii* 
li*e la. IiikIa térra y laümlaft KriUitiicas^cHe tomaban esta% 
l»nucipalmeiite la Gran Bretaña, por un modelo mu; otro del 
que eran. Asi habiéndole preguntado á Montesquieu qué 
opinaba de las naciones que liabia \isitado, dijo: «cuando 
uno vá á Alemania, le preguntan si es principe; cuando 
\á á Mspaña , si es grande ; cuando vá á Francia, si está bien 
con la corte; y cuando vá á Inglaterra, qué clase de hom- 
bre es. » ¡Qué error , señores ! al conti*ario, en Inglaterra 
cabalmente es donde antes de admitir ú un hombre en una 
' sociedad, se pregunta u qué familia pertenece, si es hijo de 
Lord ó de Itaronet, si es primogénito ó segundo, teniendo 
sumo cuidado de señalar á cada uno cnando se sienta á eo- 
iiier el puesto 4|ue ha de ocupar según su calidad , al des- 
cendiente de duque antes que el de marques, etc. Ao es, pues, 
en 1nglateri*a donde se pregunta qué clase de bomJ)re c*s, 
sino de qué familia es: que clase de hombre es, se pregun- 
. ta ahora en Francia , y donde llegará á preguntarse el dia 
en que la demoiTaeia que ahora hay llegue á convertii*se 
en mesocraeia, será en nuestra España. Ahora no se pien- 
sa en eso : ahora se preguntan cosas concernientcts á la é|)o« 
ca revuelta en que vivimos. 

. Vino, pues, señores, este joven á Francia» y jior pri- 
mer fruto de sus tareas dio á luz las Carlas pernts, ó como 
dicen algunos , las Carlas persianas. V»rii esta , señores , una 
sátira viva, singularmente atrevida, sátira sobre todo que 
lo era del reinado de Luis XIV, el cual á la sazón conta- 
ba tantos admiradores, y del sistema de Francia, tal cual 
existia en aquellos tiempos. Ko era sin embargo la titira 
viva de Yoltaire; se conocía que aquel hombre, en medio 
de las reformas que apetecía, era conservador ^ al paso que 
Voltaire era destructor; pero Iiabia atrevimiento en usar 
del ingenio en ciertas cosas, y la libertad de pensamientos 
(|ue descubrían las Cartas persas anunciaba que en ]\[ontes* 
quieu tenia Voltaire si no un colaborador, un rival. Pa- 
. sando á considerar las Cartas persas en su estilo literario, 
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en menent^r coiifinvir que inaDift*KtnI>an un íiif;euio, por de- 
más vivo, claridad f agudeza f todo declarado en rasgoa un 
tanto conceptuosos y en períodos corto», y si deseo de lu- 
cir d ingenio, y & la par de acreditar el talento pensador, 
nunca lo segundo sin atender á lo primero. 
^ Posteriormente apareció este insigne escritor como un 
liombre de mas valor; y no digo solamente de mas valor 
l>or el mérito literario, sino por la grandeza del argumen- 
to de que usó. Hablo de su obra sobre las causas de la 
tiiuíndeza y decadencia de los Homauos, en la que se in- 
mortalizó Montesquieu, no solo como crítico concienzudti, 
sino como político consumado. Descubrió las artes políti- 
. cas de Roma, sin dejarse deslumhrar por la consideración 
de la grandeza romana , y ensefió que en medio de la pon- 
derada magnanimidad y justicia del Senado y del pueblo 
rey, su política era,- en vez de noble y franca, al revés, 
interesada, artera y cruel en extremo. Sin embargo, señó- 
nos , como quiera que los hombres todos tienen que rendir 
culto al siglo en que viven, y sea muy difícil que se eleven, 
ó cuando se elevan sobre el no lo bagan sino á poca altura, el 
mismo Montesquieu en esta obra no manifesUS los conoci- 
mientos que en nuestros dias son cosa corriente; no dudó 
un raomento de todo cuanto la historia romana cuenta de 
\m primeros aíios de liorna , relación que en nae^ros tiem* 
|Nis se ha puesto tan en duda, cuando el famoso alemán 
Miebuhr y otros muchos, creen que toda la historia roma- 
na no es otra cosa c|ue mytos, ó fiibulus ó poemas, que re- 
cogi(h»s dieron materia á su hist(»ria, como l«i de Tito lávio 
y otras , pasadas después á ser tenidas como relaciones las 
mas autenticas. 

Y aun sin ir tan allá como Niebuhr, cuyas conjeturas, 
aunciue ingeniosas y fundadas en una vasta y profunda eru- 
dición, no pasaron de serlo, y tienen quienes con no poco 
sólido fundamento las contesten y den por yerros de bulto, 
todavía hay en nuestro siglo autorías como I^evesque, en su 
Jliüloria crilica de la r^piib/iVaromniia, y algunos, queque- 
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fláñ<l<we maü á menos cortos en los térmiiios á que llevan la 
iluda, no ci*een la liistoria de Ioa primeros dias de Roma ha* 
jo sus reyes y como acreedora ú ser Unida por cabalmente 
verdadero. >o así Montesqüieu, el cual, con niuclia forma- 
lidad, y no menor fé, dice que es cosa singular que los 
seis primeros revés de llonia hirfMcscn sido todos ellos gran- 
d(*s varones. Tmposihle es, señores, que lo fuesen en el sen- 
tido en que esta calificación se entiende entibe pueblos cul- 
tos; imposible que fuesen sus hechos, tales cuales los cuen- 
tan los historiadores romanos, y los griegos posteriores á la 
gnndeza de 1t(mia } todos los modernos que & estos siguen, 
como meros copistas. No cabe cosa semejante en una ciu- 
dad representada por los mismos historiadores, como mera 
guarida de bandoleros en su origen y prímeros dias. Pero 
Montesqüieu con toda su agudeza , crevó en la historia ro- 
mana de Tito Livio, Dionisio de llalicarnaso, Plutarco y 
otros por el mismo estilo, en muchas cosas insignes, pe- 
ro no en la crítica. Y si acaso no llevó su credulidad has- 
ta el punto de tener por ciertos el robo de las Sabinas , la 
Imtalla de ios tres Horacios con los tres Curiados, y la que 
bien puede llamarse fábula de Lucrecia (no dando señal ni 
de que dudase aun de estas cosas), admitió como verdades 
otras noticias de los mismos tiempos , las cuales bien mere- 
cen, si ya no ser rotundamente negadas, quedarse en el con- 
cepto de dudosas. -Pero como era natural, no alcanzó aquel 
hombre insigne, tan buen juez en lo general de lo que co- 
nocía, pero no dolado de osadía extremada , el conocimien- 
to que se tiene ahora de la ley agraria, ni de lo que eran 
las tribus de Uoma y las familias romanas, ni en fin de otras 
cosas qiic la superior exiieriencia moderna desde 17.so has- 
la ahora ha descubierto conq)lelamente. Sin eml>argo , se- 
ñores, de estas tachas ¡cuánto no hay en esa obra que ad- 
mirar! Ningún hombre ]medc conocer verdaderamente la 
política antigua; ningún hombre puede alcanzar grandes 
conocimientos en la política moderna, si no maneja y admi- 
ra la obra sobre la Grandeza y deradeucia de los nomanojt. 
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V.n cuanto al oHtilo^i tiene ista obra las mi^maH perfeocío-* 
nes y adolece do Km; luisnioH vicios, si liien en calidad y 
cantidad diferentes» por ser tan diferente el andamento, 
cfue líis que se advierten en las Cartas persas. Se complace 
en los períodos cortos, para dar muestras de ingenio sutil 
y scnicncjoso; no tiene el hermoso estilo Huido que tanto 
agrada en Itossuct y en escritores de otro siglo, tanto en 
(*4Íceron, cuanto en los autores griegos» y aun en italianos, 
y hasta en españoles de las épocas de buena literatura. Na- ' 
da de eso hay en .Montesi^uicUy cuya falta es la de tener 
ron los perícnlos muy cortos las calidades de los autores 
que, como ScMicca, se complacen cu dar esta forma á su es- 
tilo, forma que declara ciertos giros en el pensamiento. 

l^ero estos trabajos eran cortos comparados con el que 
acometió Montesquicu después; habiéndose deshecho de su 
cargo de consejero del parlamento para dedicarse entera* 
mente á los estudios , se retiró A Burdeos y emprendió una 
obra que durará sin duda tanto cuanto las edades del mun- 
do, cu la cual descubrió gran número de defectos, pero que 
es laque mayor influjo ha ejercido en la suerte política del 
linaje humano , y mas digna ha llegado a ser de admira- 
rion. Jiablo de la obra titulada El cspirilu de las Leyes. 
Señores, haría poca justicia á una obra de esta naturaleza, 
si hablase de ella al linal de una lección , cuando ya de- 
be estar cansado mi auditorio. Quédese pues para la lección 
siguiente el hablar del Espirita de las Leyes , así como de 
tdras obras, que por el mismo ticnqio distinguieron á la li- 
teratura francesa del siglo XVlll. 
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Sej^0R6!Í: 



tlACU el fin de mi última leceiou hube de hacer nna paa* 
sa, no tanto porque había ya pacido el t^^rmino de mis tra- 
bajos aquella noche, cuanto porque no me pareció que con* 
venia á última hora hablar de un punto tan importante, co« 
mo la obra titulada Espíritu de las leyes. Habia estado hablan* 
do de su autor, le habia seguido en las Cartas persas y y en 
la grande obra sobre la Grandeza y decadencia de los Roma-^ 
nos ; habia juzgado su mismo carácter y los grandes argumen* 
tos en que ocupó su cabeza j su pluma ; hablé de di al mismo 
tiempo como escritor en quien se encuentran grandes ras- 
gos de elocuencia , como hombre de ingenio vivo, despier- 
to, agudo, pero falto de aquclUí hermosa sencillez que re- 
luce cu los verdaderos clásicos, que brilla en los autores 
griegos, que mas apagada resplandece en los latinos, deque 
reencuentra un reflejo en los grandes escritores franceses 
del tiempo de Luis \IV, así como en los de Italia del si- 
glo XVI , y en los de nuestro siglo de oro. Pero la obra del 
Espíritu de las leyes era de otra magnitud , de otra gran- 
deza que las anteriores. IXo diré que sea mayor su mérito, 
pues, auuque en mas reducidas dimensiones, la obra sobre 

la Grandeza y decadencia de los Romanos encierra tantas 
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btfltexaii, contiene tan buenas cosas, como la otra obra qne 
es ele liarlo mavor importancia. Pero señores, liase de me- 
dir en Rran manera el mérilo de los escritores por la im- 
portancia de los asuntos que tratan, si estos están b|en de- 
senipofiados; y cuando se habla del Espíritu lU^ ln% leyes^ 
se asombra uno al considerar lo vasto de la materia, y ad- 
mira la obra insi«:iie de Montcsquieu á pesar de sus gran- 
des defectos. 

Señores, deesla obra se han hecho grandes críticas, \ 
en Aerdad , no obstante sus muchas perfeccioues . es indu- 
dable que las merece. Ilúse dicho de ella una cosa que ape- 
nas puede I ••aducirse en castellano, pues es un juego de vo- 
ces iVancesas, aplicadas á la obra de Montcsquieu con gran- 
tl^ injusticia, y que sin embargo, como todas las crítica^ 
amargas, tiÍMie un lauto de verdad; pues el que quiere ceii- 
Mirar al prudente no le llama arrojado, sino cobarde; el 
que trata de zaherir al vaUroso no le llama cobarde sino 
temerario. Así se ha dicho del Espiríiu de las /(*;//*js que era 
una obra c/i* resprii sur les lois^ que quiere ilecir de wju» 
dezas actrca de las leyes. Vol taire, rival del autor, que fue 
quien dijo este chiste, ha sido criticado, y sin embargo el 
rhisle es en cierto modo aplicable si la obra de Montcsquieu. 
\'A\ erecto, echando una iijcada sobre aquel vasto argumen- 
to lleno de erudición, se vé qne procim> reunir vigorosa- 
mente, con novedad y haciendo uso de su inmensa instruc- 
ción, todos sus pensamientos, y que sin embargo se dejó 
llevar demasiado de la viveza de su ingenio. >'o hay duda, 
pues, cu que cedió al deseo de'incluir en su obra muchas 
sigudezas; ¡pero cuánto no hay.que.admirar en ella, seño- 
res! ¡que bella, ([ué llena es.su narración sobre el esta- 
blecimiento del sistema í'eudal, y sobre las condiciones ge- 
nerales de las Icyi^! ¡Cómo, en medio de algunos defectos, 
supo echar una ojeada, fi\ mismo tiempo que rápida, se- 
cura y penetrante, sobre, la constitución inglesa, de que era 
admirador extremado, (lúizá, pero justo, porque al calni, 
aun rccouocicnilo que la constitución inglesa no es lo que 



« » 



88 

algunos creeu, todavía :es preciso rendirle homenaje como 
al modelo mas acabado (considerándole puesto en práctica 
Y en sus efectos) que ha producido el entendimiento hu- 
mano en materia de gobiernos constitucionales ! 

Señores y Montesquieu en su erudición es verdad que 
fué á veces poco escogido ; que dio demasiada fé á escri- 
tores poco verídicos y contó muchas anécdotas no solo du- 
dosas sino falaces; que se entretuvo en citar la legislación 
de los siumcses ú otros pueblos del Asia ó África, como si 
hubiesen tenido código en aquellos paises, y él le hubiese 
tenido á la vista; pero estas imperfecciones desaparecen al 
lado de perfecciones grandes; y aun en el mismo juego de 
ingenio de que abusó alguna vez, es admirable. 

Mirada la obra por el lado literario» presenta grandes 
perfecciones y también imperfeccioues de bulto. En estarnas 
que en las anteriores ha seguido Montesquieu la manera de 
Séneca; períodos breves , rasigos brillan te<r. En una palabra, 
al leerla se me figura estar viendo relámpagos llenos de 
claridad, en vez de la lumbre viva y segura que luce en 
aquellos grandes modelos de los siglos que he citado. 

Con esto, señores, ucalh) su carrera el presidente de 
Montesquieu , y bastan las obras que he citado para colo- 
carle, no solo en primer lugar entre otros escritores de su 
siglo, pues los hay en él harto dignos de ocupar un pues- 
to eminente, sin sabei'se cuál le merezca superior, sino 
también para ponerle entre los mcis in.s]giies escritores de 
todos tiempos. 

Entre tanto, señores, como oscurecido por aquella glo- 
ria, pero brillando siempre con la suya muy diversa; sin 
remontarse á la altura que su rival por un lado, pero su- 
biendo mas alto que todos los de su tiempo por el suyo , y 
cultivando siempre varias materias, seguia Yoltaire miran- 
do al presidente de Montesquieu con cierto desden, que 
este le pagaba por cierto. Sabido es, señores, que cuando 
Yoltaire fué á Berlin al lado de Federico II, y habiendo 
perdido la gracia del rey hubo de volver á Francia, donde 
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apenaf; le era lícito oiilrar, y <loncU^ anduvo errante, liaR- 
ta que al fui íijó su rt»si<leneia en Suiza; entonces el presi- 
dente de Monlc^squieu, en lugar de compadecer aquella ri- 
t nación en que se vcia el hombre á quien debía admirar, 
dijo que Vollaire no encontraba donde fijarse, y que podia 
aplicarse la frase l^( eadem Ierra qun^ modo fitlori defurrit 
deepet ad srpuKitraWy que citaba, romo si la misma tierra 
que ai}íe$ hahia faltado al vencedor j le faltase para sepvl^ 
/vra,y afiailió: * /,e fcoii rspril van! miev.r que lebel esprit*» 
-i/#i intjeiiio juicioso rale mas que uu ingeuto ameuo.^ 
Pero Yoltaire en aquel tiempo era masque un bel espril ó 
in.ci:en¡o ameno. Después de bal)er ad(|UÍrido fama con sus 
Irat^edias, fama que le bi/o ser colocado al par de 1\aeine 
y de Corneille, jiero fama que la posteridad no pone en lu- 
gar tan alto; después de haber dado á la esi*ena mas movi- 
miento, pero noel competente; después de haber mostrado 
todo lo que puede hacer un hombre de agudo ingenio y cla- 
ro entendimiento cuando se dedica á la poesía, aunque fal- 
to de aquel numen que arrebata al poeta á las regiones mas 
altas, y le hace descubrir los misterios de la naturaleza hu- 
mana; después de haber escrito sus Cartas sobre los ingle^ 
ses y compuesto su Historia de (\trhs .\7/,cünio asimismo 
muchas poesías sueltiis, clase de composiciones en que so- 
bresalia miielio, pues en ellas mas se necesita ingenio que 
imaginación ó viva ternura; después de halH*r ido tomando 
todas las vías por donde se vá á la inmortalidad, se hahia 
sobremanera distinguido en el campo de la historia. Seño- 
res, va hablé de su Siqlo de Luis A'/T, obra en que se juz- 
ga con acierto de la literatura y de los sucesos políticos de 
la misma época; obra en que domina la admiración á aquel 
gran despeóla, ;í pcsnr de que se supone haber sido Vol- 
laire amigo de la revolución que á lines del siglo WIH 
conmovió toda la Kuropa; obra en que se alaba mas de lo 
debido la suerte de Traneia bajo el podr absoluto, y cuque 
lí^ consideraciones que stí hacen sobre política se resienten 
. un p(KNi del IíIohoIíkiiio del autor. Veometió dispues la olira 
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titulada : Emayo sobre la$ costumbres y espirita de las na^ 
clones^ & h cual puso un largo discyrso preiimiuaf ssobre 
la filosofía de la historia, obra iiircrior ú la que precedía» 
y en que se dejó llevar del defecto que ea sus últimos años 
iiiuuifestaba en todas sus composiciones, á saber, el de dar 
rienda suelta ú su humor á la burla , y caer en bajezas in- . 
tolerables cuando trataba de ridiculizar la religión <iue ha- 
bid civilizado al mundo, } á la cual se debe el estado pri»^- 
pero en que se eneontraba y hoy se encuentra la l-¡uropa. 
Vm el Kní^ayo sobre las vostaiiibres y espirita de las na* 
nones j Yoltaire ha sido acusado de suma superlieialidad, 
sindicándole de esta acusación algunos de sus parciales, v 
sobre todo nw extranjero, religioso, aunque no profesaba 
nuestra religión , docto \ que por algún tiempo tuvo gran 
fama, debiéndola sobre todo á haber tratado, aunque rápi- 
damente, la misma materia que trató Yoltaire. Hablo , se- 
llores, de Kobertson, autor escoe^^s, f|ue compuso la flisloria 
del reinado de Carlos T, y de quien hablare posteriormente 
cuando trate de Inglaterra ; diciendo ahora de paso que su fa- 
ma se halla nuiy menguada, comparada con lo que fué en otro 
tienq)0, y ([ue adolece djl mismo delecto de superlieialidad 
((uc otros han tachado en el autor francés. Kste vindicó á 
Yoltaire en su introducción á la Historia de Carlos V , di- 
ciendo que no era superficial sino mas que mediananiente 
instruido ; y en efecto, si por un lado la acusación de su- 
perficialidad, y aun la de no tener la mejor fé, caen sobre 
Yoltaire y merecidamente, por otro no hay que creer que 
era un hombre tan falto .de instrucción vasta, eonio algu- 
nos enemigos su\os han supuesto. Desgracia es de los hom- 
bres que tienen un ingenio demasiado vivo y un entendi- 
miento dcL nsiado claro, ser acusados generalmente de po- 
co profundi/S aunque no lo sean; y al revés, es propensión 
del linage humano considerar como profundo todo lo que 
pnroco indigesto, desaliñado y confuso. En Voltairc hay á 
veces err<iri*s, y errores graves, errores crasos ; hay erro- 
res iiMiKliihn» de mal« fe, pito ]u\y ívímivmvj '¿^^íIU abun- 
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dancia de imlniceiou, grao variedad de coiiMiraientos, pnés 

* I 

eii ninguna obra mas qoe eti aquella de todas las suyas (y 
en las suyas mas que en las de ningún otro brillaban la 
¿•gúdeía de ingenio y la claridad de entendimiento) en nin-* 
j^una obrase \c\í^ lo que se llama sentido común, ejercer* 
5e sobre los sucesos con tanta maestría , ni tan bien com« 
prendidas las preocupaciones vulgares, ni juicios tan desa- 
pasionados, esceplo cuando su odio á nuestra religión le 
dominaba. ¿Pero cuál era su' falta? seQores. Cabalmente 
su falla principal, y en esto estoy deacnerdo con otros 
críticos franceses, su falta principal fue aquella que ¿I creía 
ser su principal dote, la filosofía: ¿y por que le faltaba? 
Señores, aquel hombre insigne que babia visto muchos 
errores, que había destruido muchas preocupaciones, que 
habia comprendido que la liistoria no debe ser solamente 
la exacta narración de los hechos militares y políticos, sino 
que debe pasar, si ha de juzgarse por lo que el ponia por 
título de su obra , á tratar de las costumbres y espíritu de 
los pueblos, de sus constituciones y desús leyes y anude su 
literatura ; aquel hombre, pues, tan superior & todos bajo 
este aspecto, habia tomado lina manía, y esta manía fatal 
anubló de tal manera su entendimiento, que le hizo faltar 
al verdadero criterio, suponiendo que la religión cristiana 
era la causa, ó cuando menos la compañera inseparable de 
la barbarie de la edad media. Señores, hablando ante un pue- 
blo cristinno y católico, y hablando de Yoltaire, del hom- 
bre que principalmente se propuso zaherir y derrilmr á la 
religión cristiana, y señaladamente «'i la católica y ¿ la cor- 
te |)ontilicia, paréis que debería ceñirme á pronunciar una 
especie de anatema contra el escritor, que contribuyendo 
en gran manera á destruir en Kuropa el espíritu religioso, 
ha causado si la sociedad tantos daños. Pero no es por este 
lado por donde voy á considerarle. Concedo por un mo- 
mento que la religión católica, que aquella religión que ha- 
liia sobrevivido á tantos siglos y resistido á tantas persecu- 
inutv, y que uobia rttá^tir todavía á una iktlccucíou mu- 
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yor^ faeso lo c(ue á Yoltaire parecía qne era (uo se escanda- 
lice nadie, porque dé esta concesión disto mucho). Aun asi\ 
si lejos 4le hálierse anublado su entcuüiiniento con la idea 
(le las per)f>ccuciones religiosas, al contrario hubiese estado 
nluinbrado do la luz de la razón desapasionada, fílosófica- * 
mente hablando , debía liaber considerado el iiillujo benéíi* 
co del crislianistno en aquellos tiempos , para conservar vi- 
va la soi*¡edad , cuando la fuerza brutal, coutrapuesta á la 
di<¿nidad i>ont¡(lcia, no era masque uno de los esfuerzos 
que hacia para perpetuarse la barbarie. Debia haber visto- 
que lo que se llama en idioma moderno el progreso, existe 
siempre en la sociedad ; que si bien en lá edad media desa- 
parecieron aquellas artes que tanta gloria dieron á Grecia y 
ii liorna, Y se perdieron con ellas muchas cosas, que al par 
que lisonjean nucstríw sentidos dan alimento á nuestra ima- 
ginación, quedó sin embargo algo vivo que iba constante- 
mente adelantando; quedó un pensamiento grande, que no 
habla nacido en los tiempos de (¡recia y de liorna, el del 
alma, ese pensamiento que hacia que el hombre aun mas 
vulgar creyese en su coiiricncia, y del cual careciciwi has- 
ta los mas famosos ciudadanos de Atenas y de Koma. Debió 
haber considerado que reinando este gran pensamiento, . 
produjo la gran consecuencia de la abolición absoluta de la 
esclavitud. Debió haber considerado que si bien los Papas 
abusaron de su poder , porque de todo ]>oder se abusa y al 
mismo tiempo hicieron grandes servicios á las sociedades ve* 
nideras. >'a(la decMo conoció Voltíiire; al contrario, ciego 
de ira contra el cristianismo, se ponia de parte, no del es* . 
]>íritu de progreso que con él iba envuelto, sino del espí- 
ritu contrario. 

I¿sta es la falla principal de aquella grande obra. Kada 
hablare de su estilo: ¿quó puede decirse, sefiorcs, del eiv- 
tilo de Yollaii*e que no sea en su alabanza? Si carece de las 
altasperreccionesdel de Bossuet; si le falta la imaginación 
de aquel varou insigne, sobre todo c! estar poseído de aquel 
a tuto vivo d la religión, í?i no tiene aquella ternura que 
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brilla en Fenelon , y de que no dio grandes muestras aquel 
hombre frivolo aunque ú veces arrebatado, en cambio es 
siempre fácil, nunca hinchado, siempre claro, siempre inge- 
nioso. Es autor que con dificultad se cae de las manos. Ver- 
dad es que á veces pierde un tanto de vista la gravedad 
histórica. Verdad que se olvida i menudo de la filosofía de 
que era tan devoto, y se olvida de ella principalmente atri« 
bujctido a menudo ú causas frivolas, ló que considerado fí- 
los<»iieamente debería haberle aparecido como nacido de can* 
sas poderosas. Pero también por partir la narración en tro- 
zos pequeños , faltaba asi en ella con la unidad un ver- 
dadero conjunto. 1^ obra suya de que hablo tampoco tie- 
ne el colorido brillante de su Ilisioriade Carlos XII ^ ni 
aun el deXSUjh de Luis XIV de menos brillo, aunque de 
sui>erior corrección, pero tiene casi todas las dotes de sus 
liuenas obras , j auu á muchas de ellas se aventaja, no solo 
|H)r ser de mas grandeza é imi)ortancia en argumento, sino 
por mostrar mas altas y dilatadas miras, por encerrar mas 
copia de doctrinas y lecciones, y por la franqueza de su 
manera. 

Casi contemporáneo del Eusayif es su Siglo de Luis A7, 
al cual solo apellidó Precis ^ compendio, y que tiene las 
faltas del Siglo de Iaüs A7K, y sus perfecciones no, siendo 
composición, en que el autor mostrándose tímido, no osó ni 
aspirar á la verdad histórica, ni remontarse á considera- 
ciones elevadas. Sin embargo hallan aun. en esta obra algu- 
nas descripciones como la bellísima del levantamiento de los 
genovcses contra los austríacos, no muy fiel pero animada, y 
mas del estilo de los historiadores clásicos que del de Vol- 
taire mismo. 

I'^ite, al tiempo que escribía su liisloria, se entretenía en 
coniponer novelas y cuentos , que eran otros tantos modos 
de esparcir las máximas de lo que el cxinsideraba su filoso- 
fía. No eran sus cuentos lo que algunas novelas modernas, 
en i\\\e se ven tratados todos los asuntos que mas ocupan 
A Ja tocicdud ; n«» eran ohró^ ctcrltatj delcuidaincutc, cu que 



se oreas caracteres y se pintan las jMiaioQes y afectos hu« 
manos : eran s{ obras hechas de prisa con snroo ingenio, 
con claridad, en que se apuntaban varias ¡deas, que toda- 
vía no habían ocupado mucho al mundo. La novela de Zadig 
ó e{¿>f«(íno, copia de algunas obrillas inglesas, es mas mo- 
desta que otras , si bien aun en ella la religión es objeto de 
burlas. £1 Ingenuo , en que abundan los chistes, es uuasú« 
tira amaina así del cristianismo como de la corte de Luis \IV, 
ala cual habia celebrado cuando como historiador conta- 
ba los hechos de aquel monarca. La famosa obra de Candil 
do ó el OpiimUmOj de la cual calilicó con razón Madama 
Stacl como feros( y cruel la alegría, no es en efecto toda ella 
mas que una amarga sátira de la Providencia, en que el au- 
tor riéndose , se complace en ver todos los males que aque- 
jan él género humano, y en observar las desgracias que ¿ 
veces, pero no siempre, sobrevienen á los quémenos las tie- 
nen merecidas ; lo cual , sin embargo esta compensado con 
la idea que tienen todos los hombres civilizados de que hay 
algo mas alia de este mundo, donde se corregirún las in- 
justicias de que somos víctimas en esta vida. Cándido está 
escrito con mas ligereza que ninguna otra de las obras de 
Voltairc, y por supuesto son mas que otra cosa algun«'i; es- 
tá escrito con un chiste tal, que apenas hay quien no se 
ria continuamente al leerlo, no con la risa grosera que sue- 
len provocar los autores de cierta clase, sino con la sonrisa 
constante que excitan el ingenio agudo y un chiste delicado y 
]>erpétuo. Candido, en medio de todo esto, en medio de que 
merece mas reprobación que ninguna otra obra de Yoltaire, 
es una de las que mas le honran como escritor, pues mani* 
liesla hasta donde llegaba su mérito (no hablo de los pensa- 
mientos, que ya he calificado en otras ocasiones). 

Al mismo tiempo no abandonaba Yoltaire la poesía: de 
siu tragedias he hablado ya; y aun puede decirse que des- 
pués de las cuatro ó cinco que he citado, Zairüj Metope^ 
Alciray M ahorna y La mverte de César ^ no produjo, sino 

c!i liu vfjer y de que hablare dt spue^ cuando pinte á t jtc 
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grande astra bajaudo á su ocaso , no produjo ^ repfttOi otra 
tra}$edia de mérito igual á tas nombradas. Pera se ejercita* 
ha en la pDesía ligera, si por poesfa ligera debe entenderse 
aquella en que sobre lodo se ejercita el ingenio, mas que la 
imiígii^aeion^ v por aquel tiempo compuso un poema que han 
considerado algunos couio el mayor liorron de su fóma y 
que oíros, admilieitdo que debe dar margen á grande cen- 
Hura, miran como una de las mas ricas joyas {loéticas de Fran* 
cia y uno de los mas claros títulos del autor á la gloria de es- 
critor insigne. Hablo del poema titulado La Doncella de Or- 
leans. Señores, cosa extraña es que uií francés que amaba 
á su patria, baya encontrado ridicula la acción de aquella 
mucliaclia, que poseída en parte por un espíritu de religión 
y en parte por el ardor patriótico, siciuiera sirviese de ins- 
trumento ú personas mas espertas, pero poniendo su pecho 
á las armas y su confianza en Dios, rescató «i la Francia del 
yugo de los ingleses. De sentir es que aquella á quien en nues- 
tros dias se hubiera levantado una esUítua, solo haya inspi- 
rado á Voltaire la idea mezquina de mofarse á su costa, pin- 
tándola como un objeto de desprecio , como uu juguete de 
la superstición, como una muchacha fanática, tosca y gro« 
sera, en fin, con calidades que sin duda hubo de tener, por- 
que es preciso (|ue las tuviese en aquel tiempo, siendo de con- 
dición humilde. ¿Pero cómo es posible que un hombre en 
quien viven pensamientos nobles, uno que blasona de poeta, 
y en quien debia haber á la par que sensibilidad entusiasmo, 
desmienta las circunstancias y los altos méritos que en aque- 
lla doncella admirahle é infeliz compensaban losdefect(»s y 
aun los ponian en oscuridad completa l)orründolos de la 
vista con la aureola (|ue ciñe a(|uella heroica iuuigen? 

El poema no tiene ni el mérito poético que algunos le 
atribuyen. Hay quien ha comparado en él á Voltaire con 
Ariosto, pero esta comparación no es exacta. «Sin duda 
Ariosto unas veces era bufón v otras sensible, unas veces 
imitaba y otras producía; ún duda eii el Orlando hay to- 
dub la> dotes que puede ItiiLT un poeta, vcríiiiicaciou ele- 



gante, facilidad somai pureza de lenguaje» mas que todo 
imaginación fecunda y lozana. Pero en la Doncella de Or^ 
leans si hay maestría, ingeniosos chistes, trozos de {Miesia 
agradable ¿dónde está la \cna pocticH de Ariosto?SefloreSy 
Voltaire no tenia la del poeta de Ferrara: Ariosto, es ver^ 
dad , no creía en la caballería , pero ha formado un myto 
caballeresco; Ariosto en algunos momentos era capaz deea. 
lusiasmo; Voltaire no era capaz de él y en su poema de la 
Doncella le descartó de intento. Y esto en un asunto, que bieu 
c*omi)rendido, mas que otro alguno le admitía. ¿Y cómo es po* 
sible ser, no diré ya de mérito eminente poético, sino i)oét¡ca 
siquiera, una obra en que se hace mofa de los afectos mas vi- 
' vos y puros del alma , y de los pensamientos mas elevados, en 
suma, de todo cuanto es sublime y tierno en la humana na- 
turaleza? Algunas pinturas satíricas bieu hechas, algunas 
descripciones vivas en que sin embargo asoma la imitación 
á cada paso, no son, no, prendas de un ])oema que merezca 
aprobación. T^ Doncella pues, solo corresiK>nde á la clase ' 
de las novelas críticas de Voltaire, siendo obra prosíiica co- 
mo la que mas entre cuantas han compuesto los bombines, 
no obstante estar escrita en verso, que no es el verso solo 
loque constituye la verdadera poesía. 

Al mismo tiempo escribió Voltaire una [lorcion de 
obras que van comprendidas en la colección de las suyas con 
el título de Miscelánea. En todas ellas sobresale su agudo y 
claro entendimiento. Quien quiera conocer á Voltaire; quien 
quiera observar hasta qué punto eran su juicio sano y sus 
tiros certeros cuando iban dirigidos á objeto vulnerable, 
no solamente debe estudiarle en sus grandes obras, sino en 
esa Miscelánea ; y de mí sé decir que en algunas de sus 
obras menos conocidas, en algunos de sus diálogos oscuros 
es donde he encontrado cosas que mas me han sorprendido. 
Pero por aquel tiempo, señores, iban creándóstí dos es- 
cuelas que hubieron de tener mucho indujo en Vnmcia, 
y que igualmente hablan de tenerle en el muudo. IhI una 
ira la Cbiucld d:f ^'ollaiic: la otra era la de un hombre ra- 
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roi solitario , salido de la oscuridad, filósofo, y no scguil 
la lilosofía de aquellos tiempos, i)ero desdeñando el títuto 
de mis«inlro|)0, atrabiliario, sensible }'á un mismo tiempo 
culpado de actos de insensibilidad , de una elocuencia de 
su j;cnero, dolado de una imaginación fuerte, que no es 
\erdaderamente un modelo acabado, según el rigor de la 
crítica cliisica, pero que es un modelo de singular belie£u 
en su especie, v bombrc que levantó una bandera lilosóii- 
ca asimismo, y sobre todo popular, que por mucho tiem- 
|K> lia sidobcguida en el mundo, bandera contraría á la de 
Vollatre, aunque por algún tiempo y nmy después de muer- 
tos los dos capitanes, afnbas tremolaron juntas. Una y otra 
escuela tuvieron mucbo influjo, pero en el principio pre- 
\aleció la de los enciclopedistas, que reconocía á Voltaire 
por maeslio. Kntre las ideas famosas del siglo WIIl fué 
una conqmner una obra donde estuviesen como deposita- 
dos todos los adelantamientos que liabia hecho el linagchu* 
mano, dando por orden alfabético una especie de tratado 
de todas las ciencias. Sabido es que esta obra titulada En- 
vivloitetlia y fue convirtiéndose en empresa á la par iilosó- 
licá que mercantil ; que por ser obra tal como hecha |)or 
discípulos de Voltaire, y que contenia muchas cosasque to- 
davía no corrían en Trancia, fué impresa mucha parte de 
ella fuera de aquel reino, y de ahí vino una pérdida pe- 
cuniaria considerable para la Francia, y que dio margen 
á lamentarse de que se privase & la nación de este recurso. 
Sus fundadores, ambos apasionados de Voltaire, aml)os dis- 
cípulos suyos, ambos sus admiradores, y en cierta manera 
sus continuadores, pues aunque solo uno de ellos apenas 
le sobrevivió, h)davía ejercian ambos poderoso inllnjo cuan* 
do Voltaire estaba va decaído v anríaim; sus fundadores, 
digo, fueron principalmente (rAlembert y Diderot, el prí« 
mero , hombre insigne enire los do segundo orden del si- 
glo Wlll, habilísimo matemntíeo, crítico elegante y li- 
bio y casi helado i^scritor, que juzgalm todas las cosas con 
iViiddiid lili, fpic era imapü? de n*r bitn loc; difci'l*?>, [k- 
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1*0 no de fier seiii^ible li las bellezas, equivocando estas 
af^íniismoy especialmento la» poéticas, de juicio por otra 
parte severo, aunque ageno al entusiasmo , no comprendie- 
se cosa alguna de las esferas mas altas porque se lanza y y 
donde se ejercita el pensamiento. D'Alembert, cuya virtud 
se ha celebrado , á pesar de no ser la que recomiendan la 
religión cristiana ni la severa filosofía , era hombre sin em- 
bargo bueno, de costumbres suaves, si bien de bastante hiél, 
pero hiél que sabia á veces dominar impidiendo se desalío- 
;íasc sobre los otros, y a veces desahogar envolviéndola con 
riorta dulzura aparente que la embotaba, pero sin quitarle 
A daño, ni abonar la intención del que asi la derramaba. 
D'Alembert fué el que escribió el famoso discurso prelimi- 
nar de la Enciclopedia j obra inmortal, alabada hasta por 
autores ortodoxos, put^auíi el mismo Abate Andivs, que es- 
cribió en italiano sobre el origen , estado y progresos de 
la literatura , hizo de ella grandes elogios por su estilo 
correcto, elegante y fluido, si bien fallo de color, de 
brío, de alma, de cuanto admira y empeña á los lee* 
lores. Diverso en todo era ded\Vleinbcrt, su compañero el 
famoso Diderot. Kste escritor, cuya fama estuvo algún tiem- 
po tan subida, que casi igualó á la de Voltaire; que des- 
pués vino á decaer y luego ha vuelto á remontarse un tan- 
to; este escritor, hoy colocado en segundo lugar entre los 
del siglo X VI II, era un hombre sobremanera notable. Hay 
en él contradicciones de las mas extraordinarias : sus doc- 
trinas son las mas desconsoladoras del universo; quiere re- 
ducir al hombre casi á la condición de una máquina; du- 
\\i\ de la virtud; erige por dogma el materialismo, y aun 
culpa en Yoltaire el deismo, aunque por cierto en Yol* 
taire se rozaba el deismo con el ateísmo. Diderot, sin em- 
bargo, que por sus doctrinas debía ser la frialdad misma, 
al contrario, siempre es arrebatado: ¡cosa singular , que el 
liombre que por convencimiento debiera halier excluido 
de sí enteramente el entusiasmo , pues según las doctrinas 
materialistas, el entusiasmo no es mas que una locura, se 



dejaí^ llevar iM>r ¿I en todo cuanto escribió, de tal manera 
que en todo es hinchado , porque en todo es entusiasta! 
>'o cal)e manera mas apartada del estilo clásico que la de 
Diderol: elevándose mas que lo debido, >a casi siempre 
(si es lícito liacer comparaciones entre el estilo }* el movi- 
miento) caminando, no con paso firme, sinoá encontrones 
Y saltos, y haciendo esfuerzos así como grandes, de violen- 
cía visible. l)c tocios los buenos escritores (y aun entre los 
buenos si no entre los superiores debe ser contado) Diderot 
es aquel en cuyo estilo hay menos trabazón, no por ser sus 
períoilos los mas breves, sino por el modo de concebir ó de 
distribuir los pensamientos. Con todo, siendo de gusto cor* 
rompido, preocupado y de mala especie de preocupaciones 
y rutinero en unas cosas, según nuestras ideas actuales, á 
la par que extremado innovador en otras, todavía, lo re- 
pito, hay en el méritos dignos de llamar la atención y con- 
s^uir la alabanza de crílicos despreocupados. Kn el tiene 
principio la crítica de nuestros dias, porque con su talen- 
to y carácter innovador, mas que otro antes de el conocú'i 
ser necesario hacer variaciones cu la crítica corriente, y no 
solo en la severa que reinaba en el siglo anterior, y de que 
era continuador Tresoit en su año literario, siguiéndole al- 
gunos, bien que pocos; no solo en la rigorosamente ajus- 
tada á los preceptos de Aristóteles y de Horacio, sino has- 
ta en la del mismo Yol taire, su maestro. 

Seflores, cuando la obra de los enciclopedistas floreció 
en Francia ; cuando Voltairc estaba en toda la altura de su 
fama, entonces ya las doctrinas francesas empezaron á tener 
prosiUitos en <itias naciones. Si la literatura del siglo de 
l.uis \l V habia sido admirada de toda Kuropa, no habiaen* 
contrado imitadores: era tila misma una imitación si bien 
acertada, hecha con talento, pero imitación al cabo, délas 
l)cllezas de Grecia y particularmente de Koma. Pero la lite- 
ratura del siglo WIIl, la literatura nueva, que se iba le* 
vanlandoen Krancia uuidaá la filosofía, hizo prosélitos des- 
de luego, señaladamente en las naciones vecinas. ComuniccH 
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M» en alguna parle á Inglaterra, á Inglaterra, de donde en 
cierto moflo había traído m origen ; pero en Inglaterra, na- 
ción religiosa, de origen sajón, diversa de las demás del 
mundo, fné una planta exótica trasplantada por unos cor- 
Úsanos, como son aquellas que no sirven mas que para bri- 
llar en algún jardín ó para adorno de alguna sala, pero 
que no dan frutos ni llores. Vino con diversa suerte tam« 
bien á España, donde el estado de la religión y «de la mo- 
nai*quia no permitían fuera trasplantada, sino muy prir 
^adadeloquc le hacia ser peligrosa y de algo también de 
lo que la hacia ser lilil. Pase» asimismo á Italia, en circuns- 
tancias no an«ilogas enteramente & las en que se encontraluí 
KspaQa, pero si muy parecidas y que le dieron un carácter 
particular. Kn suma, la literatura enciclopédica volteriana, 
que produjo la literatura de Kuropa de mediados del si- 
glo XVIH, si en algunas partes apareció no mas que como 
una nueva era ó escuela literaria, casi siempre manifestáis 
algo mas que anunciaba el gc^rmen lilosiMico ([uc dentro 
contenia. 

Al mismo tiempo empezaba ai brillar el hombre á quien 
he aludido anteriormente y cuyo poder había de ser famo- 
so porque había de traer en sí el origen de la revolución 
política, que amenazaba á la Europa & fines de aquel siglo. 
Este hombre no tuvo desde luego prosélitos fuera de Eran- 
cía, como los tuvo Yoltaírc, y digo desde luego, porque 
después ha tenido tantos ó mas que el filósofo de Eerney . En 
la lección siguiente después de examinar la influencia de la 
secta enciclopedista y volteriana en la literatura inglesa, ita- 
liana v española, hablaré del hombrea quien acabo derefe- 
rjrme, de Juan Jacolu) Uousseau, y seguiré considerando el 
estado literario y filostiíico de Francia en su tiempo. 
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LECCIÓN SÉtlSKA. 



Se^orbs : 



Oe acordarán los que hayan asistido á mi última lección, 
y debo decirlo á los que no hayan asistido , que continué 
hablando de Francia; y en verdad cu examinar las cosas. de 
l*rancia be ocupado principalmente las últimas lecciones, 
ponqué sabido es que la Francia en el siglo WIII, si bien 
no ejercia el ascendiente que ejerció á fines del XVII, ó 
sea (*n el siglo á que dio su nombre el monai*ca Luis XIV, 
todavía así en la literatura, como en la filosofía que en acjucl 
tiempo nació en su seno, dominalia A todas las naciones del 
mundo. Hablé, señores, como en las lecciones anteriores 
de Yoltaire, del presidente de Montest^uieu , y aludí á otro 
astro que iba apareciendo ])or aquel tiempo en el Iiorizonte 
filosófico y literario, astm maléfico ¡i la par que admirable, 
.que pnnlujo los mayores efectos en las generaciones que iu- 
. iiiedialamenle le sucedit*ron , y f|uo tmlavía los está c\jercien- 
. Ho, si bien su infiujo ya es de corta enlidad, pues su tetiría 
se halla cu el di» dusaereílitada; astro, A cual sin embar- 
. . tfo, en medio de las manchas tiuc le oscurecen, despide un 
resplandor tan vivo, que es difieil aun al mismo que la- 
menta los errores de JuauJacobo lloussoiiu, dejar dcliicer 

• juslinaal cspiritualismo profundo . i» la seusibilidad apa- 
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sionaddi aj colorido brillante f|ue sobi'esaleu ni bUs escri* 
los, y le coiislituyni en im escrilor no sin defectos, pero 
dotado de iierfeceioncs de la mas alta naluralc/a. 

Sin embarco, todavía no doln» mas ([ue apuntar lo re- 
lativo á esto iii>ii;ne persimafie (insigne ¡i ju'sar de sus ^¿ra- 
vcs fallas), porque es preciso [)rimero, liabieiido haliiado 
de los encielopedislas , y siendo nets¿n*¡o examinar la líis- 
t<»ria l¡t(*raria d(^ las demás naciones de (|ue d(*lNi hablar, 
\o|\(T la vista íí Inirlalerra, á la mal liabíanuis abandona- 
do, cuando liaí)iendo ido á rila Voltaire, trajo úv allí 
mucba parte de su iilosofia, crean<lo (*n su idea una Ingla- 
terra allit á su modo, y fundando la escu(*la (pie por tanto 
tirmpotstuvo dominando á Kuropa^y cuvoinllujo se exten- 
dió también «i la misma Gran Itretana. S(*mm;s, lie balda- 
do del ix'inadode la ivina Ana cu Inglaterra, época en la 
cual, ó poro después, pues fué en los primeros dias del rri- 
nado de Joriíc I , visitó acfuel pais Voltaire. Durante mu- 
cliosafios liabia reinado rn Europa el^nsto llamado elásico, 
gusto que \ o no impugnaría si fuese elásin» verdadero, qur 
respt-lo en lo que tiene de clásico, (pie prefiero á las extra- . 
vacancias nxmstruos^is de (pie be sido tal ve/ involuntario 
ap(>sl(d ; pero al cual niego completamente ({ue sea el ver- 
dadero piisto clásico. l\\ ífusti) clási(*o que nació en (¡recia, 
y llevó el carácter de espontaneidad de aipiel inieblo pri- 
mitivo, que unió con la bcllc/a de lenguaje la s(nmllcx de 
estilo, y el cual toda\ía conservó en ll<mia parte de su pu- 
rcxa, si no su natural sencille/, y que en Francia en tiemiH) 
de Luis \IV brilló aun (um bastante liistir, en bis últimos 
siglos se babia (*oinertido en una imilacion, que amenaza- 
ba con la muerte á toda la literatura. Digo, pues, (pie cuan*, 
do reinaba ese gusto, malamente llamado clásico, aunque 
de (*l asi eo tenia algo, se creyó (pie Inglaterra tenia como 
todas las demás naciones ru siglo de oro , y aunque pue- 
da decii'se que le tuvo en efecto, no cuando se le scfia- 
ló por los extranjeros, ipie fut' en el reinado de la reina 
Ana , cuando c(mio dije, llorceicruii AddÍH»n , S^vjH, Stcelc, 
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Gay 7 otros de menos nota, j empegó á escribir el famoÍM> 
Pope. Dije de aquellos eseritores que tenían mucho de la 
escuela francesa, algo de la de Luis XI Y y un poco de la 
escuela griega, porque en Inp[laterra siempre se ha estudia- 
do mucho la literatura griega, y mejor que en ninguna par- 
le , escopto cu Alemania , al ^kiso que siempiH; ha prevale- 
eido el espíritu sajón, tratado en balde de ahogar y que 
respira en toda la literatura inglesa. Como las naciones tie- 
nen su carácter peculiar, y la lengua primitiva y las cos- 
tumbres de Inglaterra son sajonas, preciso era que t^ prin- 
ripio sajón, que se habia mezclado con los principios des- 
pués introducidos, apareciese mas ó menos en su literatura, 
aun en los momentos en ([ue esta pretendia mas acercarse 
«i los modelos clásicos f[ue repugnaban al genio tle aquel 
pueblo. 

El reinado de la reina Ana, señores, habia dado, en 
lugar de ingenif)s de primera clase , cu lugar de aquellos, 
(lue usando una palabra del idioma moderno llamamos f/f- 
fuo5, cu lugar de entendimientos superiores, habia dado, 
repito, lo que llaman los ingleses iií/s , estoes, hombres 
llenos de lo llamado en francés e^nvii , y que siendo nuestra 
lengua pobre jmra espresar estas gradaciones del entendi- 
luiento, puede traducirse })or ingenios ayudos. En efecto, 
todos los literatos que florecieron en tiempo de la reina 
Ana, mas brillal)an por la agudeza de ingenio y por la 
claridad de entendimiento, que i>or las dotes de viva ima- 
ginación ó por la vehemencia de sus afectos ó pasiones. 
No se vcia en ellos a(pit*l entusiasmo que arrebatalia á los 
rscritores del tiempo de la reina Isabel; no se descubría en- 
tre ellos un ingenio portentoso como el del hombre citado 
por mí tan á menudo, y cu^a lectura no cesaré de rtro- 
niendar á los que puedan leerle; un ingenio c^mo el de 
Shakspeare, inculto ^ pero á quien parece que la naturale- 
za abrió su libro v le descubrió los secretos del corazón 
hnmano; qu(í sabia crear personas como reíiUsy verdade- 
ras, tales que lodos creemos reconocerlas, pue* venios en 
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los rasgos y en las facciones que eu ellas relucoi ser cria- 
turas 9 que si no existieron pudieron haber e\isti<lo ; que 
supo crear lo que otro ingenio en EspaAa cre<'> tamb¡eU| es- 
to es , caracteres i)erfectaniente cabales. Y digo que otro in- 
genio supo crearlos taml)ien en España , porque solo pue- 
do comparar á Shakspearc con Cervantes ; y los españoles 
debemos conoí*er en qué consiste esta creación de caraclc» 
res verdaderos , cuando acordándonos del hidalgo de la Man- 
cha, le tcnrnios tan retratado en nuestra imaginación, que 
al ver dibujado su semblante por los pintoi*es , decimos si 
es ó no es parecido, prueba de ser un cnle, del cual puc- 
4c dccii*se que ha ad(ptirido realidad comiileta. De este mo- 
lo habia creado Shakspearc, y de este modo no creaban los 
escritores del tiempo de la reina Ana. 

Ya dije que habia llorccido entonces Addisou . elegan- 
te escritor, correctísimo en su estilo, cabal modelo de la 
unión de ciertas prendas clásicas con las dotes naturah^cle 
su lengua, liel al liindamento ^ajon de la misma. Dije tam- 
bién que entonces habia florerido Steele escribiendo en los 
periódicos intitulados Kl Parlaiicliiii (1'he Tattier) El Kspci' 
/rfrfiir (The Speetator) y Kl Ayo ^The Cuardian), y dijeque a» 
habia señalado S^virt en algunas cosas comparable A nue^ 
tro Quevcdo, en otras y en mas parecido al franecSi Rabe- 
lais. l*jilre los poetas tlel mismo tienq)o ocupaba nx\ lugar 
notable Oay, fabulista mediano, aunque ingenioso, falto 
de la elegante concisión de Fedro , > de la llaneza y natura- 
lidad inimitables de La l'ontaine, y cuya ópera intitulada 
los Meiidifios, eomiH>sition grosera, aunque llena de vigor 
en algunos pasajes y en la innlura de ciertos caracteres, 
hié recibida C4m extraonlinario aplauso. Kscribia con nuiv 
general y sabida aprobación Alejandro Pope, mirado como 
príncipe de los clásicos ingleses. Alejandro Pope no era, se- 
ñores , sin embai*go, un poeta de primer orden; tenia mait 
imaginación «pie lk)ileau , aunque se le asemejaba un tanto; 
lenia nu'uos corrección que los escritores franceses; era con 
lodo eso un hombre de la r^cucld francesa, aunque de ella 
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en muelias cosas f;e apartase, Ku Pope se \e poco del estu- 
dio de la naturaleza, líe dieho que hablando de la lítéiría^ 
lia de Voltaírc doria uu critico que no se encontraba enelU 
bastante \erl)a jiara dar pasto á un caballo, aludiendo á la 
falta de afición alas escenas de la naturaleza que se encuen* 
Ira en aquella obra de un francés ingenioso, n;as filósofo 
que poeta y en ninguna cosa mas Ulósofo que en aquel mal- 
badado poema épico. Pues bien, Pope era de la clase* de poe-*. 
tus que se entretienen en considerar al homI)re con prefe- . 
n*neia ala naturaleza inanimada, y en considerar en el hom- 
bre al de la sociinlad y no al déla naturaleza. Era excelente 
para pintar las ridicn linces de los hombres y sus pasiones, pe- 
ro sus pasionc*s sociales: sentia poco, y [>or consiguiente igno- 
raba bastante el efecto que producen los grandes es])ectáculos / 
de la creación en el alma, ^o sentia tampoco el efecto de las pa- 
siones violentas, ni eonociacómo estas obran en toda su fuer- • 
za. Como poeta didáctico, brilló sobremanera: su Ensayo so* i 
.hre la crítica ^ es una obra en que relucen bellezas de uiui 
índole superior. Mas se irmontii todavía, por ser mas alta 
la naturaleza de su argumento, en su Knsaijo sobre el hoin- 
hre^ obra en que quiso sustentar la doctrina, de que todo 
vá en el niundo lo mejor posible; doctrina, como he dicho 
en mi lección antecedente, combatida |)or Voltaire en su» 
novela de CdmUdo con fercK*idad festi\a. Kn el Ensayo de i 
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Pope hay filosofía, en parte verdadí'ra y en parte falsa;/ 
bellísimos \ei*sos , en cuanto b> consiente la índole de In 
lengua inglesa, aunque un tanto faltos de aquellas pi*endas 
de mayor nervi(>, facilidad y cadencia que acertaron á dar 
á los suyos Miltun , no solo en su Paraíso perdido, sino en 
su Allcfjro^ en su PenserosOj en su Comas ^ en su Lauson 
HfjonisteSy óDryden en sus mejores momentos, ó Shukspea-t 
re en algunos pasages; hay versos donde abundan los antí-j 
tesis , y donde se e\prí»sau máximas de moral y de polí- 
tica con arte, con algo afectada pi*ecision, pero no sin na- 
turalidad, C(m elegancia y con brio. En la E pistola de Eloi^ 
sa d Abelardo lomó otro rumbo; pintó ya la pasión en 
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aquellm mouieiitü!; de aiTebnto ; pero eu esto encuentro vo 
su defecto ; la pasión que pintaba rayaba á veces en deses- 
peración, porque no podia pintarla TÍva sin extremarla. 
Gran mérito sin embargo se encuentra en esta epístola, que 
traducida al fruncios y después al castellano , cuando estal)a 
prohibida por la iu([uisicion , servia para divertir y extra- 
viar & nuestras doncellas , que se entrctenian cu leer cier- 
tos anatemas contra el matrimonio, y que contiene perfec- 
ciones, primores, y expresión de pasión de una naturale- 
za muy alta , siendo muy recomendable por lo mismo. 

I'jnprendió tanü>icu l\>pü la tradu<*cion de los poemas 
de Homero, y allí se vó la diferencia (pte existe entre el 
clasicismo de los tiempos modernos y el clasicismo tal cual 
se encuentra en los modelos mas acabados que nos ha deja- 
do la ant¡<;ua (¡recia; porque en ellos es donde dc1>e encon- 
trarse el gusto clási<H>, nnicbo mas todavía que en la imi- 
tación de ellos hecha en la soíierbia Koma. Pope, traducien- 
do la 1 1 inda y sustituyó ¡i la sencille/ de Homero cierta elegan- 
cia moderna. Verdad es <[ue se las habla con una lengua muy 
diferente de la griega; que traduciendo en vei*sos pareados 
tuvo que sujetarse á la dura ley del consonante, y masque 
ú la ley del consonante , á otra ley terrible que impone el 
mecanismo de esta composición, pues pide que el pensa- 
miento, como puesto en vei*sos pareados, vaya ajustándose á 
las eoplas (I), mecanismo que inlUiye sobremanera en la 
• formación de los conceptos, y constituye á los poemas he- 
chos de este modo en poemas de naturaleza distinta de aque- 
llos en que cam|)ea la imaginación suelta y sin trabas de 
esta especie. Tradujo, pues, Tope la I liada y la (ídisea con 
todas estas des\entajas, y dio un modelo que admiró , 'cuya 
fama no se redujo solamente á la (¡ran Uretafia, pues por 
algún tiempo fué n\u\ celebrado en todo el n)undo, y aun 
hoy está mira<lo como una obra de mérito, en que está bien 

(I) l'suisi» la v(»/. cHiplas» |x>r la íii^1on;i ruuplvh , fs derir, á los paros de 
verso», que tienen coda uno entre si cierta e\i>toncLi, jiparte de los o(ro« 
pare* anteriores y pQ»ilerioreí. 
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euleiidiüo vi U*&lo, \íevú ignorado el espíritu delospoem:iH 
¡;i*iegoH. Así, como lid traslado del elasieismo gri^o , no 
inenHíC el Homero de Vo\íc lucar preferente, antes bien «r- 
ve para demostrar eunnto se apartaba el clasieismo dea([ue- 
líos dias del verdadero elastoismo de la ant¡p:ua Grecia. 

Kstos eran, señores, los principales poetas ingleses del 
reinado de la reina Ana ; de sns pi*osistas he hablado iguaK 
iiientt*. I^eni |Mn* aquellos tiempos florecía un hombre céle- 
bre, orador, político, v escrilor aventajado, de grande in- 
<i[eüio, de imagiiiarion arreliatada, (pie había hecho buen 
estudio de los clásicos, superficial em]>ero, dejándose ar- 
rastrar cusis¡empi*e p«ir sus pasiones, faccioso, voltario. que 
pasó al ser\ir.io del pretendiente al trono de su patria, des- 
pués de haberle sido contrario como ministro, enemigo de 
la religión cristiana, cosa que para los ingleses es gravísimo 
defecto y para todos debe serlo. Hablo señores, de T-ord 
Itolingbroke, & quien tanto ensalzó Yoltaire, y cujas aren- 
lias en el parlamento se han [)erdido , no siendo costumbre 
en aquellos tiempos copiar en taquigrafía los discursos de 
los oradores, pero de (piien decia I.ord €liatham que así co- 
mo oti'os lamentaban en literatura la pérdida de las déca- 
das de Tito \Á\\Oy y otros la de varias otras obras, él no 
echaba de menos sino la pérdi<la de ios discursos de Tiord 
ISolingbroke. liste hombre, mirado como literato, tenia do- 
tes muy altas; su estilo se parece al estilo latino, si bien tie- 
ne ciertas particularidades que le distinguen, lin él hay nú- 
mero porque gustaba de explicarse en perillos largos; en él 
hay verbosidad , pues la verbosidad es inseparable de todos 
los ipie usan largos períodos; en él hay fuego y en él se ad- 
vierte eierlo espíritu faccioso, <|uc, al mismo tiempo que le 
Yiviüca, le constituye fallo del calor verdadero que da una 
eoneienciapura; en él hay en suma tiNlaslas dotes de grande 
escritor, pero no de escritor de primera clase. 

Al mismo tiempo llorecia un gran señor en Inglaterra 
que también tuvo sus dias de fama, y hoy es recordado con 
gusto. Era costumbre en Inglaterra, pues, i\w tanta nom- 
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bradía hábiaii adquirido Iuü iK^riódicos !^>bre crítica y mo- 
ral, al uso del Espe(:tadorj dar ú hiz obraf^dclanmma ua- 
turalcza, en la« cuales se ensayaron y brillaron todos lo* 
escritores ingleses de fines v mediados del siglo décimo oc- 
tavo. Una de estas obras intitulada El Mundo (The World) 
se señaló en su tiempo entre las de su clase, por algunas crí- 
ticas chistosas, V cierta elegancia de estilo , v entre los auto- 
res((uc en ella eserihian , sobresalía el hombre á (|uicn aca- 
bo de referirnic, lord Chestevlield. Kra este similor homl)!^» 
de crt'dito como político , y cmno orador en el parlamento, 
\ como t^scritor tuvo alguno, si bien no de la clase mas ele- 
vada, admirsindose en él solo la c<»rreecion elegante, y fal- 
líindole el ner\io, el sal>or castizo, y el brio que dan á 
los escritos grandes ó nm*vos pensamientos. Tnas cartas su- 
yas á un hijo A quien ftiiia grande amor, dirijidas á darle 
buena crianza , y á enseñarle y prepararle para la vida del 
mundo y* los negocios, gozaion de aura popular, y mas 
que entre los ingleses, entre los extranjen>s, aunque tam- 
bién alginios de los primeros las poiiian entre las obras que 
llaman clásicas de su literatura. Las reglas que en ella i*s- 
tiin contenidas locante ¿i la educación , no podian gustar 
mucho á la moral y algo gazmoña nación inglesa, á la 
cual fuet*on destinadas, á ]>esar de que se escVibieron en un 
siglo en que las ¡deas, un tanto libres , un tanto libertinas, 
reinaban en Inglaterra, y no cuando la revolución de Fran- 
cia V un rev severo como Jorge III en estos últimos años 
vohieron las eostiimbres inglesas á su austeridad primitiva. 
Por eso un crítico, de quien hablaré después, el famoso doc- 
tor Johnson, (|ue tuvo por aquel tiempo el cetro de la li- 
teratura de su |>ais, caracterizó dichas cartas de (pie enst-ña- 
ÍKxn lo^ principios morales de una prostituta , y los m(Klali*s 
lie un ma4stro de baih». Kn efecto, el célebre Lord (Ihester- 
lield, un tanto irreligioso, discípulo <le la «scuela de Voltai- 
re, instruido sin embargo, no Tallo de ingenio , escribiciu 
do á un hijo suvo y (|uerieiido correjir ó precaver en él los 
defectos que aun en nuestros dias tienen algunos ingleses, 
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il,* ser un tanlo ilimn, ¿ íucuHch, se enlreluvo ^biv toilo, 

• • • 

en Ae4iiisejarle los Inienoft mcidalos, v que prefieicsc lu eor- 
lesía á la virtud verdadera , pues que con la virtud inculta 
lio podía («ptai'sc la general l)enevoleneia, Tanlo inculco 
estas máximas en sus cartas , que vino & liacerse fastidio- 
so, y hubo do resultar para su castigo, que el mozo aquel, 
liijo natural por cierto, salió tan diferente de como quería 
su padre, que si se* señaló pin' su instrueeion, también fué 
notable por su tos([uedad piH'o común. Lord Cliesterlield, 
señores, tuvo en sus dias bastante fama, y todavía mere<v 
alguna, si bi<Mi no de las superiores ; bien que mas la con- 
>erva como hombre de talento y cultura , que como escri- 
tor aventajado. 

Floreeiercm i)or a(|uel tiempo en Inglaterra otra porción 
de poetas ilustres , p<To de ellos ninguno de la escuela fran- 
cesa, Thonqíson, que escribid» las Esiariones^ era un poeta lle- 
no de verdadero espíritu poiHieo, aunque algo falto de gus- 
to, iKrando j>or sobra de verbosidad, y que cuando encon- 
traba una idea, le daba vueltas y la ilia presentando por mas 
de un lado, hasta fastidiar a los lectores. Se ensavó en uii 
género malo, tpie fué el llamado deseripti\o , donde la des- 
cripción de objetos visi]>les es la parte principal y casi úni- 
ca de la composición, género que después extremaron los 
franceses, llevando & lo sumo sus defectos aun poetas de mé- 
rito no corto. En Thompson bábia fuego, y mus que fuego 
sensibilidad, ternura, y los objetos y las escenas de la na- 
Inrale/u externa despertaban en su alma afectos análogos a 
ellos, por lo cual pintando las «staciones, descrÜH'! bien 
sus earaeteres y el efectr^ físico y moral que producen en 
los sentidos y en la mente humana, y despide rayos de la 
nnjor poesía, esto es, de la mas natural y espontánea, de 
la mas sí*ntida , ya cuando pinta la primavera hermoseando 
los eain|M>s manto cabe (|ue hermosee los de Escocia, }a 
4 liando al describir el invierno, sin olvidarse de hablar de 
las escenas campestres, propias de la estación, le pinta en 

las ciudades. Thompson, en cuya alma se conoce que habia 

14 
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c-icMio raudoroso arrclmlo por lo que* oreiu bueno y DiiralKi 
con ani<>r. se iultuma en patríolUmo, aunque poco ilustra- 
do, disculpable , y con estro lejítiino aunque con estilo no 
poco difuso, canta las glorias de la (¡ran Rretaña, y por 
otro lado con alma devola, como buen escocías y según era 
propio de la clase de %\\ carácler, inllnmados con la ci)n- 
templucion de las obras de Dios sus aféelos piadosos, |n*o- 
rnmpe en el nia^nílico bimno, bellísimo trozo de |)oesía 
con (pie fermiua'su poema de las cstacioiu*s. 

También bix<iTliomps(in trag(Hlias, pero con poco acierto. 
Kl drama inglés cu su tiempo estaba en un período de com- 
pleta decadencia, y además el talento sencillo del autor S4* 
adecuaba mal á la invención de caracleres, \ ú la necesidad 
de suslituirse el autor á los dixersos |)ersouages por cuya 
boca liabla, ilote necesaria en los autores dramáticos, y de 
la cual cireccn atpiellos á quienes una idea sola domiiui. 

(!onteinporájico deTbompson era un poeta llamado tirax', 
á tpiien adjudicaron mucbos iiiuileses el cetro de la poesía 
de sfi edad durante alt^uu tiempo, \ cu\a reputación, si no 
del todo decaida, eslá hoy ctmsidernblemente menoscaba- 
fia. De el liay cutre otras composiciones una que conwTva 
;¿ran parte <lel crédito de que en otrt» tiempo |i;o/.ó, la cual 
es la lamosa ^Klvtjia vn ifii irmviilwiiK» Kra ííray sin duda 
masque mediano poeta; pero adolecia de un delecto de que 
aidoleció la antii;ua ]>oesía docta <> sibia de nuestra lispaña; 
c^lo<s, de c(>nq)oner masque por inspiración natural y 
estro intenso, \un' espíritu literario, ('orrespondia su poe- 
sía á la llamada artilicial, esto es, á aquella en que predo- 
mina la obediencia al arte, aun cuando en ella se note bas- 
tante de natural talento. (<ray, como nuestro IVrnando de 
Herrera, alcudia mtu'lio á expresarse en lenfinaf^e no pare- 
cido ai de la prosa, con l<i cual, si á vcets se dá dip;nidad 
al estilo, I i)ii frecuencia se peca cubriendo con elef^antes 
frases ó perífrasis ]Hd>rcs pensamientos, > lumiendo en la 
expresión, á vccis forzada, el mérit<» principal de las com- 
|M>siciones. >'o obstante estas fallas, bay en (íray mérito poé- 
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tico de \a1or crecido. T^ tiene su oda & los jóvenes del co« 
legio de Kion. l^c tiene mnvor, sin duda alguna , v en cier- 
tos pasagcs de la mas alta calidad , la Elegía en un cernen^ 
ierio , de que \¡x lie Iiablado. Bien es verdad que en ella 
abundan las imitaciones llevadas hasta á ser plagios, peca* 
do común cu poetas de la clase de este autor. Se lia notado 
que el primer verso de la elegía 

The currew tolls the knell of parting day 
La vampiíiia de la ffvnla ioca el doble del din que se muere ^ 

no es nías que una imitación de los dos bellísimos versos 

de Dante 

K gia la squilla s'ode di lontano 

che pare'l gioriio pianger che si muore 

Ya $e oye d lo lejo.% la esquila que parece que llora at día 
que se vd muriendo, \ se han notado otras copias de ágenos 
pensamientos; ])ero hm hav de estos nue\os y felices, y 
toilos cuantos contiene la obra están expresados con ciegan* 
cía y con fuerza, porque, como he dicho otras veces, en 
la )MX'sía hay varias regiones, varios puestos, unos mas 
elevados que otros, y no en una sola clase de perfecciones 
consisten el mérito y la belleza. 

Por aquel tiempo Itorecia otro poeta , que ha tenidamas 
fama fuera de Inglaterra, que por muchos años fué tomado 
en Francia casi como modelo de la {loesía inglesa, y ¡cosa 
singular y que prueba cuánto duran las preocupaciones! uu 
poeta, queá pesar de haber caido casi en desprecio en In* 
glaterra donde nunca gozó del aura popular ([iie tuvo en la 
nación vecina, todavía por un crítico tan insigne como >1. 
Villemain es escogido, ó mejor diré, nombrado como uno 
de los mejores poetas ingléseos de su tiempo, insigne por lo 
tierno y vehemente déla pasión, cuando si, en algunas n>- 
sas tiene mérito, en general lejos de estar poseído de la me- 
lancolía que quiere aparentar, trata de lucir su ingenio j 
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SU iiiiiip,ina«*¡oii ú puato de dará su meliuioolía Iraxn^^ 1I4» no 
<l¡pia (le otro título qut* <ld de grotesca. Tlatdo^seflores, de 
Youiig que fué tanibio» autor de algunas tragedias de eorlo 
indrilo, y entre ellas de unai intitulada la Vemjanza^ donde 
lo horrible ni es verosímil, ni por lo extremado conmueve. 
Pero la obra por la enal adquirid) este poeta su renom- 
bre, la eual lleva el título de pensamientos Uí^'turnos fnight 
lluinulits |raduei<lo (noelies, ó noelies lúgubres) si bien no 
lalta de al^unaslK'lte7.as, dista inünilodela |>erfeeeiony so* 
Imt lodo de la elase de ella (pie \ulí;armenle se le atribuye; 
\ hjos de ser represen I aeion <Ie la poesía inglesa de la eual 
se la lia supuesto uno ile los prin(*i|)aies tipos, es al revés 
eomposieiim anómala en la literatura de su pais tanto cuanto 
puede serlo en la de otro pueblo alguno. 

Algo antes cpie estos poetas, pero también en el si- 
tólo Win , Si* babia sefialado en la composición de tragedias 
Itowe, en quien, mu un tanto de la regularidad del clasi- 
cismo francés , babia algo del espíritu <le Sbakspeare y de 
los dramálicos de su era. De las trai>:edias de llowe Jane 
.V/iorc es acaso la mas aventajada. 

Mas cbisico ó mas francés era Aarcm llill que tradujo U 
/aire 4le VoUaire c*on lidelidad y brio , logrando que fuese 
oida en el leati*o con grande aplauso. IM'(HUmiin(> (*(m esto 
por algu)i tiem|)o en el teatro inglés el gusto dramático, ó 
ilígase la furnia délas traginlias de la nación vecina, no so- 
lo en lo locante á la observancia de las unidades de tiempo, 
lugar y acción , siiui ])orque en ellas en ver de la memela de 
estilos, notable en Sbakspeare, qne liaccá personajes de di- 
V Clisas clases espresarse de muy diferente modo, y aun ú un 
mismo pei-sonaje usar de expresiones, }a encumbradas, ya 
liiimildes, según las situaciones varias en que se ven, sead- 
vertia ser siempre ¡guales el estilo ó el tono, manteniéndo- 
se en una elevación mediana , aunque sin acertar li dar A 
esta el color antiguo, la corrección /y la elegancia <|ue sa- 
hm\ usiir los insignes tnigieos franceses. Con los nuevos dra- 
máticos vino á decaer tanto en concepto de su pais aun el 
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mismo Sliakspeare y á quien aotes idolatraban , y dfspaes 
todavía con mayor entusiasmo lian idolatrado los ingleses, 
que el doctor (■oldsmitli en su vicario de WatvcQeld, quc- 
ricudo rídiculi'/ar eu btica de ciertas supuestas señoras el 
lenguaje de moda de aquellos dias, hace que hablen de 
Shakspeare y de ciertos vidrios músicos que debian de es^ 
tar eu Yo;;a entonces : Shak^peart and the musical glas^ 
st's. Grave escándalo ver así puesto á la par con una cosa 
ridicula al gran poeta, cu\a fama, aun después ha lic«;adoá 
pui)tt> de hacer sus obras \ciu*radas entre los ingleses casi 
al par de la Itihlia. 

11c hablado, señoivs, siih) de los principul(*> cscrilorrs 
ingleses de aquel tiempo. VA número de los medianos de la 
misma é[)oca es grande, |>erono digno de llamar nuestra 
atención , cuando solo {)or mayor vamos examinando el es- . 
lado de la literatura. En attuellos dias empezó á escribir 
cu lengua inglesa un esc*oít¿s, verdadero discípulo y colega 
i[c los enciclopedistas franceses, cosa singular en homhi*ede 
aquella nación devota. Kra este el afamado historiador y li- 
lósofo David Hume, cclehre sohrc todo en la literatura ex- 
tranjera por su ///,v/ori(i ile Inylateira. Señores, conozco 
pocas caberas que mas merezcan el epíteto de pensadoras 
que la de DaAÍtl Hume. Dícese generalmente que los ingle* 
ses sim una nación peits^ulora, y esa idea ha prcvalei^ido mu- 
cho tiempo en V'ui*opa, y los ingleses han aceptado la ex* 
presión, para ellos de cuni])limienlo, aunque con cierta des* 
confianza , c^mo conociendo que no la merecen mucho; pe* 
ro bien mirado, el puehlo inglés es un pueblo eminente- 
mente pm*tico; eminentemente literato; lleno de pi*endas 
altas, aumiue no de higenio vivo, de afectos fuertes, de 
imaginación arrehatada , pero {>ensador no; y digo mas, en- 
tre los autores ingleses raro es el pensador que se encuen- 
tra , al paso que en Vrancia , á la cual tanto se acusa de no 
pensar , abundan los ]>enf;íMlores profundos. Pero Hume era 
nna cabeza privilegiada. (Cometió errores ; fue. irreligioso, 
cusa rara en Inglaterra j dudo, asi como de la religión, de la 
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libertad, precisamente poniue la libertad política era cosa 
de su patria, y la servidumbre, aunque <;loriusa, era el bla- 
simde Francia: dudó de la libertad política, pues animado 
de su espírilu analítico, lió que encerraba en sí nuicbo 
crrwr; erró en la historia, poi^quc habiéndose formado una 
idea y dtsprondido de muchas preocupaciones, adoptó sin 
embaído un principio falso, y lóirico como era, desenvolvió 
CSC principio cu lodas sus consecuencias. No obstante, seno- 
res, David Hume era uno -de los entendimientos mas cla- 
ros que ha habido, no diré solo en Inglaterra, sino en Kran- 
cía misma. Tenia aquellos principios, que en nii concepto 
son los únicos racionales, salvo cuando se trata ile fe reli- 
giosa, á saber, los firincipios de una duda ]>rofunda. Tenia 
además un int>cn¡o admirable y a«:udopara atacar, ()ara ba- 
tir en brecha las doe.Irinas a<;cnas. Su llhloria reluce, no 
|)or lapi*ofuudidad, no por la copia de documentos, por- 
que examinó poc(»s, no por la imparcialidad, ann([ue aspi- 
ró á ella, sino ])or la clar¡<lad suma, por el acierto con que 
jttz<;a«í los partidos, por cierto lengucije, que si jamás sube 
á ser una Iiellc/a clásica projiia fie poeta, como la que ad- 
miramos en los escritores antiguos, se mantiene en muv res- 
|K*lable altura. No es sin embargo su líisforia suónic<», su 
mejor titulo á la gloria: lo ipie en mi sentir dt*be Ieei*se de 
él con preferencia es la obra «pie tituló sus Ensayos. Kn es* 
tos, en que se examinan una )>orcion de cuestiones, y en 
cpie á mi entender se rcsuehen muchas desacertadamente; 
en<»stos ensayos, en <pie su espíritu esci^ptico se manifiesta 
nuis (pie cu alguna otra obra, es donde relucen mas sus do- 
tes de pensador pi*i»fundo. Kn ellos se ven estas dotes mas 
cpie en su //i5/orm , cuando siguiendo el sistema de Voltaire 
^eia en el reinado de (!arli»s 1, no á los hombres animados 
de un espírilu de independencia , sino disputando sobre las 
sobrepellices, sin considerar <pie las sol)re|)ellices iv|)rcsen- 
taban un principio, y que los hombres mismos que tanto 
se burlan de los signos externos , cuando hablan de pen- 
samientos de gloria, agrupan todas las ideas de patriotismo 
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al rededor de uu pedazo de tratio llamado bandera ; sin mi- 
rar ([ue en esos signos externos están simbolizados los priii* 
ripales pensamientos y afectos liumanos. Erró, pues^ burlán- 
dose de lo que del)ia no haber merecido su admiraeion 
por lo que en sí era, pero sí su estudio. Hume fué la ex- 
piTsion mas brillante del espírilu francés en Inglaterra: si- 
^íuiéronlc luego otros; pero la literatura inglesa después de 
1750, es asunto que debe ocuparnos en otra lección, v ahora 
debemos voher con el ])ensam¡ento á otras partes <le t^uropa. 
Señores, en medio de lo (pie he hablado do Mspaña, Fran- 
cia é Inglaterra, he olvidado la tierra privilegiada tie la Eu- 
ropa modenia, la (pie cuenta los mas insignes p<ietas, los 
primeros artistas, y aun hombres eientí lieos, si no los mas 
eminentes, á lo menos en tanto número cuanto otra nación al- 
gima, y de no menos valor; la cpie dio A (lalileo en el si- 
glo XVI, la que ha dado á Volla en nuestros tiempos, la 
que blasona de ser madre «le todas las ciencias, la Italia, de 
la cual no puede separar la vista el hombre amante de las 
ciencias \ de la^^ arles, lisa Italia sin embargo (*staba como 
dormida en la primei'a parle del sigh) XVIII, no enteramen- 
te dormida, porque aquella nación sienqn*e ha producido 
hombres insignes, pero dormida respecto á lo que babia pro- 
flucido V brillado en punto á ingenios en épocas anteriores 
V posteriores, l^ai'ece que la naturalc/a humana., no de otro 
modo que los campos, después de haber dado producciones 
copiosas necesita descan^^o, y esa Italia (pie en el siglo XYI 
di(> de si tan eschnvcidos varones, (|ue los dio todavía muy 
seilalados en el siglo X VH , j (pie debia dailos de no corto 
mérito á fines del siglo XVI II y principios del XIX , tuvo 
una época en (pie estuvo, por deeiib> asf, mas estéril ipieen 
otros peritKlos. Sin duda el tpie (piieradedicai^seespi'esamcn- 
te á la literatura italiana, ya sea por conocimientos pro- 
pios, ya consultando las obras de Tirabosebi y Itcttinelli, 
])(Klni encontrar grandes escritores en ese tiempo; jk'I'o no* 
HOti-os, en (*stc curso de lecciones sobre la historia de la li- 
li ralura, noi»oíkmos parar la imaginación sino cu losinge- 
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iiios privilegiados^ que forman pai*te de t^ coujuiilo de hoin- 
brcsque eoiisti tu ven la gloriaó exprcnuui el eaniclcr de su siglo. 

Vloreria en aquel tiempo en Capoles un siibio oseuro, 
euva fama lia crecido en nuestros dias, mas como lilósofo 
que eomo escritor; hablo <le Vieo: floreció también Gian- 
none, célebre jurisconsulto, quv? por haber esiu'ito mía his- 
toria de >ápoles, su pais, en que se arrojó ánsar ciertas es- 
prc^siones contra la corle de Ronia , se \\6 obligado á huir. 
Dislinguíasc también por aquellos días el marques Si*i pión 
>laffe¡, erudito, docto, elegante, que acometió la empresa 
fie dar á su patria glorias dramáticas, délas cuales careein 
mas que otra algniui, á pesar de halier tenido en el sigh^ 
\VI una ú otra mediana, arreglada v fria tragedia de 
Tristino, de Uuccellai, del misnm 'fcusso, }' comedias algo 
mejores, pero no buemis, de Macbiavclo, v de 1-udovico 
Ariosto. Maffci compuso sn J/rro;/i*, de la cual, como en 
una lección anterior he dicho, sí* burló un poco VolUüre, 
si bien imitáudola á ptnito de copiarla ó traducirla , exce- 
diendo casi en todo á su original , per4) ijuedándos<*lc infe- 
rior n\ algún pasagc. Otra escuela de escritores apareció 
cu Italia hacia acpicl tiempo, cuvo origen, cuyo tono, cu- 
\o t*stilo, así como sus ideas, eran de la vecina Francia. 
A ella corri^spondian escritores como AlgaiYitti, lleccaria, 
Filungieri, de (piiencs hnblaró en ocasión posterior. 

;.Qué bacía en tanto nuestra Espaila , de la cual parece 
que estamos olvidados? Señores, se iba levuntando |ioco á 
poco de la postración intelectual en que llegó á caer, \ an- 
dando con paso tardo, incierto, débil, aimándose en la 
Trancia , así en lo intelectual como en lo fMilítico. Vm mi 
Icrcimí siguicnt4* pasan*mos á considerar qiié era nuestro 
estad4> literario en los nltimos dias del reinado de Felipe V 

\ durante el de remando \\. Formábase entonci*s nuestra 

• 

literatura de una mc/cla de la francesa del siglo de Luis 
\1V, con la del tiempo y escuela de Voltaiiv, dc^ donde 
tuvo origen nuestra lih.'ratura <le lines di*l sigKi XVIII, na- 
da i»arccidu á la antigUfi. 
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LECCIÓN OCTAVA, 



Señores: 



OiGDiEiiDO mi costumbre de enlazar cada lección cou la 
antecedente , recordaré á aquellos de mis oyentes que asis- 
ten á la de hoy habiendo asistido á la anterior , r haré pre- 
Kcnle á los que por primera vez concurren , que en mi úl- 
tima lección, después de haber en la penúltima hablado 
del estado intelectual y moral de Francia » y del influjo que 
ejerció en las demás naciones, y particularmente en aque- 
llas cuya historia literaria estoy examinando, habia pasado á 
considerar cual era el estado intelectual y moral de Inglatcr- 
rae Italia. Hoy, siguiendo el mismo camino, debo echar 
la \ista á nuestra España, á la cual tengo olvidada hace 
algún tiempo, aunque según indiqué desde el principio, 
considerando la literatura del siglo WIII como español, an- 
tes que á otra cosa debía atender á la historia literaria de 
nuestra patria. Pero es el caso que en la época de que estoy 
tratando, época para nuestra patria, ya no de oscuridad 
tan completa como fué la de los primeros años de aquel si- 
glo, todavía Espaila no daba de sí producciones que deban 
hacer época en la historia de los adelantamientos y de las 
buenas producciones del entendimiento humano, y sobre to* 
(lo no. producía aquellos grandes talentos que produjo en épo- 
ca anterior , ni los que dio á lux después en la edad de Car- 
los III, ni los que aun está produciendo en nuestros dias, si 

13 
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bien así como en las ^osas miradas de cerca aparecen menor 
la j^randcxa y do mas bullólas impcrfei^iones que cuando se las 
figura nía vores, y mas cxcnlas de faltas la imaginación al des- 
cubrirlas desde lejos la \ista ; los talentos de que hoy está Es* 
paña siendo ni;?dre, nos aparecen inrcriores puestos en cotejo 
con los de otra edad, á los cuales dan Tormas gigantes, á pe* 
sar de la distancia, el estar envueltos en las nieblas déla leja- 
nía de lo pasado. 

Dejé, señores, á Kspaña, dominando en ella Teyjoo co- 
mo erílieo, y siendo el escritor de mas nota si no el de mas 
mérito-de su tiempo, aunque Feyjoo, comotamhien be ad- 
vertido, descuidándolas materias literarias que solo trataba 
de paso y con nada feliz fortuna , atendia particularmen- 
te á las lilosólicas, entreteniéndose en desvanecer las su pei*s- 
ticiones y los errores vulgares, que teniau relación con las 
ciencias naturales, y con el estado general de adelantamiento 
moral é intelectual del pueblo todo. l)c su mal gusto litera- 
rio lie Jiabludo asimismo reUriéndome á algunos malísimos 
versos suyos, y aun en su. parle crílicaí cuando vei^sa sobi'e 
asuntos puramente literarios, se nota la ilaqueza de su juicio, 
arrimado sicuiprc á la luz de los escrilorcs franceses, pero 
no acertando con ella á guiarse cu la región de la literatu- 
ra española. Al mismo tiempo empezó á aparecer en Espa- 
fia una corta grey de autores de mérito mediano, en cuyo 
estilo y dicción, un tanto correcto aunque desmayado el pri- 
ínero, y limpia de graves faltas la segunda, iba mezclada 
cierta tímida ajustada imitación de los franceses , con algu- 
ñas de lasperfetcioncs, y también con algunos de los resa- 
bios del estilo y de la dicción de la c*scuela antigua de litera- 
tura Ccislellana. En sus pensamientos, aun casi todos ellos 
pobres, y sobre todo nada originales, al paso que en su fra- 
se*, ni se scrvian de los areaismos hoy en uso, ni estaban tan 
olvidados de la índole de nuestra sintaxis, ni del veixladero 
caudal de nuestra lengua , coin<» lo están boy no pocos es; 
crilorés. Además, en lo ciuc tomaban de la nación vecina,* 
estaban un lanío alrasadot^ ó por voluntad propia, ó en fuer- 
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la de las circiinstancias, copiando solo pensamientos del si- 
glo de Luis XIYy y desentendiéndose de la escuela filosófica 
francesa^ que en aquellosdios iba cobrando el dominio absolu- 
to de la literatura allende los Pirineos, ^'o florecieron por otra 
parte en España entonces hombres de singulares calidades^ 
cuyas perfecciones ó faltas sean dignas de particular nota. 
Corto era además, como lie dicho , en nuestra patria el 
uúmero de escritores. ¡Ln el Diario de los literatos donde 
hay algunos artículos bastante dignos de aprecio , y que aun 
en nuestra época tan adelantada todavía pueden ser estu- 
diados con aprovechamiento , y tenidos en alguna estima, 
empezó á asomar una poesía nueva en una sátira que lle- 
va por título Sátira de Jorge Pit illas ^ contralos malos poetas • 
ó cscrítores. Era tan común este argumento, que la Sátira 
de Jorge Pitillas apenas tenia novedad, pues contra los ma- 
los escritores habia también dirigido su sátira Boileau, aun- 
que este en otros momentos remontó su vuelo , y ú nada me- 
nos aspiró que á hacer una sátira de las costumbres del li- 
nage humano. Pero la Sátira de Jorge Pitillas no i)one la 
mira a tanto: es una colección de imitaciones hechas con 
bastante espontaneidad, expresadas con bastante brio en un 
' lenguaje fácil y elegante hasta cierto punto , y vestidas con 
cierto colorido español , donde al mismo tiempo que se está 
trasluciendo la imitación , hay cierto aire de cosa de nues- 
tra patria. En efecto , la sátira, empieza con el verso 

No mas , no mas callar , 
vá imitando el famoso 

¿ Semper ^o auditor tantum ? Numquam no re{)onam ? 
Yexatus tolies.... 

de Juvenal, y el 

Yo á lo blanco siempre llamé blanco 
Y á lüíafler le llame siempre alimaña. 

.. es una traducción de 1)<>ileau cu su 

, • ■ « 

S'uppcUe un chat un chat et Kolct un fripon. 
de lo cual hay en aquella composición o\xm vaiíos ejemplos. 
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Sin embargo y era un paso grande » \ista la corrupción 
de nuestro estilo en <fpoea anterior, que estas imitaciones 
fuesen de tal manera fundidas en la composición ^ que tuvic- 
se ella las trazas de original, siendo además expresada eu 
un lenguaje natural, con una \ersilicacion fácil, en la cual 
no se sentía ni aun la apretura en que pone al ingenio la 
traducción de la idea que trata de trasladar. 

Por el mismo tiempo salió á luz una obra que lia me- 
recido elogio de D. Manuel José Quintana, crítico á quien 
reverencio, si bien disto de su Oj>inion en este punto; críti- 
eo de la escuela clásica francesa, pero privilegiado en esa es* 
cuela misma, y que con todas sus faltas, pues conllcsoque, 
según mi modo de juzgar tiene algunas, todavía del)cser 
tenido por uno de los primeros entre cuantos hn producido 
Ks]>aria, y merece ser resi)etado por la generación presente 
aun en los mismos casos en que se desvíe de sus opiniones. 
I). 3íañuel José Quintana dio grandes elogios al Deucalion 
del conde de Torre Palma, obra que sin ser una producción 
de alto mérito, es una com])osicion poética muy notabl?. 
Dice D. Manuel José Quintana que tiene trozos de poesía 
descriptiva de los man animados y valientes que bay en cas- 
tellano, aunque conserva algunos resabios del antiguo cul- 
teranismo. Es cierto ; ])ero puede aQadirse que quizá los re, 
sabios que conserva del antiguo culteranismo sonuufi de las 
cosas que constituyen su mérito verdadero. 

Kl Deucalion no es mas que una perífrasis de un trozo 
de las metamorfosis de Ovidio. Sabido (*s que el diluvio de 
Dencation esUí descrito por el poeta latino en su mejor obra; 
que Ovidio, escritor elegante y fácil, es uno de los poetas 
mas agradables, aunque no del)e ser tenido en tan alto precio 
cuanto otros poetas antiguos. 

VX iHH'ta castellano copió, tradujo, i)erifraseó al latino. 
Pero en sus octavas, muchas de las cuales son bellísimas 
por lo robusto de la expri*sion , y por lo sonoro de los ver- 
sos y del periodo, bay asimismo )M.'nsuniientos nuevos qiie 
presentan imágenes bermosas. Iklla, natural , tierna es la 
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de aquella madre que arrebatada por las aguas y ya tencida 

por ellas . i . . 

Ta al hijo entre las ondas levantando. 

Mas hermosura de pensamiento 7 de expresión tiene to» 

davia otra octava, donde se pinta á un hombre huyendo en 

su calmllo del desatado torrente , y que en el punto mismo 

en que va á salvar á una persona de su afecto montándola á 

las ancas se encuentra con que ha ocupado aquel lugar su 

enemigo, terminando todo con decir que en aquella trágica 

escena 

al dudoso 

Trance que de tan rara lucha pende. 

Pone funesta paz la onda que asciende, 

1. Este último verso, sobre la belleza de su sonido , que no 
obstante un tanto de dureza, le hace con todo por este lado 
de los mejores que hay en castellano, encierra un hermoso 
pensamiento, y el epíteto de funesta dado con acierto en aquel 
lance á la paz, es una de las antítesis mejores que pueden 
imaginarse, sin que i)e(|ue de afectada, como las mas veces 
sucede u esta figura retórica, ni que desdiga por lo concep- 
tuosa de la triste magestad de la pintura. 

Basta de hablar de autores medianos , aunque por des- 
gracia no es posible tratar con detención si no de escritores de 
esta clase reüriendonos á aquella época; pero dige mal basta, 
porque es preciso todavía irnos entreteniendo con los escrito* 
res de aquel tiemjio. En tU floreció también un autor de trage- 
dias que, como es de creer, habia estudiado á los franceses 
y también la poética de Luzan, y el cual escribió ajustándo* 
se á las reglas de Aristóteles , despreciando la irregularidad 
del teatro antigilo y las obras de (Calderón, de Lope de Ve- 
ga, de Zamora, de Rojas, de Moreto, de Tii*so de Molina. 
Este fué D. Agustin Montiano, que compuse) dos tragedias 
tituladas Virginia y Ataúlfo^ de las cuales hablo sin haber- 
las leido completamente, y no las he leido completamente 
porque no me ha sido posible acabarlas de leer. Esto es cuan- 
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to puedo decir de semejantes compcM^iciones , á las cuales 
]irocedia nn discurso sensato, escrito medianamente y lleno 
de las niiiximas de crttica francesa clásica, dominantes cu 
aquellos días. También en Francia Imbia habido autores por 
este estilo, y uno de ellos era el Abate d* Aubiguac que es- 
cribió reprobando las obras de Corneille y de Hacine por 
no ajustarse en su sentir á las reglas clásicas, y compuso 
tragedias donde estaban observadas todas las tales reglas, 
ravetulo en el mismo defecto que acabo de citar en nuestro 
)Iontiano, que es el de no poder ser leido. 

Entonces también empezó á senalai^se otro escritor, cu- 

■ 

\a fama ha durado casi basta nuestros dias; que todavía la 
conser\a éntrelos liombi*es de gusto no muy acrisolado, y 
el cual, en el ánimo de otros, ba ])erd4do mas de lo. que de- 
biera; <Ie tal manera, que A quien ba \ivido algunos años 
le sorj)reiule la diferencia de crédito en que está semejante 
autor y en el que antes estaba, pues si la generación pre- 
sente casi le ba dado al olvido, en nuestras mocedades to- 
davía le veíamos gozar de estimación y aplauso. Hablo del 
jesuita !)• Juan ó D. José Traueiseo do Isla, comunmente 
conocido con el nombre del padre Isla, liste escritor lo fué 
de varias producciones que alcanzaron gran fama en la 
edad pasada. Su l)¡a yraude de Navarra es una bufonada 
muy leida, admirada y decantada, sobre todo por los na- 
varros, lis dudoso si su autor quiso bacer de los navarros 
burla ó elogio. Verdad es que esto mismo comunicaba á la 
composición cierto cbiste , ó como dirían los que hablan á 
la francesa, cierto picante; pero aparte de la naturaleza de 
la tal obra ; aparte de esa especie de duda en que dejaba 
acerca de si era un favor ó un disfavor & los paisanos del 
autor, nacido en navarra, tiene ella algunos chistes, aunque 
no de la mejor ley, como eran los del autor en todos sus 
escritos. Tenia el padre isla una gracia grosera; tenía ins- 
trueeion, pero de mala especie, en algunas cosas; y si por- 
que liabia estudiado los autores franceses, quería ir al cor- 
riente con su si^lo, en muchos de sus pensamientos y en 
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no poca parte de %%\ ttrtito, sé adTcirtíah loi resabios de* 5iw' 
estudios pasados. En fin; scflores, si <?kerihic) la famosa 
Ilisloria de P^ag Gerundio^ si reprendió las gerundiadas, 
tamliien empezó una obra suya, la traducción del Campen-^ 
dh de la Historia de Kspaha del padre Duchcsne, traduc- 
ción hecha con dicción pura, pero no eiibuen estilo, con 
una gerundiada mayor que cuantis en sii otra obra repren- 
dió , pues hablando del autor, cuyo nombre en francés es 
De la Encina^ dijo que el autor francos habiá desmen- 
tido con su historia el proverbio latino: nondahit qweraix 
palmas. Escribió también el padre Isla un libro, qutíHuvo 
bastante fama en otro tiempo, con el título de Ims eartns 
de Juitn de la Kneina^ si bien con tan pobre argumento, 
que solo tenia por objeto elburlai*se de un malliadado ciru- 
jano que liabia compuesto en inal estilo uii libro sobre eV 
método de curar los sahaílones. Sin embargo, á i)ef^r de la 
peíiuefiez del asunto, eran leídas y hasta celebradas tales 
cartas, de un modo que apenas puede concebir la genera- 
ción presente, ala cual han llegado muchos de los cliistes 
de aquella composición que los tenia buenos, aunque ig- 
nor<lndoles el origen los mismos que los saben y suelen re- 
petirlos. ¿QuiAi, por ejemplo, al oir blasonar de un triun- 
fo al que ha llevado una derrota, no sin ir acompaflada de 
ignominia, no recuerda h)s triunfos de Vasco Figueira, y 
sobre todo el triunfo primero, que dice desafia Vasco Fi- 
gueira A Pero Coello, y Pero ('oello azota á Vasco Figuei- 
ra? ¿Y cuan pocos saben que este chiste está sacado de las 
Carlas de Juan de la Encina? 

Muy superior fama á la alcanzada por estas tuvo, y has- 
ta cierto punto sigue teniendo, el mismo autor por su obra 
que lleva el título de Ilisloria del fanwso predicador , Fray' 
Gerundio de Campazas. Pocos ignoran , señores, que si bien 
esta obra por ningún título fné eserita con intención de 
ridiculizarla relijion católica, sino solo & fin demejorair 
por medio de la sátira el estilo desvariado 6 indecentemen- 
te profano , usado en aquella é[>oca por casi todos los pre- 
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dicadores en el ejercicio ^e sa sagrado ministerio, como 
quiera que para criticar semejantes faltas era preciso escri- 
bir sermones burlescos , la inquisición liubo de prohibirla 
obra; pero consiguió hacer lo que liacia con las obras pro- 
liibidas, esto es, darle un m(^rito superior al que realmen- 
te le correspondía. En efecto, mientras la Jlislqria de Fraij 
Gerundio de Campazas estuvo prohibida, se miraba como 
una gran cosa el haber logrado hacerse con ella, y hasta 
le comunicaba cierto \aIor el tener que esc(mderla cuando 
se presentaba alguna persona timorata. La inquisición de- 
sapaseció y la Jlisloria de Fray Geníudio ha quedado, y 
casi ]medo decir que no ha quedado, pues serán muy po- 
cos los que la lean en nuestros dias. Sin embargo, no deja 
de tener mérito. Verdad que es una imitación del Quijote, 
tan inferior & su original cuanto cabe serlo; pero tiene bas- 
tante chiste, ridículiía muy bien los defectos que se pro- 
pone censurar. Fue bien califícada cuando se dijo (por el 
traductor de Hugo lUair) que estaba atestada de una erudi- 
ción inoportuna y defectuosa, pero alguna erudición contie- 
ne, y algún ingenio maniliesla. Entre sus chistes buenos, que 
no son pocos, hay otros malos, y estos en mayor número que 
aquellos; pero de los jirimeros muchos siguen corriendo con 
\oga , aunque la haya i)erdido el total de la composición de 
que están sacados. La invención de la obra de Fray Gerun* 
dio es pobre: no hay en ella un solo carácter ideal ó nuevo, 
pero hay pinturas de costumbres y profesiones bien dibu- 
jadas v coloridas, tiel traslado de los objetos que represen- 
tan, aun(|ueafóe lo tosco del pincel la semejanza. £1 estilo, 
sin adolecer de los graves defectos del de los escritores que 
censura, no está enteramente limpio de ellos )>or otra parte. 
1-J1 fm ha sido privilegio de la obra de (¡ue voy tratando uno 
de q\ie solo suelen gozar las de mérito superior, y es haber 
logrado que algunas de sus exprtsioni's y palabras se hayan 
introducido en nuestra lengua, donde se dice yerundiada y 
estilo yennidiaiw. ¿Y quién de'nosotros no rqñte alguna vez 
aquel epígrafe de un capítulo que dice: Deja Ftay Genm* 
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dio loi eitudios y métese d predieadorf Chiste de buena 
pecie^ y sátira eaya aplieaeion ocurre con frecuencia. 

Florecia al mismo tiempo otro hombre , discípalo de 
Feyjoo , erudito como pocos, pero de una erudición apelma- 
zada , que no ignoraba los adelantamientos modernos , á quien 
se deben grandes descubrimientos y que r^istró cuanto ha- 
bía mas escondido en nuestros archivos. Sus obras están ol- 
vidadas en nuestros dias, aunque bien sería que Tolviese- 
mosá ellas la vista alguna vez , siquiera para admirar su 
instrucción vasta y aprovecharla. Hablo del padre benedic- 
tino Fray Martin Sarmiento. Su estilo no es la prenda en 
que mas reluce: era todavía el de los de su época, y masque 
oti*os indigesto é inelegante, aunque no falto de corrección 
y pureza. 

yo me acuerdo que antes del reinado de Carlos III haya en 
España otro escritor que merezca mención particular cuando 
se trata de la literatura del siglo XYI1T. Pero es menester ob. 
servar una cosa. Se notaba, señores» que la literatura por 
aquel tiempo estaba incierta, dudosa, tímida, sin haber en- 
contrado su asient4i; que desechaba casi todo lo antiguo sin pa- 
rarse absolutamente á examinarlo, y que ansiaba lanzarse á lo 
moderno sin saber sentar el pie en la región por donde iba, 
ni emprender resueltamente la senda por donde podia llegar 
á aquella á que se encaminaba. Kuestra literatura del si- 
glo XY1 II era esencialmente imitadora» é imitadora de mala es* 
pecie, no imitadora como lo habia sido en el siglo \VI de la 
literatura latina y de la italiana , sino de la literatura fran- 
cesa, y tampoco de la literatura francesa deldia, sino déla 
literatura del siglo de Luis XIV. Por aquel tiempo estaba flo- 
reciendo en Francia una literatura nueva animada con nue- 
vos pensamientos , y si bien la literatura que nosotros imitá- 
bamos era preferible á la francesa contemporánea, como ya 
estaba completamente desfigurada, tenían nuestras oliras 
todos los inconvenientes de la imitación , y pocas ó ningu- 
na de las verdaderas bellezas de los modelos que trataban 

de copiar los autores. Al mismo tiempo nuestra patria to« 

16 
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daría andaba, por decirlo así, cómo anda el niÁo que no 
camina con firmc/a ; torlavía andaba como aiida el qné lia 
pafutdo nna grave enfermedad, que apena» recobrado de 
ella, camina cojeando, dol>líiiidoseIe las rodillas, y presen- 
tando en lin todas las séllales de debilidad» 

Pero al fin nuestra ])alria caminaba, y cuando se cami- 
na, aunque sea débilmente, siempre se adelanta algo. 

Así estábamos, señores, mientras en Francia seguian lasco« 
sas su curs(» natural. Volviendo pues (aunque en una misma 
lección baya de espücar dos cosas diversas, porque no barí 
mas ([lie apuntar loque después esplanaré), volviendo al es- 
lado en que se bailaba Trancia, que era sin duda alguna en- 
tonces la nación princij>al del orbe literariamente considera- 
da, no olvidaremos que acababa Montescpiicu de dar su Jf?.s* • 
plriln ih lax leyes; Vollaire acababa de escribir su hhiítaijo 
soltre htü eostinnhres y su Sifjli) de Lui:^ XíV ; Diderot y d* 
Alembert daban |)nnc¡pio á su Kncielopedia; el movimien- 
to seguia en sentido íilos<Mico, y la literatura se resentiade 
ese mismo movimiento. Kl bombre principal del siglo, por 
unos criticado, ))or otros aplaudido, todavía no babia llegado 
a adípiirir el alto predouiiuio que luvo después; pc»ro fes- 
tejado por los revés, halagado áuu([tie sin ser querido basta 
por la corte de Francia ; llamado por el rey de Trusia, do- 
minaba ya la sociedad del mismo modo que la literatura con 
su estilo claro, correcto, no lleno de aquellas dotes que res- 
jdandecen en llossuel, no con la sencillez clásica de Fenelon; 
pero sin liincbazon, mauifestando un juico claro como ni n- 
j»uno en el mundo; mezclando todo esto con una sencillez ad- 
mirable, sin areclaeion, y dedicando todas estas dotes de 
estilo á estender y sustentar los dogmas de su filosofía. Pero 
al mismo tiempo iba á levantarse no de Francia misma, sino 
de un pueblo <le la Su i/a donde se hablaba el idioma francés, 
de una república de un estado protestante dcmde babia im- 
])erad4> la secta de Cahino y había ejercÍ4lo una intoleran- 
cia igual á la de la misma liorna á la cual combatía ; de aquel 
pais donde se hablaba un francés correcto, demasiado cori*ec- 
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tOfiba^ digo y á Icvantarseun hombre de especie nueva que' 
liabia de influir tanto como Yoltaire en el mundo; que ha- 
bía de dirí$»írsc particularmente á la política; que había de 
ronmover no solo Im tronos , sino la sociedad toda; que ha* 
bia de tener no solo admiradoi^es como su famoso contem- 
poráneo Yoltaire, sino devotos , hombre en quien relucían 
luuclias dotes del verdadero clasicismo, á pesar de que de este 
se apartase en otras y no ])ocas cosas ; hombre difei*ente 
de los de su siglo; hombre en quien iban hermanados con 
la filosofía moderna que despreciaba, aunque en parte pro- 
fesándola, el espiritualismo, la devoción venladera y los príii- 
cipios religiosos , si bien no los de nuestra religión; hom- 
]>re en fin en quien habia cosas que le coitstiluian en un 
ente de especie nueva , y al cual, quienquiera que tonga un 
alma sensible no ])U(Hle menos de admirar, aunque^ le ad* 
mire llorando. Ya se entenderá que quiero hablar del fihi- 
sofo de riinebra, de Juan Jacoln) llousseau. Cómo empezó 
su carrera; el influjo que ejerció en Francia; cómo le era 
disputado este influjo ; cómo al mismo tiempo la filoso- 
fía, en medio de estas contiendas siguió creciendo; có- 
mo se estendió á Italia y empezó á dar frutos; cómo no pe- 
netró directamente en Inglaterra , donde habia una literatura 
aparte; cómo vino á Mspafia y se modificó en tiempo de Car- 
los III, será as^uito de la lección siguieute y de algunas pos- 
teriores. 
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UBCCIOX MOVEltA* 



SsAoEis: 



jii9 mi última leccim acabé apuntando lo qae aeirá el prin» 
eipal, sino el único asunto de la presente , y aun antidpé 
algo de mi opinión acerca del célebre hombre cuyos escri* 
tos examinaré esta noche, del famoso ciudadano de Gíne* 
bra, sobre cuyo carácter y elocuencia han sido muy diver- 
sos los pareceres, si bien aun aquellos que le niegan la vir- 
tud no han podido menos de concederle cierto grado de 
elocuencia superior, y no podia dejar de ser así cuando se 
consideran los efectos grandísimos que sus predicaciones han 
producido en la moral y en la política de los estados. 

llabia procurado, señores, hacer una pintura general 
del carácter del hombre extraordinario de que \oy hablan- 
do. Ahora, siguiéndole en los sucesos de su vida literaria^ 
aunque con ella vá mezclada su vida como hombre, iremos 
juzgando su carácter y sus escritos , en los cuales no hay que 
examinar solamente la parte literaria, porque no es posible 
separarla de las cosas con ella enlazadas. En el siglo pasado 
y mas en el presente, se llegó á conocer la trabazón que 
existe entre el pensamiento y el modo de expresarle , y si 
en aquel se conoció el consorcio de la verdadera filosofía 
con la literatura, en el siglo presente la crítica mas ilustra- 
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da, cuando yá nguieiido la expresión, Tá siguiendo ^1 pen« 
samiento; cuando vá observándolas perfccciom'is de estilo, 
\«í asi^ndiéndo á la formación en la caboxa do los pensa- 
mientos v aféelos nobles y scnlidos, únicas fuentes dclielleza, 
pues donde no hay alma que piensa bien y dotada de sensibi- 
lidad, es imposible encontrar verdadera bermosura ni aun 
literaria. 

Juan Jacobo llousseaii no fué lo (pie suelen ser los lite- 
ratos. Nació en condición humilde, no tanto sin embargo cpie 
esluvi(«e enteramente destituido de educación; no tantoco- 
nio otros que en circunsunicias mas desventajosas vencieron 
etmsu talento todas las dilicultades y consiguieron ganarse 
nn nombre en las varias regiones del vasto pais de la lite- 
ratura. Los padres de Juan Jacobo Rousseau eran artesanos 
de Ginebra, república de que dije algún tanto en la lección 
pasada; de Ginebra, donde se baldaba la lengua francesa, y 
donde se profesaba lu religión protestante; de Ginebra, don- 
de había un gobierno libre, y donde se usaba la voz dectii- 
dadano cuando esta no era conocida en Kui*opa , sino al ha- 
blarse de los de Uoma y de Gix'cia; de Ginebra, donde la re* 
ligion protestante habia producido cierto encogimiento, cier- 
ta severidad, ciertos pensamientos profundos, poca gala, y 
mucha miga, por decirlo así, en el estilo. Al^ se educó es- 
te muchacho, y pítsando los primeros tiempos de su \ida en 
la condición humilde y agena de las letras de que dá razón 
en la obra, admirable en verdad a la par que detdorable de 
sus Coufesioues. Su juventud no fué la inas arreglada; no 
lii/o buenos estudios, y quizá de esta circunstancia nacieron 
las principales |)articularidades do sus escritos. En su vaga 
lectura hubo de dar preferencia entre otras obras á Loh claros 
Varoucs de IMutareo. Señores, cuando se hace mención de 
esta obra, no puido menos de llamar la atención hacia ella 
por ser de donde han salido tan grandes enseñanzas, aunque 
al mismo tienqm contenga no pocos errin^es. Plutarco, á 
quien algunos caracterizan de escritor sumamente sencillo, 
y que no tieue tanto de esto, pues es declamador y del tiem- 
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po de la decadencia de Grecia , teuia talóte admiraltle p&* 
ra piutar los claros varones. J/>s pintaba como debían verse 
los hntnbiH!s de lu antigüedad « en nada parecidos a los déla 
époc4) prciicnle ni á los dt^ la edad media ; sui>eriores á ellos 
en mucbos teosas c inferiores en otras, producto de una so- 
ciedad distinta , cuya imitación no puede ser recomeudalile 
8i quiere hacerse ajustada, en este siglo comerciante, indus- 
trial, cristiano , grande con otro gi^iero de grandeza, donde 
no se conoce la esclavitud, cuya imitación , repito, no pue- 
de menos de llevar & cstravíos queriendo copiar lo que no es 
copiable. Sin embai*go, Rousseau se forjuó allí en ciertos ]>eu- 
samientos nobles y se encendió en afectos generosos. Lo de- 
más que lejó hubo de si*r vario. Leyó, sin enibai*go, um* 
dio ú un autor, del cual se vé la huella en todos sus escri- 
tos, autor estimado en todos tiempos , y mas ahora cuando 
los franceses, vuelta la vista al campo de la literatura anti- 
gua, no la tienen solo clavada en el famoso siglo de Luis XIV, 
bino que pasando mas allá y estendiéndola sobre manera á 
la época que llaman del renacimiento, encuentran en aquellos 
escritores del siglo XVI dotes, por mucho tiempo desaten- 
didas, atentos como tenían exclusivamente los ojosa la pom- 
pa de un siglo de especie nueva. Leyó, pues, Rousseau sobre 
todo á 3liguel Montaigne, literato no de pi^ofesion , peix) ba$- 
Unile instruido, de ingenio original, dado á la duda, filó- 
sofo por lo mismo, aun^tue no sea siempre la duda una fi- 
losofía. Loque Rousseau estudió en ^lontaignc fué cierta ori. 
ginalidad de pensamientos y cierta libertad en la frase. To. 
do lo que leyó sin cmbai*go hubo de olvidarlo. Tué en su 
juventud desgraciado; y inútil es entrar en particularidades 
sobre la vida errante, vaga, que llevó y de que ha dado 
cuenta, en la cual hubo lastimosos yerros y llaquezas que 
él se creyó obligado á confesar, con escrúpulo semejante al 
déla mas miserable anciana arrepentitla, la cual arrodilla- 
da á los pies de su confesor vá rebuscando delitos en su con- 
ciencia, lluho al fin de venir á París, y en París se encontró 
la elegante sociedad del siglo XVlll. 
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En aquel tiempo estal)an divididos, como he dicho an- 
tes, en dos campamentos los ingenios ó escritores; pero con 
tan desiguales fuer/as , que si bien en el real de los que sus« 
tentaban el gobierno existente, el siglo pasado y la litera- 
tura antigua se contaban adalides insignes, la suma de los 
talentos, del ingenio, del influjo, todo estaba en la hues- 
te que se llamaba de los filósofos. £1 cuartel general de es- 
tos, para seguir la alegoría deque estoy usando, era la 
reunión de los enciclopedistas. Allí estaban el frió d'Alem- 
bcrt, el ingenioso Diderot, el Itaron de Holbach, el ale- 
mán Grim, hombre ingenioso que mezclaba un ik)CO de la 
ligereza francesa con cierta j)esadez alemana, y cuya cor- 
respondencia en estos últimos tiempos ba sido publicada y 
esclarece mucho la historia de la vida y4)eusamientos de los 
filósofos de sus dias. Kntre estos se encontró Juan Jacobo 
Housseau, joven al principio y despiTciado, por lo cual no 
hubieron de ver en él sus orgullosos compañeros mas que 
un recluta para la hueste de la filosofía. Copiaba música, y 
en su originalidad y en su sensibilidad verdadera, desde 
luego cjohvó aversión á la música francesa, que no era en- 
tonces lo que es ahora, y se apasionó de* aquella música, 
en todos tiempos hermosa, que expresada en un lenguage 
músico de suyo, hac« las delicias de Europa, y tiene entre 
nosotros, aun en nuestra pobre capital , dos templos dife- 
rentes en competencia. Hizo por aquel tiempo una ópera 
titulada El adivino del lugar ^ que no fué cantada hasta 
después que su autor hubo adquirido (ama , y que produ- 
jo una revolución en la música, aunque á los oidos acostum- 
brados á complicadas armonías y aun mas artificiosas me- 
lodías, ha de parecer en extremo sencilla y pobre. 

Por aquel tiempo una academia de provincia liabia pen- 
sado presentar una materia á los escritores, tratando la 
cual compitiesen por un premio, cosa que se practicaba 
mucho en Francia, que se ha practicado en España, que 
no se ha abandonado en nuestros dias, que tiene sus ven- 
tajas, pero que rara vez da lugar á producciones de mérito 
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mi^ que tauy mediano. Poco podiá empeñar la cniiosidad' 
ó excitar el talento el programa propuesto por n^ia acade** 
mia de provincia , y de nna provincia retirada como Borgo«' 
fla , que babia dejado de ser famosa ; pero la novedad de la 
cuestión propuesta bubo de causar curiosidad j empeño á- 
autores y lectores. Era la cuestión de que se trata resolver 
si el cultivo de las letras ba contribuido ó no á bater me- 
jores á los bombres , ó sea a la mayor felicidad del linage 
humano. Cuentan generalmente los enemigos de Rousseau, 
y no di?«mularé que su diclio corre muy válido y con tra- 
zas de cierto, que quiso, como era natural, sustentarla 
afirmativa, y que Diderot le dijo: no bay cosa mas fdcil 
que sustentar ese pensamiento, que es como la puente de* 
los asnos; tomad la contraria, y de ese modo adquiriréis 
fama. Puede que así fuese, y sin embargo deestedicbo,mas 
deshonroso á Diderot que á Rousseau, en el discurso de este ' 
último , que no es por cierto una de sus mejores obras, bay 
una sinceridad tal, que al parecer desmiente la anécdota tan 
repetida. ¡ Y quien sabe, señores! ¿Quién puede penetrar los 
arcanos del corazón bumano? ¿Quién sabe si aquel joven, ' 
ignorante basta aquel momento de sus alcances y de la ín- 
dole de su talento , llevado por la corriente pensó como los 
demás, y en el momento mismo de emprender su obra, 
ilespues de baber meditado, resuelto ya á tomar la contra- 
ria , ó sea á bablar contra las letras y las artes , y á pon-' 
dcrar el efecto funesto que en su opinión babtan producido 
CH el mundo, descubrió verdades donde solo babia visto una 
paradoja que podia sustentarse con ingenio? En aquella obra 
se le reveló asimismo el numen que babia de poseerle, el 
• verdadero fuego que ardía en su pecho, y que le abrió una 
carrera distinguida, carrera funesta en la cual adquirió 
triunfos y palmas, que los mismos hombres del dia deben 
confesar legítimamente concedidos. 

De esta obra de Rousseau dice M. Villemain con bastan- 
te- acierto, que la. cuestión de que trataba no es una verda- 
dera cuestión, pues no estaba bien planteada. En efecto, es 

17 
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imposible concebir el linage humano tal cual es , ain eono* 
cer su perfectibilidad ; es imposible -conocer al hombre tal 
cual es , sin conocer que \\a nacido para el estado social : y 
es imposible concebir el estado social sin que reciba el en- 
tendimiento algún cultivo. Pero si en llousseau hubo yer* 
ros ; si este mismo discurso fué la fuente de sus primeros 
errores, todavía hubo en él una cosa grande, un principio 
que si bien se ha contado entre los principios ftlosóiicos del 
siglo XYllI, era contradictorio de aquella filosofía. Desde 
luego Rousseau \ió en el linage humano una cosa distinta 
de aquella clase de perfectibilidad , & que trataban de ele- 
varle los filósofos materialistas. Sin embargo, el discurso 
premiado por la academia de Dijon no es unu obra de pri- 
mera clase: si bien hay ya en ella aquel número, y 
aquella fluidez de períodos que regalan el oido y embele- 
san la mente, y que con tanto lustre habían de aparecer en 
sus i>osteriores escritos, y muy en breve en las cartas de la 
yHeva Heloisa j ya en aciuella donde se pinta la desespera- 
ción del amante en su destierro voluntario entre los peñas- 
cos de la Meillerie^ ya en otras donde alternativamente de- 
fiende con vigoroso raciocinio y calorosa frase el i)ro y el 
contra sobre los desaíios y el suicidio , ya en las que descri- 
biendo arrebatos del amor ahora contento, ahora desespe- 
rado, introduce á veces descripciones de la naturaleza ina- 
nimada, sacando de ella motivo á tienios afectos, como su- 
cede en la navegación nocturna en un lióte i)or el lago, 
trozo de la mas sencilla , sentida y melodiosa poesía, donde 
no se celia de menos el vei*so entre las regaladas cadencias de 
la prosa. Aquella no es elocuencia ciceroniana, ni démoste- 
niana, ni la de la clásica antigüedad, ni la de Italia, ó Espa- 
fia en el siglo X Vi, ó la de Francia en el XVII ; pero de clá- 
sica tiene la sencillez en medio de la fogosidad, y de mérito 
sentirse en ella el alma, dote principal del autor en sus es- 
critos y aun en sus acciones, y disculpa de sus faltas en los 

primeros y en las segundas. 

Premiada la obra de Rousseau [)or la academia de Di- 
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joii / propuso el mismo eaerpo nueva materia de oómpeteop 
cía, y es de sospechar que al proponerla se pcosasioí algo en 
la persona que hahia llevado el pr^.^io primero: fundada pa«* 
rece esta sospecha cuando se considera cuál fué el prgumen* 
to que se propuso. Aquel, seAores, era explicarlas causas de 
la desigualdad entre los homhres. Con la obra que escribió 
sohre esta materia, dio Rousseau un paso nuevo en la senda 
por donde habia. entrado. Cometió grandes errores; vitu* 
pero una cosa tan ventajosa al liombre, y al mismo tiem« 
po tan de su esencia como es la sociedad, para la cual se ve 
que ha nacido; en su locura pretendió hasta volver á las 
criaturas racionales al estado de salvages, ó por lo menos re* 
comendó este estadocomo la perreccion humana, error de mu- 
cho bulto que algunos después han repetido, pero que ya no 
es nso cometer; error gi*ave, pues como digo, una de las cosas 
que al linage humano distinguen es la comunión de afectos 
que solo en la sociedad se tiene y cultiva, bajo una religión, 
bajo un estado, bajo un gobierno, donde todos los afectos 
puros se subliman, donde los grandes pensamientos se ele« 
van, y donde por fin camina el bómbice & su destino, que no 
c$ otro sino el de auxiliar y hacer bien á sus semejantes y 
emplear sus fuerzas en favor de sí propio y de los que le 
rodean, perfeccionándose á sí propio al mismo tiempo. Bous* 
seau sin embargo, lamentándose de la desigualdad entre los 
hombres, la achacó á la propiedad , sin pensar ((ue la desi<- 
(Tualdad que en la sociedad sentimos claro es que no puede 
estar si no en la naturaleza misma, y que por medio de las 
leyes y de la moral, mas que la desigualdad del hombre que 
5e crea , es la desigualdad que se mitiga y corrige. Mucho 
ruido causó su obra: entre otros, Yol tai re, que después fué 
MI enemigo acérrimo, con aquel chiste singular en que lu- 
cia su claro ingenio, lo escribió una carta, de que voy á 
citar algunos pasages: «He leido, decia, vuestra nueva 
obra contra el linage humano, y por ella os doy las gra«* 
cias. Jamás se lia visto á un hombre emplear tanto ingenio 
para querer hacernos bestias. Ganas dan de echarse á cuatro 
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pies al leer vuestra obra. Sin embargo , como hace maehoi 
años que he perdido la costumbre de andar de esta mane* 
ra , dejo ese paso natural á los que son mas dignos de ello 
que vos y que vo. » Bespondió .Rousseau justificándose , y 
fácil era hacerlo; 7 digo que era fácil justificarse de lo 
exagerado de esta critica , pero no tanto de lo fundado que 
en ella se contenia. En esta misma obra fué donde Rousseau 
quiso levantar su voz contra la propiedad , y dijo que el 
que primero habia cercado un camjK), puesto en rededor de 
el una zanja, y dicho, esto es mió, fué el primer funda- 
dor de la sociedad civil, y que habría ahorrado males á la 
tierra quien hubiese venido á cegar el fi>so y á arrancarlas 
estacas diciendo: guardaos de dar oidos á ese impostor, } 
acordaos que la tierra es de todos y los frutos de nadie: 
sobre lo cual dijo Yoltaíre que en lugar de haber hecho 
(*sto, debería haber imitado al que cerró el campo, y que 
haciendo lo mismo otros varios , se habria formado pronto 
un lugarcito muy lindo. Perdóneseme, señores, que repi- 
ta aquí este trozo, citado ya por mí en las lecciones sobre 
derecho político constitucional, que he dado desde este 
mismo asiento. 

Pero no era Rousseau hombre en quien podian hacer 
mella los sarcasmos de Yoltaire. Tenia vanidad (¿quién no 
la tiene, y mas habiendo para ella motivo?); pero tenia 
algo masque vanidad; tenia una cosa superior á ella, aun- 
que mas vituperable por otro lado, tenia orgullo, y grande, 
y sabido es, que si la vanidad por una parte recelosa y 
por otra satisfecha, teme las censuras y codicia los- aplau- 
s(»s, el orgullo, cuidando de no ex|)onerse á las prime- 
ras , las tiene en poco cuando llegan , y menosprecia los 
segundos á causa de los altivos pensamientos insepara- 
bles del orgulloso. Esta clase de carácter era el de Rous- 
seau ; y así aun cuando las pullas y burlas de Yoltaire hi- 
ciesen en él algún erecto, mal podia ser bastante á retraer- 
le de su carrera. Entonces estaba emprendiendo una de las 
obras que le han dado mas fama , una de las suyas que es 



133 

mas leida, cuyo mérito es mas contestado, y en la cual no 
diré mas que en otra , pero s( tanto cuanto en la que mas, 
hay troios admirables de elocuencia. Hablo de la novela sin- 
gular titulada /ii/ia ó la Nueva Heloisa. Singular la llamo, 
y singular la llamó su autor mismo. Su argumento en 
\erdad nada vale: viene toda ella á ser una colección 
de cartas, escritas con poca naturalidad, donde son es- 
casos los incidentes y no bien imaginados, y. los caracte- 
res se reducen á bablar Rousseau expresando sus propios 
pensamientos y pasiones por boca de pei*sonas diferentes, 
ya pinte & una mujer joven , que cede á la seducción y en 
medio de eso blasona de su pureza , y después siendo casta 
esposa, vive con su seductor en amistad estrecha, sin haber 
. én ella delito , porque si ocurren á los dos malos pensamien- 
tos , son estos al punto mismo desechados; ya pinte al ainan- 
;. te , en lo general con nada que lo distinga de otros entes 
* de su clase , y en ciertos arrebatos como el mismo autor 
era; ya retrate á un inglés como se creia en aquel tiempo 
que eran los ingleses, filósofo frió, porque domaba sus vio- 
lentas pasiones, ya idee un marido, suizo filósofo, y flemá- 
tico, que casándose con una mujer, cuyo desliz anterior no 
ignora, cuidándose poco de que su virtud padezca detrimen- 
to, trae al lado de su esposa al amante antiguo y- le con- 
vierte en amigo común; retratos todos de abstracciones ó 
.comunes ó imposibles, sin que nada de individualidad ó ver- 
dad á aquellas fisonomías. Fuera de esto no hay en la nove- 
la nada que desenredar, ni una narración que empeñe la 
atención y la tenga suspensa. Julia tiene un amante, este 
la seduce: el padre de ella la casa con otro: los dos aman* 
tes viven en paz hasta que la mujer muere de una calentu- 

* 

ra de resultas de haberse mojado cayendo en las aguas de un 
lago. Con tan pobre argumento, con caracteres ó tan comu- 
nes ó tan falsos, se puede pues y se del>e preguntar: ¿cómo 
la obra de que se vá hablando goza de tanta y tan merecida 
fama? ¿En qué consiste el mérito déla Nueva Heloisa? Con- 
siste, señores, en su singular elocuencia. En ella descubre 



13i 

completamente Roasséaa aquel wutir suyo de las <íhtñ% ele 
la naturaleza que es fuente de su talento y de las belleía» 
de su estilo; siendo notable , señores , que quienes sienteu 
bien en sus almas v por lo mismo pintan con acierto las es- 
cenas cam|)estres , son casi todos hombres de afectos vivos y 
tiernos, porque ha} cierta relación entre las perfecciones de 
la naturaleza exterua y nuestras almas; relación que sedes- 
cubre en el modo como estas últimas comprenden y sienteu 
las primeras. Rousseau, al revés* que Yol taire, era por de- 
más sensible & los efectos que las obras de la naturaleza pro- 
ducen eu la mente del hombre. Tenia asimismo pasiones 
de las mas arrebatadas Y de especie singular. Ko es, por ejem- 
]>lo, la que pinta en Saint Preux una pasión puramente fí- 
sica como era el amor entre los antiguos, ni es tampoco, una 
pasión con tra/as de culto como la de Petrarca á Laura, 
tiui imitada por los escritores que después han descrito la 
pasión amorosa en prosa ó verso; es , sí, una pasión violen- 
ta, sensual y espiritual á un tiempo mismo, donde hay deco- 
ro en el deleite por ser este del alma en superior grado; pa- 
sión legítima por lo cual quiero dar ú entender, no que sea 
conforme & las leyes divinas ó humanas ó digna de alabanza 
ó aun de disculpa, sino que es conforme á la que siente 
una criatura humana con apetitos de tal, pero dotada de un 
alma noble sobre manera. £1 estilo de llousseau vá acorde 
con los vivos y tiernos afectos de que estaba el autor poseido. 
Su fu(*go ])asnia y enciende á los lectores. Asombra por otra 
parle y emlK'ilesa el número y facilidad de sus periodos y la 
sencilh;z de su dicción. Es en suma la Saeta Heloisa un 
conjunto de modelos de elocuencia en varios pasajes. Sin em- 
bai*go, el que esté hecho á la sencillez hermosa de los mo- 
delos griegos; el que admire las acabadas copias que de ellos 
sacaron, los romanos en la magostad de su lengua y carácter; 
el que conozca los ajustados modelos de imitación de Grecia 
y Itoma que se hicieron por algunos en Italia en el siglo XVI, 
por pocos eu Kspaña en la misma época, y en Francia por 
muchos durante el siglo WIT, encontrará que la elo- 
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caencia de Roosseau ño tiene It fieocilleí de la eloeoencia 
de BoMuet, de Nassillon, de Fenelon. Es una elocuencia de 
otra naturalesa; pero que de hinchada ciertamente no peca. 
Nótase desde luego en el autor el gusto á qué antes he alu- 
dido respecto á los autores antiguos ; nótase en su dicción 
que habla cultivado un tanto los autores franceses del si- 
glo \VL En cuanto á las cuestiones que Rousseau trata en 
su obra, ya he aludido u algunas de ellas, pues lo que dá 
empeño á esta novela no es su ai^umento , sino estar llena 
de elocuentísimas y agudísimas disertaciones. Tómese por 
ejemplo la disertación relativa al desafío: el inglés sacude 
uu l)ofeton al amante de Julia: este quiere, como es natural, 
vengarse , y su querida le escribe una carta donde se exami- 
na la cuestión de los desafíos con maestría , como pocas ve- 
ces se ha examinado. Sin embargo, tanto distaba aun et 
mismo Rousseau , que chocaba con todas las preocupaciones, 
de poder sobreponei*se á ellas, que como trata de dar dig- 
nidad al amante , teme que la carta sea un sermón predica- 
do en desierto. Véanse también como otros magníficos ejem- 
plos del pro y el contra las dos cartas de que he hecho men- 
ci(m, una derendiendo el suicidio, y otra condenándole. Se ha 
dicho que son mas poderosos los argumentos de la prime- 
ra, si bien parece que el autor mas se inclinaba á condenar 
el suicidio que á defenderle ; pero sea de esto lo que fuere, 
lo cierto es que son dos alegados hermosos en que una ló- 
gica viva de un argumentador vehemente está animada por. 
una dicción pura y una fluidez de lenguage admirables. En- 
tre las cartas de otra naturaleza citaré también aquella otra 
en que el desgraciado amante, obligado á privarse de la pre- 
sencia de su querida, se \á á un lugar agreste de Suiza t 
allí desde una péfla escril>e una carta en que se vé que si la 
prosa connumero, con cadencia, no iguala á la poesía, tie- 
ne l>ellezas de otra especie que deleitan á la par que encan- 
tan los corazones sensibles. 

Basta de hablar de esta obra, de la cual se ha dichoque 
encierra bastantes lecciones inmorales ; pero no sé crea que 
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su inmoraltclad e» la inmoralidad grosera que manifestaron 
otros autores. Mas temible es por lo mismo, y aunque el 
autor se defiende del cargo de inmoralidad en un prólogo 
singular, ta el cual dice que ninguna doncella lea su obra, 
pon[uc si la lee es perdida ; y aunque dice que no deben 
tener temor de leerla los que hayan leido la Aloisia^ qvie 
era una obra italiana llena de obscenidades, y escrita no me 
acuerdo si en el siglo XV ó en el \YI, yo diré que las obs- 
cenidades de la Aloisia pueden servir á lo mas .para entre- 
terer & uñ disoluto, al paso que las inmoralidades mas de- 
licadas, mas nobles, mas sc*ductoras de Julia soíi mas per- 
judiciales, y pueden producir efectos mas funestos. Y sin 
embargo, en medio de esa inmoralidad, hay en el autor 
ya, como IiuIk) desde los primeros tiempos, un manantial 
de nobles pensamientos, cierta vena de ideas verdadera- 
mente laudables. Pero no era , señores , en la novela la 
Mueva Heloisa donde estas ideas debian sobresalir mas: 
Jloussean babia emprendido otra obra, cuyo ai'gumento le 
liace ser superior en importancia: liabta concebido nada 
menos que la idea de hablar de la educación del hombre, 
de formar al hombre para la sociedad, pero de formarle á 
su modo , pues el condenaba la sociedad existente , y de 
formarle de una manera nueva. Escribió pues la obra in- 
mortal de Emilio. Asunto es este que debe formar una lec- 
ción aparte, pues no es justicia que entre á examinar esta 
obra cuando se halla muy adelantado el término que me he 
propuesto en esta noche , cuando se resienten de cansancio 
mis fuerzas, y cuando mi salud por desgracia no iguala á 
los deseos de servir al auditorio que tanto ine favorece. 
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JuTf mi última lección hablé da los escritos del famoso Joan 
Jacobo Rousseau ^ y como estos \ si no igualan en número 
á los de otros, dan por su importancia tanta materia á 
rcf^iexiones y dejé para la lección presente el considerar aU. 
fpmos, de que no pude hablar en la última. Al mismo tiem* 
po hoy tendré acaso que extenderme , maj que á considerar 
los escritos de este autor , á echar una ojeada á la sociedad 
en que estaba representando un papel tan brillante y hacien- 
do un efecto tan prodigioso, que si no tuvo discípulos como 
el filósofo deFerney; si no ejerció el influjo que éste; si 
por algún tiempo no se sintió su poder en los gobiernos; 
si uo fué rival á la par que amigo de los reyes, tuvo lo que 
no ha tenido ningún hombre moderno , tuvo devotos , co- 
mo he dicho en mis lecciones pasadas , ejerciendo un influjo 
mas poderoso todavía que el de Yoltaire , influjo sobre los 
pueblos por medio de sus maestros , influjo el cual por sus 
yerros, no obstante las muchas bellas cualidades que con- 
currían en el autor, fué ejercido para entronizar errados 
principios , y dar de sí fatales consecuencias. 

Antes de hablar de la parte de la historia de Rousseau 
relativa & su influjo político, anuncié que hablaría de la 
obra inmortal de Emilio y no porque la crea una obra llena 
dé verdad , no porque juzgue que el sistema de educación 
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iilH proptieffto paeda recobrar el.concepto'qaé ha perdido, 
ftiiio porque en medio de sus faltas, contiene bellezas de or- 
den superior , que todos los tiombres sensibles admirarán en 
todos los siglos, aun separándose del principio que las dic- 
ta, lie pintado á la sociedad francesa de principios del si- 
glo XVI II ; á Vol taire dominando en ella; levantada la ban- 
dera de los enciclopedistas por d'Alembert, deísta dudoso, 
ó, diciéndolo con mas propiedad, ateísta tímido, y por Di- 
derot ateista osado , que defendía el ateísmo con entusias- 
mo á pesar de la frialdad de esta doctrina. En medio de es- 
tos se apaivció Juan Jacobo Rousseau declamando contra la 
misma civilización, poro alzando la bandera del esplritua- 
lismo que en ninguna parte tremoló mas hermosa que en la 
obra de Emilio. El |)rincipio que adoptó y explicó y re- 
comendó en la i)arte de su obra relativa á la educación, asi 
como es erróneo en general , no es por otra parte nuevo. En 
todos los utopistas modernos y en la utoi)ia de Tomás Mo^ 
ro que ha dado á todos los sistenuts parecidos su nombre, 
hay algo semejante, y en la república de IMatony algún otro 
escrito de la antigüedad hay mucho de la misma esi)ecie. 
IMono obstante, es bello su empeño de querer formar la 
razón del hombre y no meramente cargar su memoria , si 
bien por otro lado por medio de la segunda se influye con 
acierto en la primera. Es hermoso recordar á las madres 
sus obligaciones, y entre ellas la de criar á sus pechos á. los 
liijos que les ha dado la naturaleza, aunque haciéndose car- 
go el autor de la corrupción de las costumbres, y de que 
abundan madres poco dignas de cumplir con obligación tan 
principal y sagrada, conoce y confiesa que madres de tal 
especie aciertan en dejar la crianza de sus hijos á una ex- 
traiVa, si mercenaria por otro Jado, sencilla, sana y ro« 
busta. Es acertado en el Emilio recomendar la atención á 
la parte física del hombre, que con la moral tiene conexión 
tan estrecha , y es dignísimo de alabanza en la misma obra 
el empeño de formar el alma á la \irtud antes que el enten* 
dimiento. Y sin embargo , señores , lo repito, el total del 
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sistema de educación propoesfo m A, Emilio íes completa- 
mente equivocado y reducido á la práctica en cnanto cabe, 
pues reducirle completamente es imposible, sale funesto en: 
sus consecuencias, distando infinito de dar, asi en lo moral 
como en lo intelectual , los bueuos frutos que su autor se 
promete. Porque en verdad, señores, sin ser yo de aque- 
llos que se oponen á los adelantamientos de la sociedad, 
desacreditando cualquier tentativa para abrirse en la re- 
gión del entendimiento nuevos caminos por donde se des- 
cubran cosas nuevas, diré que es frecuente, al querer apar- 
tarse de las sendas trilladas , ir á parar en despeñaderos. 
Esto cabalmente sucedió á Rousseau cuando quiso separar- 
se de los sistemas de educación conocidos y generalmente 
seguidos , pues buscando la sencillez y verdad (como advier- 
te bien el insigue M. Yillemain) , imaginó á fin de formar 
la razón de su educando, á un preceptor haciendo de con- 
tinuo una especie de comedia , ó poniéndole ante los ojos 
para darle á conocer bien las cosas en su parte moral ó ra- 
cional una perpdtua fantasmagoría , de donde resulta ense- 
ñarse la verdad por medio de un engaño constante, y de 
donde bien podría seguirse, conocida la tramoya, desacre- 
ditarse su efecto, aunque hubiese sido saludable al princi- 
pio. Tampoco es acertado por querer formar el cuerpo 
descuidar tanto como quiere el autor , ó diciéndolo con mas 
propiedad , desatender por tiempo tan dilatado el alma , ni 
queriendo el buen cultivo del entendimiento, desechar al 
punto que el hace el instrumento de la memoria y el medio 
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de la lectura. Ello es que en los dias de mayor fama de 
Rousseau, cuando hubo quien tomó por aciertos hasta las 
extravagancias de su plan de educación , y redujo su teór 
rica puntualmente A práctica, empezando hasta por dar á 
su hijo y discípulo el nombre de Emilio, sacó un ente cuya 
moral en nada sobresalía , y cuyo entendimiento no se dis- 
tinguía ni por lo agudo ni por lo claro , habiéndole alum- 
brado la luz del sal)er , de intento llegada á sus ojos muy 
tarde, de un modo no poco inperfecto. 
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• Un trozo hay en la obra de Roossean qae tamoR 
nandoy el cual por la matéK de qae trata, y por las doc- 
trinas que contiene, es dignó en gran parte de reprobación, 
dándole yo la mia muy severa como debo desde este sitio, 
pero que con todo encierra hartas cosas admirables y aun re- 
comendables aun sin tomar en cuenta lo magnífico y heclii- 
cero de su elocuencia. Hablo de la famosa profesión de fé 
puesta en boca de un imaginario vicario de Savoya , en la 
cual se explica y rc^comienda la doctrina del deismo. Pero 
¡qué deísmo! cuan diferente del de Yoltaire y del de sus 
discípulos, y del de casi todos los filósofos de aquellos dias! 
bien es cierto que el materialista Condorcet, en su vida de 
Yoltaire^ celebra la tal profesión de fé como un acto de no- 
ble arrojo de Romseau contra la religión cristiana, advir- 
tiendo que cuando salió á lux, ni Yoltaire se babia todavía 
atrevido & túnto, á lo menos en una obra seria. No es me- 
nos, cierto que recien salido á luz el Emilio ^ d'Alembert, 
según refiere el mismo Rousseau en sus confesiones , escri- 
bió á este que había compuesto la mejor obra del siglo, elo- 
gio que saliendo de boca de aquel filósofo debe adjudicarse 
en la composición elogiada á la parte de ella donde se pre- 
dica otra religión en vez de la cristiana. Pero los hombres 
de aquel tiempo en su aprobación y aplauso de todo cuan- 
to combatia lafé antigua según estaba establecida, descono- 
cieron en d que miraban como nuevo campeón en la liga 
anti-religiosa, un hombre en sus principios mas parecido á 
sus contrarios que á ellos mismos. Bien ha notado esto en 
nuc^stros dias M. Yillemaiu á quien tantos veces he citado, 
y cuyas pisadas voy siguiendo aunque de lejos y con menos 
lirme paso como muy inferior en fuerzas y tino en la parte 
de estas lecciones que trata de la literatura francesa. Bien 
hubo de notarlo Yoltaire , cuyo entendimiento, además de 
ser extraordinariamente claro, iba alumbrado por la llama 
de la envidia que en él excitaba la fama de un hombre lle- 
gado en poco tiempo á ser su rival y rival poderoso. En 
efecto , lo mas notable en Rosseau deista era que levantaba 
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la bandera del eapiritualismo enteramente eontrarta i la que 
tremola))a en la bueste de Iw filósofos del siglo XYUl j 
que la levantaba y defendía con fé viva, con sincero y fo- 
goso entusiasmo , y con sin par aliento. Asi cuando la cul- 
tura europea, variando de índole, de ser hija del cristianis- 
mo, y fundada en la creencia del alma pasaba á ser su con- 
traria , ó á lo menos cuando la parte mas principal y lucida 
de los escritores liabia dado al movimiento intelectual del 
siglo en Francia, un impulso que de allí se comunicaba á 
otros pueblos, y que le llevaba á un deísmo tan cercano 
al ateísmo que con él se confundía , siendo el dogma domi- 
nante el de un materialismo mas ó menos embozado , mas ó 
menos claro á la vista de los mismos que le profesaban; cuan- 
do las obras de Helvecio recien publicadas aun ó trabaján- 
dose sin remontarse á la primera fama tenían no pocos ad- 
miradores ó cuando menos aprobadores de su doctrina; cuan- 
do en el deísmo del patriarca Yoltaire se veía clara la ne- 
gación del alma, lié aquí que se levanta un hombre rehabi- 
litando la parte espiritual de la humana naturaleza, y siem-* 
picando para ello en cierto modo las armas de la nueva fi- 
losofía, protestando que no las empleaba ó que no las usa- 
ba para el mismo fin que solían usarse, devoto aunque er* 
rado en su devoción, y cuyo estilo elocuente y arrebatado 
como hijo de sus pensamientos declaraba bien nacer de otra 
fuente que de aquella en donde l)ebian la mayor parte de 
los ingenios de nota y fama. Al ente privado de libertad y 
semejante en todo á los brutos, de los cuales se distinguía 
por la mejor configuración de sus manos y por la dichosa 
casualidad de haber acertado con el uso de la palabra, á es» 
te ente , que era el hombre de Helvecio, el hombre descrito 
y calificado en la corte de Federico II de Prusia de « hom^ 
bre máquina ^ si bien por un autor de corto mérito y no 
mayor celebridad, que era el médico LarntUtie^ el hombre 
que reconocían Diderot, d'Holhach,y todos sus amigos, 
capitanes de la hueste filosófica, contrapuso /?oii55eaii un 
hombre con alma, responsable á Dios de sus acciones, mo« 



142 

vido, no por cálenlos de interés i tíño por ocmsideradime^^ 
obligación j justicia, y capaz de afectos tiernos, y de peu« 
samientos nobles y IcTantados. As( en su doctrina habia una 
parte de cristianismo, y de lo que en el cristianismo es ad- 
mirable, de lo que le distingue de las creencias de la anti- 
güedad y aun de las mejores sectas filosóficas antiguas ó 
modernas, donde es cuestión dudosa la espiritualidad en el 
dogma primero. Rousseau» pues, en la filosofía liizo algún 
servicio á la causa de la humana felicidad atajando en su 
carrera á la filosofía envilecedora de la dignidad del hom- 
bre, Y creando en sus devotos una secta diversa de filóso- 
fos que en un punto importantísimo hacian guerra á los 
sectarios de otra filosofía, y sin querer venian á sef au?(ilia« 
res del cristianismo. Así hasta en su no muy decorosa com- 
paración de Sócrates con el Divino Redentor del linage hu- 
mano con agudeza notó, y con algún provecho hizo paten- 
te la ventaja de la moral cristiana á la pagana, aun consi- 
derando esta última, en uno desús mejores modelos, en el 
primero y mas admirado filósofo moral entre los gentiles. 
Por otro lado Rousseau es vituperable y i>eligroso , consis- 
tiendo cabalmente el ])eligro de su doctrina en que, acercán- 
dose mas á la verdad, de ella descarría y aparta, empleando 
para el intento una elocuencia por demás seductora , don- 
de brillan el raciocinio y la imaginación á la par, anima- 
do todo por un estilo sencillo un tanto y numeroso , y por 
una dicción llana y no poco correcta , con cierto sabor al 
siglo décimo sexto. 

Kl siglo en que vivió Rousseau, por lo mismo que le dio 
tantos admiradores ó adoradores, no pudo hacer justicia 
completa á su doctrina. Por eso en él hizo tanto y tan gra- 
ve daño cuanto bien , y por eso llegó á ser exagerado á la 
par que Voltaire ]>or la gente piadosa. Pero el siglo WIIT 
pasó ya, señores, y nosotros á alguna distancia de él esta- 
mos ya bien situados para juzgarle, y á cuantos en él fio* 
recicron y ganaron fama. Asi hablando de Rousseau pue- 
de descubrirse en él lo qué se ocultó á sus contemporáneos 
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en el entusiasmo de admiración .apasionada ó de no menos 
violenta ira, 7 nosotras mirándole como hotnbre á qniea 
ni amamos ni odiamos, no deslumhrados ya por sus luces, 
habiendo visto el erecto de sus predicaciones, cómo igoaU 
mente el de las máximas de los filósofos de otras sectas,: 
bien podemos, generación nueva y presenté, sin dejar de 
advertir sus yerros y las consecuencias que deban tener t 
tuvieron, descubrir y dará notar sus perfecciones hasta ino-' 
rales , y sin absolverle de culpa hacerle completa justicia. 

Me he detenido tanto en el Emilio , porque fue ñna 
obra que causó en el mundo un efecto pasmoso. He habla- 
do de sus doctrinas , y acaso puede echárseme en cara que 
lo he hecho excediéndome de los límites debidos, porque 
solo por su aspecto literario debería Iiaberle examinado y 
presentado á mis oyentes, pues aquí de literatura y no de 
otra cosa trato; pero á mi entender es imposible y ageno 
de una buena crítica al tratar de las formas , no atender á 
la sustancia, á la esencia, que tanto en ellas influye. Y 
si esto es cierto tratando de las composiciones literarias de 
todos los siglos y pueblos, lo es mas particularmente cuan* 
do se está considerando la literatura del siglo XYIII, espe. 
cialmente la francesa, en que ideas muy nuevas mttuyeron 
en los pensamientos de los autores , y dieron á las obras 
peculiar carácter, de donde salió la sociedad nueva en que. 
vivimos , señalada en sus primeros años por yerros graves; 
y atroces violencias, venida aliora á seso , y si no perfecta, . 
sentada y juiciosa , y en cuanto es dado á la humana fla«. 
queza, agena de preocupaciones de diversas y encontradas 
clases. Poco me queda que decir del Emilio. La naturaleza 
de su argumento no consentía en él ciertos primores de es¿ 
tilo y galas de imaginación que tanta hermosura dau á la 
yueva Heloisa. Pero el estilo del autores el mismo. La ya 
citada profesión de fé del vicario de Savoya es un trozo de 
superior elocuencia , no de la de Bossuet , sino de otra clase 
menos pura y sencilla , menos varouil , aunque no cierta- 
mente afectada, sino, para decirlo con propiedad, de una 
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dase de seneillez y purexa diferente de la de loe antiguos y 
mejores modelos, viniendo á. ser un sermón berétieo en 
verdad y algo ma^, pero un sermón bueno considerado U« 
tcrariamentei si bien en él acaso hay mas calor ú otra es* 
pccie de calor que el debido y conveniente en semejante cía* 
se de obras. Lo demás del Emilio, composición puramen- 
te didúctica, solo admitía cierto linage de belleza. Esa, co- 
mo lie dicbo y no me cansaré de repetir , se encuentra en 
él, y la desnudez de adornos de mal gusto , la lógica admi« 
rabie, la pasión á veces, y en todas ocasiones lo fluido y 
numeroso del período, como en las otras composiciones 
del mismo escritor, causan en sus lectores, no meramente 
gusto, sino basta embeleso. Que seduce mucbo es innega- 
ble; pero aun á aquellos que no se dejen seducir por la 
doctrina puede admirar y deleitar el modo empleado para 
proponerla y sustentarla. 

El Emilio^ señores, tuvo le que en aquel tiempo se 
consideraba como una honra; y cuenta que no voy á jun- 
tarme á la opinión de aquel tiempo, y solamente aludo á 
ella para que se vea lo que son ciertas épocas, y cómo la 
autoridad cuando desconoce el siglo en que vive, cuando 
se excede de sus justas facultades ó las usa mal caminando 
á ciegas, lejos de producir con sus órdenes y actos el efec- 
to que se promete , cae en el vilipendio, y cae con ella el 
principio que representa. Digo, pues, que el £mi7ío tuvo 
la bonra de ser quemado por mano del verdugo, por un 
decreto del parlamento , y que esto se considerase bonra en 
aquel tiempo, manifiesta lo que fué Francia en aquellos 
dias. Acompañó al decreto contra la obra un mandamiento 
de prisión expedido contra su autor, el cual distó a tal pun- 
to de ser llevado á efecto, que Rousseau vivió, protegido por 
señores de la primera distinción, libre dentro de la misma 
Francia; nuevo testimonio de que andaban á la sazón del to- 
do desavenidas las costumbres y las leyes. Mas en su lugar 
y con mayor justicia, como se haría ahora mismo en tiem* 
pos de libertad , un arzobispo de París, piadoso, arrebatado, 
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un tanto preocupado, no de entendí mieuto el mas agudo, 
aunque no necio ni ignorante , osando de su derecho , 6 
mejor diré cumpliendo con su obl¡$2:acion, fulminó contra 
el autor del Emilio, una pastoral. Esta dio ocasión á una 
obra también de las mas bellas de Rousseau. £1 arzobispo 
de París, príncipe de la iglesia, se dirigió al pobre escritor 
que se titulaba ciudadano de (Ünebra, y que tenia á or- 
gullo darse uu titulo semejante, } Rousseau le escribió una 
carta con la novedad de titulai*se: Jtuin Jacobo Rousseau^ 
viudadiuio í(f Ginebra, á Cristoval de Beauwont^ arzobispo 
de Paris. £n hora bueua que Vol taire se riese de ella y lo 
ridiculizase en aquel Terso 

fíeanmont ¡nnisse a Jean-Jarqneet Jeau^Jarqve á Beaumont 

y que después digese que era una ridicula copia del Cisar 
imperator Ciceroni ím|irra(oi*í; ello manifestaba cuáles eran 
los tiempos que se iban acercando. La obra de Rousseau es 
una obra maestra de lógica, en que hay muchos racioci- 
nios errados, porque recaen sobre falsos principios, pero 
en que admitidos los principios, están bien deducidas todas 
las consecuencias. 

Escribió también otra obra , en la cual se acercó á los 
moralistas mas severos ; hablo de la famosa Carta sobre las 
romedias. Allí se vé toda la belleza de imaginación, toda 
la ternura de corazón del autor. Reprobó el teatro para 
un pueblo pequeño como Ginebra ; pero conoció que debia 
tolerarse en las grandes poblaciones. Dijo que el teatro te- 
nia inmoralidades, y que las tendría en todos tiempos; in^ 
dicó medios por los cuales podría mejorarse, y un tanto sin 
embargo se engañó en los que indicaba. El teatro á mi en- 
tender no es inmoral absolutamente; pero considerarlo co« 
mo escuela de moral, prometerse de él grandes efectos, y que- 
rer igualarle con la enseñanza religiosa, sobre todo, como hi- 
zo Vol taire, que con tan claro entendimiento en todas las 
cosas , le tenia tan turbio cuando se trataba de declararse 
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contra la religión, cuando le cotaiparó y antepuso al pulpi- 
to; decir que lia producido tantos milagros , 7 c[ne ha con- 
tribuido á la mejora de las costumbres ofiel niundo, eso, se- 
flores, es una de las mayores demenciar» imaginables. Bous- 
sean vio lo que era el teatro en sí ; le juzí^ó con demasiada 
severidad, pero con acierto. Verdad es. que se equivocó 
cuando volviendo su vista á las repúblicas antiguas, y so- 
bre todo á aquella ICsparta, objeto de su lo(*a y constante 
predilección, mal empleada y no mejor entendida, preten- 
dió descubrir allí los itnieos espectáculos que convienen a 
pueblos libres y virtuosos. No hay duda, sin embarco, en 
que esbtflla la descripción que lia<vde una licsta espartana, 
A la eual concurren separados los bohibres deilistintas eda- 
des, diciendo los viejos: 

Nous avous ele jadis 
Jeunes, vaillants et bardis 
Vuimos en tiempos pasados 
Mozos, valientes y osados. 

Y siguiendo á estos los hombres en la fuerza de su edad 
con las expresiones: 

Nous le sommes maintenant 
A répreuve á límt venant 
Lo somos en este instante 
(AMitra el que venjSi delante. 

\ acabando con los muchachos (|ue dicen : 

Kt nous bientot le seroits 
Qui totts vous surpasserons 
De aquí en breve lo seremos 
Y á todos excedeivmos. 

m 

Pero esta fiesta, que sin duda tiene heebiio por la -sen- 
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cilleí de oo:»tunibt*e8V que acredita/ en quieuéa la hadan^ 
aun 8ÍD contar con que no pasa de ser un culto á la fuer* 
za corporal , dando el yalor guerrero por único objeto al 
hombre, trasladada á los tiempos modernos sería una far> 
sa ridicula por no cuadrar con nuestra civilización cristia*^ 
na y pacífica, de lo cual se vio claro el ejemplo en Francia, 
cuando en el período mas loco y feroz de la revolución tu* 
\o fiestas parecidas, causando con ellas ó fastidio, ó risa, 
ó enojo. 

Pero en medio de semejantes yerros jcuán admirable 
¿ composición es la caria de que estoy ahora hablando! ¡Qué 
: calor hay en ella tan verdadero! ¡Qué ternura! ¡Qué ad- 
miración de la naturaleza! ¡Qué afectos tan sencillos! ¡Qué 
odio tan firme ú la corrupción de la sociedad, si bien esto 
odio se extiende á la civilizucion misma, sin considerar que 
la civilización bien entendida puede y aun debe ser fuente 
de virtudes, y que cuando la filosofía verdadera alumbra 
al hombre,' por la via de la sociedid perfeccionada en cuan- 
to es posible, atendida la imperfección de la naturaleza hu- 
mana, podemos encontrar en los verdaderos progresos so* 
cíales la dosis de felicidad ({ue nos es dado tener en la 
tierra! 

Estos, señores, fueron los principales trabajos de Rous^ 
sean ; pero hay otra obra que ejerció por algún tiempo mas 
indujo; hablo de su malhadado Contrato social . Y no se 
crea, como algunos poco leídos se figuran, que Rousseaa 
en su contrato social se redujo á espíicar ó sustentar la te* 
sis de lo que se ha llamado soberanía uacionnl, que ya otros 
habían sustentado mucho antes , en España nuestro Maria- 
na, en Inglaterra una pjrcion de autores, en Francia al* 
gunos, en la cilad media Santo Tomás de Aquino y otros 
en siglos remotos. Rousseau pasó mus adelante y hasta en- 
señó la tiranía, porque buscando la libertad política en el 
poder del pueblo y tomando por modelo las repúblicas grie* 
gc|s,.hizo el elogio de lo que se (lebellamttr el gobierno 
absoluto, pues gobierno absoluto puede ser el de una re- 






148 
pública^ siendo muy cierto que donde no hay poder algu- 
no en los gobernados y todo está en los gobernadores; aun 
cuando el cuerpo político f;ea nom]>i*ado por elección, cons« 
liluidoya el gobierno, quienes están en él, vencen todas la«% 
resistencias y á noml)re del pupiblo* establecen el poder ab- 
soluto que suele ser una tiranía. !í-5tc duflo grandísimo hizo 
el CofUraio sociaLy estannlicacinn bi/o de él el famoso tri- 
huno Rol)cspierrc , cuando llevándole á efecto reconoció la 
soberanía popular, reservando á • los «¡foborn adores, produc- 
to do In voluntad espresadu en la cfí'ccion, el doreclio de cor- 
tar las cabezas de los go!)(»rnndos. KI mismo Renjamiu Cons- 
tantdice: «no conozco tiranía que no tcn2:a su justificación 
en la eterna molafísica del Con I rato xoeial» \ si esta obra 
pudo ser celebrada en Kuropa, ya en sus tiempos hubo 
quien la llamase el Controlo auli-socifd^y en nuestros dias 
es mas citada (jue leida : N'crdad es c[ue desde entonces se 
han hecho adelantamientos en las ciencias políticas, adelan- 
. tamientos liechos con la dirección de dos maestros excelen- 
tes, la experiencia y su hijo el escarmiento. 

Rousseau escribió también una constitución para Polo- 
nia, y en esa misma constitución se encuentran sus ideas, 
Ko hablaré de las otras obra> de este autor ; no hablaré de 
sus Cartas esrritf's desde la wonlaTni^ en que profesa aque- 
lla su clase de cristianismo lleno de crroi-es, pero defen- 
diendo muchas doctrinas del cristianismo vcrdadedero con- 
tra los ateístas; hablaré de su ultima obra, que no se pue- 
de leer sin cierta curiosidad, sin cierto empeño, sin cierto 
dolor; hablo de sus Cou festones^ escritas con sencillez admi- 
rable, con lodo el calor queda de sí el asunto. I-riS Confesio- 
nes de Kousseau son una de las obras que m:is empeñan y 
embelesan. I!n hora buena, señores, que no se encuentre 
en ellas lo que en las confesiones do otro gran<le autor admi- 
ran los que las han leido ; en hora buena que San Agustin, 
doctor de la líjlesia, de clarísimo ingenio v a^udo entendi- 
miento, aunque :i veces ofuscado por el mol gusto de su 
tiempo, el cual, al paso que se entregaba demasiado á cíer- 
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tas sutilezas de iugeiito, defendía con natural elocuencia la 
verdadera religión ; en hora buena , digo , que en medio de 
estos defectos de su tieniiK) se levante sobre el mismo Bous-^ 
seau. Kslo i^s efecto de la mayor sencillez de San Agustín y 
(le la superior doctrina que defendía. Rousseau no fué' 
ni ser podia un escritor di^ hi clase del Santo Doctor de la 
I$;lesia. Pertí hi se le quedó inferior en muchas cosas, en 
otras llejió á igualarle y á excederle. Sin enibai^go, por lo 
(|ue hace (\ la humildad que tan bien parece en la virtud, 
' y que es tan propia del acto de la confesión, no merece el 
lilósofo de Ciuebra grado alguno de alabanza, pues al revés 
se figura en un dia de juicio ante un tribunal como el de 
Dios, y allí dice que osará presentarse entre la turbado los 
demás hombres, y apareciendo con su libro abierto , pro- 
vocar ú todos los ({ue le rodean á decir si se atreven: « he 
sido mejor que este hombre. » Sin embargo, en esa mis- 
ina obra donde cuenta su vida vagamunda, confiesa erro. . 
res vergonzosos ; cuenta hasta la falta mas pequeña, has- 
ta haber robado un poco de fruta cuando era chico, y has- 
ta su enlace, no criminal pero vergonzoso, con una mujer 
soez, vuh^ar, que después recibió honores déla Convención 
como viuda de Rousseau , y el feo delíio de haber puesto en 
el torno de los expósitos á mas de un malhadado fruto de 
aquellos torpes amores. 

Todo esto hizo Rousseau cuando se ema tan bueno como 
el mejor. entro to<los h>s hombres; pero en medio de ello, en 
medio de que esa obra suya descubre en el malas cualidades, 
¡que calor tan verdadero respira! ¡Cuan preferible es esc 
orgullo, á cierta especie de ruin hi|)ocres{a, en la cual hay 
también el orgullo, quetenian los filósofos, sus opositores! 
¿Y cómo no han de mover á lástima los escrúpulos de un en- 
tendimiento enfermizo que vá Cdutando todas las faltas co- 
metidas por su dueúo, y al fin, coíno si se considerase obli- 
gado á ello del modo mismo que lo están los católicos, ha- 
ce una confesión tan sincera, cuanto es dable hacerla, y ' 
. tn luuar do comunicarla á un homhi>:cuvodebercstf'nerla 



loO 
resen^ada , la revela á los iiiÍ8ino& mortales corrompidos, de 
quienes sabia que babian de reírse de sus debilidades é in- 
sultar sus flaquezas? 

Esta es, señores, la carrera literaria de Rousseau. Por 
lo demás , su \¡da siguió sieudo bastante oscura. Retirado 
casi sieni|)i*e ocrea de París , obligado al cabo á liuir de 
Francia por sus escritos, y mas por lo desdeiloso de su ge- 
nio, mcliéudosc en continuas riñas, á pesar de que en. el ha- 
bía lo que se puede llamar los principios constitutivos de 
una buena índole, buho de aceptar en Inglaterra un asilo 
que le orrcció m\ hombre, de quien he hablado anterior- 
mente , un hombre contrario en todo á Rousseau, un inglés 
de los de mas claro entendimiento, pero desnudo de pa- 
siones, lilósofo por excelencia, materialista, y tan padre de 
la duda, que negó hasta la casualidad; David Hume, el 
amigo de Voltaiix', el (|ue con su presencia, un poco tosca 
aun para escoces, gente de no grande elegancia , sin querer 
por esto agraviarlos, se recreaba en venir á Francia, donde 
ora festejado por lo mas lino y culto de éntrelas damas de 
la corle de Luis XV. Este hombre , á quien se entretienen en 
pintar las memorias de aquel tiempo, queriendo hacer del 
galán vestido con un uniforme mal hecho que solo servia 
para realzar lo feo de su traza, un bómbice de bien con 
toílo no obstante su mala filosofía y su frialdad con la va- 
nidad inseparable de la naturaliza, quiso hacer de jn'otec- 
tor de Rousseau, y se le llevó á Inglaterra, ])ais libré, don- 
de no debía temer persecnoiones, y donde viviría bajo el 
amparo de las le}' es y con el socorro de una pensión de la 
corte. Jamas podion .haberse juntado dos caracteres mas 
divei*sos. Hume nada tenia de malo, como he dicho, pe- 
ro falto de pasioues , propendía al bien por ciilculo , sin 
entusiasmo al ser generoso: Rousseau era todo al revés; 
en él todo era entusiasmo « todo pasión arrebatada. La 
frialdad de aquel hombre le helaba , y no la comprendía; 
sospechó de él , y sus sospechas se cambiaron en certidum- 
bre cuando vio que Hume oponía á ellas su imperturbable 
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flehiAf Ustima dá contar la rifia sangriinita en que terminó 
aquella amistad, mal formada entro hombres tan descon-* 
formes^ riila en la cual ninguno de los dos dejaba de te* 
ner razón absolutamente; riña en que los dos pagaron las* 
consecuencias del grave yerro que liabian cometido , for- 
mando una amistad que no podia tener buen paradero. Lás^ 
tima dá oir rontar á Rousseau, y esto pinta mas que otra* 
cosa su carácter , cómo una vex cuando estaba dudoso do 
si Hume le bubria llevado á Inglaterra (lara engañarle, se 
cubrió su rostro de lágrimas, v abrazando á su amigo Ic 
(It'cia como frenético: «^no, no, David Hume no es traidor,» 
y que Hume le respondió en francés mal ])ronunciado , y 
como quien no entiende aquel extremado arrebato sin mo-- 
tivo , dándole palmadas en el hombro: •> Ah mon bon mon- 
sieur, mon bon monsieur.^ Rousseau dice que creyó ver en 
la poca emoción con (|uc correspondía á sus esdamaeiones, 
nua prue]>a clara de su fria y calculadora perfidia. 

He concluido con Juan JacolK> Rousseau : en mi leecicn - 
siguiente qui/á volvciv á hablar de el , no para examinar 
sus escritos, sino para ver la parte que tuvo en el gran mo* 
vimiento del siglo \ Ylll durante la última mitad de él. Solo ' 
queda ya en Francia un hombre de primera clase qué exa- 
minar y de quien hablar, que es el conde de BulTon. Faltan, 
sin embargo, que recorrer las obras de muchos autores de se- 
gunda clase , y aun dcbenns examinar lo que era el mo- 
vimiento íiUisóiico de bis eutendimicnlos cuando ya la revo- 
lución se iba acercando. Queda también que volver la vis- 
ta á otros |;aiscs descuidados hasta ahora, y que en varios 
ramos del saber dieron producciones diferentc^s de mas ó 
menos mérito, teniéndole algunas muy crecido. 

lln efecto, la filosofía francí*sa dominaba en Francia y 
en todo el orl>e civilizado, libertándose de ella mas que 
oti*a nación Inglaterra, que con su libertad de hablar é 
imprimir, hu religiosidad suma en medio de la tolerancia 
de \arias religiones, y los hábitos de pensar de los ingleses, 
hábitos nacKios de las peculiares circunstancias de su pa- I 
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tria I se liabiau creado un mundo literario aparte j propio 
suyo. 

Pero esta tilosofía tan innovadora, en lo puramente li- 
terario era tímida y rutinera. Las formas de toda com* 
posición seguían siendo en Francia las mismas cjue en los 
pasados tiempos, y si se alteraban en otros paises era para 
ajustarías á los preceptos del gusto francés antiguo. Pero 
como la esencia de tas cosas injluvc en las formas que lle- 
van, la clásica sencillez de los antiguos estaba barto des- 
figurada. Itespetándose las reglas aúejus se habia desacre- 
ditado lo que de las composiciones sujetas á aquellas reglas 
era antes el alma y la vida. Asi el espíritu innovador pres- 
taba su carácter á las formas de que se seguia revistiendo. 
VíViX elegancia nueva sustituyó á la antigua mus sencilla y 
no menos b(*lta. .Notábase la falta de fé ó asomaba en las 
romposiciones una fe nueva, que las alteraba. Así se iba 
prc|>arando <?1 siglo á la renovación tremenda que al punto 
de terminar le esperaba , y de la cual babia de salir un or- 
den nuev^ que en la literatura, como en todas las cosas, y 
en ella tanto cuanto en la que mas por ser bija de lá socie- 
dad y á la par expresión suya, babia de manifc*starsemez* 
cía de to antiguo y lo moderno, con coráctcr no tan defi- 
nido, y con mucbo de ecléctico, propiedad de quien tie- 
ne en la mente la memoria de muebos errores, de algunos 
aciertos, y de no pocas dudas. 
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ODA mi últiDia lección fué ocupada cd hablar del célebre 
escritor Juan Jacolio Rousseau , así como lo babia sido la 

. anterior: en osla se presenta una tarea de distinta natura- 

' loza. íám hombres cu}08 escritos mas influjo tuviei*on en la 
suerte del mundo al principio del siglo XVllI , casi todos 
Nacieron en Francia, ])uos si bien Inglaterra en el mismo 
liemiHi tuvo escritores insignes, su literatura completameu- 

. le separada de la del continente, nunca pudo ejercer en el 
resto de Kuropa el influjo que la franeosa; y aunque en 

. algunos puntos se acerca mus & la pureza clásica , y en otius 
es mas perfecto modelo de la literatura romántica , por ado- 
lecer del defecto de no tener relaciones dii*eetas con las de- 
más naciones, no puede empeñar tanto la atención de los 
lectores , ni la de mis oyentes. Sin embargo , no lo que mas 
entretiene es únicamente lo proveciioso, y cuando \ayamos 
recorriendo el campo de la literatura; cuando lKÜ)lemos de 
algunas medianías y al mismo tiempo del tono ge ncral li- 
tcrario ; cuando examinemos cómo en virtud de los traba* 
jos de los hombres insignes habia subido de punto la civi* 
lizacion , entonces nos ocuparemos en una lección tan pro- 
vechosa cuanto lo es la anterior aunque no sea taneuti*ete- 
iiida. X\ €b{á acabado todavía el catálogo de los hombres 
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ilastres de aquel siglo ; hay pti*o de quieu me toeará bablar 
esta noche, aunque temo que á pesar de* la importante na- 
turaleza de sus trab.i jos , ]>or no haber en éltanta varie- 
dad como en los otros, no |H)ilré decir lo baslantc para lie- 
nar t(»üa la lección presente. 

Los que han escrito acerca del siglo XVIII, y entre 
ellos el insigne Mr. Villemaiu, cuyas huellas en la parle 
francesa me f^lorío de seguir, advirtiendo que á él delxi 
mucha parle de lo que explico á mis ovcntes, altenimiolo 
como creo conveniente, pues la pequenez de mi ingenio to- 
«lavía quiere conservar su indrpeud(*ncia , y el ilustre Mr. ISa- 
runte, famoso historiador do los duques de itorgoila, ((ue en 
un libro breve cu dimensiones pero rico en |)eusamientos 
ha tratado de la literatura del siglo XYIII, todos están 
acordi*s cu c(»locar al autor de (piien voy hablando á la par 
ron los litros hombres mas celebres del siglo, Vollaire, l\ous- 
seau y Monles({nieu. Ya entenderán los que me escuchan 
que no hablo de otro que del conde de ftuf fon , autor de la 
líistorin Sahmil^ cuya fama tanto y con tanta justicia ha 
sido ensalzada. Su obra es diferente de las de h>s otros es- 
clarecidos varones de su siglo. VA conde de Buffon, si bien 
aspiró á la celebridad (¿y quien puede hacerse famoso sin 
aspirar á ella y sin sentir en su pecho un tanto de amor á 
la gloria, que es la fuente de los pensamientos levantados 
y délos afectos nobles?), el conde de Ituffon, digo, si bien 
aspiró á la gloria , la buscó por caminos mas Iranciuilos que 
los otros tres. Xació, señores, én una condición mediana, 
mas ceiTana á la alta que á la l>aja ; pertenecía á la clase 
de la nobleza,. como indica su título de conde, aunque no 
era lu *suva de la mas antigua, sino de la nobleza borgoño- 
na y nu'dia: )>as<» su juventud en los viajes; era galán de 
pei*sona , y vestía con gusto y liiuira y muy al uso, realzan- 
do su buena presencia su adorno. Kn sus viajes cultivó su 
ingenio y se hizo hasta admirar por su bizarría, pues cuen- 
tan de él que tuvo un famoso desafío. Todo anunciaba en fm, 
>cr el un hombre dedicadf> á hacer carrera v lucir en el 
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inuudo frivolo y brillante, y uada prometía que había de 
convertirse en un gran literato. Apdu\iei*on los tiempos ; de- 
dicase á la Historia Natural ; crcóf^e entonces el famoso jar- 
din de plantas, de que es una pobre imitación aunque boni- 
ta nuestro Jardín Botánico; colocóse en el una colección de 
fieras para el estudio de la zoologia, y el coude deBuffon 
por sus estudios anteriores, juntamente con otro hombre 
célebre, Mr. Daubantou, fueron puestos al frente del esta- 
lilcciinienlo. Entonces concibió lUUTon la idea de escribir su 
grande obra. Empezó por una teoría atrevida sobre la fun- 
dación del mundo> y en atiuella composición, verdadera- 
mente hechicera para un hombre d<) imaginación , hizo os- 
tfiítoso alarde de la variedad y viveza de su fantasía , de 
la alteza de sus ])cnsamieiitos y de las prendas encantado* 
ras de su estilo. El suyo ci*a citado ])or los cneiiiigos de los 
lilósofos del siglo XVIII, y no solo por estos, sino por los 
rneniigos de Kousseau, enemigo él mismo de los enciclopedis- 
tas, como un modelo del verdadeix) estilo clásico, como uno 
de los que recordaban los famosos escritos de los autores del 
siglo de Luis \1V, como un mmlelo que reproducen los 
. mas perfectos de la antigüedad. Sin embargo , dando á 
Huffon todo el elogio que merece, no puedo avenirme cou 
la caliticacion que de él se hace, ni la merece como autor 

. clásico en el sentido de tal y como lo fueron los ininor- 

• 

tales ingenios de Grecia. Ituffon era hombre de la socie- 
, dad moderna, y su lengtiage era un tanto {Himposo, aun- 
(|iic no de mala espcnrie de p<»inpa. En un discut*so céle- 
bre ([ue hizo para ser recibido en la Academia francesa, 
dijo, cou algunos principios que después controverlirt!, 
(|iie el estilo era todo el hombre; } de ello él mismo era 
la prueba, pues se cuenta que solía para componer vestir- 
se al uso del tiempo, muy galán, con liordados y vueltas 
de encaje, y su estilo se resiente del estado del ánimo de 
MI persona, pues cu cuanto es posible, bien puede decirse 
que es estilo de aquella clase de adorno que el autor para 
c'^uiponer se pouia. 
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>'o es de mi obligaciou, iii tampoco de mi compeleneia, 

V lo queen hias, no airan/aríau mis fuer^tas á tanto, el 
juzgarle como iiombre cieiitílico eti la materia que cultivó. 
De iulciito se puso á luchar con el ciMebre naturalista sueco 
TJnneo, hombre distinto porque carena de natural elocuen- 
cia, no siendo la pahua de esta lo que prelendia. Se empe- 
ñó Hurfon en desaercditar su elasiiioaciony que sin embargo 
nm algunas alteraciones ha venido ú prevalecer en las re- 
giones del nnmdo científico. Pero Ihiflon, engañándose á 
menudo como ñlósoro v como físico, dando rienda suelta ix 
su imaginaciim, U> cual no es el niedio mas seguro para 
acertaren las ciencias, escribió como poeta; pues si bien 
no pretendo decir que son calleramente poetas los que es- 
criben en prosa, sustento que gran parle, y muy princi- 
pal de lo que conslilnye al poeta, smi los vuelos de la fan- 
tasía }' los afectos vivos, que son una reverberación de pen- 
samientos altos y nobles. Prendas poéticas nuis que otriis 
hay en la Historia .Natural de Ituffou. Poética y magníüca 
en el concepto y en la expresión es su hipótesis sobre la for- 
niacion de la tierra; poética y hermosa su descripción de 
la creación y ilel hombre apareciendo ])or la vez primera 
solo habitante racional así como señor del mundo: propias 
de la poesía y de la mejor poesía las pinturas de los ani- 
males, donde á la par que se representan sus movimientos 

Y figura con gala de dicción y riqueza de conceptos, mas 
«pie con exactitud cientílica ó verdad, se les prestun las pa. 
siones y pnipiedades humanas, no obstante ser el autor car- 
tesiano, y ivducir con Descartes, su maestro, a meras má- 
quinas á las bestias. 

Sabido es cual fué su teoría respecto á la formación del 
mundo , y que adoptando el sistema de los que están por 
ser producto del fuego en lugar del de los que opinan ser- 
lo del agua, supuso que el globo era una parte despren- 
dida del sol por el roce de un cometa , y habiendo existi- 
do durante mucho lienqio en estado incandescente, al liu 
luc enfriiimlo.se hasta ponei-bc en situación de ser habitable. 
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Que esta liípótesU pueda ger cierta , nadie osará ponerlo en 
duda; que está demostrada , tampoco hay quien pueda afir- 
niarlo ; que sin darle mas probabilidades que otros escri- 
tores dieron á las suyas , la revistió de colores tan hermo- 
sos que hizo de rila un bello poema, es cosa en que de- 
ben convenir lodos cuantos tengan gusto literario; que con 
ella se alistó en el gremio de los filósofos de su tiempo, pue- 
de decirse; pero en esto esta la diferencia entre él y todos 
los demás de su siglo. M(»ntesquiea, por un lado desdcílan- 
fio á los Jilósofos y por otro intentando pertenecer á su 
gremio en cierta manera, celoso do Voltaire, aunque afec- 
taba encubrir sus celos con la indiferencia, no sin visos de 
superioridad despreciativa, después de vender su empleo, 
se retiró á sus ticrros, y allí, insensible A las censuras «pie 
sobre el venian de parle del partido religioso y jansenista 
ó defendiéndose con rigor de ellas, pasó su vejez en tranqui- 
lidad, tenido por del partido filosófico y con razón por un la- 
do, por mas que dijese que estaba de él muy distante. Vol- 
taire al revés, adulador de Ins reyes, y al mismo tiempo 
atrevido, blasonando <le filosofismo, creyendo que su mismo 
espíritu y manejo cortesano eran medios de extender las 
doctrinas filosóficas en que pens&ba imbuir los ánimos de 
los poderosos de la tierra, para después reducirlas á prác- 
tica, huyendo á veces, y á vxH'es haciendo frente á sus ene- 
migos, astuto, tímido, ([uc de tal merece ser calificado en 
no pecas ocasiones , aunque en muchas acreditó osadía, no 
arrió bandera ante el paitido religioso, y al contrario tuvo 
tremolada la suya como en competencia , llegando á adop- 
tar aquel famoso dicho de que hablaré después y del cual 
si hubiese >ivi(!o se habría arrepentido, el dicho de: ¿eras- 
:ier Vlufamc, calificando y queriendo dejar execrada como 
infame la religi<in (juc ha ci\ ilizado al mundo y que ha hecho 
á la sociíídad Ins mayores heneficios. ilousseau mas religioso, 
mas indí'pendienle , desproriador orgulloso de todas las po- 
tencias de la tierra y mas que de ninguna otra de la de los 
filósofos, pasó su vida entera en una especie de desdefioso 
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cinismo, acoroeliendo d los que le acoaieliaD, espiritualiBta 
eontim los materialistas, deista contra los católico^. >*ad« 
de esto era Bufron. Fuesen cuales fuesen sus principios, 
no bien supo que su teoría de la formación de la tierra ha- 
bia dudo margen á las alabanzas de algunos, que le conta- 
ban va alistado en las banderas (ilosóíicas, y á las críticas 
de otros que le vituperaban por eso mismo, cuando se so- 
metió res¡!;na(Ío á que Cüaminase su obra la univct*sidad de 
París y llamada entonces de la Surbona. Ks de creer, seño- 
res, sin íii^urarnos á BulTon demasiado presuntuoso ni dema- 
siado humiide, que no hubo de creer ¡i los teólogos doctores 
de aquella universidad los mas competentes para jtizgar su 
teoría; pero cuadraba con sus deseos dar tal ejemplo de de- 
ferencia á la autoridad religiosa, f^ Sorbona se juntó gozo- 
sísiuia de ver sujeto á su fallo por propia voluntad un 
autor insigne,)- extravendo de la obra presentada á su exa- 
men algunas proposiciones Jas dio por mal sonantes ó capa- 
ces de ser mal interpretadas. Kesptmdióá esto Huffon con hu- 
mildad explicando lo que en su obra disonaba, de tal mane- 
ra, que con la explicación se acreditaba de religioso; y del 
heclio de proceder así , y aun del tenor de las explicaciones 
mismas y bien puede colegii'se sin pecar por exceso de mali- 
cia, que el autor un tanto se burlaba. Pero quedaron á sal- 
vo las apariencias» compusiéronse las cosas, siguió corrien- 
do sin nota la historia del mundo , y lUiffon quedó por fi- 
lósofo en concepto de los que estaban interesados en que 
no dejase de serlo y por buen cristiano en concepto de los 
devotos, no menos interesados en tenerle de su partido. 

Pasada la parte de su obra que habia dado margen á esta 
critica y á este peligro, se lanzó el insigne escritor por otro 
camino mas llano. Va he hablado^ señores, de sus descrip- 
ciones de los animales, que son en verdad hechiceras, y he 
dicho que no hay que buscar completa exactitud, mas al 
contrario , pues prestando á las bestias pasiones humanas, y 
tlescribiéndolas tal cual se las figuraba su imaginación poé-* 
tica, incurrió en errores como exacto naturalista, pero re- 
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montó cada vet más su fama como escritor, llegando á po* 
uerla entre las más altas. Sirva de ejemplo dé lo qué tot 
diciendo, su* magnífica descripción de ía figura y calidades 
del caballo, comparada \ digna de compararse con las mas 
hermosas que hay en ia poesía, con la del libro de Job, con 
la contenida en una comparación dos \eces repelida en la 
Iliada de Homero , y copiada por Virgilio en su Eneida^ 
por Tasso en su Jentsaleiiy por YoUaire en su Jíenriada^ 
von la del mismo Virgilio en sus GvórfjicaSy con la bella 
eiiaato lasantes citadas, pero profusa en'epítctos y algo re- 
dundante y aun no falta de ripio, que hace nuestro Pablo de 
Cc^)edes en su poema de la pintura. Gloria es de un escri- 
tor en prosa haber igualado con altos modelos de poesía, 
[H'ro falta es de un naturalista como pretendía serlo y era 
Buffon, figurarse ó deseribir al caballo tal cual le imagi- 
nan y pintan los potras , noble , brioso , alentado , ansio- 
í;o de entrar eu las lides, estremeciéndose al son de la trom- 
pa guerrera, cuando en realidad es animal tímido y espan- 
tadizo al cual hasta su propia sombra asusta por pintarse 
en la relina de sus ojos muy abultados los objetos. 

Ha sido común comparar á liuffon con Plinio, compa- 
ración que en mi sentir le agravia , pues sin desconocer yo 
el mérito literario del escritor romano (en materia de esti- 
lo solamente, pues como naturalista no es mas que un com- 
pilador , inferior por demás á Aristóteles) al cabo IMinio no 
pasa de ser un' escritor de época de decadencia, con calida- 
des de tal aunque con superiores prendas para su tiempo, 
que en sus mejores obras se resiente no poco de afectación 
dando al estilo cierta palidez ó lima excesiva y de mala es- 
pecie , y no acertando á darle la corrección buena y verda- 
dera , y distante de la sencillez del siglo de Augusto y mas 
todavía de la de Grecia en sus buenos días, al paso que Buf- 
fon, si no completamente dotado de la pureza de la chisica 
antigüedad, & ella se acerca explay lindóse, si no con absoluta 
^ncillez, sin afectación en sus períodos. 

Al hablar de lUiffon hube de citar, señores, su discur- 
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«.oleidoal ser recibido como académico en la Academia fran* 
cesa. Repetí V auncelebrí entonces la muy citada y aplau* 
dida expresión del mismo discurso, donde se declara que 
•el estilo r.< el hombre todo^ • y dije asimismo que en el dis- 
curso que elogiaba babia entre singulares perfecciones, al- 
gún yerro no leve. Tal es, señores, en mi sentir, una que 
se dá allí por máxima crítica, y que es tal , que constitu- 
ye una de las principales diferencias entre la práctica que 
recomienda, y la escuela verdaderamente clásica. Y cuen- 
ta, snlores, que cuando reparo vo en esta diferencia nota- 
ble, aunque lo lia.íro admirando á los que po.<een y mues- 
tran en sus obras nu gusto clásico acrisolado» y aunque creo 
(pie mucbos entre quienes le tienen y manifiestan distinto 
lo b «icen sin conocerlo, pues á ser clásicos aspiran, y no 
aciertan, todavía opino que |)or otras sendas fuera déla se- 
í^uida por la clásica antigüedad , puede llegarse á cierto 
grado dr perfección, scualadamente cuando el estilo sirve 
para declarar pensamientos que los antiguos no tuvieron ó no 
expresaron. Por eso (siguiendo en mi digresión), be mos- 
trado que admiro á Rmisseiu, cuya acalorada elocuencia, 
si bien sencilla y natural, no es clásiea ; y admiro sobre 
manera á Iluffon, no solo en lo que á los clásicos se apro- 
xima , sino aun en cosas en (pie de ellos se desvia. Pero 
en punto á la máxima de liurfon que iba citando, señores, 
al volver á ella, á ella tengo que llamar la atención de mi 
auditorio, ponpie el observarla es una de las particulares 
faltas, ó dígase si se quiere calidades de mucbos escritores 
de nuestros dias. Ks la máxima A que aludo , que en el es- 
tilo deben usursií con preferencia los términos generales. 
De atenerse d esta regla se sigue, buir de llamar las cosas 
por sus n»^mbres, y caer en la perífrasis; dt»feeto principal 
de los falsos clásicos franceses d(»l siglo Wlll y principios 
d^l XIX , y no de los de aquella nación en el siglo XVII, 
ni de los romanos, y señaladamente no de los griegos, ver- 
dadei*os modelos y maestros, cuando de bcllexa clásica se 
trata. 
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Siguiendo en esto, seAores, insistiré en decir qne tfscri* 
totes que pretenden ser de diferentes y aun encontradas 
escuelas I apellidándose clásicos unos y románticos otros, 
concurren en uno á mi entender grave \icio , que los clá* 
sicos antiiruos no conocían, que de las reglas del romanti- 
cismo (m este tiene algunas (ijas) desdice, y que quita al 
estilo nervio por huir de afearle. Lu idea de la desigualdad 
de las palabras llevada al extremo, cuando solo deberta 
ceñirse á desecliar algunas voces y frases bajas , mueve á 
no pocos autores á esc}uivar el uso de la voz propia , y se* 
flalar los objetos por medio de generalidades. Así por mie- 
do á ser trivial se es trivial por otro lado y muy de veras, 
viniendo á suceder que á no pocos de los que esmerándose 
en producirse cu ele«rante estilo manejan la pluma , puede 
decirse lo que Teresa Panza á su buen Sancho: « Desde que 
os hicisteis miembro de caballero andante (dígase desde que 
os habéis metido á escritor) habláis de tan rodeada mane- 
ra, que no hay quien os entienda.» 

Ceso de liablar do Hurfon, y con él ceso de hablar de 
los principales hombres de Francia en el siglo \ YII 1, y cuan- 
do digo de Francia , repito lo que he dicho antes de los prin- 
cipales autores del mundo, pues sabido es el influjo que 
rrancia ejerció en aquel tiempo sobre el orbe entero. Résta- 
• nos ir considerando otros hombres de menor cuantía, y al ha- 
cerlo no nos detendremos tanto en los nombres particulares, 
cuanto iremos examinando las diversas clases de escritores pa- 
ra ir registrando los departamentos de la vasta región de la li- 
teratura. Al mismo tiempo será, preciso que pasemos á otros 
pueblos á examinar el movimiento literario que en ellos se iba 
efectuando; en Inglaterra, algo mezclado con el déla literatura 
francesa, pero con^rvándose una literatura aparte» esto es, 
existiendo á lapar con la escueta francesa de Hume la de otros 
insif^nes escritores de la escuela indígena anglo-sajona ; en 
Italia, olvidada la literatura antigua y floreciendo la li- 
teratura francesa; en Beecaria, cnFilangieri, en Melastasio 
y otros ; cu Espaila , en el reinado de Carlos ill , empe- 
cí i 
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zando á florecer también ^ y presentando algonas lindas flo- 
res. Al iijtismo tiempo que hable de eston liombres infericH 
res,, qo debo perder de vista que uno de los principales, 
de quien he hablado tanto al tratar de Francia, todavía exis- 
tia y fscribia, y aunque maiguado en su fuerza, y un tan* 
tu debilitada la viveza de su imaginación, conservaba el vi- 
gor de su ingenio y su claridad de pensamientos y estilo, prin- 
cipales (lotes que siempre le distinguieron. Ku los últimos 
aflos, convertido en patriarca de una nueva religión con- 
traria & todas, i*ec¡l)ia mas acatamientos que en otro tiem- 
po, y hasta con las últimas producciones de su pluma siguió 
ejerciendo un inllujo mucho mayor que el que ha ejerci- 
do literato alguno en los tiempos antiguos ni modernos. 
Reñido Voltaire (va habrán todos conocido que de él ha- 
blaba) con su amigo Federico , se había retirado á vivir 
en Suiza. Cuál fué ol motivo de la riña era fácil de com- 
prender pam quienes conocían los caracteres de aquellos 
dos hombres. Federico , despot a, ateo, sin creer en cosa al- 
guna, burlándose de todo, y teniendo un alma maligna, gus^ 
taba, según decia, de desprendei'sc de su carácter de rey, y 
rcunia en torno de sí uua porción de literatos con quienes 
quería tratar familiarmente , reservándose solo el dcrwho 
de olvidar la faniiliari<Iad ó llevarla al extremo y á cier- 
tos terrenos, sin consentir que los otros la llevasen hasta 
los mismos; en una palabra, era un tigre que gustaba 
de jugar c(m los hombres, pero que por lo común deja- 
ba en los compañeros de sus juegos impresa la señal de 
sus uñas. Voltaire, soberbio ya con sus triunfos, que bla- 
sonaba de haber visto en aquel rey un discípulo suyo, por- 
que ¿1 misn)c> se daba por uno de los mas humildes discí- 
pulos del escritor francés, entendió do veras loque debió en- 
tender de burlas ó con restricciones; se puso en un pie de 
igualdad con el rey ; se metió cu riñas con los literati>s de 
la corte; se las hubo con un Maupertuis, literato de algu- 
na fama, pero extravagante; no quiso ceder al deseo del 
sobcrajio que le mandaba como amigo reconciliarse con su 
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contrario (y estas enprcsiones de mandar j amigo espre- 
gan bien las calidades de Federico j la situación en que se 
hallaba Yoltaire), y liubo de huir de aquel ingrato bospe- 
dage, teniendo el disgusto de que en su huida fuese alcán« 
lado por los soldados prusianos, que poniéndole al pecho 
las puntas de tas bayonetas, le detuvieron una noche en su 
^ama hasta que hubiese entregado ciertos versos, que supo- 
uían se liabia llevado del rey. 

Se retiró Voltaire A Las Delicias, lugar pequeño cerca 
de Ginebra ; pero habiendo sido molestado por los calvinis- 
tas de Cinebra, hubo de mudar de residencia y escogió otro 
punto de Suiza en q\ cual fundó una colonia que llegó á ser 
florecionte y cuyo nombre ha sido después asociado al del 
escritor , pues es conocido con el do patriarca de Femey. 
Desde allí era desde donde seguia ejerciendo su influjo. Allí 
iba poniendo en práctica su filosofía; allí fué donde creyen- 
do dar un gran golpe á los materialistas, de los cuales por 
cierto no era muy contrario, reconoció la existencia de Dios; 
pero tuvo el atrevimiento de poner en el monumento que 
levantó al Ser Supreni). la siguiente inscripción, mas blas*. 
fema que todas las blasfemias escritas en sus obras : Dea 
erexH Voltaire': es decir, Voltaire erigió esta fábrica reco- 
nociendo la dignidad de su rival: es decir, estas dos gran- 
des potencias se reconocen mutuamente. Allí para blasonar 
de su tolerancia recogió cuando los jesuítas estaban perse- 
guidos & un buen padre Adán , del cual decia que no era 
el primer hombre del mundo; allí al mismo tiempo, con 
aquella mezcla de pensamientos y afectos que se encuentran 
eii el liuage humano, y que hace que cuando juzgamos á 
lus demás y aun á nosotros mismos con mero espíritu de jus- 
ticia, nonos sea posible acertar cuál de los di versos impul- 
iH)s nos predominan y llevan en los motivos que determi- 
nan nuestras acciones ; allí, digo, ya fuese por vanidad so- 
lamente, ya por efecto de cierta sensibilidad arrebatada 
aunque no profunda, levantó la voz contra las injusticias 
4Uc se cometían cu los tribunales de Francia y ganó algu* 
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nos de sos mayores y mejores lauros, va invocando la re» 
visión de la causa de un infeliz condenado á cruelísimo su- 
plicio, y muerto |>or ¡nrundadas sospechas de liaber dado 
muerte á su hijo, porque este quería mudar de religión, 
y logrando, va que no hahia llegado lí tiempo para salvar 
á la víctima inocente, rchahilitar su memoria; ya cu otro 
caso parecido con mejor fortuna consiguiendo evitar que se 
ejecutase otra no menos injusta sentencia; ya procurando 
revocar y hacer infame la sentencia, en virtud de la cual 
el caballero de Laharre, muchacho atolondrado, ¡lerdíó la 
vida , siéndole cortada la cabeza y antes la mano por actos 
de irreverencia y locura altamente vituperables, sí, pero 
dignos solo de mucho mas leve castigo ; ya alzando su voz 
para impedir ó revornr otros fechos de la justicia y rigores, 
no menos injustos y barbaros en casos en ([ue no habian te- 
nido los motivos cío n'ligi<ni parle alguna, y añadiendo en 
estos últimos li su acción, el mérito de no ser dictada por 
su parcialidad antireligiosa. Allí en iin , presidió y dirigió 
la gran mudanza que se hacia en los ánimos en Kuropa , y 
de la cual había de nacer la mudanza casi completa en las 
leyes y en la socieda<l misma. De ello^ señores, en graa 
parte ha nacido loque .siguió, reformas útiles, pernicio- 
sos trastornos , extremarse los discípulos al seguir y apli- 
car las lecciones del maestro , mezclarse las doctrinas de 
este con las de otras escuelas que con ella coincidian en ser 
destructoras , y en suma , mejora en el total , pero mejora 
acompañada de gravísimos males que la compensan en par- 
te, y el estado en que se halla el mundo, sintiendo aun las 
buenas y las malas consecuencias de aquella (^poca de que 
Yoltaire y Rousseau fueron los principales representantes. 
Y hablando de lo puramente literario, la literatura tomó 
el carácter propio de las materias que trataba, de los prn- 
samientos f|ue dominíiban en la mente de los autores, y de 
lt>s afectos que á estos niovian, juntándose con esto la de- 
cadencia propia de tenia cosa humana, despuc^s de haberes 
tado en grado alto de encumbramiento , el tener la misma 
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decadencia cierto carácter pccuKar qoeladistingoedeotras. 

Y sin embargo de ser Voltaire el patriarca de la litera* 
tura, como lo era de la' nueva filosona, en la primera ae 
manifestaba hasta un punto considerable mas del siglo ó 
úc la era en que fueron sus mocedades, quede los tiempos 
(le su vojoz, que lo eran de la dominación asimismo. De, 
los escritores del siglo de Luis \IV en que él nació, no te- 
nia la liermosa niagestad , pero sí la sencillez elegante. Si* 
^uió siendo fácil y con*ecta su prosa, aunque la naturaleza 
(le sus ideas la fué haciendo cada dia mas y menos grave, 
(lando rienda suelta & su afición & pullas , rara vez con dig- 
nidad , y en algunas ocasiones del todo indecentes. En sus 
jiofsías ligeras, en medio de la vejez, conservó toda su pree* 
niinencia, descubriéndose en ellas hasta cierto punto, la 
vena misma de llora(*/io, aun(|ue no e4m todas las prendas 
!«ii|)cr¡or(*K d(*l poda rouiai\o en (*ste linage de composición, 
con otras altísimas, no tan tierno en su melancolía, aunque 
acertando á veces á expresar v aun á sentir bien la suya, 
pero urbano, chistoso, fácil, hermanando lo cortesano con 
lo filósofo, dando- al sensualismo cpictireo el colorido |)oé- 
tico que le compele. 

No resistía al mismo tiempo á su prurito de componer 
tragedias» y en estas, sí, se desviaba cada vez mas de los 
buenos modelos á que habia procurado acercarse en las 
primeras composiciones dramáticas, si bien variando aun 
entonces los medios que empleaba por ser diferente el obje- 
to á que tenia puesta la mira» del á que aspiraban los anti- 
guos dramáticos franceses. Las últimas tragedias de Vol- 
'. taire, frías como suelen y casi deben serlo las compuestas en 
la vejez, y descuidadas en la trama y en el estilo, como de 
hombre que se ha hecho, á trabajar mucho y apriesa, vie- 
nen á ser á modo de folletos filosóficos, en que ])redica su 
nueva doctrina, viéndose en ellas solo al autor que por bo- 
ca de diversos personages, sin caracteres bien pintados ni 
aun clara y dis^tintamente concebidos entre multitud de ver* 
sos fáciles Y flojos, sale de cuando en cuando con parecí- 
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dós^ donde éiípreiui la» mílximaA de su ef^cuela para enscs ' 
lianza del mundo. 

De Ferney, en fin, cseribia YoUaire sus cartas, después 
casi todas publicadas , y cuya importancia filosófica y aun 
literaria no era corla, Ko dijaba al misino tiempo de com- 
poner obrillas sueltas, muy cortas las mas, de las que jun- 
tas en lo llamado miscelánea, llenan bastante lugar en el 
conjunto de sus obras. Kn estas suele encontrarse algo de 
lo mejor del autor; rasgos de singular sagacidad, pensa- 
mientos de extraordinaria exactitud, y todo ello despidien- 
do destellos de ingenio, y todo ello expresado con claridad 
sulmirable, sin que otra cosa lo afee que el amorá la bur- 
la, con frecuencia llevado al extremo , y que dádc sí mues- 
tra de una manera y en ocasiones inopcirtunas. Desde su 
retiro también el dominador y maestro de su siglo, si á ve- 
ces se complacía en su obra, otras veces se dolia del rum- 
In> que llevaban las cosas , y como crítico agudo y superfi- 
cial con gusto medianamente severo, \ituperaba los vicios 
de estilo y dicción que en los escritos se iban baciendo co- 
munes. 

Vasta de bablar de Yoltaire basta que llegue la ¿poca 
de su muerte, que época es en el mundo literario y filo- 
s(»fico por las circunstancias que la acompañaron. Kn la lec- 
ción siguiente volveremos á considiTar, así los discípulos 
de su escuela , comt» sus impugnadores demasiado débiles, 
y pasando á otras naciones, iremos examinando el estado 
literario de todas ellas, en cuanto es dado baeerloá unca- 
te<lr(itico, que mas es en esta ocasión uno que estudia con 
su auditorio, que uno que viene á enseñarle. 
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XJBCCION DOOBÉtaBÉÁ. 



SkSorcs : 



Vjü lá última lección áhüncié qu^ estaba é^taflo él éklá- 
logo de \m hombres de primera clase que florecieron éh 
Francia en el siglo XVIÍÍ , y cómo tenia aiiqhdado eii las 
lecciones anteriores, con decth ^ué i^tabá agotado éh Frán* 
cia, d( á entender qué lo estaba igualmente éh elróuiído; 
tal fué el influjo que eíi él siglo Wllt tuvo aquella tia* 
clon sobt*é las demás de Europa , 16 cual equivale d decir 
sobre todo el mundo civilizado. Siit embargo, la cmüza- 
cioii Inglesa, que siempre se apartó de la francesa, aunque 
con ella tuviese algún roce , dio durante él siglo XYIII 
muchos hombres eminentes, pero pocos de ellos qué ejer- 
ciesen influjo fuera de su patria, si bien cuando digo po* 
eos , no digo ninguno , pues hay alguno ú otro cuyo npm* 
bre ilustre pertenece ú todo el orbe literario , y del cual 
hal>laré en el curso de estas lecciones. 

Hasta ahora he seguido el métod(» de liablar de tíertos 
hombres gran<h*s, considerándolos aparta del género que 
rultivdron: ahora, cuando voy á tratar de ihediantás, de- 
1k> seguir otro rumbo, porque no es p3sible recothéi* iú^ 
diViUtiüIntetité la earrera literaria de todos estos autores quei^ 
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no son de primera nota , y yale mas examinar el género que 
cultivaron. 

Kn cl siglo WIII fué cultivada con sumo esmero aque- 
lla clase de producciones, que si no han llegado á su apo- 
geo I se lian luatilcnido u grande altura durante cl siglo XIX; 
aquella clase de literatura que no deja de ser de sumo em- 
peño, pon{uc entretiene acrecido uúmcro de lectores; que 
ha venido á ser el vehículo de todas las ideas, poema épi- 
co de nuestro tiempo , sin que pretenda compararle con 
las grandes producciones de la epopeya de la antigüedad, 
ó de Italia é Inglaterra, y que es uno de los principales 
conductos por donde se comunican al mundo las ideas y 
los afectos en ([ue ejerce su jurisdicción la literatura. Ya 
se entiende que hahlo déla novela, nombre que hará á 
muchos sonreir, considerando cuan p<>ca cosa es, y en cuán« 
to di*spreeio estaba antes tenida ; pero todos conocerán que 
la novela es una de las producciones del ingenio humano, 
en el cual, si bien abunda la medianía, y la medianía es 
nada, hay también obras de mérito sobresaliente, una com- 
posición que en nuestros tiempos ejerce considerable influ- 
jo en un crecidísimo número de lectores, y la cual dio de 
sí muy sa/onados frutos corriendo el siglo XVlll. Permí- 
taseme aquí, señores, una digresión sobre este punto. 

Sabido es que la novela , no conocida de los griegos ni 
de los romanos en los dias de la clásica antigüedad , nació 
en Greí*ia en los tiempos ya adelantados de la decadencia de 
la literatura. Kn el siglo XI Y dio frutos muy notables en 
el famoso Decamnon de ttoccacio^ aunque, bien mirado, 
no pasa esta obra de s4T una colección de cuentecillos pi- 
carescos, en que es de apreciar la belleza del estilo y leu- 
guage , y tal cual rasgo que pinta las artes mujeriles ó aU 
gnna idea esquisitamente patética , como es la del desdeña* 
do amante que en obsequio á su dama ingrata, mata para 
regalarla el halcón, único recui^ de su pobreza, y ade- 
más objeto de su cariño. 

£n el siglo XY nuestra Celestina^ ó tragicomedia de 
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Calixto j Melibea, 8¡ en yei de ser considerada io qne sa 
título la declara , es reputada , como para ello liaj funda- 
mento, una novela en diálogo, es ya una producción de 
ni<5rito altísimo. Algunos de nuestros cuentos picarescos, sá- 
tiras groseras de bajos vicios, no dejan de tener mérito cq- 
nio pintura de caracteres , siendo algo de celebrar en el ¿a- 
zarillo de Tormes , en el (iuzman de AlfarachCy en la obra 
posterior de la Vida del gran Tacaño ^ y en otras obras de 
inferior fama y nota. >io hablaré, soAores, aunque bien 
podría contarla entre las novelas, de la inmortal obra que 
á tanta altura remontó el nombre de lispaOa, del esfuerzo 
particular del ingenio humano, que produjo aquel singu- 
lar concepto de la poesía del espíritu humano luchando con 
la prosa , de Ik imaginación desvariada en competencia con 
el. grosero y uu tanto rudo buen juicio, de la composición 
rica á la par en pinturas ideales, en caracteres, donde re- 
luce la mas completa individualidad, y en retratos de 
profesiones y costumbres, del (Juljote en suma, que tan uni- 
versal y alto aplauso ha merecido , del cual es de creer 
que seguirá goxando mientras sepan los hombres apreciar 
en su valor debido las superiores creaciones del humano 
entendimiento. No hablaré, señores, de esta obra, califi- 
cada de distinto modo en punto á la clase en que debe ser 
colocada , sin que ose darle una calificación , ó diciendo- 
lo con mas propiedad , reputándola yo una obra aparte de 
las demás, como en mi pobre concepto debe ser juzgada 
alguna otra, también de mérito eminente. 

El siglo XVII no fué favorable á las novelas. Entre no- 
sotros las que corren con el nombre de Doíia María de Za^ 
yas nó son dignas de nota. En Francia, á mediados del mis- 
mo siglo , apareció la novela vestida con trage nuevo. En ' 
largas composiciones, apellidadas novelas heroicas, con pro- 
fusión de laiKx^ inverosímiles, en no mal urdidos nudos, 
con pensamientos alambicados y pomposos, y afectos forzados 
y pedantes, salían á luz personages de Roma y Grecia ó de 
los pueblos llamados bárbaros de la remota antigüedad, 
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pensando, liabYando, obrando como liombres del tiempo nio* 
(Itrrno, caballeros y señores de la corte de Francia, reinando 
los í.nises décimo Icfcio y decimocuarto. De esta clase eran 
la Clelia y otras de Sruderi , muy celebradas en sus días, ó 
la nuMios estimada y mas eonorida Casandra, de M. déla Cal- 
l)renedc; dii^o conocida de los cspafioles, por correr en los. 
tiempos de la niQez del que ahora tiene la honra de estar 
ocupando esta cátedra, una traducción que entretenia al 
\ulgode lectores. A estas obras dio un golpe mortal el se- 
sudo y un tanto frió , aunque en general sano crítico Ttoi- 
leau, ya en sus sátiras, \a en su arte poética, cuando vi- 
tupera que se pinte A (latón galanteando y á Bruto hecho 
pisaverde: 

-Toíoií f/alaiU ti Uruím daiimef^^ 

ya en un chistoso diálogo donde pone á los héroes de estas 
novelas, e\pr(*sándose en su gerigon/a de ternezas al uso 
délos modernos galanteos, y saca en medio de esto á un 
buen francés de pocas letras que reconoce á los tales hé- 
roes por vecinos de su barrio, y los saluda diciendo: 

-ÍV soiit den bonrfjeoh de moii quarder^ bonjour 
Monsieur Calón, Movsieur fínUas. Madewohelle Clélie^ etc. 

Pero en el mismo sighi y hacia sus fínes algunas obri- 
lias cortas y de mérito dieron por fin el tono á la novela 
moderna. Kran estas la Xaida y la Condesa de Ciernen^ pro- 
ducciones de una.scfn>ra. 

Pero pasando al siglo WIII, del cual nos hemos 
apartado, no obstante deber ceñirnos á él, distraídos por 
atender al origen y progresos de la novela, que en la 
época, objeto de estas lecciones, cobró mas importancia, 
diiv que muy á principios del siglo se distinguió en este 
ramo uno <le los ingenios mas agudos del mundo , y que 
en él mas han lucido; aunque los españolas, no sin algún 
motivo, pretendamos disputarle sus glorias. Hablo, seño* 
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raí , del ildstre M. Lesage , de quien hay una comedia 
{Tuhartl) de singular mi^rilo, y que dcspncH de la» de 
Moliere, merece figurar en. primera ciaRC, Imitó este au- 
tor j tradujo luuclio á los espailoles, á veces no encu* 
hriéndolo. Su Diablo Cojudo /pov ejemplo, es una imita* 
eioadel de nuestro Luís Vclez de Guevara , como el mis- 
mo autor francés lo confiesa , y del original cspaQol es la 
graciosa ocurrencia de destapar las casas quihindoles el le- 
cho, para coger de sorpresa & los que en ellas están entre- 
gados á todo linage de ocupaciones. Pei*o así como la par- 
cialidad necia de casi todos los críticos franceses, hasta oe- 
lehra en el autor, su paisano, esta invención, sin hacer 
caso de que el no nie^a ser de Vclez de (■ nevara, igual no 
mas ilustrada pasión en algunos de nuestros compatricios, 
niega al refundidor extranjero el incontestahle mérito de 
lial)er mejora<lo considerablemente el modelo que copiaba. 
Otras y mus reñidas son las disputas respecto á la mejor 
obra del mismo escritor, Las aveuluraa de Gil fílandeSan^ 
lillanay publicadas asimismo á principios del sigirt próxi- 
mo pasado. Imposible es, señores, al mentar esta obra, de- 
jar de dar mi parecer sobre la cuestión de quién es sn autor 
verdadero, cuestión reñida coii tan agudo ingenio, con eru- 
dición tan diligente, y, forzoso es decirlo también, con tan 
poco juiciosa y tan arrebatada parcialidad, de aquella que 
justifictindose A sus proj>íos ojos con llamarse patriotismo, á 
nada atiende mas que A triunfar por cualesquiera medios; 
qué hablar sobre ella chocando con respetables autorida- 
des, es excesivo atrevimiento. >'adie ignora que en esta 
averiguación puede poco el deseo de acertar con la verdad, 
y mucho el empeño de españoles y franceses, aquellos en 
convencerá Lesage de plagiario, estotros de sacarle acre- 
ditado de original enteramente. Kl Padre Isla, traductor 
del Gil Blas^ afirmólo primero con singular osadía, pero 
no pasó de la afirmación á la prueba , no mereciendo el 
nombre de tal las escasas y débiles razones que en abono de 
BU opinión em])lea. Con harta mas sutiliza y muy superior 
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copia de datoA ]ia sostenido D. Juan Antonio Llórente la 
misma causa, pero de ningún modo con prueluis de aqtie- 
lias victoriosas que producen ])or fuerxa el convencimiento. 
Volviendo M. de Neufeliateau por la honra de su paisano 
el escritor francés v por la fama literaria francesa, no sin 
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fuertes ar«<:umcütos, dcücndcque la historia'de Gil lilas es 
francesa, y de parte de ella casi llega á probarlo, pero no 
ciertamente de la obra toda. Otros, franceses ni se dignan 
entrar en la disputa, y dan la novela por de íiCsage, co- 
mo cosa no contestada ó incontestable. Tampoco faltan es- 
pañoles que por el lado contrario afirmen ser Gil Illas un 
pbi^io averi<;uado, como si la obra original española exis- 
tiese conocida, ó como si su existencia , aunque ella misma 
no, fuese un hecho notorio, entretanto, como ser españo- 
les no debe quilarn(»s la calidad de justos ni la de discretos, 
bien será que no perdamos de vista que ínterin no apai'ez- 
ca un 6*// Utas original castellano, ó una prueba cierta de 
que le hay ó ha habido, si bien no es fácil dar con ella , asiste 
á los fraiices4*s derecho para mirar y dar la conqiosicion 
nmio del autor que la publicó llamándola suya, llame di- 
cho una pet*sona erudita , (pie en una de nuestras apartadas 
l>osesiones del Asia, en las islas Tilipinas, ha visto un ma- 
nuscrito en que está contada la anécdot:* del licenciado Pe* 
dro tiareía, y su alma enterrada, según sirve de prólogo 
al Gil Illas; pero contada en estilo y frase tan del gusto y 
corte de los siglos \YI ó Wll, que no es posible atribuir 
la composición á otro, distinguiéndose \}w cierta clase de 
chiste y de dicción, solo en aquellos dias conocida, y per- 
dida en los nuestros, aunque sustituida con otro géiiei*o de 
perfecciones. >'o dudando yo, cmno no delK>, de la veraci- 
dad de este testimonio, desconfío sin embargo del juicio, 
del testigo, aunque erudito y entendido parcial , y que pu- 
do ver en una traducción bien hecha, primores que eua- 
dra))an con su deseo, sin contar con que cu un trozo corto 
como el de que se trata, es fácil imitar el estilo y dicción 
de una época, hasta engañar al juez mas hábil y ejercitado. 
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Siniíaeer, pues^ alto en <!»ta circunstancia, que solo pro- 
baría ser una parte dd Gil Blas original española, osaré de* 
cir cuál esmi juicio, fundándole en los datos que poseemos. 
Paréceme, según ellos, que una parte de la obra és debida 
al ingenio de Lesage, y que otra hubo de deberse á alguna 
n algunas oiiras españolas que él tuvo á la vista. Sin contar 
con que en la novela de que tratamos se encuentran carac- 
teres y sucesos conocidos de Francia y de cierta ¿poca, co- 
mo ha advertido M. de Neufcliateau, una parte muy con- 
siderable de Lesage es una piíilura nada ñel de las costum- 
))rcs españolas, y al contrario otra parte lo es tan fiel y 
acabada , que no puede haber salido del pincel de un ex- 
tranjero, y menos do uno que nunca visitó A España. Los 
cohalleros cortesanos de fiil lilas tomando ra|K*, cenando 
con comediaiitas, haciendo juicios críticos de las comedias, 
no son ciertamente de la corte de Madrid reinando Feli- 
pe IIT, sino de la de Francia durante la regencia del Du- 
que de Orleans, (pie es cuando el autor escribia. I^oqucde 
estos puede decirse de otros ])ersonages y de varios sucesos 
aun, no tomando en cuenta el lance de Inesilla de Cantari- 
lla, de quien se enamoró su hijo , y sabido por é\ ser su 
madre, se dio muerte á sí propio, lance que salmi todos 
que pasó á la celebre cortesana francesa Ninon de TEnclos, 
hasta en su vejez de percv^rina hermosura. Por el contrario, 
pinturas de cosas y personas hay en la misma obra tan es- 

* 

pa ñolas castizas, que solo por mano de autor español pue- 
den haber sido hechas. Tengo, pues, por probable que Ixs 
sage tuvo un manuscrito español á la vista , y que si en 
parte le tradujo , le añadió no poco, le enmendó y aun le 
mejoró comunicando á su trabajo el colorido propio de su 
ingenio, haciendo lo que con el Diablo Cojaelo de Gueva- 
ra; pero haciendo mas por el mismo estilo, hasta punto de 
hacer á Gil lilas mas ohra suya propia que la otra. Este 
juicio, fundado en conjeturas, mal puede agradar á uua ú 
otra de las partes contendientes, pei*o errado ó no, es hi- 
jo de la imparcialidad y del buen deseo. 
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Seft quien fuere el autor de Gil Bla» , tal cual lo puso 
Lesage, es obra de nu^rilo allísimo. Carece en verdad de 
enredo y desenredo, y aun puede decirse de una fábula 
verdadera. Mnguno de los caracteres empeña en su favor 
los afectos: ninguno tiene aquella individualidad que dáá 
una creación de la fantasía cuerpo y alma, dejando su es- 
tani|¥a y concepto en elánimo del lector, como .recuerdo de 
una persona conocida. Pero á trueco de i^to, con qué vive* 
7.1X y verdad esliin en esta novela retratadas las ridiculeces 
humanas y los caracteres de ciertas clases de personas. Has- 
tan dos pinceladas á cada retrato, y sale pasmoso por la vi- 
da que lleva. Kl estilo, sin sombra de afectación, sin pre- 
tensión á gala poética ó de otra clase corre fácil , limpio, 
siempre animado, sin (pie la historia empiece, sin que lo 
llagan los pci^sonajes , empeña por sí , porque su lectura di- 
vierte, suspende y arrastra. Kl conocimiento de la natura- 
leza humana en sus Ihuiuezas es en toda esta obra asom- 
broso , y por eso quedan de muchos de sus pasajes tan vi- 
vos recuerdos, cpieá cada paso se están aplicando. ¿Quién 
en la inodi*stia falsa de un autor, que tal vez se engaña á 
sí mismo, no cita al arzobispo de Granada y sus homilías? 
¿Quién hablando de amantes engañados que aliorrecen el 
dcMMigaño, no los halla retratados en D. Gcmzalo Pacheco? 
¿Quién no vé un modelo de mil copias en el doctor Sangre- 
do, que dudoso de la bondad de su soberano remedio, si- 
gue matando enfermos porque acaba de publicar una obra 
recomendándole, y no ([uiere pasar por inconsecuente? En 
suma, apenas hay situación en la vida que no se encuentre 
pintada ligera, acertada, graciosamente en Ci7 ///aí,piH)- 
duccimí de las mas ingeniosas entre cuantas coiuH*en los 
hombres. 
! Pero en el siglo Wlll otra novela >iiio á compartir 
; con la de Kesage la gloria de s.'r de las composiciones de 
j ]irimera clase en su género. Los ingleses empezaron á es- 
1 cribir novelas y áseñalai*se en este género con obras, de 
\ las cuales algunas gozan lo<lavía entre ellos de mucha acep- 



175 

tacion , aunque str fama no traspasa loa límites de au poéti* 
ca. Entre estas se señalan las de Sinollet, conocido como 
continuador de la historia de Inglaterra, de Hume, y cu- 
yo único m(h*ito como litstoriador es la buena compañía en 
que anda, no de otro modo que nuestro Miniana es aten- 
dido por ser su historia continuación de la de Mariana. Me- 
jor Sniollet como novelista que en sus demás escritos, entre 
groseros chistes y figuras grotescas, acierta á veces con aU 
gunas gracias, y con pintura de caracteres no faltos de ver- 
dad ni de novedad, no solo en su Rodriyo Random^ la 
mas conocida de sus obras , sino en su llnmphrfy Clinker 
y en su Peregrino Rickier. Pero no es él por cierto á quien 
corresponde el elogio' merecido que antes he hecho, y un 
puesto eminente ^eii el alto asiento de la inmortalidad.^ 
Este se debe al inglés l'ielding, y no ciertamente por todas 
sus obras , aunque en todas ellas haya mérito no común, 
aun con faltas graves, sino por su inmortal novela de Toin 
Jones bleldintjj hombre de agudísimo ingenio, y de no po- 
ca si bien no viva imaginación, de vida algo desarreglada 
y magistrado, de su cabeza y de la experiencia de si ptx>- 
pio y de los ágenos , sacó los materiales de su admirable 
novela. Kn ella es de admirar enlre otras dotes, la suma 
perfección de la fábula , tanto que me arrojo á decir que 
en este punto no admite competencia con trama alguna, 
ni de poema ni de composición dramática, ni de otra no- 
vela ó cuento, tanto es el acierto de su enlace y desenlace 
en medio de una profusión de sucesos y de personas incrci- 
ble, sin que casi nada huelgue, contribuyendo todo al nudo, 
de manera que no puede desperdiciar el lector un incideu- 
te; en suma, oslen tando en grado superior las dos pren- 
das de unidad y variedad juntas , (juc es cuanto apetecei*se 
puede en la composición de una historia verdadera ó ima- 
ginada. 

Pero si no tuviera el Toni Jones otro mérito, aunque 
este es alto, aunque suele echarse aun de menos en obras 
de igual ó parecida clase, todavía uo alcanzaría acaliücar 
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á su autor de otra cosa mas que de un ingenio fecundo é 
inventivo, y en la invención arreglado. Otras y de supe- 
rior esfera son sus calidades eminentes. Admira su conoci- 
miento del hombi*e, aunque cu general, visto por su mala 
parle, en sus flaquezas, hasta en sus vicios. Kl hermoso 
contraste de una alma nei^ra é hipócrita acompañando á 
una conduela arregladla y de nobles pensamientos y gene- 
rosos afectos, eii unión con falta^ y hasta leves vicios, gran- 
geándosc amor y hasta aprecio, es de lo mas atinado y de- 
licado que imaginarse puede, y ha sido después imitado con 
acierlo alguna vez, pero nunca de modo que copia alguna 
iguale al modelo. El concepto feliz cu sí está desempeñado 
con maestría suma. Se ve un pobre expósito, criado |>or un 
hombre dignísimo, lleno de virtudes aun, con talento y 
agudeza, pero crédulo á fuerza d(* bondad, crecer, y con 
acciones i[ue harto le descubren á un juez entendido, acre- 
diturse de calavera , hasta de malo con la gente de alma 
fria, interesadas miras, y reputada sensatez y buena con- 
ducta, al paso que se capta de los viciosos ó irreflexivos 
aprobaciones mas de lamentar que las censuras de sus con- 
trarios. Se vé al lado de este muchacho lleno de faltas y de 
prendas, y al cual se cobra amor sumo, no obstante las 
primeras, crecer otro de legitimo nacimiento, prudente 
hasta en la niñez, helado en sus afinólos, de buena conducta 
real y verdadera, atento de contiiuio A su intei*i^s, y emplean- 
do los medios mas viles para servirle^ capaz de cualquier 
delito, v con todo eso c<msiderado como hombre estimable 
por la gente sensata y honrada, pero pacata y no entendi- 
da. Al lado de estos dos caracteres principales bullen otros, 
todos concebidos con acierto, dibujados con maestría, de 
tal modo pintados, (pie se nota en eMos, si no individuali- 
dad, semejanza A los de ciertas clases y profesiones. Lástima 
grande es, señores, que, según antes he advertido, el autor, 
acostumbrado en su tribunal á ver descubiertas las mas 
feas calidades del linage humano ; el autor cuya moral no 
es mala, pero sí dc*sabrida; el autor, en quien asoman pcn* 
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siimientoft sobre la legislación criminal , sobre el sistema car* 
celarío, y sobro ob*os puntos que sirven de fundamento á 
mil proyectos de los reformadores modernos se dedique á 
retratar á los hombres, si con fidelidad suma, solo por el 
lado menos favorable, descubriendo en ellos con perspic^v 
eia pasmosa, cuánto motivo ruin, interesado, puede influir 
cu sus acciones. Y aquí, señores, permítaseme hacer una 

. observación importante. Es propensión de tos autorías de 
Questms dias denigrar á la naturaleza humana, y sobre todo 
ii la edad presente. Pero si está bien que por un lado se 
afeen los vicios constantes del hombre, j algunos particu- 
lares de ciertas épocas ; si no es mal hecho ni injusto no- 
tar en nuestros dias faltas , algunas en verdad propias ya* 
de ellos , ya casi exclusiva y ya mas particularmente que de 
otros, no es razón, no es verdad decir, ni que en el lina- 
je humano predomine lo malo hasta tal punto, ni que nues- 
tro siglo exceda en bajeza de pensamientos y dure/a de afec- 
tos d todas las épocas pasadas. Si, hoy mismo, y quizá hoy 
como nunca al lado de malas acciones, de pensamientOH. 

' ruines , de interesados deseos , de nada tiernos ó sobrado 
feroces afectos, hay también nobles ideas, desprendimien- 
to, celo del bien publico y del de los particulares; en su- 
ma, virtudes que por ir acompañadas de la ilustración no 
desmerecen; de modo que si juntar y poner patentes nues- 
tros vicios para corregirlos no es injusto ni inoportuno, la 
justicia y la conveniencia unidas claman igualmente porque 
se den á notar y pongan en el realce debido las calidades 
meritorias de nuestros contemporáneos. Vemos, señores, 

: los males, porque penetramos mas que nuestros mayores, sin 
decir por eso que los excedamos en todo; pero el espíritu de 
observación que nada desperdicia, que todo lo abarca, y pa- 
sa á examinar prolijamente, sin perdonar clase alguna de la 
sociedad ni institución de cuantas la rigen, es si no peculiar 
de nuestra generación, vulgar en ella , cuando no lo era en las 
anteriores. Vemos así los males, y horrorizándonos su fealdad, 
no atendemos á los bienios que los compensan, y especial- 
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mente con grave yerro nos olvidamos ele qoe si en una ú 
otra cosa cslñ eii decadencia el inundo, en él se halla pro- 
pagada Y vá difundiendo la ilustración, y que con ella, di« 
gan cuanto quieran sus contrarios, vienen virtudes porque 
guiados por ella, pueden caminar los hombres á la perfec- 
ción de su ser en lo moral , así como á los adelantamien- 
tos sociales v matcr¡aU*s, sin esperanza rie arribar al pun- 
to único, si no son neciamente presuntuosos, y sin descou- 
lian/a de acercarse bastante , siempre; atendiendo á lo que 
consiente la debilidad humana. 

Pero Inglaterra al mismo tiempo produjo otro novelista, 
cuya fama, hoy considcrahlemenle decaída, y puesta sin 
duda mas baja (jue en el puesto de que es merecedora , fué 
algún tiempo altísima, sefialaduniente entre los críticos fran- 
ceses , á algunos de los cuales llegó á enloquecer á fuerza 
de infundirles admiración. Acuerdóme, señores, que en mis 
niñeces, nosotros, en quienes era costumbre tomar hechos 
de nuestros vecinos hasta los juiciosos críticos, solíamos no 
poner lasa á nuestros elogios de las novelas del autor de 
que voy hablando. Diderot las ensalzó como la obra que 
ocupaba de continuo su pensamiento: el sesudo jesuita Án- 
dito en su obra del Or'njvn^ progresos y estado actual de /o- 
da la literatura , rompe hasta cu apostrofes á los imagina- 
rios personajes de estas composiciones , para expresar me- 
jor su admiración, dando á entender cuánta realidad ha 
acertado á dar á sus personajes el autor, objeto de su ala- 
lianza. Voy hablando, señores, de Uichardson, autor déla 
Pamela, de la Clarisa ó Clara Jlarloice^ su obra maestra, 
y del Sir Carlos (¡raudissou. ('.on estas novelas, con que se- 
recreaban nuestros padres, y no solamente los . esj>ailolcs, 
sino los de otros pueblos, aunque algunos habia que con 
ellas bostezasen, ya hoy bustezan algunos, y los mas ni ha- 
cen esto ni se recrean, no siendo coslnnihre leerlas porque 
i'stanios aeoslunibrados á mas viveza vn la narración, v mas 
hrio en el estilo. Sin embargo, ilichardson es autor de mé- 
hio igual al de lielding; pci*o aunque novelista, también 
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de un mérito muy dlntiDto en la misma olaae. Era hombre 
que en cierta manera reprc8eutat>a en la literatura el prin- 
cipio ó el carácter de los puritanos antiguos ingleses con* 
trapuestos al de los realistas llamados caballeros, siendo 
de muy escasos estudios, impresor de profesión, reducido 
á una sociedad poco culta c instruida, pero no de todo 
punto ignorante y grosera, como es en la aristocrática .In- 
glaterra lo que llamamos en España en frase vulgar gente 
de medio pelo, de ingenio sin duda nada común, y de no 
poca aunque pesada imaginación ; se formó una turba de 
admiradores, cu la cual predominaban las mujeres, reci- 
biendo de ella consejos y aplausos , muy pagado de sí mis- 
mo y de sus obras, como correspondía á quien sobre la ge- 
neral flaqueza del linage humano tenia que adolecer de las 
anojas á semejantes cii*cunstancias. Su primera novela la 
Pamela ó la virtud recompensada , tiene un plan bastante 
sencillo. Una criada de buenas costumbres i*equerida de 
amores por su amo, caballero de clase y rico, resiste cou 
valentía y virtud á las seducciones y violencias de este, 
hasta dejarle tan cansado y al mismo tiempo tan enamo- 
rado, que sin otro medio para lograr sus intentos, apela 
al del matrimonio y le contrae con ella , que en medio de 
su resistencia le babia cobrado amor asimismo. Hase nota- 
do que al delinear el autor y matizar prolijamente la pin- 
tura del carácter de esta joven, dá á la que pretende ha- 
cer virtud eminente no pocos visos de cálculo, de suerte 
que parece ella ir, para decirlo con claridad, tanteando 
su propia resistencia, y a justando por lo que ha de con- 
ceder y ha de negar cuánto provecho ha de sacarle. Así lo 
entendió, entre oti*os, el citado autor de l'om Jones ^ que 
en otra novela suya tomó por héroe á un supuesto herma- 
no de Pamela^ y piutó á esta como casta, pero como gaz- 
moña é interesada, y á su marido como un simple. Del 
mismo parecer han sido no pocos críticos ingleses. Fuera 
de esto en Pamela el estilo es pesado, inelegante, y aun si 
es lícito expresarse así, [)oco literario ; pero en la misma 
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obra »e nota <;ran conocimiento del linaje Iinmano^ jhn* 
bilidad para pintar caraeten^, yémIoloH haciendo visibles 
y reales á los ojos de los lectores en menudencias y en pro- 
lijas conversacíonc^s que tienen trazas de realidades, aun- 
que realidades pesadas. Harto superior es en mérito Clari* 
sa ó Clara Harliuctj que es !a producción por la cual ol>- 
tuvo Uicimnison las alahan/as ([ue antes he citado. M. 
Yillemain recuerda algunas de tas que le dio Diderot de tan 
extrava«j^anlc arrel)ato, que se (üstiufíuen entre las de un 
crítico y escritor en quií'U era constante costumbre juzgar 
y escribir con calor loco y á veces facticio. Kste tal llega á 
dmr que cuando le pre;j;uutan sus amigos al verle altera- 
do si algo le ha ocurrido relativo á su salud, hacienda, 
amigos ó parientes, suele responder: ¡Oh amigos míos! 
Grandes dramas son Pamela , fíramllsson v Clarisa. Pe- 
ro sin tomar en cuenta estas rarezas , la mejor olira^de llí- 
chardsou contiene perfecciones no comunes. Espesada: su 
acción peca por demás de lánguida: su estilo vale poco 
como un trozo de composición, y aun suelen pecar sus ca- 
racteres por cierta fastidiosa y estirada virtud con trazas 
falsas de hipocresía, que es falla hoy mismo de varias cla- 
ses inglesas. Pero á trueco de esto si las pinturas no están 
hechas con valentía y en pocos rasgos, ¡cuan verdaderas 
son v qué bien acabadas ! Si van con lentitud lo¿ inciden- 
tes, ¡con cuánta naturalidad se enlaza y desenlaza el nudo 
de la fábula! Si su moral \\vn(s un tinte de gazmoñería, 
¡euán hermosa y pura es sin emhargo! ¡Qué patt^tica es 
la sencillez de las nari*aciones de sucesos trágicos, en que 
sin pretender el autor hacer efecto |K)r medios violentos, 
lo consigue del modo mas cumplido, tanto mas elocuente, 
cuanto le falta la ambición de ostentar lo vulgarmente en- 
tendido por eh)cuencia ! Kn soma, señores, la obra maes- 
tra de Kichardson es una obra admirable, en mi sentir, y 
no pecaren mucho en punto á gusto sus admiradores. Y sin 
embargo es obra que, por carecer de algunas do las pren- 
das de su genero <lc novela, debe capsar en general , des- 
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cubriendo solo sos bellezas á ciertos jueces de alma tienm; 
y gusto sencillo. 

He citado también á GiXLndisson, otra de las obras que 
dieron fama á Richardson, y composición KU|^rior á Pa^ 
melüj pero inferior á Ciarísa. Acertó en ella, porejempto, 
al pintar en Clementina los efectos de una sensibilidad ex- 
tremada, y no erró al reproducir en Enriijuela su tipo de 
una mujer virluo^n, pundonorosa, terca, de reserva un 
po4.*o demasiada, y cuya \irtud tiene aIp:o de calculadora 
en la realidad, y mas todavía en la apariencia; pero tro* 
pezó y Tracasó al intentar dar en su liéroe Sir Carlos Gran- 
disson el modelo de la perfección cu un caballero, pues 
dotándole de todas las prendas imaj^inables, le hizo tan 
helado, tan hu pasión, v\\ una palabra, tan fastidioso, que 
en una sociedad semejante su^'cto eunSiiríu á cuantos lctt*ar 
tastni , sin contar con (|ue el autor, poco entendido en las 
cosas Y los modos de la mas culta \ alta sociedad, si dio 
i\ su imaginario caballero nobles pensamientos, no acertó 
á adornarle con aquellas {;racias que son los perfiles y til- 
des de los que en el mundo brillan y se captan generales: 
aprobaciones. 

OlvidóuK^ señores, de que al principio del siglo XVIII 
y á unes del anterior babia llorecido en Inglaterra otro 
novelista eminente, cuya mejor obra corresponde ala li- 
teratura del siglo de que vamos hablando , y quiero reme» 
diar mi olvido volviendo atrás, con lo cual si incurro en 
la culpa de fallar al orden y método haciéndome acreedor 
á justa ci usura, me liberto de la injusticia que por mi 
omisión cometería no hablando de autor y trabajo de tan- 
to mérito,. como losa que ahora aquí aludo. Trato, se- 
ñores, de Daniel Dcfoe v de sus Aventuras xle Rohinson Crii- 
soe , obra basta ahora i>oeo conocida en España , por ser- 
lo mucho el y nevo Rohinson del alemán Camjie, imitación 
muy inferior á su original, que traducida por 1). Tomás 
de Iriartc con pureza, en él muy común, y muy singu-; 
lar eu nueslros traduetoris, corría y corre en las manos de 
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1m mñM en nuestras esencias. Era Defoe hombre original, 
autor fet'undísimo , dado & la política , y en ella muy ce- 
loso del honor y provecho de kq partido, el whig ; incan- 
sable escritor de folletos sobre las cuestiones que ocupaban 
cu Hu tiempo al gobierno de su patria /y compositor asi- 
mismo de varias obrillns de invención, entro las cuales so- 
lo la que cito ha alcanzado gran fama y posee mdrito emi- 
nente. Kl del Itiibijisou , de Defoe que falta cabalmente al 
fie Cam|>e con particularidad , consiste en la verdad que 
dio á su obra. Furf esta tanta , qtie generalmente era creida 
la obra diario real y verdadero de un pobre náufrago que 
llevaba relación exacta de las miserias que pasó durante su 
estancia en una isla desierta. Li piedad de este supuesto 
personaje con arreglo á su religión es verdadera y fervoro- 
sa: su confianza en la Providencia y en sus propios es- 
fuerzos nunca se desmiente : sus agimías y esperanzas pare- 
cen las de un ente que ha existido;' tal es el acierto con que 
están ideadas y expresadas, y de to<lo ello se deduce una 
lección, así como justa y oportuna, nueva, á saber, cuánto 
es el poder del hombre aun abandonado á sí pro|)io , cuan- 
do sin rendirse al peso de la desdicha, aprovecha las dotes 
físicas y morales que le ha concedido con larga mano la 
naturaleía, ó dígase la Providencia. 

Estas , señores , fueron las principales novelas que pro- 
dujo Inglaterra cu el siglo próximo pasado. De alguna otra 
digna de recordación hablanS pero será al nombrar á su 
autor, que por su mérito particular, tisí como muchos ilus- 
tres fnniceses de quienes he liablado aparte , considerando 
el conjunto de sus obras, merezca mención y alabanza, 
aunque no en tan alto grado. 

Francia en los dias primeros y mediado el siglo XVÍll 
no produjo novelas de primera nota, salvo la Manon Le$^ 
rnul , del cU'rigo Prevost , autor fecundo , pero cuyas com- 
posicicmes, si no faltas de mérito, tampoco se señalan si- 
no por contener una scVie de incidentes creados con rica in- 
ventiva y enlazados con acierto. Ia obra suya de que he 
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^ncilla ternura, y por la felicidad con qae empeOa nues- 
tros afectos en favor de las buenas calidades de nn eule, 
en lo general depravado , y con sumo acierto concebido. 
Bara vez la pasión del amor, tan á menudo pintada por 
poetas y novelistas , lo ha sido con igual acierto en lo que 
tiene de violenta y de fina. 

De los cuentos, de Yoltaire he hablado, y asimismo de 
la Nueva Heloisa j de Rousseau, obras aparte que no sería 
razón mirar y juzgar C4)mo novelas, sino como joyas de 
las muchas que adornan y realzan la riquísima coi'ona li- 
teraria de sus autores. Otras varias obrillas adquirieron ce- 
lebridad en la misma nación por aquel tiem[K), aunque hoy 
la tienen perdida. No merecen sin embargo tanto descré- 
dito la Mariana y el Itúsiico subido ü viayores^ de 3Ia- 
rivaux, autor que en estas obras, así como en sus nume- 
rosas comedias, entre mil afectaciones con pretensión de 
prolijo análisis de los afectos humanos, mas de una vez 
tuvo singulares aciertos descubriendo menudencias y peque- 
neces de las que por nuestro ánimo pasan. Pero las obs- 
cenas coijipasicioiies de un Crebillon, hijo , ó del mismo 
Diderot, han llevado su merecido con estar de todo pun- 
to olvidadas, teniendo en este castigo una señal de la pena 
de que son mas merecedoras; esto es, del desprecio. Casi 
tan olvidados están, aunque por los recieu citados vicios 
no lo merezcan, los cuentos morales de Marmontel, algún 
dia muy famosos, y en los cualef si la inmoralidad no es 
general, ni en ocasión alguna llega á ser torpe, la mo- 
ral no es la mas pura. Tienen además el defecto de ser 
un mero afectado remedo de ciertas rarezas y costumbres 
de sociedad de su siglo , en que no se vé al hombre mas 
que en sus exterioridades no siempre bien retratadas. Mas 
singular aparece esto cu algunos de dichos cuentos, don- 
de se suponen ser los personajes de otra nación y tiempo 
que de la Francia de a([uellos dias. Sirva de ejemplo el in- 
titulado AicibiadeSy en que se pinta al mismo personaje y 
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á Sócrates, y en el cual con no menos razón qne el ima« 
giiiado ¡francés que 'pone Bdileau saludando al uso de su 
tiempo á los héroes y heroínas de las novelas de Scuderj, 
podría suponer el lector que al(2:uien dijese; «Ya os co- 
nozco bajo nuestro di.^fraz.» « llonjour M. Tabbe de S(U 
crate, M. le Chevalier d'Alcibiade,»» rasgándoles el ropa- 
je íír¡e;j:o sobrepuesto para enseñar el cuellecito y capa, 
ó la casaca y chupa bordada, el (*spadin y las medias de 
seda, en suma, los adornos que se llevaban entonces. 

Olra obra de! mismo autor le remontó á mucha y por 
cierto increíble celebridad, atendida la cortedad de su va- 
lor, puestos en cotejo con la cual, son un prodigio los 
cuentos morales. Hablo de la composición ú modo de poe- 
ma en prosa iiuilado del Teléinaco , cuyo título es fíelísn-' 
r/fi, honrado por Yollaíre ccm tan altas alabanzas, que si 
fueron sinceras, acredituii á qué extremos dé parcialidad 
pudo llevarle su i'anatisnn) úulireligioso. 3Iarniontcl, lilóso- 
fo de la escuela del patriarca de l'Vrney , irreligioso y li- 
]>ertino en sus mocedades, y que en su vejez, testigo de la 
revolución, se señaló en aborrecerla , y llegado á ser <l¡pu- 
lado en el consejo délos Ouiníentos, clamó en él con em- 
peño por el re^^tableelmiento déla religión cristiana, en el ca- 
))itulo X V, al>ogaiulo por la tiderancia con no malas razones, 
pero detrás de las cuales asomaba la incredulidad, sentó la 
máxima , aunque cierta , trivial , de que la luz de las ho- 
gueras no es la de U verdad, y qtie con aquella no se ili|-r 
minan las eoneiencias. (^Misuróle por esto la Sorbona , dan- 
<io margen al celebre ministro Turgol para decir, que sien- 
do errónea la diK*trina de Marmontel , por fuerza había de 
Mcr cierta la contraria, de que la Itiz de las hogueras era 
propia para traer al camino de la verdad los entendimien* 
tos. Dio i\\\c reír esta ocurrencia, y por ella, y por los elo- 
gios do Yoltaire , y ])or la imprudente condenación de la 
obra, fué moda durante algunos dias citar como trozo ad- 
mirable ])or lo lilos()fico y J)ien esi*rito, el pobre capítu- 
lo W del pesadísimo tíclisariv. Pasó la moda, y con ella 



185 

se llevó la obra toda el olvido, arrastrando también á los 
Incas y obra del mismo autor, y poema en prosa de la mi^i- 
ma escuela. 

]{astc por ahora de novelas, seAores. A este ramo de la 
literatura esperaban dias de bastante brillo, igual si no su- 
perior al pasado, y aun superior podría decirse por serlo el 
número c importancia de dichas obras, que después han* visto 
la luz, si bien sin excedrr á las mejores de su clase antes 
conocidas. Pero estas composiciones son casi todas del si- 
glo X1>L, y saltMi del rcciiitu que voy recorriendo, aunque 
tal vez algún dia me arroje ú traspasar sus límites y á ha- 
cer una escursion mas ó menos loimal en el cami)o de la 
literatura de la edad presente. 

Habiéndome detenido tanto en hablar de las novelas in- 
glesas así como de algunas francesas, y no délas de otras 
naciones, como Italia y l'Npaña, porque ninguna IiuIk) en- 
tonces, ó ni lina á lo nvMios de mediana nota, fuerza es 
que deje para una lección posterior el examen de otros ra- 
n!os de la literatura en la Oran Dretaña á mediados del si- 
glo WIII. De allí vendremos á nuestra patria, que tene- 
mos coiuo abandonada. Kn ella veremos cómo en los primc- 
. ros años del reinado de Carlos [11, si todavía no se había 
dado á luz ol)ra alguna importante, ni por su mérito ni 
aun por su argumento ó dimensiones, iba elevándose algo 
la capa del terreno literario, tan baja pocos aQos antes, y 
(|ue al fin del mismo reinado habia de ponei*se en respeta- 
ble, si bien no en la mas elevada altura. 
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USGGXON DECXBKATEBGXA. 



SeAorcs : 



DiKN coiioico que en el punto A que hemon llegado de 
nuestra tarea , no podemos prometemos naturalmente la 
eiisf lianza 6 el entretenimiento que tuvimos en los prin- 
cipios ni los que tendremos en los momentos de termi» 
nar. Kos habíamos estado ocupando en examinar las 
obras de los hombres mas eminentes que en el siglo XVIII 
flot*ecieron : antes habíamos echado una ojeada rápida á 
España , y lo que allí faltaba de saber j de esclarecidos 
¡Milenios en la época de tinieblas que recorríamos , lo su- 
plía el patriotismo y el empeño que tomábamos en la suer- 
te de nuestra patria. Después de haber hablado al tratar 
de Francia, de Yoltaire, Rousseau, Montesquieu y Buffon, 
liemos tenido que pasar á paises para nosotros menos co- 
nocidos, cu va civilización es una cosa aparte de la del con- 
tinente , que ha producido hombres esclai^ecidos , pero que 
en el primero y segundo tercio del siglo XVIII no lle- 
gó á producir ninguno de aquellos nombres que quedan 
grabados en nuestra memoria , porque pertenecen á la re- 
gión mas alta de la literatura, porque adelantan el saber 
humano en tudus sus ramos y que por circunstancias ta- 
les están periKHuamente siendo objeto de nuestra admiración. 
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En mi lección anterior hablé de Ion novelistas ingle- 
ses y también de los fraticeses, pero me detuve en los de 
ínjílaterra ; ahora Iial)laré igualmente de autores ó lite- 
ralos de aquel ()ais, entre los rúales se cuenta alpun 
novelista. Ya en mis lecciones anteriores lie dicho altro 
de la escuela de Pope, escuela en gi'an manora fraii* 
cesa, que se llama clásica y qu'^ lo es en efecto, pero uo 
(leí venladero clasicismo «irie^^o; he hablado de la escue- 
la de (iray , parecida á la de nuestro Herrera, en la cual, 
si bien iiay ima<:inaci<»n , pretendiendo siempre tenerla cu 
allo«;rado, cuaii<lo escasea se su|)le su falla con un len- 
•;uage insólito, juzíxado propio para hermosear las ideas 
mas tri\iales; escuela donde como en otras muchas hay 
al;^o útil y que sería de alabar si á veces no se cubriera 
con lo apellidado poético de la expresión lo pobre del pen- 
samiento. Vw a(|uel liempo asomaron cu Inglaterra \a« 
ríos hombres de tama, que todavía entre sus conciudadanos 
t:o7.an de ^ran veneración , y que son asimismo al^o cono- 
cidos de nosotros. I no de los principales fué Olive rio 
(loldsmith, hombre bastante sencillo, crédulo, bueno, sen* 
sible, nada prevenido, continuamente metiéndose en apu- 
ros, de que c¿hi trabajo saiia: y como escritor bastante 
original v de mérito nada común en ciertas ocasiones. 31u- 
chas fueron sus obras y cutre ellas son notables las poéti- 
cas. Abandonando el estilo adornado de Gray; entregan-, 
dose mas (|uc Pope al esttiüo de la nalurale/a ; dotado dé 
aquella sensibilidad que es una de las prendas principa- 
les del poeta auutiue no i«;uala ^l talento creador, sniH) 
dar á sus (d)ras un encanto Ki*ande para sus conciudada- 
nos y no pequeño para los extranjeros. Fué asimismo autor 
de una novela de bastante mérito, y si u) he hablado de 
ella en la anterior lección, fué por parecerme que era me- 
nester hablar no solo de la novela sino también del no- 
velista. I. a novela de que hablo tiene pt)r título el Viai^ 
rio de Wakefivlilj y está traducida al francés y aun creo 
((ue ha de haber alguna traducción castellana. Kl )'iV((- 
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yio df Wakepehl es una pintura sennilUaima de la, vida, y 
sohre todo de la vida campestre do Inglaterra, vida que 
vú perdiéudoHO pero de que auo quedan reliquias; e» la 
pialura de un hombre seut'illo, candoroso ,. cuya bondad 
burlada interesal; de un padre de fíuni las rodeado de per* 
souas bastante bueuas, pero ligeras c imprudentes en su 
sencillez , las cuales & veces eac-n en errores por efecto de 
sus pnsioui.'s ni viotenlas ni levantadas* Encanta la seiici- 
llt*z de su entilo ; de modo que parece que vemos la pie- 
za azul y la piera parda de su casa, do que habla en el 
capítulo primero; pardee que vemos aquella mujer aten- 
dieudo ii la cocina, (pieriendo casar á sus bijas y usan- 
do di» artilicios torpes que descubren su deseo, actos no 
reprehensibles ui tampoco de alabar, groseros y que lí- 
citamente creen usar las que se tienen por buenas madres 
de familia. 

Ks bella sobre todo la pintura del personaje principal, 
clérigo protcstanle, casado, que, romo el autor advierte en 
su prólogo, junta en sí las tres calidades de párroco, la- 
brador y padre de familia; en la prosperidad modesto, y 
firme en la fortuna adversa, instruido, con buen entendi- 
miento y no inferior juicio, pero falto de conocimiento 
de mundo, aunque supliendo á menudo con su sana inten- 
ción y comprehension natural , la falta de sagacidad que 
solo puede dar el trato de gentes, vano con inocente 
• sencillez de sus obras, amable cu suma en alto grado y 
con quien congenian empeñándose en su suerte los lecto- 
res. De menos mérito, pero también de alguno es el ca- 
rácter del hombre singular cuya rectitud vá acompañada 
de no común extravagancia y al cual la credulidad de los 
que le rodean y sus ])ropios caprichos dan el aspecto de 
un malvado en una ocasión importante. En otros caracte- 
res, como por ejemplo en el del seductor, no acierta el 
autor á salir de trivialidades que ni siquiera constituyen 
perfecta semejanza con un objeto ordinario. La familia 
del vicario, al revés, está toda admirablemente retrata* 
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da é invenlada concordando con la índole del ingenio del 
autor concebir y pintar ])ien caracteres sencillos. Los in* 
cidentcs de la parte primera de esta historia bien ideados 
asimismo se siguen con rapidez y verosimilitud. Encántala 
srncillez y viveza de la narración cu nada afectado estilo 
qucí^iendo llano y no aspirando á mucho, tampoco peca 
de grosero é inelegante. No cori-esponden en este lindo y 
breve cuento los últimos capítulos il los primeros, pues 
al fin de la obra st* agolpan y atropellan los sucesos no 
solo con ofensa de lo verosítuil sino de un modo qqe en- 
tretiene poco ; y si bien el carácter del vicario no decae un 
á|iice y no sucede lo mismo con los demás de la historia. 
Quien lea esta, no solamente en su original, sino en las 
traduccioues de ella hechas en varias lenguas , donde par- 
te de sus perfecciones desaparecen, conocerá cuan merecidos 
son mis elogios, no obstante la debili<lad de la parto fa- 
tal de la obra, siendo arhaciue muy «omun en los escri- 
tores, na([uear en fuerzas al ir acabando sus trabajos, pues 
hasta de los compositores mismos se nota que suelen, si bien 
de esto hay excepciones en las óperas, los segundos actos 
sí*r mas endebles que los primeros. 

Mo es el Vlairio de iraAr/iVW la única obra de Golds- 
mitli que escribió muclias de mérito desigual, pero es la 
mas conocida y de las mejores suyas , aunque un crítico 
moderno, en esencial bueno y justo, ))ero en este cast», 
según yo opino , eíjuivoeaílo , la dá por tan inferior que ca- 
liiica de injusticia la de juzgar al escritor por esta produc- 
ción, si ha de pcméi^selc en el lugar debido. Como autor 
cu prosa , escribió historias de (¡recia y de Inglaterra, to- 
das ellas de escaso mérito en las calidades que la historia 
requiere, aunque escritas en fácil , elegante y no incorrec- 
to estilo. Imitando áMontesquien en sus T^ir/ai Penas ^ y 
á otros autores de obras por el mismo estilo, quiso tam- 
bién pintar poéticamente las costumbres de su patrui y 
época, y lo hizo figurando un viajero chino que venido á 
Kuropa , escribe á su tierra lo que nota y juzga en las per- 
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esta composición , que salió en forma periódica con el tí- 
tulo de El cituladano del inundo, dista mucho Goldsmith 
del gran modelo f raneen que hubo en parte de copiar; pe- 
ro manifiesta grandes dotes de ingenio y las prendas de 
escritor aventajado. Pero sean las que fueren las buenas 
calidades de (ioldsmith como aulor en prosa , en mi po- 
bre concepto y aun en el de muchos á mí muy superio- 
res, son harto mejores las que time considerado como poe- 
ta. Su Viajero {TraóelUr) y su Aldea abandonada^ - {Ikser^ 
ted Villaye) » son composiciones do mérito muy notable, 
y aun su romance ó halada del Ermilaíio incluida en el ya 
citado cuento del Vicario de iVat^efield , es un trozo de poe- 
sía lindo, cuyo mérito pierde menos por ser obra leida 
]K>r los chi({uilh>s en las escuelas inglesas, y donde se des- 
cubre que quien la comi)uso era capuz de producir, de 
brillar en mas imporUuites composiciones. 1.a poesía de 
(ioldsmilli, nada parecida á la deGray y varios de la mis- 
ma escuela del siglo Wlll , tiene cierta vena poética na- 
tural , en que no se vé claro el estudio, aunque no peque 
de desaliiiada ni de vulgar. Si la fantasía del autor no es 
de las que mas se remontan , alcanza bastante en la es- 
fera á que se estiende , al pnso que su ingenio, acompa- 
ñado de cierta sencillez l)ondadosa y sensibilidad que no 
hace esfuerzos para escitarse a sí propia y dar muestras 
de su existencia , comunican á la índole y contestura de 
su composición un carácter de ternura verdaderamente 
poética. 

Mientras Goldsmith se señalaba en Inglaterra en pro- 
sa y verso, naciaen Escocia una escuela de eminentes pro- 
sadores. Kn el reino que acabo de nombrar, tenido hasta 
entonces por casi bárbaro, no olistaiite haber florecido 
en el sigh> \VI un autor insigne como Ituckanan, en cu- 
yas ohras se encuentra un modelo de los mas puros de la 
latinidad moderna, y donde se hahiaba un dialecto inglés 
corrompido , á mediados del siglo de cuya literatura vamos 
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Iratando se juntó una pandilla ele hombres ingeniosos y 
eruditos, que ereeicndo después en número y fama aU 
eatizaron á la eapiUl Mdínil>ui*;;o el un tanto jaclaueio^Q 
nombre de Alenits del >'orle,. lomado por los mismos na- 
lurales en un arrebato de vanidad, y dado despuí^s por 
alii:unos estraños en señal de alabanza , y por otros muehos 
como apodo. Ya be hablado de David Hume , de la eseue- 
la de h)s enciclopedistas franceses con algo de su pati*ia, 
hermanado con lo que tomaba de sus vecinos, y uno de 
los pensadores mas profundos y originales que ha conoci- 
do el mundo , si bien por desgracia su espíritu de duda 
le lle^ó á encontrar certidumbre solo en hu ateísmo frió 
y ilesacertado. De distinta chuic y no |>artic¡pando de sus 
pensamientos irrelif^iosos pero sí de als^uuas de sus calida- 
des de escritor eran varios de los eseoccst*sque en aquel tiem-, 
po se distingAiicron , y que todo?^, no obstante la diferen* 
ria de sus opiuitmes , le admiraban y honraban como aiílor 
y le estimaban y querían como amigo. Vai la clase de his- 
toriadores Uoberlson llegó á ser puesto á su lado por el vo- 
to de la (iran ISretaíla y de tola Kuropa, aunque hoy, 
estando la fama de ambos bastante rebajada, todavía que- 
da la de Hume nuiy superior á la de su rival. Kste empe- 
zó a dai*se á conocer por una historia de l^cocia, obra do 
no mas que nu*diaiio mérito , en la cual se notaba una e\« 
tremada elegancia de estilo ; y no sin razón, señores, di- 
go extremada , pues hasta en la elegancia cabe extremo 
cuando solo se consigue ciarla á la composición á costa de 
cierta sencillez y naturalidad, qu<í es una de las dotes mas 
preciosas de los escritores. La segunda y mas célebre obra 
del mismo autor fué su llialoría del reinatlo del emperador 
darlos ]\ precedida por una dilatada introducción, cuyo 
título es « Ojeada sobre el estado de la sociedad en Europa 
hasta el sifjlo XI7,« introducción preferida A la misma 
historia, y A la cual se puso por única tacha ser demasia- 
do estensa para prólogo y pnra el asunto que abarcaba de- 
masiado breve, pero cuya fama, sostenida hasta nuestros 
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dins, en ellos ha meneando, y qae en mi iientir 7 en el 
de críticos de mas valer, si no carece de mérito,, tampoco 
lieue todo el que en tiempos pasados se le atribuid. 

liobertson era admirador de Vollaire, v tanto le alabó, 
que en una nota de la composición de que voy hablando, 
dice aludiendo %il Ensayo sobre las costumbres del insigne 
francos, que quienes hasta entonces solo reputaban á Vol- 
tairc autor agudo é ingenioso, si como ci hubiesen ido ave- 
riguando y verificando sus citas, habrían visto que al bla- 
són de pensador podia agregar la palma de verdaderamente 
erudito y profundo. >'o negaré yo,seflorcs, que Voltairc 
no es superficial hasta el grado que algunos le suponen; 
no negaré que en sus citas , tachadas generalmente de fal- 
sas ó desfiguradas , hay bastante exactitud; pero su error 
consiste, no tanto en la falta de profundidad del saber, 
cuanto en la superficialidad del juicio. Como él y por las 
mismas r€izones, tampoco Robertson conoció la índole de 
las edades medias anubhindole el entendimiento para ver- 
la ó juzgai*la bien las preocupaciones filosóficas de su siglo 
de cuya filosofía era moderado sectario, hermanando mu- 
chas de sus ideas con la fé religiosa propia de un teólogo 
calvinista. Incurrió, pues, en el yerro de no ver en la ei- 
vilixaeioii Kuropcxi de los siglos medios sino lo que veía y 
ropresentaba Voltaire, culpándolos con razón á veces de 
' bárbaros pero á menudo acusándolos con injusticia de 
barbarie, y sobre todo no descubriendo en su falta de ilus- 
tración lo que era de alabar si no en sí por los efectos á 
que forzosamente iba encaminado. Otros yerros cometió 
principalmente respecto & lilspaña por ligereza de juicio, y 
aventurar demasiado el propio sobre cosas de que poco habia 
Icido, como por ejemplo cuando en la constitución aristo- 
crática de Aragón donde la lil)ertad era de los nobles que 
provocaban al monarca y oprimian al pueblo, vé un mo- 
delo de lo apellidado libertad en los tiempos modernos, 
etpiivocando lo que era privilegio de algunos tiranos con 
lo que es derecho común de todos , ó cuando en el justicia 
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mayor dwcubrc y seflala una autoridad que no tenia, y la 
celebra cuando si fuese cierta habría sido fatal por demás ,1 
la causa del orden y buen gobierno. 

También la IUsloria de Carlos V se resiente de preo- 
cupaciones filosóficas, francesas y protestantes. Como íin 
gics, parcialidades nacionales no debían influir en su jui- 
cio á favor de Carlos ni de Francisco I , su rival , y sin em- 
])argo, como era de la escuela francesa, adoptó la idea co- 
mún en Francia de considerar al emperador cpmo hombre 
perverso y doble , y al monarca francés como un verda- 
dero caballero lleno de franquc^za y lealtad. Esto vicia com- 
pletamente su historia, piies sin dejarnos llevar de lo que 
se llama patriotismo, lo. cual no suele ser otra cosa que 
espíritu de error y mentira, que nos mueve á defender las 
faltas de nuestros ])rop¡os paisanos; sin caer en el error.de 
quienes miran- la Jlistoria de Carlos V bajo el as[)ccto cou- . 
trario, teniendo á este príncipe por el verdadero modelo 
de los monarcas , to<luvía no puedo ni debo coi^siderar la 
historia de su reinado bajo el aspecto que Kobertson la 
considera. Kl rey Francisco 1 de Francia no fué esc leal 
caballero que llobertsím nos pinta. Valiente era, pero fal- 
to de fortaleza: m Madrid no hacia otra cosa que quejarse 
del tratamiento que llevaba en su prisión, el cual, si era 
duro para rey , no dejaba de ser decoroso. Cedió á todo 
cuanto quiso Carlos V para conseguir su lil)ertad , y en el 
momento en que volvió A poner el pie al otro lado del Bi- 
dasoa, se preparó á fallar al cumplimiento de la palabra 
que habia empeñado para salir de su encierro, y á cubrir 
su mal proceder con la miserable farsa de hacer que le 
obligasen á ello los estados de Itorgoña. Aun la famosa 
carta que se le ha atribuido, en que decia: « todo' se ha 
perdido menos el honor,» induce á error por estar desfi- 
gurada , pues ya la carta ha parecido íntegra , y ü esas pa- 
labras que tanto han admirado los hombres, no dichas coa 
el elegante laconismo con que se repellan, anadia otra 
que les quita todo su mérito, pues decia: después de 
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menos el honor , «ef la vie same* j la Tida aalvada. 

Fuera dé esto Itobertson tiene en ^u Historia de Car^ 
los V el mismo estilo elegante que en su nistoria de Es^ 
cocía. Hanle culpado con raxon de hal>crse f^eparado bastan-* 
te de aquel estilo sajón que caracteriza la lengua ingle* 
sa, y que si J)ien admite cierta mezcla del estilo latino , to- 
davía no debe prevalecer en el conjunto. Hase dicho 
también que carece su estilo de flexibilidad, 7 en efecto 
yo he notado que es tan amanerado en las frases, que en 
la Historia de Escocia y en la de Carlos V usa de las 
mismas espresiones para hablar de dos batallas; puesha* 
blando de una dada en Escocia , dice en un pasaje : « diez 
mil hombres cayeron en aquella jornada, una de lasma 
fatales que Escocia habia visto» y hablando de la bata- 
' lia de Pavía usa de las mismas palabras , lo cual indica 
que un autor tiene cierto número de frases hechas y le- 
jos de dejar correr la pluma libremente, las vá emplean- 
do sogun las circunstancias. 

Robertsou emprendió después la Historia de América 
obra desproporcionada á sus fuerzas, y no siendo vitupe- 
rable por no acertar, pues era imposible escribir bien la 
Historia de América con los escasísimos materiales que 
> tenia. Andaba entonces en voga una Historia de los rsta-^ 
llecimientos europeos en Ultramar y por Uaynal, el cual 
.había declamado desaforadamente contra España y contra 
nuestros delitos en la conquista del mundo americano. Pre- 
sentóse Robertsou con visos de mas templado , y se cre- 
yó que iba & justificarnos, y hasta nuestra Academia Real 
de la Historia hubo de nombrarle académico, pero sin 
dar al nombramiento la debida formalidad, ó revocándole 
. luego de forma , que el autor escocés siguió dándose el tí- 
tulo recibido, sin que estuviese su nombre en la lista del 
cuerpo de que él se llamaba. No satisfizo la Historia de 
América ú los españoles, ni era posible qué los satisílcie- 
«e, y tampoco entre los extraños aumentó la fama de su 
tutor , porque en verdad la obra , aunque escrita en buen 
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estilo T con viíiiblefi dwco^ eje íwp imparcial , Rolo llene un 
mirtilo muy mediano. Kn una nota de ella RobcrtRon, ci- 
tnndo A Solíseomo historiador, dice de lU que « no conoce ^ 
otro autor ahjuíw cinjn celebridad sea tan superior d su 
verdadero m<*rífo;-» y andando los tiesnpos y decayendo 
el crédito del escoced moderno como el del español anti- 
guo, el doctor Southey, ilustre aulor y crítico inglés, 
fallecido hace poco , de sumos conocimientos en punto A 
la leni^ua v literatura castellanas , y académico de la Real 
Academia Española, ha aplicado á Roherlson rotunda y 
absolutamente la sentencia por él fulminada contra Solís 
con igual injusticia. No me propasaré yo tanto ciertamente y 
contaré A UoherUon por uno de los buenos historiadores 
de la escuela de Voltaire, menos vivo (¡ue éste pero mas 
noble , de estilo agradable sin pecar por lo llorido, aunque 
sí por lo poco espontáneo ; equivocado en su conocimiento 
general de los tiemims, cuyos sucesos narró y juzgó, y 
aun no exento de la tacha de superlieiaüdad ; autor esti- 
mable, en suma, pero como escritor de historias no digno 
de ser puesto en el lugar A que se han remontado en núes, 
tros dias algunos autores franceses y alemanes , y quizá 
algún inglés, ni merecedor de un coneepto igual al de 
Hume, aunque este ])eque también de preocupado y de 
inexacto. 

Al lado de Roberlson se distinguían hombres do diver- 
so mérito y este muy alto en su diversidad ; los mas de 
ellos buenos escritores, adornando con bello estilo las ma- 
terias que trataban , pero cuyas obras en general", mas 
corresponden A la historia de la cieneia que A l{i de la 
literatura. Los nombres del economista político Adán 
Smith y de los filósofos Ueid y Dugald Stewart, as( como 
de otros varios de aquel pais , de aquellos dias y de aque- 
lla escuela , merecen ser tenidos en tan alta estima cuan- 
to otros de los buenos autores del mundo en todas las 
tierras y edades. Vn poeta llamado Home en su tragedia 
fíowjtasy tuvo asimismo alta fama de que no era indigno 
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enteramente, por tener su drama cierta' nataralidad y pa* 
té tica sencillez; pero esta composición, no ajustada ni al 
gusto de las obras de Skaksi>care y á los dramáticos in- 
gleses antiguos , ni al de los franceses , y recomendable por 
ciertas pero no por todas las dotes necesarias en obras se* 
mejautes, está en el dia aun en Inglaterra olvidada ó po« 
co menos y en el Continente es del todo desconocida. 

Al mismo tiempo que RoberLson y sus amigos brilla- 
])an cu liscocia, se estaba señalando en Inglaterra un autor 
y crítico, que llegó & remontarse á una celebridad altísi- 
ma , y aun a ejercer sobro sus contemporáneos tal predo- 
minio, que por alguno y breve tiempo fue reputado el 
tirano de la literatura. Era este el doctor Samuel Johnson, 
que escribió por sí solo un diccionario de la lengua in- 
glesa , empresa encargada en Italia , en Trancia y en Es- 
pada á u\\ cuerpo de los mas disliuguidos literatos, y 
que el laborioso y eru<lito iuglcs desempeñó sin ayuda, si- 
no con una perfección imposii>le de conseguir en esta cla- 
se de obras , con superioridad á las del mismo genero de 
otras naciones , lo cual por otra parte no es superior en- 
carecimiento. Jolinson era bombre en todo singularísimo, 
de aspereza estremada, de aspecto feo y casi feroz, de 
cuerpo gordo y mal formado, de desaliuo cu el vestido has- 
la rayar en desaseo, ailijido con una dolencia escrofulosa 
que aumentaba lo desagradable de su presencia, todo lo 
cual iba hermanando y cuadraba bien con la dureza de su 
condición, con sus principios de política lonj llevada al 
eslt*emo, con su intolerancia en todas materias , y con su in- 
sufrible soberbia y grosería. Tuvo este autor, apellidado [Kir 
sus paisanos el gran moralista y el gran crítico, hasta la 
honra de que hubiese un escritor, su amigo, que le iba si- 
guiendo constantemente ufano de su amistad, y recogiéndole 
todos sus dichos pura formar de ellos una colección, que 
después dio ú lu/ , la cual acredita ú su autor de hombre 
de escasísimo talento; y con rara contradicción es á la par 
una de las biografías mas entretenidas y agradables, si no 
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la mejor entre caantas «e han escrito en caalqalera tiempo* 
Las obras (le Johnson, varias en número y bastante pa- 
recidas en su índole, tienen todas bastante mérito, mere- 
ciendo algunos la califtcacion de tenerle muy subido, nin- 
guna de ellas, Ktu embalo, es de grande cstciision ó im- 
portancia, siendo las mas ensayos crUicos , ya sobre pun- 
tos nioraln , ya sobre literarios ; y debiendo contarse en 
esta misma clase sus vidas do los poetas in-;leses , que con 
rara csceiKiün son de sus mejores composiciones. En todas 
ellas cl cslilo, sobre ser latinizado, es buceo y campa, 
nndo, com placiéndose el autor en las perífrasis y en es- 
presarlas idciM cu términos abstractos, cosa la mas distan- 
te posible del gusto clásico ¡^ri^o. Su crítica cu general 
es solo de tus formas, por ser esta la ({uc se usaba enton- 
ces: es ii veces caprichosa y preocupada, pero en mucbas 
ocasiones sana, y en ludas aguda. Su moral austera y 
aun desabrida es bueuu, y se sale bastante de la esfera 
de las trivialidades. Todus tas c;ilidades de que acalto do 
hacer mención se cueueutran cu la obra pcr¡<'Klicu del autor 
de quien trato, inlilulada: 77"! /í(i»(6/cr, que en castella- 
no puede traducirse pur cl Vaf/o, no aplicando esta vos 
en el sentido cu que se usa para señalar á lus hombres 
culpados du tu que se llama vagancia , muo en la signi- 
fícacion qucesppcsan los franceses con su voi /«Vnneur, es- 
to es, de un liombrc que sin ocuparse puntualmente en 
una cosa, autla en busca de vano entretenimiento: en su 
novela de Utixsdas , iYntcipc de Abisiitía , |)obre en inci- 
dcutes y nada rica cu punto ú caracteres, pero llena de di- 
scrtacioiicseu estilo bello, ainiquc con las faltas peculiares 
del autor; y en liii, en las \a eitadas vidas de los poetas 
ingleiics , donde ú .Milton es tratado con injustísima aspe- 
reza como poeta por haber sido republicano cu su vida po- 
lítica , y si á otros autores por parcialidades semejantes se 
muestra igual falta de justicia , la crítica es eu general agu- 
da y atinada-, auu<iue rcdueida á la esfera en que ce enr 
cerralm |)or aquellos tiempos. 
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El estilo de Jobnson qo es jra de moda en su patria , y 
eon raxon en mi humilde concepto, porque adolece de 
faltas graves , no siendo de las menores descastar un tanto 
su idioma , despojándole de le que tiene de sajón , com- 
placerse en las abstracciones y en los términos á ellas con- 
siguientes, y no conservar un solo rasgo de sencillez en 
medio de su pompa. Tiene además el defecto de nacer de 
un alma , aunque irritable, fria , y de una condición vana 
y soberbia que se d(*scubre basta en el presumido corte de 
la frase. Pero á vuelta de estos vicios contiene notables 
pt*endas, elegancia, corrección, número, y en lasolemni- 
dad que dáásu moral severa y trivial muchas veces, cierto 
aire de autoridad propio para esforzar sus preceptos, y que 
sienta bien en quien se titulaba y era llamado por los de- 
más el grun moralista. 

Coetáneo de este autor fué otro cuya fama también ha 
decaído habiendo t^ido muy alta , y la índole de cuyos es- 
critos, políticos puramente , y de aquel género apasionado 
propio de las lides en que se contiende por el poder, no 
csclu} e sin embargo las dotes literarias que es nuestra ocu- 
pación privativa ir examinando. Kl escritor al cual me rc- 
iiero tuvo entre otras singularidades la de ser vano y orgu- 
lloso , y la de poner su > anidad y orgullo en lo que no sue- 
le ponerse, & saber: en no dar gloria A su nombre, aun- 
que sí quería darla & sus obras , pues tuvo singular empello 
e:'críbiendo anónimo en no ser conocido ; y lo consiguió á 
l)unto tal , que hoy , si bien hay fundadas conjeturas so- 
bre quién era , no es este punto enteramente averiguado. 
Hablo, seílores, de ciertas cartas que con el nombre latino de 
Jnnius, aludiendo sin duda á los famosos romanos Lucio y 
Clareo Junio llruto, salieron á luz en un periódico inglés: 
fueron admiradas sobre manera , y formadas después en un 
librito, y eon frecuencia reimpresas, ocupan nu puesto al- 
io , ya se rebaje un tanto , ya siga ensalzándose su mérito 
en la literatura de la (iran llretaña. Verdad es que á esta 
obra daban valor las pasiones de que era intérprete, y que 
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á su vez escitaba , y no es menos cierto que realzaba el valor 
de la producción la impaciente curiosidad de saber quitan 
era el artífice. Pero aun descartando estas consideraciones, 
las cartas de Junius tienen un ni(^rito indudable. Kn ellas va 
liermanada la invectiva vehemente con una atención dema- 
siado esmerada, á la belleza de las formas. Descúbrcnse en 
el autor pasión , saber , estudio, y el arto de dar á cuestio. 
lies personales importancia que empeñe en su favor en altí- 
simo grado. >'i es mcrito corto el de aprovechar las pasio- 
nes iijcnas cuando estaban encendidas, y usarlas en propio 
proveclio, circunstancia que si disminuye el empello con 
que es leída la obra en tiempos tranquilos y posteriores, 
realza el mérito del escritor que eseri hiendo para sus con- 
temporáneos , y por consei;nir un objeto , logró en nuiclia 
parte sus lim*s, alcanzando ademas una gloria, sino poco 
oscurecida , todavía exislcnlc. Los vicios de esta composi- 
ción, sin tomar en cuentu los pertenecientes al autor y á la 
obra, mirando esta y aquel i>or un aspecto político , consis- 
ten en descubrirse demasiado el trabajo con menoscabo de 
la espontaneidad , y en contener mucho de lo que en pin- 
tura y poesía es conocido con el nombre de manera en sus 
limados y correctos períodos. Sin embargo , como trozo 
de literatura su carta al rey , las esrrilas al duque de 
lledford , ann(|ue ahominables estas consideradas moral- 
mente, y algunas mas, merecen ser todavía consideradas co- 
mo tro/os de verdadera elocuencia. En una lid con un rival 
de los nmclios que tuvo Junius, quedó este, si no vencido, 
harto maltratado ; y las cartas do su contrario merecen ser 
citadas también, porque como composición literaria, so- 
bre tener mérito nada común, el suyo forma un contraste 
notable con el de su antagonista. MI autor á que me refiero 
no era anónimo, sino al revés, muy conocido, no solo como 
político militante, sino como autor de notables trahajos í¡- 
lolójicos, y uno de los mas diestros en el manejo del inglé^s 
easti/o. Juan llorne Tooke, de quien estoy hablando, y de 
quien volveré acaso á hahlar cu lo sucesivo , cu bU dispula 
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con el desconocido Jonius , ignaliSndole en mnchas pren* 
das; le escedió en la espontaneidad de f u t-stilo y en lo cas- 
tizo de su dicción, apareciendo sin menoscabo de la corree* 
cion y aun déla belleza de las formas, tan fócil y natural , 
cuanto esccsivo en el aliño y amanerado era su adversario. 
Otra obra , de clase muy superior á las que acabo de el. 
tar, y de las que no solo conres|>ondcn A la literatura- de un 
pueblo particular, sino li la .del orbe entei-o, remontó lafa* 
ma de Inglaterra en el tiempo de que voy hablando. Alu- 
do aquí, señores, & la famosa Ilistorín de ¡a decadencia y 
caída del imperio romano y por Eduardo Gibbon, produc- 
eion portentosa por lo vasto de su concepción, y por lo agu- 
do de su crítica, im[iortante como el asuuto que abrazó , y 
de importancia superior entre cuantas vieron la luz en 
la época en que fué publicada. Yo , señores, que me precio 
de admirador de esta producción sin itrual ; yo que be criti- 
cado & llobcrUon y acusado á Yoltaire por no hal)er cono- 
cido la índole de la edad media, tengo ahora que llevar 
mi acusación al estremo sobre el mismo punto , tratándose 
de la liistoria de (¡ibbon. No cabe autor que baya profesado 
con mas vij^or los dogmas de la escuela lilosófica francesa 
del siglo Wllí, y aun de esta lilosofía tomó parlicu'ar- 
. mente !a parte religiosa, y de esta las opinioms mas frias. 
Kl de suyo era asimismo llemático y burlón, ageno de pa- 
siones, lo cual, si es gran dote en nn historiador mirándo- 
lo por cierto lado, al considerarlo por otro aspecto no deja 
de ser una falta. Así concibió este autor una idea radical- 
mente errónea de la naturaleza de su argumento , idea de 
que él mismo bastante después se burló con ingenioso chis- 
te, cuando declanindtise contra la revolución francesa pro- 
testó que al defender la religión pagana contra la cristiana, 
habia sido conservador, i^ustcntando la causa del culto esta- 
blecido. Cuál fué esta idea equivocada , el mismo autor lo 
declara en sus mcniorias. Después de Imbcr Chlndiado por 
nHU'.ho tiempo; después de haberse dedicado sobremanera 

al estudio de la lengua franecíia , v hubeise en^?avado escri- 

21) 
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biendo en frauoés con mediana fortuna ; después de ba« 
ber pasado de la religión protestante á la religión católica, 
por haber leido la Historia de las variaciones de las iglesias 
protestantes ^ por Bossuet; después de haber vuelto á re* 
concillarse con la religión protestante, y después de haber 
abandonado toda religión, á uso de los filósofos de aquel 
tiempo, se encontraba un dia en liorna cerca del Capitolio, 
y \ió pasar una procesión de frailes descalzos , á cuya vista 
la idea de aquellos frailes pisando el terreno de las auti* 
guas glorias de Roma , le hizo concebir la de escribir la 
Historia de la decadencia y caída del mundo romano. GU)«> 
bon hacia gran caso de Voltaire, y le tenia muy leido, y 
sin embargo no conoció que csla idea no era original suya, 
sino del ])atriarea de la Itlosofía francesa , que en su //ea* 
riadaóEnriqueida^ hablando de liorna habia dicho que allí 

Des prftres fortunes fouleni d'un pied tranquille 
Le tombeau des Catón et la cendre d* Emite 
Huellan en paz dichosos sacerdotes 
De Emilio y de Calón las sepulturas. 

m 

El pensamiento, como habrán de notar mis oyentes, es 
el mismo ; la sustitución de los cultos de la iglesia cristia- 
na á la grandeza de los héroes del paganismo en el pae« 
blo mas poderoso de la tierra. 

Digo, pues, que embebido el gran historiador inglés en 
esta idea, vio en la caída del imperio romano con su re* 
lígion y sus costumbres , un suceso digno de ser lamenta- 
do; vio en la caida d<*l politcismo la de un monumento 
de las artes , y en la elevación del cristianismo sobre sus 
ruinas, la de la barhárie que por algunos años hasta cierto 
punto le acompañó ; no advirtió á pesar de su s^igacidad 
noeomun, que en la religión nueva hnhia un principio re- 
novador dt: la sociedad, de unión, de igualdad suhlime, 
porque converlia el espiritualismo de opinión en dogma, 
Icvanlaudo con cslo la dignidad humana. Nada de esto qui- 
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BO ver, y al revés de«lombrado con la hermoM lm<gen da 
un poder gigante en un imperto ilustrado , encontró el ma* 
yor grado de perfeecion de los hombres en sociedad, no en 
la libertad de las repúblicas griegas, s^un una opinión 
bastante común, aunque errada; no como la vieron otros 
en la grandeza aristocrática de los romanos, que al cabo 
cuando conqui^taba al mundo era en algo digna de la ad<* 
miración que algunos con exceso la han tributado, sino 
en el despotismo de los emperadores , en el despotismo de 
losTrajanos y de los Marco Aurelios objeto de sus alaban- 
zas en el principio de su historia. No conoció, pues, que el 
principio de aquel gobierno era vicioso, y de ahí nacen sus 
yerros. Otros se encuentran en su estilo, pues separándo- 
se del de los escritores ingleses , quiso adoptar el de 
los franceses , aunque si sus paisanos le achacan ser per- 
fectamente francés , es este un juicio en que no puedo con« 
venir absolutamente. Los que hemos estudiado la literatura 
francesa, juzgamos que Gibbon quiso en su historia escribir 
como un autor francés y no acertó ú hacerlo; su estiben sus 
formas tiene defectos de que algunos escritores franccf^es 
adolecen , pei*o nunca en tan alto grado como él, y se dá á 
notar porque en lugar de hacer una narración sencilla y natu- 
ral cuenta (como se dice) por implicación suponiendo ciertas 
noticias sabidas, y hablando. con arreglo á ellas. Dá esto á su 
narración cierto carácter confuso á que se agrega que yen- 
do cu busca de una elegancia continua dio á su estilo cier- 
ta pompa simétrica no del mejor gusto , y á su dicción el 
defecto grave de no ser castiza ni aun con arreglo á las doc- 
trinas mas laxas en este punto, si de inferior importancia, 
juzgando y hablando literariamente tampoco de modo al- 
guno desatendible. Kntregóse por otra parte con exceso á 
la ironía, á veces con acierto y gracia, otras veces con me- 
nos feliz fortuna, casi siempre de un modo repugnante 
porque casi siempre manejaba esta arma contra el cristia- 
nismo. No por eso llq;aré á la severidad con que le trata 
un crítico (inglés [K>r cierto) que echándole en cara la cons- 
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tan te imitación de Voltaire dice que le remeda « como re* 
mcdaría uu elefante á un mono.» lista comparación es iu« 
justa, y como otras de igual naturaleza no carece del todo 
do justlcFa; ponjue si por un ladj el burlón historiador 
ingles suele ser ciiislosísiaio en su grave ironía , por otra 
parle nu deja de maní Testar cu una u otra ocasión pesa* 
dez al emplearla , pesadez que tenia Irazas de cuadrar con 
su rara ligura , de notable fealdad por tener apariencias de 
un ente á medio formar , gordo , de'faeciones pequeñas bun« 
didus en carne, de enorme vientre y piernas corlas y del- 
gadas, de pequeña estatura y en suma de aspecto que le* 
jos de descubrir ingenio agudo , parecia de persona tarda 
de eom prehensión y ruda. 

lie apuntado, señores, las faltas de (libbon, y no sin 
darles al apuntarlas toda cuanta importancia merecen. Pe- 
ro á trueco de ellas ¿qué inórito hay en la oln^a inmortal 
de ((ue estoy hablando á mi auditorio? La Ilisloria de la 
Uvcmlcnria y váida del Imperio romano ^ es de las obras 
ma^ hoiü^Ksus á la diligencia y á los alcances del entendi- 
miento liumano. A cuahpiicra ni:\teria de las \ arias á que 
se dedira (Übbon en su trabajo lleva consigo uña erudi* 
cioa asombrosa y un juicio criticó agudo siempre, y ati- 
nado en casi todas las ocasiones. Observó de él llobertsou 
en una nota de una obra suya sobre la India, que tratau* 
do del eullivo de la seda venido de la China, muestra el 
insigne historiador tales coniícimientos en la materia, que 
estarían muy bien en uu escrito dedicado á tratarla e\clu-> 
sivumenle. Lo t[ue de e^te pinito puede alirmarse de otros. 
Ya examine el autor la disciplina militar de las legiones 
romanas, ya al describir la catedral de Santa Sofía la pin- 
te y juzgue como aíicionado inteligente, ya en las antigüe- 
dades eelesiásiieas oslonle á la vuelta c!c temerarias v er- 
róneí\*i o¡)in!t>nes, eruilirion e.si¡uisiLí,sienijnv admira, siem- 
pre deU*ila. ijisn eslito mismo si es de censurar la falla 
de nalurulidad y á veces de graeia sencilla, no deja de ha- 
ber trozos animados y de singular hermobura , notándose 
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ZJBGGZON DÉGXnUlGVARTA. 



SEfiORcs : 



JJiGC oí terminar mi última lección , qne distraídos con 
el grande espectáculo que durante el siglo XVIII nos esta- 
ban presentando Francia ó Inglaterra, aquella inüujendo 
en todo lo demás del mundo , esta teniendo alguno si bien 
reducido influjo fuera de sí misma, nos hemos olvidado un 
tanto de volver In vista hacia nuestra patria, la cual no fué 
en aquella tapora floreciente en la literatura, así como á 
otro pueblo que llama nuestra atención cuando de litera* 
tura se trata, á la culta Italia, patria de las letras j de 
las artes ; á aquella que en todos tiempos ha producido 
ingenios aventajados ; á aquella que en los tiempos de Cé« 
sar y Augusto nos dejó modelos acabadísimos, insignes de 
poetas y prosadores, á la patria del Dante y del Petrarca, 
á la que tan sazonados frutos dio en letras y artes, pero 
la cual en los tiempos de que vamos hablando apenas ha« 
bia salido de una postración , no tan grande como la nues- 
tra al empezar el siglo XVIII, pero grandísima considera- 
da con relación á su anterior grandeza. 

Ya dige que á principios del siglo XVIII babia habi- 
do pocos escritores que llamasen la atención en Italia , no 
que faltasen completamente, no que quienes se dediquen 
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A examinar la liísloria literaria do ene pai» dejen de en* 
centrar en vi respela!)!eí» modianían, sino qne consideriui» 
dolo con arreglo á lo que fue cji dias mcjorcft, no produjo 
en d sitólo \VI!I aqucllds homl)res que son déla historia 
literaria de loJos los piiists v en e! suvo de la clase mas 
alta, comunicando á ia gloria de f^n patria todo el brillo 
que despiden sus ohra.^ y sus noni!)res. Kn una de mis lee* . 
eiones anieriores he hecho alguna referencia á Vico, escri- 
tor lilosólico y profundo , lleno de novedad y cuyo crc^di- 
. to fué posterior ú la época en que escril)ió, poco notado 
por sus con temporil neos y aun por quienes vivieron en dias 
innieiüatametUe posteriores á los ile su vida y muerte. Si 
por literatura solamente se entiende belleza de estilo, gala, 
elegancia, corroeeion en el lenguaje, poco tiene el lilósofo 
Vico que le reeomiendey aiui apianas merecía especia! men- 
ción sn nombre ; pero ensancliando los limites de la re- 
pública literaria aunque sin entrarse en los términos del 
pais de las ciencias exactas ó naturales, es digno de ser ci- 
tado y respetado el agudo y profundo escritor de la Cien- 
ría .YT/era, que tal es el lítuh> de la obra dedicada li dis- 
cusiones históricas de su|)crior importancia. El eminente 
jurisconsulto Oavina también escribió en el mismo siglo; 
pero no obstante haber hermanado conocimientos literarios 
con sus demás prendas, y aunque á su protección ilustra- 
da y generosa se deba haberse formado Melastasio, todavía 
sus escritos por la materia y por la forma, si algo ailaden á 
la fama de Italia, no es por su aspecto puramente literario 
l>or donde la aumentan. La gloria francesa de los dias de 
Luis XIV vino A resplandecer cuando el brillo de la italia- 
na estaba sino apagado oscurecido, y en el siglo XVII I 
imitadora la patria de Dante y MaVchiavello como todas las 
demás naciones, tuvo una escuela nueva de escritores se- 
cuaces de los franceses en las doctrinas y que am la ma- 
teria tomaron no poco de la forma de sus modelos. Apar- 
tándose ístos enteramente, ó de intento , ó sin poderlo re- 
mediar, de las tradiciones antiguas de su patria donde tan 
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bien amalgamados estaban el clasicismo romano con el 
pirita de la edad media , fueron á buscar inspiración á 
una tierra donde la escuela llamada clásica habia dado de 
s( hermosísimas producciones , admirables modelos en que 
sin embargo faltaba un tanto la espontaneidad ; pero fueron 
Á buscar inspiraciones cuando estos modelos, si no desaten- 
didos , estaban en cierto modo ohidados , y las buscaron 
y encontraron cu la literatura francesa de sus dias, en la de 
YoUaire , en la de su secta. La situación de Italia en lo re* 
lidioso y cu lo civil no era propia* para satisfacer á ánimos 
levantados , y esto mismo llevó á varios escritores á admi« 
rnr , á estudiar ^ y aun sin querer á copiar, no á sus auto, 
res antiguos, sino á extranjeros cu cuyas obras habia doc- 
trinas que en sí contenían remedios verdaderos ó imagina- 
dos para ios males graves de su patria. Milán fué el lugar 
donde primero se presentó esta escuela, á la cual per- 
tenecía un hombre de injenio agudo y ameno , por al* 
gun tiempo de fama muy superior á sus merecimien- 
tos, parte de aquella sociedad que ocupaba los ocios y 
servia al entretenimiento, y alguna vez á las amargas 
burlas del ülósofo duro, mezcla de buenas y malas cali- 
dados, pero en quien predominaba la mala intención, 
hija de la falta absoluta de sensibilidad, del famoso Fe- 
derico II de Prusia, de quien he hablado alguna vez en 
estas lecciones, como es fuerza hacerlo en quien escoje la 
filosofía ó literatura del siglo XVI II por su argumento. El 
escritor de quien voy hablando , Algarotti , gozó de gran 
valimiento con el monarca prusiano , con el cual vivió al- 
gún tiempo entre otros injenios que como él no pasaban 
de la medianía ; y vuelto á su patria después de haber re- 
corrido a Alemania, Francia é Inglaterra, contribuyó á 
propagar el sistema de Newton y la filosofía de Voltaire, 
objetos unidos en aquellos dias en estrecho lazo. I^s calidades 
del estilo de este autor , al cual daban mas valor sus rela- 
ciones que sus obras, eran todas francesas, y el mismo 

carácter tuvieron las de otros escritores de las mismas 

27 
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doctrinas, aunque de injenio mucho mas aventajado. 
El conde Firmian , gobernador de Milán por el empera- 
dor de Alemania cabeza de la casa de Austria, era en aque- 
llos tiempos un protector , no solo de la literatura , sino 
hasta de la filosofía, y de la filosofía, según la acepción que 
A esta palabra se daba entonces , que venia á ser la pro- 
pagación y defensa de doctrinas innovadoras y reformado- 
ras. Aunque reinaba por los mismos dias en Austria la pía- . 
dosa y nada literata María Teresa , todavía no era su go- 
bierno opuesto del todo a la secta filosófica, aunque tam- 
poco le fuese amigo , siendo de aquella corte de donde ha- 
bla de salir' el filósofo poco atinado, pero sincero y ardií»n- 
te , José IT , y el mas moderado y felii Leopoldo , cuvo 
despotismo ílustraclo , conforme á las ideas de su <fpoca, 
dio andando el tiempo tanta felicidad, y ala par tanta satis- 
facción al gran ducado deToscana. Vm los escritores milancses 
y de otras partes de Italia de esta escuela , el mérito litera- 
rio es corto. Imitando á los franceses no los imitaban en lo 
mejor , y así eomo tomaban de su filosofía si no lo peor lo 
mas vago y menos práctico, así de su estilo solían copiar 
lo declamatorio, arrastrándolos á hacerlo así el sincero y 
ferviente pero exagerado amor á la humanidad, que estaba 
de moda entre no pocos pensadores y autores de aquella 
época. El libro sobre la legislación penal de lleccaria fué 
la producción mas señalada , ó por lo menos la mas famo- 
5h1 por algún tiempo , entre cuantas produjo la secta filoscn 
fica italiana. Extremando las cosas con la sana idea de mi- 
tigar los rigores de leyes penabas, severas hasta ser l>árba- 
ras , pasó al yerro no de condenar el uso de la pena de 
muerte , lo cual es principio muy defendible, sino de negar 
á la sociedad el derecho de dictar lev tan severa. Sabido es 
que estribaba su obra en el principio de que no teniendo 
hombre alguno derecho de disponer de su propia vida, y 
siendo la sociedad una agregación de derechos individua- 
les, como nadie puede dar lo que no es suyo , no pudieron 
los primeros dar á la segunda una facultad de que care- 
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cian. Con raion observa Benjamín Constant qne las eonse 
cuencias de este principio llevarían forzosamente á no con* 
ceder á la sociedad el derecho de dictar pena alguna rigo- 
rosa. Pero dejando esto aparte, y ad virtiendo solo de paso « 
que si Yoltaire había escrito contra la atrocidad de la lejes 
penales de Francia, bien podía cf^cribiren el mismo sentido 
un discípulo suyo en tierra en que era la legislación no 
menos bárbaramente dura , t en donde el defecto muy ge- 
neral en los imitadores de extremarse en la copia por no 
quedarse inferiores al modelo, estaba favorecido por la natu- 
raleza de los injenios meridionales , mirada la obra de Bec- 
caria por su a<(pecto literario no es digna ni de alta alabanza 
ni de crnsura. Su estilo no es declamatorio al punto que el 
de otros italianos, y reina en él cierto espíritu de plácida 
hoüdad que agrada al lector por darle del escritor la mas fa- 
vorable idea, prenda que aun considerada |)or su valor litera- 
rio no le tiene corlo en un escrito. Imposible es , señores, 
dejar de admirar que en medio de las tinieblas, todavía rei- 
nantes en Europa en aquellos dias tocante á la naturaleza 
de las leyes penales ; cuando en la ilustrada Francia estaba 
en uso el atroz suplicio de la rueda en circunstancias or- 
dinarias , y en casos extraordinarios otros rigores de cruel- 
dad mas esquisita ; cuando en Italia como en todo el mun- 
do , salvo en Inglaterra , se empleaba la bárbara prueba 
del' tormento en un país i^ujeto al despotismo y hasta á la 
inquisición , si mas mansa que la de España , no por eso 
agena de opresora crueldad , se levantase una voz elocuente, 
aunque no de la mejor clase de elocuencia , é intérprete de 
una sensibilidad, aunque estremada, digna de respeto y 
aprecio, para pedir en nombre déla razón y de la justiciad 
favor de los acusados y aun de los delincuentes, mejoras cu- 
ya necesidad estaba generalmente ignorada , y que al ser 
pedidas tenian el inconveniente de ser una protesta de la 
parte desvalida de la sociedad contra la poderosa y predo- 
minante. Y lo que mas merece celebrarse en la obra de 
que acabo de hablar son las consecuencias que ha tenido, 
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pues si algunas de las ideas que encierra están hoy con ra- 
zón desacreditadas I las Imroanas doctrinas que contiene 
ahogadas por otros han llegado á prevalecer y han triun- 
fado en los códigos de todas ios naciones^ desterrándose de 
ellos y de la práctica los actos de barbarie que antes afea- 
ban la legislación y solían acarrear descrédito y odio al 
ministerio de la justicia. 

Vastante posterior & Reccaria fué un escritor italiano, de 
Ñapóles , cuya obra por ser hija de las del célebre milanés 
del>e ser citada en seguida , aun á trueco de no observar en 
todo rigor el orden de las fechas al tratar de los mas no- 
tables escritores. Hablo de la obra titulada Ciencia de la /e« 
gislacion de Gaetano ó Cayetano Filangieri. Esta producción 
en algún tiempo gozó de tanta fama , que especialmente en 
Italia fué por no pocos lectores reputada superior al prodi- 
gioso trabajo de Montesquieu sobre el espíritu de las leyes, 
y aun fuera de Italia estuvo considerada como una de las 
producciones de primera clase <|ue mas honran al injenio 
humano. Y debe añadirse en loor y justicia de (os gobier- 
nos absolutos de aquella época, que las opiniones refor- 
madoras de este autor, sacadas de quicio en muchos puntos, 
y mezcladas con máximas tan favorables al gobierno p(»- 
pular , que condenaban al de Inglaterra por serlo poco , no 
• solamente por ningún título le acarrearon persecución ó 
desabrimiento de parte del gobierno napolitano, sino que al 
revés le proporcionaron favor , dignidad y hasta poder polí- 
tico, que el favorecido supo usar sin causar inquietudes ni 
trastornos por reducir á práctica lo que en la teórica se dis* 
tinguia por su atrevimiento. La obra de Filangieri contiene 
algunas máximas sanas, de ellas no pocas triviales, y yer- 
ros en número no corto , siendo en total una obra mas 
propia para acreditar las rectas intenciones y el loable celo 
de su autor, que la elevación de su entendimiento. Así los 
aplausos dados en algún tiempo á la Ciencia de la legislación 
de Filangieri han cesado de todo punto, cayendo mas que 
en desconcepto en olvido. Los méritos literarios de su obrase 
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redacen asimismo á una respetable medianía. Adoledendo 
Filangieri de los mismos defectos qae Beccaria, asi en el 
modo de tratar las materias que son argumento de su obra, 
como en gran parte en el estilo , como su antecesor se mués* 
tra discípulo de la escuela francesa en las formas de su com* ^ 
|)osicion y en su estilo , tanto como en sus pensamientos, 
y siendo harto mas declamador tiene alguna perfección 
mas y superiores faltas. No es la menor la de que no pue- 
da leerse su obra sin fastidio , lo cual no sucede ciertamen- 
te con Montesquieu, cuyo estilo , aun con graves faltas, de- 
leita y suspende, y produce en los lectores completa y se- 
guida satisfacción » aun dejando aparte la superioridad en 
í'l valor de su ideas v doctrinas. 

Por los mismos dias poco mas ó menos , esto es , me- 
diado el siglo XYIII, se distinguieron en Italia otros autores 
que por la naturaleza de los argumentos que trataban , así 
como por la de su injenio y estudios , no eran de la escuela 
francesa sino continuadores de la antigua de su patria, 
auncjue con la alterneion que produce en el estilo el trans- 
curso del tiempo trayendo consigo ideas nuevas. La histo- 
ria litei*aria de Tiraboschi es de la clase á que acabo de 
referirme. Como obra de crítica literaria es merecedora de 
elogios , si bien no ])asa de ejercer su censura sobre las pa- 
labras, y cuando mas sobre las formas: como depósito 
de noticias no es digna de menos alabanza , y como trozo de 
composición es acreedora , si no á desmedido aplauso , á 
aprobación y aprecio. liástima fué que saliéndose un tanto 
este historiador del terreno á que debia ceñirse, no con- 
tento con examinar y juzgar la literatura de su patria, al 
querer dar razón del origen de su decadencia, hizo una 
excursión al campo de la literatura castellana creyendo 
encontrarle allí , é introduciéndose en región para él no 
muy conocida , mas de una vez tropezó y cayó , siendo en 
su ceguedad injusto. Produjo esta'censura una defensa de 
las glorias literarias de España hecha ¡lor el abate Lampí- 
Uas, jesuíta español lanzado á Italia de resultas de la 
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persecución de que fué víctima la compañía de Jesús, el 
cual escribiendo en lengua italiana acertó á expresarse con 
elegancia y mediana pureza , no siendo de olvidar por un 
español su crMito, pues al cabo en honra de su patria re- 
dunda, aunque tal vez peque la defensa por exagerada, y no 
del mayor tino. 

AI hablar , sciioi^cs , de Lampillas , bien será referirse á 
otros os]>añoles sus compañeros, y á la distinción que al- 
canzaron manejando la lengua de la nación á que fueron 
llevados por su desventura. Hablando, señores, del si- 
glo \ VI II, y siendo quien habla español, aun respetando 
con rigor los limites del campo de la literatura, algo debe 
decir de la compañía que he citado , obra de un español, 
nacida en los tiempos en que la heregía de Lulero y des- 
pués la de Calvino ganándose por prosélitos á gobiet*nos y 
á pueblos entelaos, dividieron de un modo permanente el orbe 
cristiano ; famosa por haber cultivado con acierto y gloria 
las letras humanas no menos que por su admirable orden y 
arreglo interior, origen de su grandeza , aumentos y conser- 
vación ; aborrecida ]Hir haber ella abusado enormemente 
de su pcHier; ensalzada principalmente después de su caída 
por enlazarse su causa con la de un partido político como 
ella vencido andando los tiempos , y cuerpo en suma cuyos 
parciales se han extremado en la alabanza, asi como en el 
vituperio sus detractores. La compañía famosa de que ha- 
blo , en el dia de su caída no contaba ya dentro de sí los es- 
clarecidos varones que un tiempo la acreditaron , señalán- 
dose en la oratoria sagrada ó en las letras humanas; pero 
falta de tan altos injenios todavía se señalaba por el espíritu 
que la regia , espíritu sobradamente ponderado por su bou- 
dad ó por su crueldad , y en la hora presente pintado como 
de una exquisita perfección en lo malo á que ha dado mas 
cn'dito la calumnia, tomando la forma vulgar de una no- 
vela , ))ero digno de atención aun cu¿mdo distase de llegar 
al punto en que se le ha supuesto, y todavía por muchos 
se le supone. La idea de su poder abultada daba sustofsus 
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hechos, 8i no coales sas amigos los pmtabaa , causa- 
ron con todo fundado disgusto, y sus contrarios cre- 
yeron llegado el momento de darle el iiltimo golpe, no sin ' 
razón por estar su existencia en pugna con las ideas ddmi- 
nautes del siglo , y servirles de obsUicuio cuando trataban 
los gobiernos de convertirlas en obras. Así la compañia de 
Jesús fué abolida eu Francia por decreto del parlamento de 
París , respetado tribunal con pretensiones de cuerpo par* 
licipantc en la legislación y el gobierno : así fué expelida de 
Portugal no sin horribles é injustos castigos hechos en las 
personas de los jesuítas , y así cayó en España á manos del 
coiulc de Aranda , personaje de gran arrojo y firmeza, de 
no poca rectitud , reformador bien intencionado, algo es* 
caso de luces y aun de injenio, y sobrado en fama, que dio 
muerte á aquel cuerpo temible, y rfias que esto temido, con 
un acto despótico, tiránico , justamente afeado por hom- 
bres de países donde las leyes imperan, y digno de disculpa 
si no de alabanza eu una nación donde ¡i un poder que de- 
bía venir á tierra no era ])osiblc derribarle de otro modo. 
Vero hecha esta escui*siou al campo de la política ó de la fi- 
losofía, ChIsí indispensable hablando del siglo XYIII en quo 
tan unidas estaban la filosofía y la literatura, y mas tratan- 
• dose de una sociedad que aun como literaria tenia mereci- 
mientos Y lustre, tiempo es de pensar en lo que cumple á mi 
propósito aludiendo al efecto literario que en Italia y Espa- 
ña tuyo la expulsión de los jesuitas de la Península espa- 
ñola á la italiana, liste fué, si no de los mayores, considera- . 
ble en cierto grado. Dedicáronse los desterrados á cultivar 
la lengua del pais donde habian hallado acogimiento , y á 
dar á luz en ella obras apreciables. De la de Lampillas he 
diclio ya , señores , lo suficiente. No haré mas que aludir 
á las de Arteaga y l>ximeno ; pero citaré especialmente el 
gran trabajo publicado en varios tomos con el título • Del 
ovUjcn y piofjrcaoi y estado actual de toda la literatura^* 
por el abate D. Juan Andrés, trabajo cuyo precio no igua- 
la á la magnífica promesa contenida en su título , porque 
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corresponder á tanto no era posible, obra de erudición super* 
ficinl, pero extensa , de erftica no profunda , pero sana y y 
tal en fin, que dando honra á su autor puede servir de en- 
tretenimienlo y aun de provecho á los lectores. No hablo 
de trabajos de estos mismos desterrados hechos en su len- 
gua patria , porque en este momento tengo puesta mi aten- 
ción y la de mi auditorio en la literatura italiana y no en la 
de Castilla. Así por las traducciones de D. Carlos Andrés 
conoció España las obras de su hermano; así por una ver- 
sión se Iiíko castellana la defensa de la literatura española 
hecha por Lampillas. A Italia envió, pues, nuestro gobier- 
no la gloria que tareas literarias de españoles podian haber 
acarreado á su patria. 

Dejando aparte las obras de estos autores , tiempo es de 
que vohamos i\ otros italianos que en los dias á que esta- 
mos refirii^ndonos , esti^riles en verdad para su patria, aun- 
queno lo serian acaso para pueblo ciue contase menos y no 
tan altas glorias , se señalaron en divei^sos caminos. En el 
siglo XVI II cabalmente nació, creció y vivió con lustre el 
drama lírico en la tierra considerada por eminencia de la 
música , y en el grado mas alto de la poesía. El drama lí- 
rico, señores, habia nacido en Francia en las óperas de Qui- 
nault, poeta demasiado zaherido por Roileau , y demasiado 
ensalzado por Voltaire, y poeta aunque débil digno de me- 
diano aprecio, y habia continuado su \ida con alguna re- 
putación y tal cual nKh*ito en c<miposiciones de la misma 
clase por otros autores. En Italia fué su creador Apostólo 
Zcno. I-a naturaleza de este drama, señores, en mi sentir 
muy inexactamente asemejado á la tragtHlia griega, porque 
esta era casi imitada en su declamación artificial , y además 
tenia cora*' , es tal , que necesariamente le expone á tener 
graves faltas. La rapidez con que por fuerza ha de caminar 
la acción , imposünlita desenvolver bien los caracteres dán- 
doles individualidad y la identidad que lleva á tomar por 
rea'.esy verdaderos los entes imagínad(»s, é imposibilita otra 
Cí»sa de muy inferior , pcrc» todavía de alguna im[M)rtan- 
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da y á saber: la regular formación ' del nudo basta traer sin 
precipitación su natural desenredo. Prescindamos de los 
trozos de poesía lírica que eu composiciones tales ran mez* 
ciados con la dramática , pues personas de cierta escuela crí- 
tica no condenan un tanto de esta mezcla de que las trage- 
dias de la arclii-clúsica Grecia dan mas de un ejemplo. 
Apostóla Zeno , primer poeta dramático-lírico de Italia^ 
tuvo que batallar con estos inconvcnieutes y con otros na- 
cidos de la naturaleza de su intento poético , el cual lle- 
gaba á una medianía respetable , pero no rayaba mas alto. 
Su invención no era notable , y si liabia en su memoria 
poética y en sus conceptos algo del robusto injenio de Gor- 
ucille , se quedaba muy atrás del trágico francés en esta 
clase de merecimiento. 

Pero Apostólo Zeno^ autor mediano y poco leidoaun 
eu la bistora literaria de su patria y Imce mas papel como 
fundador de una especie de drama, que como poeta eminente. 
Cuando él componía Iiahía nacido en Roma de padres humil- 
des un muchacho llamado Pedi\> Trapassi, cuyos primeros 
años fueron seflalados por un gran talento poético de com- 
positor repentista ó improvisatorcj i\ quien patrocinó pren- 
dado de su talento que admiró, habiéndole encontrado por 
casualidad en la calle, el gran jurisconsulto y buen litera- 
to Gravina , que pasando á ^ái)oles hubo de abandonar el 
cultivo de la poesía por el estudio de las leyes , si bien en 
la misma ciudad fué donde abandonando la ocupación 
posterior i)or su vocación primera , adquirió los primeros 
títulos de su fama, \ el cual trasladado á Viena á ser co- 
mo Xeno iMK'ta de ios emperadores ó cesares, allí se gran- 
jeó altas glorias empuñando el cetro de la literatura italia- 
na con el nombre que le dio su primer protector, cambian- 
do el de sus padres en el de Metastasio. Este insigne poe- 
ta , cuyo concepto ha andado algunos años bastante decaí- 
do en la misma Italia , nó carecia de talento dramático v 
le tenia lírico , si bien era de la escuela de los autores cu- 
ya elegancia adolece de falla de nervio, cuya fantasía solo 
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«e eleía en la región media y siguiendo vuelos ágenos , j 
cuya ternuiti roas que profunda ó intensa es amable y gra- 
ciosa, liji sus manos la lengua italiana , de suyo sonora y 
musical , toma un carácter de dulzura un tanto uniforme, y 
aun con algunas excepciones de la afeminación que con 
poco motivo echan on cara los extranjeros al idioma que lo 
fué de Dante. Achácanle sus paisanos y censores haber usa- 
do aun de su lengua únicamente ó con notable preferencia 
un corlo número de voces , con lo que aminoró el caudal 
de su habla patria. Como poeta dramático puramente te- 
nia dotes no eortas , pero de las de calidad comparativa- 
mente inferior , y carecía de nmclios de los requisitos in- 
dispensables para remontarse á la niavor altura, estoes, de 
la creación de caracteres y del arle de desenvolver el progre- 
so de las pasiones , y llevar por medios naturales él nudo y 
dcsciu'edo de la acción en el drama , si bien es verdad que 
lo novelesco y falso de sus personajes, procediendo en par- 
te de culpa del poeta y de la errada escuela que seguia, en 
otra parte procede de la naturaleza del drama lírico , inca- 
paz de perfección como dt*ama , y que \á perdiendo aun la 
que Metastasio llegó á darle. 

Para justiiicar los elogios y también las censuras hechas 
de Metastasio como poeta lírico, basta aludirá sus muy co- 
nocidas graciosísimas canciones y algunas arias, y princi- 
palmente á varios coros de sus óperas. ¿Quién no recuerda 
su Primavera, en la cual con su acostumbrada felicidad de 
expresión tiene vci^^os que con recitarlos solo se cantan, y 
en queá esta perfección se agrega otra mas alta , cual es la 
de que su estilo, sus imágenes, en suma todo el tono, como 
que traen á la memoria el tibio regalado ambiente de los 
últimos días de invierno, cuando recreada la vista con el pra- 
do va esmaltado de llores v oiro sentido cou suaves aromas, 
la vida medio apagada en el invierno como que se renueva 
con inexplicable deleite? ¿Y cuan hermoso es unir con un 
afecto moral hasta de pena el efecto* físico y m(»ral también 
producido por la lle|¿ada de la deleitosi 4^lacion en nuestro 
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en esta lindísima obra se advierte , bien que menos que en 
otras del autor , un tanto de vago ó común en los pensa- 
mientos , y de uniforme y débil en el estilo. Aludo^ seilo- 
res 9 á los conocidos versos 

Gia riede Primavera 
Col suo íiorito aspetto 
Gia grato il Ecñretto 
Scherza suFerbe ó i ftor. 
Tornan le fronde á gli álberi 
1/ erbctte á i prati tomano 
Sol non ritorna á me 
*La pace del mió cor. 

Mo me atrevo , soilores , á traducir en yerso ó prosa 
perfecciones que siéndolo son de aquellas que mas desapa- 
i*eccn traducidas. Véase al mismo autor tomando tono mas 
robusto al tratar de estación de menos graciosa bellexa y 
pintando la entrada del eslío en su composición que lleva 
este nombre: 

Or clie nega i doni suoi 
Iji stagion de liori amica 
(*into il crin di bionda spica 
Yolge á noi la state il pie; 
K gia sotto al raggio nrdenle 
(^osi bolloiio le arene, 
Che Á la bárbara eirene 
Vin cuocente il sol non é. 

Allí mismo , imitando á Horacio con oportuna meida de 
afectos tiernos y melancólicos á que convida la rontemplaeion 
de la naturaleza, afectos deliciosos también, y que en Mc« 
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tastasio solo tienen la falta de no ser originales ni señalados 
por intensidad ó viveza , oigámosle pintar el amor en la ve- 
jez, cuando dice con exquisita ternura en el pensamiento 
y en la expresión: 

Ea quei sui non piu vivaci * 
Ilivolgeudomi talora 
Sulla man che m'inamora 
Frcddi baci imprimero. 

O casi traduciendo el l)ellísimo 

Pone me pigris ubi nuUa campis 
Arbos estiva rccrcabar aura 



Dulce ridenteni J^alagcm aroabo 

Dulce loqucnloni . 

Mi conduca il fato mío 

A i Numdi ó al mar gelato^ 

lo saró scmpre beato 

Idol mío y viciuo a te. 

¿Quién asimismo no se acuerda de su despedida que fué 
nioila entre nosotros imitar , sin que lograsen igualarla Jf f- 
Undez ni ilrríasa? ¿Quién no tiene en la memoria la otra 
no menos célebre canción? 

G razie airinganni luoi 
Al lin respiro Nicc. 

Que muy lilcralmcutc^ y no siempre con felicidad tra- 
dujo Melendez en su conocida versión que empieza: 

Merced li tus traiciones 
Al íin respiro, Licc. 
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Veamos por otro lado en sos coros ejemplos de poética 
no menos bella y mas robusta; entre los cuales se cuentan 
el de la Olimpiada y el de la Judit ó Retalia libre. Ni faltan 
perfecciones de la misma clase en sus arias , ya contengan 
alegorías en un drama importunas, ya sean parte déla ac* 
cion misma y recapitulación de pensamientos contenidos en 
el recitado. Ya tierno, sencillo y rápido como en la Olim- 
piada en el aria: 

Se cerca, le dice 
L* amico dov*é 
L' amico infelice 
Kisponde morí. 

Ya en otras varias que sería enojoso citar deleita siena-- 
pre , y en algunos casos hasta admiración excita. 

Pero estas no son dotes dramáticas. En las propiamente 
tales, señores , Metastasio es mas débil , si bien, como dije» 
no carece de algunas. Sus caracteres no son de hombres ni 
mujeres, sino de entes imaginarios, copias de los persona* 
jes novelescos de las composiciones francesas del siglo XYH» 
que un dia dieron fama á los Srudcris y Lacalprenedes. Sus 
afectos son tiernos, y á veces verdaderos, pero triviales y 
monótonos. Acuerdóme que un critico italiano comparando 
el Achule ín Suio de Metastasio con la líigenia de Bacinc, 
pretende que el poeta italiano pinta mejor que el francés 
<il héroe griego , y de su opinión cita como prueba el aria 
cuando Aquiles , disfrazado de mujer, y enamorado de Dei- 
damia , al excitarse en su alma una pasión celosa, se expre- 
sa así en un arranque de furia y valor: 

Tnvolarmi il mió tesoro 

Ah ! dov'e quest' alma ardita? 

Ha di togliermi la vita 

Chi vuol togliermi il mió ben: 
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>r avüisce in qaeftte spoglie 
II potcr di due pupille 
Ma lo so cliMo souo Achulo 
E mi sentó Acliille in sen. 

En mi pobre concepto , seQores , este es un Aquíles 
fogoso , pero caballero moderno , así como el de Bacine es 
un oficial valiente del ejército de Luis XIV; pero lo peor 
en el italiano es que tiene menos de ente real y verdadero, y 
mas de una abstracción común de pensamientos alentados 
}' pasiones ordinarias. 

Con mas motivo admiradores del poeta de quien trata- 
mos lian encomiado el arte de sus exposiciones. Citaré, [)or 
ejemplo , un caso citado ya , y al traerle á cuento entraré 
en una menudencia, porque en mi entender es , según ad- 
vierte el crítico italiano su elogiador , un modelo en el di- 
fícil arte de exponer el argumento de un drama sin violen- 
cia, lis el pasage á que se alude la exposición áéíArtaserse^ 
cuyas primeras palabras son las siguientes : 

Arbaces. — Addio 
Mandane. — Sentimi Arbace 
Arbaces. — Ah chel' aurora 

Adorata Mandane é gia vicina 

E se mai noto a Serse fu che adonta 

Del bárbaro suo eenno 

To venni á questa regia , in mia difera 

A me non bnsterebbe 

Un transporto d'amor che mi consiglia : 

Non basterebbe á te d*esserli figlia. 

Aqu{se nota que desde luego sin forzar las cosas, natu- 
ralmente , y no para enterar á los espectadores de lo que 
deberían saber y tenerse dicho los personajes del drama, 
que los dos interlocutores son amantes , que se despiden, 
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cuáles son sus nombres, á qué hora de la noche secitan^ 
que la conferencia es en palacio , que Jerjes es padro de 
Maudanc y ha prohibido si Arliaces la \cnida al palacio; 
en suma 9 casi todo el nudo del drama según está en el mo* 
metilo primero de formarse. Quien conozca cuanto suelen 
pecar por este lado insi^mes poetas, apreciará el mérito 
de la exposición á que acabo de referirme; quien dé el 
valor debido á cada calidad poética , convendrá en que esta 
iiabilidad en la mecánica del drama , si digna de alabanza 
y nada común , no constituye un merecimiento de primera 
clase. 

He hablado, señores, bastante de Metastasio, porque á 
linos del siglo XVII I su gloria en Italia y nuestra España 
era altísima , é iniluia no poco en el gusto poético y críli* 
co dominante. Y aquí bien será que note un yerro de bulto 
del insigne crítico M. Villcmain , que profesando hablar 
solo de la literatura francesa del siglo WIII se entra en la 
de oíros pueblos , y diciendo que no quiere hablar de Me- 
tastasio le trata con dureza en parte injusta, y llega á cen- 
surar á Yoltaire por haberle elogiado , citando en falso á 
escritor tan conocido como el patriarca de la literatura y 
filosofía francesa durante su lai*ga vida. Dice M. Villemaia 
(|uc Yoltaire califíca un trozo de ^íetastasio de digno de 
Corneille cuando no es declamador , y de Hacino cuando no 
es débil, y disintiendo de este parecer procede á examinar 
el pasage así alabado , y le encuentra en la bella alegoría 
contenida en un aria de Arbaces en el citado Artajerjes, 
tachando con razón de poco dramático este pasage, aun sin 
negarle el mérito que en clase de poesía lírica le corres- 
ponde. 

Kl pasage á que me refiero está traducido y no citado 
por 31. Yillemain, y yo le citaré en su original después de 
traducirle, lih siguiente es su versión : 

Voy surcando un mar bravo sin velas ni remos ; bra- 
man las hondas ; el cielo se encapota ; el viento crece j 
falla el arte, y me veo compelido á ser llevado por la vo- 
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luntad de la fortuna. lafeliz de mí . ea tal estado quedo 
desamparado por todos , y solo tengo coumigo & la inoceu- 
oia que me lleva lí naufragar. 

}U aquí los bellos pero intempestivos versos italianos de 
que puede dar solo mala idea mi endeble prosa : 

Vo soleando un mar crudele 
Senza vele, é senza sarte: 
Treme Tonda : il ciel s* imbruna 
Crescc il vento é manea V arte 
E il voler de la fortuna 
Son coslrelto á seguilar. 
Infeliee in questo stato 
Son da tutti abbandonato: 
Ikleco solo é r innocenza 
Che mi.... á naufragar. 

« • 

Ahora 9 pues , señores , Voltairc dice lo que M. Ville- 
main Ic atril)uye, pero no lo dice eon motivo del aria que 
aeaba de citarse. Al reveas, si no me engaño, en alguna oca-- 
sion la cita, pero para vituperarla como parte de un dra- 
ma. Ix>s trozos de Mctastasio elogiados por Vollaire como 
dignos de Corneille cuando no es declamador y de Racine 
cuatulo no es d(M)il son dos , aml)os de la ópera titulada l^a 
Clcmeoza di Tito. Helos aquí. El primero es cuando tenien- 
do Tito ante sí ix Sexto, de quien sabe que cx>njurado con 
otro ha tratado quitarle la vida, le convida á franquearse 
con el, prometiéndole perdón y hasta secreto en las hermo- 
sas frases siguientes: 

« 

Apri il tuo eorc á Tito 

Confidati air amico. lo ti prometto 

Ch' Augusto nol saprá. 

El segundo es cuando habiendo quedado solo el mis- 
mo emperador, no bien se ha retirado el reo, prorumpe. 
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en medio de an soliloquio en las expresiones qóe Tan á bir* 
quienes me favorecen con su asistencia á esta cátedra. 

II torre alcun la vita 

E facoltá commune. 

* 

Al piu vil de'Ia térra. ... II darla é solo 
Dei Numi e del regnanti. 

Estos dos pasajes, aunque una crítica nimiamente se- 
vera podía tachar un tanto de novelescos y rebuscados^ son 
merecedores del elogio coa que VoUairc los honra, y bas- 
te de citar un desliz de homhre como >I. Yillemaiu , desliz 
que traigo á cuento solo por el interesado motivo de solici- 
tar indulgencia cuando cometo mas graves culpas, pues 
bien merecen benevolencia los de Hacas fuerzas , si se nota 
que tropiezan y caen los hombres de superior ingenio y 
erudición vasta y profuiida. Solo añadiré , hablando toda- 
vía de Metastasio , que e4i lo heroico y en lo patético en la 
citada Olimpiade , en la (lemenza di Tito^ de que acabo de 
iiablar , en la DidOy y en casi todas sus óperas y en sus ora- 
torios, sin dejar de merecer la tacha de novelesco y deimi^ 
tador , todavía suele caminar por las huellas de Virgilio y 
de otros con paso firme y gracioso, causando si no admira- 
ción , satisfacción en grado no poco subido. 

La extremada dulzura de Metnstasio , cuyo acento sue- 
na mas como el de Tasso, su autor |)refcrido, que como el 
de Arioslo, y en nada como el de Dante, cuyo eminente 
valor estaba casi ignorado en losdias del poeta Cesáreo , tra- 
jo cu pos de sí después de excesivos aplausos censuras no 
. menos extremadas, y aparecer en Italia una escuela nueva 
■ cuya robustez de estilo y dicción , un tanto áspera , reno- 
. vaha la poesía del coloso de la edad media, autor de la come- 
dia divina. Pero hablar de estos poetas será asunto de otra 
lección y porque son de la época en que se enlaza con el si- 
• glo décimo noveno el décimo octavo. Tiempo es deque vol- 
vamos la vista á nuestra tlspana , y esc será el asunto de 
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nuestra lección inmediata , en la cual tendré la satisfacción 
de contemplar la literatura de mi patria en harto mejores* 
tado que el en que se habla visto desde ^1 reinado de Feli- 
pe I ti, si bien* no, como es fuerza confesar, en la sitúa* 
cion gloriosa en que se hallaba la de pueblos mas felices, 
faltando entre nosotros los gigantes intelectuales, que hon- 
rando á sus respectivas naciones, ocupan varios puntos de 
la república literaria del mundo todo ; pero habiendo en 
compensación autores de mérito no corto de aquellos cuya 
famA es casi, únicamente de su patria , pero i\\\c prestan á 
esta en la mejora de su cultivo mental importantísimos ser- 
vicios. 
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Señores: " 

JL/ESPURS de haber perdido de vistn ú nuestra patria do» 
rante largo tiempo , porque el estado general de la Europa 
durante aquellos largos años llamaba mi ateneion , y debía 
llamar la de mi auditorio, tiempo es de que volvamos i 
considerar la situación de EspaAa en aquellos días, si bien 
no puedo prometerme , como mas de una vez he dicho , que 
sea fácil dar del estado de nuestra literatura una idea suma* 
mente vcntnjosa. Sin embargo, estaba entonces progresan- 
do. En el reinado de Felipe Y se habiau creado las acade* 
mías I y ayudados b)s esfuerzos de aquel monarca por Fer- 
nando VI , se habia adelantado en la tarea de sentar prin* 
cipios conformes & un mediano buen gusto. 

Pero el que reinaba, si bien sano en cuanto condena- 
ba las extravagancias^ si bien acertado en cuanto encami- 
naba los (^píritus á las fuentes de la belleza literaria ▼ 
artística, pecaba en seQalar para ir al objeto apetecido nn 
camino harto estrecho , y en señalar un solo manantial de 
perfección , siendo al revés varios estos, y mas de una las 
sendas que á ellos guian. La corrupción que habia no solo 
invadido, sino casi aniquilado nuestra literatura en el rei- 
nado de Carlos III, causó que al restublccersc en el de Fe- 
lipe V , en vez de un objeto idéntico al ya destruido, se 
asentó en nuestra tierra olio nuevo y de extraño origen. La 
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planta del clasicismo , ya no sacada del terreno natural y 
primero donde floreció, sino de un renuevo plantado en 
Francia, y el cual prosperó en el suelo de la nación veci« 
na, aunque perdiendo mucho de su anterior * esencia , veni-* 
da á EspaAa se aclimató aquí imperfectamente, no dando 
frutos tan lozanos ni sazonados como habia producido en 
las tierras de su primero y secundo uacimieiito. 

Ningún ingenio extraordinario se manifestó en nuestra 
patria en la mitad |)rimera , y aun en parte de la segunda 
del siglo XVI 11, aunque escribioroii entonces hombres de 
alguna erudición, de regular tMenlo y de sólido juicio. Kl 
rey Fernando VI, subido casi al mediar el siglo al trono 
que por breve plazo ocupó con mas felicidad pública que 
gloria propia ó aun del Kstado, si no mereciese gloria re- 
gir bien y en paz á los pueblos, era un príncipe pacífico, 
quizá extremado en la economía, salvo en uno ú otro gas- 
to para satisfacer vehementes pero no feas afecciones, aman- 
te de las letras y de las artes en cuanto cabe serlo á una 
imaginación no viva, y en la cual una terrible dolencia 
ejercia el mas funesto influjo. Terminada no en verdad en 
la juventud , pero sí antes de empezar la vejez la vida de 
aquel monarca, pasó el cetro espaflól á las manos de un 
príncipe nacido en Mspaña pero educado en Italia, pues ni- 
ño todavía , habia pasado á aquella región á gol)ernar un 
estado que hubo de trocar por otro de harta mas gran- 
deza, joya un tiempo de la corona heredada por su padre, 
y que restituyeron si no á la monarquía española á la estir- 
pe que la regia , triunfos dignos en cierto grado de recor- 
dar los dias de Carlos i y Felipe Jl. No era Carlos JII de 
quien hablo un hombre de mas que mediano cnteiidiniien- 
lo, y si á algo se inclinaban sus alcances era d ser cortoS| 
pero se señalaba por lo rixto de sus intenciones, por lo Ar- 
me de su voluntad , por su apego & sus amigos, por su 
consideración á sus fieles servidores , |>or su elevación , si 
su per ticiosa á veces, no tanto que le embarg«ise contribuir 
á los adelantamientos de tarazón humana, especialmente en 
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. los primeroft afloA de ra reinado. Reiuandoen N<poIes 
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te príncipe habia patrocinado las nobles artes 7 las letras 
humanas ron empeño y ma^ificencta/ 7 tio obstante su 
piedad habia favorecido las ideas filosóficas de sa siglo ann 
en lo relativo á reformas templadas en puntos religiosos. 
Ardía en efecto en aquellos tiempos como coando mas ^ rf 
bien al£;o encubierto el cisma {y tal nombre le doy ann* 
que no llegó á serlo declarado), que separaba á algunos per 
sonajes respetables del clero y á la mas crecida porción de 
los magistrados y tribunales de algunas máximas de dis^ 
ciplina eclesiástica sustentadas por la corte romana, la cual 
tildaba á sus contrarios llamándolos jansenistas, recibiendo 
en cambio sus parciales el apodo de ultramontanos. Ya he 
dicho en otra ocasión que con el advenimiento del primer 
Horhou l'elipe V, la secta á la cual me refiero tuvo en Ks- 
paña parciales, y Carlos III dándose á sostener con firme- 
za los privilegios de la corona, le añadió fuerza y stkiuito. 
Hizo mas, pu(^ abrigándose tras de esta clase de reforma- 
dores otro mas atrevido, también hubo de recibir protección 
de este monarca y de varios de los que sucesivamente for- 
maron su ministerio. >'i dejaron de infiuir en la región 
puramente literaria estas doctrinas políticas ó religiosas. 
S<ibre haberse estrechado mas y presentádose con mayor 
claridad en el siglo Wlll la unión enti*e la filosofía, la po. 
lí tica, el estado de la sociedad y el de la literatura, unión 
aun cuando latente ó menos conocida , ó mas ttoja al cabo 
existente en todos tiempos , circunstancias particulares de 
España causaban que, muerta en ella su literatura antigua, 
la moderna venida, de afuera llegaba mezclada con las má- 
ximas reformadoras dominantes, particularmente en la mis- 
ma época en Vrancia, de la cual tomaba España todo. 

Al seguir ])ues del reino vecino la escuela literaria de 

Yol taire, se recibía con su espíritu y con sus formas. Menos 

se copiaba de Itousseau aunque tampoco le faltasen sus de- 

. votos é imitadores. Según fué c%*ecieudo el trato entre el 

pueblo francés y el español ; según fué en el primero domi- 



naiido la e^nela filosófíco-literaria * sfgim en el segando . 

^ueron robusteciéndose v defendiéndose las máximas V con 

• • • 

4*IIas el estilo de los escritores del reino vecino, fueron la 
esencia y la forma literaria cobrando nuevo carácter. Sin 
embarco, como todo cuanto se naturaliza en tierra estraña, 
sin perder gran parte de lo que trae consigo adquiere no 
poco del Iu$?ar á que es trnsplautido , el ^usto fraucés va- 
rió un taulo al acomodarse ¿i la sociedad, á las costumbres 
V ala lengua española. S\ faltaron escritores que tomando 
al;:o de lo ageno y moderno conservasen bastante de lo na- 
tivo y antijfuo. 

El reinado de Garlos III fué sin duda, seuores, una 
época de notable adclantamieuto para nuestra Kspaila, no 
porque entre nosotros se publicasen obras de ^ran magni- 
tud , ni \}ov su valor ni por sus dimensiones como el Es- 
pirilH de tas leijeSy ó el Emilio y ó el Contrato social, ó 
la Historia natural de /tnjfony ó alguno de los grandes 
trabajos bistóricos de Voltaire, óaun como otras obras in- 
feriores de estos ingenios de primera clase , ó de otros de 
menor nota en el reino vcciuo, ó como las célebres histo- 
rias inglesas de que be lieebo mención ó aun c(uno otras 
producciones por que en la misma época se señalaba la li- 
teratura británica, pues esto en el estado intelectual del 
público y de los autores españoles era absolutamente impo- 
sible. Las nuevas ideas, el gusto de la escuela moderna 
daban muestras de sí, ó solo asomaban en una ú otra fra- 
se ó en la contestura general de obras cortas. Aun en los 
primeros dias del reinado de darlos III el movimiento em- 
pezado en tiempo de Felipe V y continuado en el de Fer- 
nando VI no tuvo aumentos notables. .Pero andando el 
tiempo y mediado el espacio de este reinado ya adquirie- 
ron alguna mayor importancia las obras y algunos mas 
bríos los autores, bien que sin llegar los trabajosa ser 
iguales á los de pueblos donde un número creí*ido de 
lectores á un tiempo estimula los ingenios y los re- 
nnniera ni á manifestarse altos méritos literarios imi>o8Í- 



bles tratando medianos argnmentoB en trabajos de eórtat 
dimensiones. 

Acometióse eu el reinado de Carlos lll ana empresa 
que bien desempeñada babria dado á la literatura castella- 
na un monumento de suma utilidad , y asimismo quizá de 
algnn lustre. Fué este una historia literaria de Espafia qué 
cmpcjaron á escribir dos hermanos llamados Mohedanosre- 
li;;iosos p:rai?ad¡nos. Tenian estos buenos padres una erudi- 
ción vastísima aunque no selcctai distinguiéndose especial* 
mente por su conocimiento de los autores latinos. Esta mis- 
ma ventaja contribuyó como lo que mas 'á descaminarlony 
pues queriendo sin duda imitar á D. Tricólas Antonio 
que en la parte de su fíibliotheca Hispana , llamada Ve* 
tus, habia tratado no de los escritores de la lengua es- 
pañola ó castellana , sino de los españoles de la anti- 
güedad que se distinguieron, dominando a España los ro- . 
maiioSy por sus producciones en la lengua latina, se dedica, 
ron á formar un catálogo mas que un juicio de los claros 
ingenios que llorecieron cuando nuestra patria cómo pro- 
vincia estaba en los segundos tiempos de la literatura lati- 
na, enriquecicudola con las producciones de mas nota, á 
punto de mantener en ella, si no el puro esplendor de la 
edad de Augusto, cierto brillo el cual aun oscurecido por 
sombras no desdecía con to<lo de la gloria primera. En es- 
te trabajo emplearon los padres Mohedanos algunos bastan- 
te abultados tomos, en que se acreditaron de instruidos 
hasta nimiamente, pero mostrando tan escaso juicio criti- 
co Y tan acendrado patriotismo, que con indistintas y uni- 
formes alabanzas ponían en las nubes todos los esfuerzos 
del ingenio español, entreteniéndose en averíguat losqaL 
lates de la fama de Balbo y aun de Higinio, como podrían 
hacerlo con la de los hombres cuyas obras dieron mas fa- 
ma a la patria y lengua. Agrégase á estas faltas la de ser 
su estilo incorrecto por demás , inelegante y pesado. Fue- 
ra de esto mal puede juzgarse cuál habría sido el mérito de 
su obra si hubiesen entrado siquiera á tratar lo que segua 
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M título prometia j)cr su argumento ; pero realiíado el te- 
mor expresado |)or el abate André» de que por el dese^ de 
dar á Kspaila una historia de la literatura demasiado pro. 
lija y se quedarían sin dArseln, sobrecopéndolos la muerte 
ó la vejez, no en el medio ni aun puede decirse en el prin*^ 
cipio, sino en una parte preliminar de su tarea, dejaron so* 
lo emj)czada ó, dici(5iidolo con mas propiedad , sin empezari 
la em|)rcsa que liabian acomelido. Tiil cual es no lumra & 
la literatura española aunque acredite celo y diligencia en 
sus autores. 

Otra obra contemporánea también de mérito no cor- 
responde propiamente al ramo de. literatura á que esta- 
ñáis atendiendo en estas lecciones, si bien merece que de 
ella se ha^a mención de paso. Aludo, señores, á la lispa- 
ña sagrada del pudre VIorez , útilísimo depósito de noti- 
cias y documentos de la antigüedad, relativos á la iglesia de 
Kspaña, y que aun A materias profanas se eslendia. Pero 
semejantes trabajos apenas merecerían nuestra atención, si 
perfecciones extraordinarias de estilo les diesen mérito lite- 
rario, y el padre Florez sin escribir mal no tiene cosa que 
particularmente le recomiende. 

Los escritores del tiempo de Carlos IIT han merecido 
que de ellos se publique una biblioteca ó es{)ecie de catá- 
logo de sus nombres y obras que dióá luz Seinpere y Gua- 
rinos. Ilepasando la lista se encuentran en abundancia res- 
petables medianías; pero apenas uno de cuyas prendas lite- 
rarias se deba hablar C(m detenimiento en un curso de lec- 
ciones rápido como el presente. Por otra parle ir citando 
personas y títulos de obras , sería ageno de nuestro propó* 
sito. Así , pues , al pasti que haré meneiou de unos poe4>s, 
deteni(^nüonie mas al tratar de los poetas que de los pro- 
sadores , por razones que no callaré , debo hacer á mi au- 
ditorio una ligera advertencia sobre el carácter literario ge- 
neral de la época de que voy tratando. 

El desmayado estilo de los dias de Felipe Y , y aun de 
Fernando Yl, iba trocándose en otro mas vigoroso, por- 
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que lan ideas de que el estilo nace iban tomando mas pose- 
8Íon de los linimos, y aun cuando venidas de afuera, ya has- 

• 

tante naturalizadas, salían con mas espontaneidad de la 
mente. Al paso que el estudio de los extranjeros no se des- 
cuidaba , se \ol\ia un tanto al de la antigua literatura es- 
pañola, poniendo la atención, no en los autores de lines del 
siplo XVII, sino cu los poco antes casi olvidados modelos 
ilcl XVI y principios del siguiente , que forman nuestra es- 
cuela clásica, y aun tal vcx pasando á buscar é imitar una ú 
otra perfecx;ion do edad mas remota. Así la dicción, siguien- 
do contaminándose con galicismos, iba al mismo tiempo 
trayendo arcaísmos al vocabulario de uso, resultando de 
ello , salvo en algunos escritores , un maridaje mal propor- 
cionado, si bien no sin alguna disculpa, y aun sin algún 
mérito , nunca llegando á las monstruosidades de nuestros 
días en que voces y frases de todos los siglos, aun los mas 
antiguos á veces, no bien entendidas, y por eso mal apli- 
cadas, se casan con vocablos y locuciones puramente de 
sintaxis francesa. Los escritores del reinado de Carlos III, 
por lo "general en su elegancia rara vez robusta, mas se ase- 
mejaban á los franceses del siglo XVIII, que á los de la mis- 
ma nación en la edad de Luis XIV, aunque á unos y otros 
veneraban y querían seguir; pero tomando con los pensa- 
mientos de su época el gusto , no solo de la literatura, si- 
no de la sociedad contemporánea, no podia menos de ha- 
cer efecto en la forma , y aun en la esencia de las composi- 
ciones, la naturaleza de los argumentos que trataban, nin- 
guna obra de las publicadas en aquellos dias pudo abrir 
campo donde se manifestase extraordinaria grandeza ó no- 
vedad de pensamientos, y por consiguiente donde pudiesen 
acreditarse singulares prendas de estilo. 

Pasando de estas generalidades á examinar el carácter y 
mérito de algunos autores, habremos de trataren primer 
lugar de los poetas, porque en Kspaña, por razones par- 
ticulares , no tratándose los grandes asuntos que á una obra 

en prosa dan importancia y valor , se ocupaba el injenio 

30 
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en composiriono<; poéticas, eii las oiialeft aun \n% brevwy 
Tijeras no clijaha de efíipcHar la aUMH*¡4»n| y de coiise^uir v 
aun dé merecer aplausos ; ¡i esto se ai^regaba ia habilidad 
para versificar, sino tan ¿^ranie en aquellos dias como si- 
};lo y medio antes, ó como en el momento presente, nola- 
bU»s f;iempre, y que trae consigo la aüeion natural á em- 
jiresas dimde se encuentra buen mériU» y aprobación a cos- 
ta de poco trabajo. Sin quesea nuestra lenjíua dócil al ver- 
so al punió que lo es la italiana , y presentando al revés 
dilicultades lo lar^o de las palabras del idioma castellano 
para acomodarse ú la medida , es cierto que la sonoridad 
y pompa de nuestro idioma encubren, á veces la pobreza 
de al;;unas ideas, siendo los españoles, como pueblo meri- 
dional, y mas ({ue oiro alguno amante de la belleza del 
sonido, \ conlribiiy^ihlo el <klrile y reléalo (pie en él en- 
cuentran a dar eslíniu!o y rama ¡i los versilieadores, segu • 
ros de que cláusulas biensonantes en versos rotundos bando 
cautivar á mimerosos lectores , y aun de dejar satisfecho al 
padre que viendo su prole mental, en contemplarla y admi- 
rarla se recrea. 

Uno de los poetas que en los dias de Cíírlos III llore- 
cicron y aun alcanzaron fama , boy de todo ])unlo |>erdi- 
da, fué I). Cándido 'rri;j:ueros, de quien apenas sabrán el 
nombre muchos jóvenes del dia presente , y que acometió 
en literatura varias enq)resas, y basta ladea^rcfíjar un poe- 
ma épico á los muchos y casi to.dos malos que cuéntala len- 
{;ua castellana. Mlijió singular ur;¿uinento paca su composi- 
ción, que tiluh» la Hiada^ siendo la acción una avenida 
del (¡uadahpiivir , ^v el hér»>e el condo de Llirena, asisten- 
te deSe\illa, que cmi sus providencias atajó los estragos 
causados por el des;ite (h* las a<^uas. Como era de suponer, 
hay mácpiina en este poema , coriqmniéndole personajes mi- 
tolóííicos v alcvjórictis que va coadvuvan á los furores del rio, 
ya á los felices esfuerzos del map:istrado para contenerle ó 
remediar l(»s males nacidos de su furia. I.a elección de se- 
mejante argumento basta para probar que el poeta capocia 
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di* las dote» t de Ioa prtncipim de buen ^rn^to que fmn de 
:necesidad^ para sobi*esalir eii clase aluuiia de i>oeinas. Y no 
deja, señores, de ser de algún deserédito para la époea 
misma que reinasen en ella doctrinas críticas , con arreglo 
sí tas cuales se pudiese pensaren hacer una eom|>osicion se- 
mejante. El estilo (le la /í/aíZ/i corresponde al concepto ge- 
neral de la obra, siendo pobre y desmayado, aunque no 
incorrecto , abundante en imitaciones que .declaran la ins- 
trucción del autor y su poco acierto en usarla. No fué la 
- liiaAa la única composición de Trigueros, que hizo varias 
en diversos géneros , y aun se ensayó en el dramático , lle- 
gando á mal género de celebridad su comedia titulada 3/e- 
neslmleSj por haber merecido un premio en competencia 
' con trabajos de otros autores, y por 3iaberle valido un fun- 
dado sarcasmo de I). Touiás de Iriarte, rutilieado prime- 
ramente por la desaprobación publica, y después por el ol- 
vido. Esto, no obstante. Trigueros era buen humanista, & 
quien descaminaron erróneas ideas en punltí :i la eom|íosi- 
cion literaria, y una eoniianza excesiva en su propio inge- 
nio , no igual á sus conocimientos. 

Muy superior á Trigueros fué como poeta D. Ignacio 
Lopeí de Ayala, y sin emhargo sus obras distan muclio de 
ser modelos de la mejor clase de poesía. Siendo inteligentí- 
simo en la lengua latina, y diestro en su manejo, escribió 
en esta lengua nuierta un poema sobre la almadraba ó 
gran pesca de atunes en Conil , asunto ingrato que 
amenizó con hermosas descripciones, las cuales, sin em- 
bargo , adolecen del defecto común en (piicnes usan un 
idioma extraño , y mas siendo de los que no hablán- 
dose ya , solo son conocidos por los libros. Pero el traba- 
jo de este autor, que le ha dado mayor y mas merecida fa- 
ma, es su tragedia intitulada yninaiicia destruida^ compo- 
sición poética de álgun mérito, y aun de bastante; pero 
no considerándola como un drama. Está la Mumanria es- 
crita con arreglo á bis preceptos de Horacio y del clasicis- 
mo francés , y en esta línea adelanta y excede notablemen- 
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te á otras tragedias empaliólas de la misma. Pero en su línea 
misma earece de las dotes de una composición dramática de 
mérito eminente. No fallaba á Avala fantasía, aunque no fue* 
se la suya de las que mas remontan el vuelo; no le falta- 
ba ingenio, y le sobraba erudición con la babilidad necesa* 
ría para fundir bien en su estilo sus numerosas imitacio- 
nes. Sabia usar de un estilo robusto, elegante, correcto y 
\ersií¡ear, si no con extremada facilidad y soltura, con no 
corto grado de acierto, baciendo sus versos sonoros sin ser 
retumbantes. Ilabia en él nobles pensamientos, y al que- 
rer representar el patriotismo de los babitantes de la lie- 
róica ciudad, ^terror del imperio romano ^^ lo bizocon 
'verdad, con nobleza, con brío. Pero la gran ñicultad de 
transformarse el poeta en los personajes que crea , de ba- 
ldar por boca de estos, de crear caraetens ó ya de meras 
calidades abstractas , ó !o (itie tiene muy superior mérito 
llenos de individualidad, le estaba negada y aun bubode 
serle desconocida y del inferior mérito de formar un nudo 
pro[)io para empeñar los afectos y curiosidad del oyente y 
á la par verosímil, asi como de deseidazarle fácil, proba- 
lde y no demasiado visiblemente, asimismo no tenia ni lo 
suficiente [)ara tejer una tragedia mediana. La iYtimaaciii, 
sin embargo, ba agradado algún tiempo, y mas cuando 
apareció en las tablas refundida ; pero esto sucedió en épo- 
ca en (pie inucbos de sus versos craii alusiones á las circuus- 
tancias existentes, y el éxito (pie entonces tuvo fué de* los 
que no duran, lo cual se prueba (*on baberle llegado JMiy 
la é|)oca de estar si no despreciada, desatendida. 

Con menos fortuna aun se ensayaba por entonces en 
la tragedia un poeta como lírico demás que mediano mé- 
rito , y cuyas prendas para la poesía en general •, eran muy 
superiores á las de Ayala á quien fué inferior como dra- 
mático. Hablo, señores, de D. .Nicolás Fernandez de Mo- 
ratin, uno de nuestros autores en el estilo y en la locución 
mas robustos: las tragedias de Lucredüy Ormesiuda y Guz* 
man el Uueuo , son sin embargo obras de valor muy esca- 
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SO. Eq la segunda, trató un argumento en que ni Jovella* 
nos acertó después, y en que logrando aptausc> , hasta cier* 
to punto merecido, solo se ha elevado á una altura me« 
diana uno de nuestros mejores y mas célebres poetas que 
aun vive. En la tercera, recordando un hecho de feroz 
heroicidad que acaso presta poca materia á un buen dra- 
ma, no obstante el partido que de él ha sacado un ingenio 
de nuestros dias , no supo dar ni á sus caracteres verdad 
y novedad , ni á su acción cosa que empeñe ó suspenda 
al auditorio ó al lector, aunque tuvo el tino de ser liel á la 
historia, á las costum1)ros de la edad que represéntala y 
al carácter de su protagonista, conservando en los siguien- 
tes versos en que al oirsc ruido en el real de los infieles, y 
preguntando (luxman la causa de aquel rumor, le responden: 

al rapaz le corlaron la cabeza 

á lo cual dice el duro héroe 

cuidé que iban á entrar la fortaleza, 

conservando, digo, casi íntegra la frase de estroeismo bárbaro 
de cuidé que eran entrado,^ en la ciudad los enemigos. Ade* 
más, el estilo de Moratin nunca es dramático, no porque sea 
á veces lírico , pues en los mejores dramas y aun en los déla 
clásica Grecia, trozos líricos hay de precio muy subido, 
}' remontarse á veces á la poesía alta é imaginativa no re* 
baja el mérito de Shakspeare, ó de Calderón, ó de otros gran* 
des maestros , sino porque del tono de una poesía no sabe 
pasar al de la otra , y pensar y hablar no como autor, 
sino como los por él inventados actores. En los géneros á 
que le llamaba su numen ó su vocación verdadera, no fué 
I). Nicolás Fernandez de Moratin poeta de poca valía. Por 
aquellos tiempos deseosa la real Acadeniia Española de esti* 
mular los ingenios ejercitándolos, einpezóá ofrecer premios 
honrosos que habían de disputarse por los escritores, dán- 
doseles argumento y scñdlándoselcs formas para las com* 



í 



238 

posiciones en que contendresen por la palma, engañoso 
modo en ios tiempos modcrrio<( de procurarse ó acreditar 
superiores obras, que creo mejor el patrocinio del público 
y tanto mas engañoso cuanto que el lauro aun por jueces 
entendidos siendo varios, no suele ser adjudicado á quie- 
nes mas le merecen. Fué uno de los primeros asuntos pro- 
puestos por la Academia la heroica acción de Hernán Cor- 
tés destruvendo sus naves para quedarse á vencer ó morir 
con un puñado de héroes en la tierra del vasto imperio me« 
gicano. ^oesUí a veri«;uado cuántos presentaron obras , con«> 
taudo solo haber sido de las presentadas la mejor la de Mo- 
ratin, si bien otra se llevó el premio. Dióscle á un señor 
Cabeza de Vara que en una serie de nojnal sonantes octa- 
xas, vacias empero de verdadero estro y de ar^^uniento, en 
mediano estilo y dicción correcta aunque falla de brios, 
acertó á captarse el favor de los jueces en falso, no rati- 
licado por la eleceit)n general (}ue solo recuerda de aquella 
obra algunos versos sonoros y no escasos de ridiculez en sus 
sones como los que pintan á Cortés 

Allá en 1ehuantei)ec la furia loca' 
existimando del ñero tjualpopoca 

Otra entonación auncpie alta, otras dotes de poesía se se- 
ñalan en el no premiado canto épico de Moralin padre. 
Abunda es cierto en imitaciones no todas igualmente feli- 
ces siendo el iniilar pro(no de ciertas épocas de restaura- 
ción la cual no es lo mismo cpie renovación ; tiene el de- 
fecto de atender mas á lo externó (jue á lo interno , á lali- 
sonomía dt' sus héroes mas (pie á sus almas ^ adolece de 
la falta de no tener en los caraeleres que pinta mas que va- 
«jas «generalidades; pero cim cslos Innares |)inta perfeccio- 
nes de brioso eslilo y de dicción C(»rrerla, robusta y á ve- 
ces l<»/.ana, mosirándose en sus iináj-^enes, en su toim, seña- 
les de buena y aun hasta cirrto punto alta jioesia. Vj\ unoú 
otro romance acreditó el mismo poeta prendas no inferii»- 
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res, di8tiuguiéndose entre ellos el de los toros de Madrid^ en 
ei cual resucita, si uo enteros, con bastantes de sus mé* 
ritos, los roniaiices castellanos di*l tiempo de Felipe IIl. 

Otro poeta en los mismt)s dius se ensayó en la trage- 
dia, y si bien las dotes de su in;;cnio sobresalienti's sin 
duda aunque entorpecidas y deslustradas por corto saber 
y sobrada ligereza y arro<;aueia , no eran las mas propias 
para acertar y lucir en el i;éuero dramático, ct>n todo lii« 
zo una obra que por muclios ailos ha agradado, represen- 
tada mas que otra alguna moderna de su clase , y cuyo mé- 
rito poético es alto en verdad nutupio no sea del mas subi- 
do. Me relicro, señores, á I). Vieenle Ciarcía de la Huerta, 
cuyas a\ enturas personales y reñidas guerras con todos los 
literatos de su tiempo , suslenlando él de mala manera y 
con exceso la causa de la antigua literatura castellana con- 
tra aquellos á quienes con razón ó sin ella estimaba sus 
enemigos, dieron ocupación y entretenimiento á los escri- 
tores y lectores de aquellos dias. liste autor en quien resi- 
dieron algunas de las prendas y no pocas de las faltas de 
los escritores llamados (uUoh del siglo XVII , á cuyo pa- 
triarca (¡óngora se proponía especialnu'nte imitar, sobre te- 
ner imaginación, en genio, poseia el arte de espresarse 
con sin igual gala y pompa y ni mismo tiempo con facili- 
dad y lUiidez, dando no solo á sus versos sino ásu período 
jMM'tico magníiica amplitud y sonoridad. Así en su tra- 
gedia la Raquel se distinguió particularmente por la be- 
lleza de la vei*siiicaeion, |>ero á este mérito estimado por 
nuiclios de precio su[)erior al cpie real y verdaderamente 
le corresponde, y celebrado con demasía en algunas com- 
posiciones modernas, acaso por ser en ellas el íuiico, agi*e- 
gó Huerta pensauíieutos nobles aunque expresados con 
jactancia é liinebazon, la creación <le un carácter bello si 
bien inconsecuente , v con un tanto de soberbia palabre- 
ría en sus mejores momentos y alguna escena tierna donde 
conceptos de mal gusto desfiguraban una siluacicm bien 
ideada. Con tules per lecciones y defectos, bailando audi- 
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torios fáciles do dejai*se cautivar por hermosos sonidos, j 
[H)r decirlo asi, retumbantes pensamientos; la tragedia 
de Haquel ha sido citada á la par que oída con mas que me- 
recidos, si cu cierto punto, justos elogios. £sdc notar, que 
el autor apasionado en la defensa del teatro espaflol anti« 
^tio quisiese sujetarse á las realas del clasicismo latino y 
francés dominante en sus días, blasonando de haberse es* 
tremado en su observancia, pues en punto á las unidades, 
dice que su Rw¡Hd esUí én un acto solo, dividido en tres 
jornadas para descanso de los actores, sin que la acción 
quede por un solo punto interrumpida. Pero si Huerta 
vistió á su modo su composición á lo clásico, no acertó á 
darle la clásica sencillez agena de la naturaleza de su in- 
^enio y de la clase de sus poco vastos conocimientos. Así 
el poeta que solía eHprivsarse en tan ma<^ní(icos períodos 
y versos coim» a(|uellos con cine empieza su tra};edia gra- 
bados en la memoria de los amantes de la U*ngua y versifi- 
cación castellana: 

J*oda júbilo es hoy la [;ran Toledo 
el popular aplauso y alegria 
unidos al ma<;níiico aparato, 
las victorias de Alfonso solemnizan. 
* Hoy se cumplen diez años que triunfante 
le vio volver el Tajo á sus orillas, 
después de haber las de J(u*dan bafíado . 
con la cristiana sani;re y con la impía: 

Trozo donde si no hay toda la clásica sencillez, tampo- 
C(» se nota cosa que de ella d(*sdi*;a; ese mismo poeta en la 
escena donde se presenta su heroína al rey á expresarle su 
amor, y la pena que le causa verse obligada á dejarle, se ex- 
presa con los eonceptillos si^^uientes propios de la peor épo- 
ca déla literatura castellana: 

• 

.Mi llanto , mis sollozos 

solo son csprcsion de mi martirio, 



vapores que á los ojos Im exhalado 

la amante llama que en mi pecho abrigo. ^ 

j en la aplaudida y con alpfun motivo celebrada relación de 
Hernán (iarcta dé Castro al rey Alfonso cuando Hoyando la 
voz del pueblo le pide el destierro de su dama, juntamente 
con bellos pensamientos, se nota el estilo idéntico de las re- 
laciones de nuestras comedias antiguas con sus hipérboles^ 
con sus amplificaciones, con sus circunloquios, y también 
con sus primores de dicción y algunas veces de estilo. 

Pero García de la Huerta no quiso ceñirse á dar obras 
originales en el género llamado clásico ; é intentando sin 
duda probar que si abogaba por la antigua poesía dramá- 
tica castellana, tam1)ieu sabia trasladar á su patria y len- 
gua las perfecciones de modelos de belleza muy diferentes, 
escogió para traducirlas dos tragedias de autores, aunque 
ambos llamados/ clásicos , de género diversísimo , siendo el 
uno el mas acabado y hermoso tipo del puro y l^ítimo 
clasicismo griego, únicc enteramente digno de tal nombre, 
y el otro un ejemplo del apellidado clasicismo francés , y 
no del de Gorneille ó de Hacine , si en algo diferente del 
género y gusto de la Grecia antigua , en otra parte , con 
especialidad el segundo , enteramente conforme á la forma 
y en no corto grado al espíritu de la clásica antigüedad, 
sino de un clasicismo degenerado y bastardo , el de Yol- 
taire, solo acreedor al título que toma por su observan- 
cia de las unidades. Las tragedias á que me refiero son la 
Ji ledra ^ de Sófocles, y la Zaira de Voltaire. Pero por 
desgracia, Huerta que las puso en castellano ignoraba en- 
teramente el griego, y conocía muy poco el francés, fal- 
tándole por consiguiente para hacer sus versiones el cono- 
cimiento de los originales. Esto, sin embargo, no le detu- 
vo , pues escogió para original dos traducciones españolas 
que estimó ajustadas, no siéndolo en verdad la primera, 
aunque sí la segunda con esceso , si esceso cabe. Valióse, 

pues , para poner en verso castellano la inmortal obra de 
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Sófocles, de una traducción de la misma , lieclia en prosa t 
con poca lldelidad por el maestro Hernán l^erez de Oliva, 
autor del reinado de Carlos I. A enta prosa castellana anli- 
{^ua dio Huerta la forma de versos sonoros, y añadiendo la 
inlidelidad necesaria en quien deslio prosa en versos suje* 
tos sohrc la ley de la medida á la del asonante , á la ya no 
corta usada por el primer traductor, dio, cu vez de la obra 
original griega ó de una tragedia mediana, una mera co- 
lección de liermosos versos con las calidades particulares 
de so estilo nada clásico , ni en los panijcs donde tiene mas 
liermosura. 

Kn cuanto ú la tragedia de Voltaire, también, como be 
diclio, se valió de una versión castellana, pero no de una 
en prosa , sino de una traducción en versos sueltos flojos^ 
desmayados, donde estaban sin discrepar de ellos un úpi«* 
ce todos los pensamientos del original, faltando solo labe^ 
lleza de estilo que en una obra poética, aun cuando sea 
dramática, es de todo punto indispensable. La traducción á 
que estoy aludiendo, era obra de *n bombre singular, del 
cual , tratando de los dias de Carlos 111, es imposible dejar 
de liacer mención , aunque en la literatura no tuvo el mérl- 
to ni adquirió la celebridad á que aspiraba; de un personaje, 
discípulo fogoso de la (ilosofía francesa de su siglo, basta en 
sus yerros; de uno que intentó introducirla en Mspaila, lias* 
ta con sus doctrinas irreligiosas; de uno A quien en medio 
de sus no leves fallas, es deudor el pueblo español de seña- 
lados beneficios; del que poblando los ásperos desiertos de 
Sierra 3Iorena , convirtió un terreno escabroso y una gua-> 
rida de salteadores de caminos en uno de los parajes , si an« 
tes de mas peligroso, aliora de mas seguro y agradable trán- 
sito en el suelo de toda Kspaña ; de uno á quien peiViguió 
la inquisición , castigando en el algunas culpas, no pocas 
imprudencias, y basta acciones dignas de alabanza en un 
acto solemne , en el cual, si no se le aplicó la mas dura pe- 
na, se le trató con una multitud de bárbaros rigores, dan« 
do un espectáculo indigno del siglo, y casi el último de su 
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einse , de Don Pablo Olavide. Kste personaje , de \^ 
ría y un tanto superficial instrucción, y de caricter por 
dem<is fogoso, movido del deseo de adquirir fama, y jun- 
tamente de hacer l)ien á su patria , se dedicó a todo género 
de empresas. Gomo la poesía dramática en aquellos dias en 
que llevaba el cetro de la literatura Vol taire, era uno de 
los vínculos por donde se comuiíicaban las nuevas ideas 
filosóficas , Olavide , admirador apasionado del poeta fi- 
lósofo francés , quiso darle á conocer al público español 
. en su calidad de. autor dramático , eligiendo para el intento 
una de sus mas célebres tragedias. Pero siendo necesario pa- 
ra traducir en verso tener ciertas dotes poéticas , y carecien- 
do de ellas Olavide, solo pudo poner los pensamientos y aun 
. las palabras del original francés cu lincas castellanas de unas 
'silabas cabales , que solo por la cantidad merecían el nom- 
J)re de vei^sos. Asi empezó desde luego su tarea con admira- 
ble fidelidad , espresaudo el 

Je ne m'atteiidais pas, jeuue et belle Zaíre 

aux nouveaux sentiments que ce lieu vous inspire, 

por los correspondientes versos : 

Hermosa Zaida , extrafio los afectos 

Que de improviso esta mansión te inspira. 

Don Vicente García de la Huerta no podia tomar una en« 
tonacion tan baja y humilde. Comenzando, pues, á su mo- 
do , y desde luego teniendo la extravagancia propia de su 
condición de verter el nombre /aire de la heroína del ori- 
ginal, no como Olavide por el de Zaida, tan común en 
nuestras moras de romance y comedia , sino en el de Jaira, 
de sonido gutural , áspero, y no por eso mas propio de 
mujer musulmana, rompió en los biensonantes versos: 

Deja que extrañe Jaira unos afectos , 
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Tan distintos de aquellos que solían 
TS'otarse en tu semblante. ¿Qué esperanza, 
Que motivo feliz tan tristes dios 
£n dias tan alc^gres ha cambiado? 

Aquí se deja ver García de la Huerta , aunque sin fal« 
tar á la sencillez , ó aun a la fidelidad en medio de su so« 
noridad y pompa. Pero en otros pasajes se presenta dema* 
siado, y tanto, que su traducción peca de excesivamente 
infiel , siéndolo mirada bajo dos diferentes aspectos : como 
expresión ajustada al original , del cual dé en toda su inte* 
gridad los pensamientos y las frases, ó como obra escrita 
cual es de presumir que la habría escrito el autor en laten* 
gua á que el intérprete la traspasa. La Zaida de Olavide es 
im ejemplo de lo primero : la Jaira de Huerta no lo es de 
alguno de los modos recomendados para hacer traducciones. 
De esta censura , fiicil sería amontonar ejemplos que la 
abonasen. Yoltaire en esta tragedia as])ii*ó & expresarse con 
la mayor sencillez , y con esto acertó á hacerla patética y 
grata, no obstante la inverosimilitud de su argumento , lo 
falso de sus caracteres , especialmente considerados como de 
los personajes que representan, y lo mal hecho de su enla* 
ce y desenlace. VMo no lo conocia Huerta ni podia cono- 
cerlo el autor de la Haqnel^ el crítico poco diestro, defen- 
sor de la antigua literatura española. Así, cuando Yoltaire, 
con ternura impropia de un roaliomelano , de un oriental 
tratándose de una mujer, dice: 

Je vais donner une heure aux soins de mon empire 
Et le reste du jour sera tout á Zaire 

Que Olavide tradujo 

Daré una hora 

A los cuidados de mi monarquía 

Y daré á Zaida lo demás del dia. 
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Huerta , hablando de loa preparaÜYOS do fiestas , solo 
dice que para hacerlas se consulten 

Los fondos de una vasta monarquía ^ 
El deseo de ser de Jaira amado 
Y finalmente su beldad divina. 

En la hora en que Orosman después de haber dado 
muerte á Zaida, creyéndola falsa y desleal á su amor, oo- 
noce su yerro, y se prepara á castigarle, quitándose por 
su propia mano la vida , en el original francés se expresa 
con admirable sencillísima ternura acabaudo con decir: 



Dis que je Tadorais , et que je Tai Yengée 

traducido por Olavide literalmente no sin acierto 

Di que la amaba y di que la lia vengado. 

Huerta en este paso incurrió en gravísimos defectos 
desfigurando este trozo importante hasta lo sumo, pues son 
faltas propias de una mala escuela literaria , personificando 
y haciendo activos á la diestra y al puñal en vez de al per« 
sonajc que habla» usa de las frases siguientes: 

Y di también que si I>arió mi diestra 
En su sangre el puñal , el mismo acero 
Castigando á Orosman á Jaira venga. 

Donde además se refiere el héroe á la circunstancia que 
no debia notar ó i que no debia aludir en su desespenr 
cion y en el punto de ir & acabar consigo mismo de que 
el acero que hizo una muerte es el que vá á vengarla. 

Sin embargo de estos graves defectos, por muchos afios 
la Jaira y de García de la Huerta, ha sido oida con aplauso 
y gusto; tanto es el poder de una dicción robusta y loza- 
na y de un verso fluido y sonoro para los oidos cspafio* 
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les, y auQ para los entendimientos, culos cuales lleva ( 
desatender ciertas fallas el rcfjalo de los sentidos. 

l*ero 81 Carcía de la Huerta se dio mas lí conocer co- 
mo poeta dramático que hajo otro aspecto y con mas ven- 
tajas de su fama en sus pocas com posiciones líricas, no dejó 
de darmucslrasdcdÍR[iosiciuncs no comunes, bien que ni&s 
pur manifestar cuanto podrin lial>er lieclio su ingenio me- 
jor dirigido, que por el mi'rito de sus composiciones ni del 
mas atto. 

Los romances de c»tc autor, en su tono y hasta cici^ 
¡mnto en su estilo, recuerdan los de nuestros autores del 
üiglo Wll , SL no los do mn» anlii^nas composiciones de la 
misma clase; pero la semejanza no pasa de la furma , fal- 
tando el espíritu que aniniulia , nosolu ¡i la sencilla y tosca 
escuela del siglo \V y [«rau porte del XVÍ , sino el ver- 
dadero estro puético du los de iiues de este úllimo siglo y 
los ))nmerus años del siguieiile. Alicer, por ejemplo, el 
periodo que sigue, y es entrada de un rumaiice, 

Kl africano alarido 
Y el ronco son de tus armas, 
En los valles de Garniel 
Kren saludos del alba, 

hasta en lo afectado de la expresión se creerá tener delante 
una composición de Ciúugora ú bien de otro poeta de la 
misma edad y escuela. 

Sin duda alguna es de inforior clase; m<^rito qnc se 
reduce rn cierto modo al mecanismo del estilo ó quizá al 
de la frase mcramenlc ; pero aun siendo inferior, el no ser 
común prueba que no es fácil deconseguir,y por otra parte 
aun en su inferioridad , tal copia cu la expresión, tal ga- 
llardía cu el periodo, son dotw de la fantasía. 

Me baldado, scAorcs, de García de la Huerto eomu crí- 
tico , y no lie ocultado que sus prctensinues á serlo en na- 
da mas estriban que en babcrse arrojado á presentarlas y 
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sostenerlas con arrogancia. Pero la lid en que se empefió 
tenia mas valor que el encargado por propia voluntad de 
mantenerla , siendo por su índole y consecuencias de lasco* 
snsque influyeron en el carácter de los estudios y delascom* 
])osic¡oncs en nuestra Mspaña, y de las que nacidas de las 
circunstancias á su vez influyen en ellas , y sirven además 
para descubrir á la posteridad la situación intelectual de 
aquellos dias. Tx)s literatos con quienes peleaba Huerta eran 
lodos de una escuela nueva, no solo literaria, sino filosófi- 
ca asimismo , de una secta reformadora , venida á trocar 
ya prontamente, ya coii lento paso la faz y el interior de Es« 
paña hasta en su literatura, listaban enamorados de la lite- 
ratura francesa , y algo conocian las de otras naciones, si 
bien de Fraucia era de donde mas tomaban, ^'o por eso des- 
cuidaban el estudio de los buenos autores castellanos anti- 
guos, y antes bien dedicaron á ellos su atención ; pero ad- 
mirándolos mas que siguiéndolos , siguiéndolos solo en cier- 
tos puntos, juzgándolos de modo diverso del que antes se 
empleaba, para tasar sus merecimientos. De los hombres de 
esta escuela , en que se distinguieron Cadahalso é Triarte 
con otros varios, hablaré en mi lección siguiente, basta ve- 
nir á Jovcllanos y ^Iclcndcz , en quienes tiene principio la 
moderna prosa y ])oes{a castellana. También considerare co- 
mo prosadores á algunos de los que en esta lección han si- 
do citados como poetas, y á uno ú otro contemporáneo su- 
yo que se sefialó sin escribir versos, aunque de estos bulio 
pocos. Vendremos así , señores, casi á nuestros dias, y aun 
liahremos de entrar á tratar de hombres que enlazan el si* 
glo XVIIÍ con el presente, tarea difícil cuando haya nece- 
sidad de referirse á autores vivos ó recien muertos, y en la 
cual, como en ninguna otra parte de mi trabajo, habré me 
nester indulgencia , mereciéndola solo por la sana inten- 
ción é imparcialidad de mis juicios, y tal vez hallando en 
ellas disculpa de mi insuficiencia y errores. 
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Z.EGGZON DECXBZilSEXTA 



Señores: 



Árida materia fué la cu que ocupamos la última lección, 
y árida por fuerza ha de ser la en que nos ocuparemos hoj, 
pues por deshacía, en nuestra patria, cuando se pasaá 
examinar su literatura tal como era en el siglo XYlll , si 
l)ien se la vé renacer é ir creciendo, no se nota un brillo tal 
que le dé títulos á ser comparada con las literaturas ingle* 
sa, francesa, italiana y alemana en la misma época, siendo 
\o único que nos consuela el ver que su suerte venidera ha- 
bía de ser mas próspera hasta cierto punto. 

llabia pintado, señores, úUimamcntc á los que pugna- 
ban por restablecer nuestra literatura antigua y á los que 
pretendían entronizar la modermn , tomada en gran parte 
de la de Vrancia. Dije asimismo que ni unos ni otros pudie- 
ron lograr su intento , y aquí haremos algunas considera- 
ciones sobre la tarea que emprendió (¡arcía de la Huerta con 
desiguales fuerzas, y la que con mayores esperanzas y 
también con mejor fortuna llevaban á efecto los defensores 
de los adelantamientos del siglo XYIII en las naciones ex- 
tranjeras. 

Señores , es sabido que nuestra literatura , á ejemplo de 

todas las demás, participaba dci estado en que la secicdad 
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española se encontraba ; pero mudada esta én sus formas y 
en su índole, el pensamiento de resta])leeer en ella la lite- 
ratura pasada era descaliel lado , si bien podia sustentarse, 
suponirndose que la renovación se biciesc con ciertas con- 
diriones, conservando y alterando juntamente, y llevando 
en la confervacion y en Ins mudanzas distinto (in y cami- 
no del(|uc señalaban ó iban si;;uiendo los maestros de la es- 
cuela novadora. Fue tal, sineudiargo, la des<|:racia, ó di- 
cirndolo con mas propiedad, eran tan cortos el saber y ti- 
no de los apologistas de la Kspaña antigua, que aun con las 
perfecciones de la literatura de las pasadas edades bubie- 
ron de defender todos sus errores y vicios, y recomendan- 
do la sana doctrina do dar á la composición cierto sabor 
castellano, y á las formas cierta semejanza con las usa- 
das en otros tiempos, preteiidian mantener ó introducir en 
]as obras modernas defectos , liijos de la falta de lilosofía 
y crítica, [iropios no solo de los escritores españoles, sino 
de los de todas las naciones en épocas menos ilustradas. 
Asimismo Tiareía de la Muerta , y cuantos sin ir con el en- 
teramente acordes sustentaban la misma causa , cometían 
cl \crro común á todos cuantos en lo político ó en lo lite- 
rario pretenden resucitar lo que ya ba dejado de ser , ó 
mantenerlo íntegro cuando su cabal conservaciou es impo- 
sible. Por eso los mismos que alzaban la bandera de los si- 
glos XVI ó XVI f, renovados al defenderlas, se valían de 
armas del siglo XVI II , colocándose en un puesto mal es- 
cogido, e(|uívoco y de difícil defensa. Al mismo tiempo los 
promulgadores de nuevas doctrinas críticas, y mantene- 
dores de sus dogmas basta con cl ejemplo que daban en sus 
composiciones, entre los cuales se contaban los mas insig- 
nes literatos y escritores castellanos ilc aquella época, si i>rc- 
tcndian ir y llevar las cosas a la par v en consonancia con 
los adelantamientos de su siglo y y conociendo cu«into aven- 
tajaban á ICspaña otras naciones, tomaban de ellas no po- 
voj adoptando sus máximas de crítica' literaria para reco- 
mendarlas ó seguirlas, y si al abogar por reformas de va- 




ufamos del Quijote imprcfliones donde la 
ica iba & la par ron la ineoíreccIoD, cuait- 
1 t'iltimo tercio del si(;lo XV11I la rcalaca' 
iliúde rt una edición bella y correcta, dedi- 
ic<< nuH-lios libreros á reproducir la misma 
,r^^ que la" buena acogida babia tenido entre 
^^^íel mundo entero. Olro tanto sucedió con va* 
^^^tifíuas de menos fama, aunque de mérito no 

^^jiellos días un liomhre laborioso, corto de ta- 
^^^ sobrado de instrucción, aunque diligente y 
^^icibió la idea de reunir los escritos principales 
^^>tas en una colección que tituló Parnaso eitpaml^ 
^anduvo en la elección un tanto desacertado , y en 
^^ críticos sobre alginijis de Ins obras errado bás- 
enlo de mostrar crasa ignorancia , ImlavJa es cierto 
^quclla su colección \icron la luz mucbas compo- 

} inéditas, volvieron á reproducirse otras varias que 

1 olvidadas, de modo que el Parnaso etpañol , á. 
desús defectos, fué un síntoma de adclanlamientov 
m gusto en el estado literario de Kspatla, y un poso 
cu la carrera que llevaba ú los escritores á renovar 
■a literatura, l^or aquel tiempo IiuIk) una poi-cioiidc 
antiguas de mérito reimpresas, siendo las prensas de 
a c I barra las que mas se emplearon en esta tarea 
[•liosii. Itéstunie bablnr du los principales reformado- 

nm-stra poesía , y aun puedo decir de todas las ideas 
is eit Kspaña. 

ce mención cu la lección anterior de un bombre la- 
•o, que alcanzó bastante fama cu su tiempo, cuyas 
, de mediano y aun puede decirse basta cierto pun- 
corlo mérito, liemos estudiado los que tenemos al- 

dias , y que boy se baila un lauto dado al olvido. 
>, señoivs, de 1). Tomás de Iriarte. Don Tomás de 
e era el modelo de lo que puede liaccr la instrucviou 
v amena en una de las imaginaciones mas heladas 
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rias clases, empaliándose cu el espíritu íllpsóílco de su 
tiempo, en algo tenian que separai*se del que animaba á la 
pasada literatura de su patria , no procedían por odio á sus 
mayores, sino por sujetarse & unos inconvenientes sin los 
cuales mal habrínti podido alcanzar las ventajas que eu va* 
rios puntos consi<:;uicron , siendo propio de la naturaleza 
humana en todas las' empresas no poder lograr bien alguno 
imporlanle sin que venga acompañado de alguna desventa* 
ja mas ó menos leve que la compense ó le rebaje el pre- 
cio. No lia de creerse , con todo , que eran los reformado- 
res , según les echaban en cara sus contrarios, hombres ol- 
vidados de la antigua gloria literaria de su nación, y tan . 
opuestos á los antiguos autores castellanos , que en ellos 
nada encontraban digno de alabarse ó de seguirse; pues al 
revés, si bien tomando en lo general para. juzgar ó com- 
poner otra norma que la de los autores antiguos, ensalza- 
ban en estos muchas dotes , y eu no pocos puntos los imi- 
taban , siendo de notar que ett el último tercio del si- 
gh) XYIII cuando se iba la literatura española cada vi*z 
mas afrancesando, y en cuanto consentia el escaso cono- 
cimiento que de las obras inglesas tenian los espauoles un 
tanto inglesando , y por la fama de Metastasio en aquella 
llora , y el deseo de ponerse á la par con él también en al- 
gunas cosas italianizando « entonces mismo, sin dejar de 
tomar mucho de los extranjeros , al jiaso que de ellos to- 
maba la sociedad el espíritu de la lilosofía, á la sazón rei- 
nante cu el orbe culto, con particular esmero y mas que 
antes miraban por la gloria y conservación de los escritos 
de los antiguos ingenios españoles. 

La inmortal producción de Cervantes yacia poco menos 
que olvidada, pues si bien vivía constante su fama, eraco- 
. ino de obra destinada al entretenimiento del vulgo, y 
* mientras los extranjeros, apreciando con mas justicia en 
superior grado su mérito, sobre traducirla y celebrarla, 
habían llegado á publicarla en su nativo idioma castellano, 
sobre todo en una magníUc^i edición hecha en Londres, los 
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empalióles solo teníamos del Quijote impresiones donde la 
fealdad tipognifica iba á la par con la ineorreecion, enau« 
do entrado ya el ultimo tercio del siglo XVIII la rcalaea* 
demia española dio de él una edición bella y correcta, dedi- 
cándose después muchos libreros & reproducir la misma 
obra inmortal que tan buena acogida babia tenido entre 
los literatos del mundo entero. Otro tanto sucedió con va- 
rias obras antiguas de menos fama, aunque de mérito no 
corto. 

Por aquellos dias un hombre laborioso , corto de ta« 
lento, y no sobrado de instrucción, aunque diligente y 
celoso, concibió la idea de reunir los escritos principales 
de los poetas en una colección que tituló Parnaso español^ 
y si bien anduvo en la elección un tanto desacertado , y en 
los juicios críticos sobre algunas de las obras errado has- 
ta el punto de mostrar crasa ignorancia , tmlavía es cierto 
que en aquella su colecci(m vieron la luz muchas compo- 
siciones inéditas, volvieron ;í reproducirse otras varias que 
estaban olvidadas, de modo que el Parnaso español^ ú 
pesar de suf^ defectos, fue un síntoma de adelantamiento y 
de buen gusto en el estado literario de Ilspaua, y un paso 
dado en la carrera que llevaba ú los escritores & renovar 
nuestra literatura. Por aquel tiempo hubo una porción de 
obras antiguas de mérito reimpresas , siendo las prensas de 
Ssuicha é I barra las que mas se emplearon en esta tarea 
provecliosa. Uéslamc hablar de los principales reformado- 
res de nuestra poesía , y aun puedo decir de todas las ideas 
críticas en Kspaña. 

Hice mención en la lección anterior de un hombre la- 
liorioso, ([uc alcanzó bastante fama en su tiempo, cuyas 
obras, de mediano y aun puede decirse hasta cierto pun« 
to de corlo mérito , hemos estudiado los que tenemos al- 
gunos dias , y que hoy se halla un tanto dado al olvido. 
Hablo, señores, de 1). Tomás de Iriarte. Don Tomás de 
Iriarte era cl modelo de lo cine puede hacer la iiu»truccion 
varia v amena en una de las imaginaciones mas heladas 
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que jamás 80 han conocido. Sin cml>ai^o , al acometer di- 
ferentes empresas ^ sin duda creyendo que por lo mismo que 
no se sentia con vocación para determinadas cosas podía 
abarcar muclias y varias , falta propia de ingenios media- 
nos j á la cual á veces los superiores obedecen , como su- 
cedió á YoUairc y á algunos otros varones insignes, tuvo 
en medio de esto la gloria de iutrodueir en nuestra litera- 
tura el cultivo de un ramo de. poesía, liasta entonces des- 
atendido por los escritores castellanos, y de introducirle 
de un modo nuevo en la literatura antigua y moderna, 
dando por la vez primera en lengua española una colección 
de fiibulas , y haciendo que estas sir\an de ilustrar una má* 
\ima de critica en vez de una de moral, por lo que las ti- 
tuló literarias con exactitud completa. Mucho se debe ala- 
bar en las composiciones A que ahora me refiero, pues su 
invención es por lo común felicísima, teniendo las mas ve- 
ces el mérito de la novedad absoluta , y otras el de repro- 
ducir bien una idea antigua, y siendo su estilo noble á la 
par que llano, su dicción correcta y purísima, su versili- 
cacion Huida, llena y muy variada con atrevimiento y 
acierto en la elección de consonantes, y siendo los precep- 
tos que inculcan sanos todos y dignos de ser seguidos. ¿Qué 
falta, pues, señores, á tal obra para calificarla de perfec- 
ta? Les falta la poesía, y aunque esta no sea falta igual- 
mente notable en semejante clase de composición que en las 
. de otro género ; y si bien el autor se muestra en ellas poe- 
ta mucho mas que en sus otras producciones , al cabo poe- 
sía son las fábulas , aunque de índole diversa de aquellas 
en que mas se remonta la fantasía ó se expresan los afec- 
tos , y de las dotes de verdadero poeta carecia el autor, 
aun cuando con su ingenio y ciencia mejor acertaba á su- 
plir las calidades de que estaba falto. Con razón nota un 
agudo crítico moderno (M. Msard), que una de las dife- 
rencias notables entre las fábulas de Tcdro y las de La- 
fonlaine , composiciones unas y otras de mérito eminente 
y de no inferior fama , consiste en que en las del poeta f ran^ 
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cil^ hay dofl carulailes diversas : una la de la poesía pinlo« 
resca, por estar en ellas representados los personajes ani- 
males con las mallas y cosas propias de su especie respcc* 
liva, añadicndoli» solo el uso del Icn^uage, pero conser- 
vándoles en lo demás sus costuml>res, y suponiéndoles mo- 
dos de pensar y sentir á estas análogos, y otra la de la 
imajinacion ¿ injenio que se muestran en la invención del 
apólogo en t. mérito literario de su composición , y en el 
arle de adaptar al argumento la moral , al paso que en 
las dol poeta latino solo hay las prendas de un es- 
tilo en grado no común , sefialado por su concisión ele- 
gante. No igualando en esto Iriarte á Fedro, se le acerca 
con lodo hasta un punto no común , al paso que le exce- 
de en la invención y en la variedad y lle\i1)¡lidad ; pero 
de las dotes descriptivas ensalzadas en el fahulista francés, 
carece, si no del todo, poco menos, teniendo en este pun- 
to en lengua castellana un superior en un rival , que vino 
á disputarle la palma en el género de las fáhulas, y que 
si por un lado le excedió, por otro no quedó en una su- 
perioridad conocida. 

Pero antes de que hahle del fahulista ¿i quien acaho de 
referirme, cuyo mérito poético le hace acreedor a men- 
ción particular y detenida, hien será, señores, que siga 
liahlando de Iriarte, en cuyas o!)ras, ¿ pesar de su media- 
nía, hí\y siempre que notar; siendo de los autores másele- 
gantes que ha tenido !a lengua castellana, y hahiendo acer- 
tado aun en su frialdad mas de una vez á hacer respetable 
su medianía, l'ué lahorioso traductor, y aunque lo claro 
de su ingenio y lo vasto de su inslrucion le hacian al pa- 
recer nuiy á propósito para una tarea, en la cual no tanto 
se ha menester una viva fantasía, cuanto un conocimiento 
del idioma, asi del original como del propio eu que se ha- 
ce la versión, y un gusto fino y ala par severo, con su 
ejemplo probó una máxima cierta, á saber; que aun pa- 
ra traducir es necesario cierto calor que sienta con viveza 
Jo que hay en el original, y sepa trasladarlo con brío. Kó- 
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ta«e lo qnc acabo de advertir á mi auditorio , ann eii la 
traducción que liizo Triarte del arte poética de Horacio ó 
Kea la epístola á los Pisones. Ninguna producción podía pre- 
sentarse en que las naturales prendas de semejante traduc« 
tor pudiesen ejercitarse con mas fundada esperanzado lle- 
gar al acierto. La obra original, si llena de singulares pri- 
mores y pcrreccioucs por su clase, así como por las cali- 
dades del estilo del autor, de cierto tono templado y me- 
dio que no da lugar al vuelo de la fantasía. 

El traductor conocía perfectamente la lengua latina; co- 
mo hombre instruido y diligente se iiabia dedicado á buscar 
cuantas interpretaciones y glosas pudiesen iluistrar diiicul- 
tades ú oscuridades en el texto; manejaba con maestría el 
idioma castellano, siendo en la gramática correcto y escri- 
biendo con pureza cu que igualmente procuraba evitar los 
arcaísmos y los galicismos, y sabia expresarse en verso ha- 
ciendo los suyos correctos y a veces Huidos, si bien con fre- 
cuencia poco llenos y sonoros. A pesar de estas prendas 
propias para su tarea, tal era su frialdad que su versión ado- 
lece de la falta común á sus obras, careciendo enteramente 
de la poesía fácil y deliciosa del original, reduciéndose á 
ser una reproducción de los pensamientos de Horacio en cor- 
recUi prosa medida y rimada, y quedándose inferior no 
solo á traducciones posteriores, salidas á luz en nuestros 
dias, como las de los señores Burgos y Martínez de la Ro- 
sa, y sobre todo la que acal)a de dai* á luz nuestro digno 
socio el Sr. 1). Juan Gual!)erto González que recomiendo a 
mis oyentes como digna de alta alabanza, sino aun esce- 
diendo poco á la de Vicente Espinel, malísima por su incor- 
rección y escasa inteligencia del original, con razón criti- 
cada por el traductor nuevo, al paso que mal defendida por 
el colector del Parnaso cspaíiol^ pero en la cual en medio de 
su rudeza y pobreza, de cuando en cuando aparece tal 
cual destello de poesía de que no presenta Triarte el menor 
vestijio. 

Mayores dincultadcs presentaba á este traductor el e; 
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tilo de Virgilio, y sin embargo también acometió la em- 
presa de poner su Eneida en verso caslellano. No concln- 
\ó este trabajo, del cual solo vieron la luz los cuatro libros 
primeros, baslaudo esta larga muestra para jlrobar que la 
empresa liabia tenido infelices resultas. Hasta erró el tra- 
ductor en la clase de versos que elijió para su tarea , ba- 
bicndola bedio en romanee endecasílabo, cuya peculiar 
construcción se adapta mal á expresar los pensamientos 
usados en el libre exámetro latino. No es este él único 
derocto, aunque sí lo es considerable en la versión á que 
me voy abora refiriendo , cuya falta principal consiste en 
liaberse el traductor ceñido & poner en narración lo que 
es descripción animada, estando cada vez mas persuadido 

• 

Iriarte de que la poesía no es otra cosa que el verso, y no 
acertando por esto mismo ni aun á dar al verso la valen- 
tía y el niíniero competentes. Gregorio Hernández de Ve- 
lasco liabia traducido la Eneida muy mal , no entendiendo 
con frecuencia ni el texto y nunca la índole de la poesía 
de Virgilio, al cual anadia en su versión cosas tan agenas 
de su estilo como las siguientes: 

Y el sueño de los dioses, don sabroso, 
Sin ser sentido vá el sentir privando. 

Pero aun así, y con pocas dotes de poeta, una ú otra 
vez dil muestras de serlo. Para comparar su obra con la de 
Iriarte de un modo que muestre la falta particular de es* 
te último, véase, por ejemplo, como cuando en la Eneida^ 
al pintarse la calda de Troya y el ruido del incendio j del 
asalto, comparándole con un torrente desatado que todo lo 
arrasa y lleva consigo, y ligurándose un pastor que atónito 
oye desde lejos aquel estruendo: 

Stapet inscias alto 
Accipiens sonitum saxi de vértice pastor 

el poeta antiguo , aunque con pleonasmos y en dicción no 
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muy correcta , tampoco falta de algún calor poéUeo, 
dice así: 

El pastor simple que oye el gran mido ' 
Está pasmado sin saber qué sea , 
•Y en lo mas alto de un peflon subido 
Con gran temor aun desde allí lo otea. 

Al paso que el moderno de cuyas obras voy hablando, 
despojando de toda expresión pintoresca la frase , se con* 
tenta con verterla en 

« 

Y atónito el pastor con el ruido 
Escucha inmóvil desde un alta pefia. 

Mal verso el último en verdad, y pobre elección de pala- 
bras para expresar el 8t%$pet y accipieM sonitum , todo ello 
propio para merecer á la traducción el duro dictado de 
serlo de Gaceta y como de la francesa del padre Iksfotttaines 
dijo eu un caso con justicia Yol taire su enemigo. 

Mas aventajado aparece íriarte en sus epístolas, en las 
cuales si poniéndolas en cotejo con la celebrada de Bioja, 
con la de los Argensolas, harto mas fríos, y aun con las 
de otros y todavía no se encuentran galas poéticas de imá* 
genes y dicción, que aun en género tan templado caben, no 
deja de haber mérito , siendo el estilo correcto y en tai 
• cual pasaje robusto. Al poner en castellano el mismo escri- 
tor una ú otra fábula de Fedro acertó asimismo, y con todo 
no llegó al punto á que una buena versión debe llegar, 
pues si el poeta latino citado no se distingue por su fuego 
ni por su talento descriptivo , siendo su principal prenda 
la de la suma elegancia en la concisión, triarte, elegante 
también y correcto , si no pecaba enteramente de difoso, 
distaha poco de incurrir en el vicio de serlo. 

Tradujo Íriarte obras tlramáticas del francés y con 
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Je su imaginación y entilo, poco feliz cuando se las hubo con 
tragedias, y al revés cuando emprendió poner en castellano 
comedias , clase de composición esta última para la ieual 
tenia disposición , como diré en breve al hablar con elogio 
de sus comedias originales. Escojió para volver en caste- 
llano una tragedia francesa Ei huérfano de Ja China ^ de 
VoUairey producción de las malas de tan celebre ingenio, 
f|ue en lo trtigico janiás se remontó al lugar primero, aun- 
i|u<^ los críticos de su si^lo le pusieron á la par con Cor* 
neille v con Hacine , puesto de que la opinión conforme 
de los críticos modernos y del público de electores y oyen- 
tes , hoy le ha bajado. Kn El huérfano de la China además 
su autor se Itabia quedado inferiorísimo ti sí mismo en sus 
buenas composiciones de la misma clase, habiéndola escrito 
dominado por una idea de su iilosolía y por uno de sus 
caprichos particulares, que era considerar en el pueblo 
f*.htno pueblo ^^itraordinario semi-bárbaro , aunque por 
utra parte ilustrado, hábil en las arles mecánicas, y no 
ii^noraute de las letras , desde <lias nniy antiguos el mode- 
lo de un gobierno íilosóüco en que el deismo puro era la 
religión de los siíbios letrados gobernadores, (¡ran desva- 
río en verdad eai quien amando con ardor *la civilización, 
por mirar con odio el cristianismo, verdadero civilizador 
del mundo moderno , hul>o de figurarse perfecciones impo- 
.«^ibles en la sociedad humana en «un pueblo mal conocido, 
pero del cual consta que vive bajo un despotismo atroz, el 
del palo, y no tomándole en sentido figurado, pues cabal- 
mente la caña de bambú es el medio con que en aquel im- 
perio los superiores se dan á obedecer por los inferiores. 
Prescindiendo de este defecto, (|ue es sin embargo tal que 
\icia la coniposieion cutera , -dándole oríiren en una idea 
latsa , es la tragedia de cpie voy trataiulo producción déla 
\ejez <lel poeta; de ello se resiente no poco. Kl traductor 
t|ue la puso en silva, versilieacion que :por lo general no 
aurnda en lan Irairedias espafiolas, no acértc) á mas: upie ií 
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tipr^Mir los cuaoeptOH del origiuj&l &elai<mte en podiaiiM 
versos y purísimo idioma castellauo. 

Al revés Triarte, traduciendo una comedia francesa hizo 
una versión superior al original sin duda alguna. Verdad 
es que en eícgir no tuvo el mayor acierto , aunque buscó 
obra de autor cuyo mérito se parecia al suyo, del francés 
Dcstouches , correcto y frió , pero aun de este no tomó para 
trasladarla en castellano su mejor obra , que es la come- 
dia titulada Le íHoritHx^ el vano ó vanaglorioso, sino otra 
producción inferior, cuyo título es El Filósofo casado^ 
drama de corto aunque alguu valor , euyo principal defec- 
to es ser su principal personaje sobre poco \ei'osimil, no 
ideado de modo que su singularidad empeñe en grado con- 
siderable. Esto ai>arte , la comedia de triarte se señala por 
su estilo fácil y correcto , por la naturalidad de su diálogo, 
por lo fluido de su versificación , por cierto chiste urbano 
natural del autor en sus composiciones originales, por ca- 
lidades, en suma, que acreditan que cultivando la poesía 
cómica estaba , como suele decirse , en su terreno , donde 
si no sacaba frutos del mas alto precio , no dejaba de sa- 
carlos bien sazonados. 

AcalH) de decir, señores, que Iriarte compuso come- 
dias originales, y en wrdad el numeró de las que escri- 
bió no fué corto , aunque ilc ellas solo hayan visto la luz 
cuatro ó cinco , número de poca consideraci<ni si se pone 
en cotejo con el de lus infinitas producciones salidas de la 
fecunda vena de nuestros dramáticos antiguos, pero no des* 
. preciable m dias de menos rapidez y abundancia en el 
producir que lo hablan sido los siglos anteriores ó lo es 
el momento presente , y cuando la fama de un poeta ya 
entonces nacido, y poco después señalado, remontada 
en breve á la mayor altura, solo estriba en ciuco co- . 
medias y dos traducciones. De una obra cíe sus primeros 
años, la cual publicó encubriendo su nombre con el ana- 
grama de D. Tirso de Imartía^ solo tengo noticia por lia- 
lierla visto citada entre otros por Moratin, bien que aun 
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el título de la compmicion á que me refiero se me ha ido 
de la memoria. Pero el principal mérito y reiiombre de 
Triarte como'|K)eta cómico son debidos & su comedia de 
El Señorito mimado^ de la cual hizo una como repetición 
de menos valor, |)ero también de alguno no corto en La 
Sefiorila mal criada. De la primera de estas obras dice con 
justicia Moratin, que si hay una comedia donde pueda 
decirse con propiedad que empieza el buen teatro cómico 
raslellano, esta es. Kn efecto, líl Seíforifo mimado e^ una 
obra de {;ran corrección y aun de no eslt^ril vena. Los ca- 
racteres sin ser concebidos con novedad ni tener el indivi- 
dualisnto que caracteriza A las producciones de ingenios 
su|>eriores, son retratos bien hechos de clases de la socie- 
dad de los dias del autor. 1^1 nudo, sin acreditar una ima^ 
ginacion viva en <[uien le teje, y pecando algo por senci- 
llez, está enredado v desenredado con naturalidad y acier- 
to. Kl diálogo se distingue asimismo por lo natural y fácil* 
La vej*silieacion es sobremanera Huida v correcta si no 
briosa, y se acomoda al diálogo sin linaje alguno de vio- 
lencia. Ilcina en toda la composición cierto tono de trato 
lino y culto y hasta caballeroso, por que se distingue siem* 
))re el autor cuyos personajes suelen ser lo que en la socie- 
dad los que se distinguen por su educación esmerada y 
noble porte. Tampoco falta en la obra chiste , casi siempre 
de buena ley , urbano y moderado. Ku suma , sería El 
Sifíiorito miwado una obra digna de las mas altns alaban- 
zas si no careciese de lo que se llama fuerza cómica, ó, 
diciéiulolo con mas propiedad, si cu ella no se descubriese 
el vicio de pobreza de fantasía y frialdad de que aun en 
sus mejores momentos no tenia fuerzas para salir D. To- 
más de Iriarle. La comedia de La Señorita mal criada j 
donde el autor pinta los malos efectos de la indulgencia 
paternal en la mala educación dada á una joven , así como 
lo había hecho en El Señorito respecto á una persona del 
otro seto , es inferior á la composición antes citada , pero 
se le acerca murlio, y en uno ii otro pasiije la iguala , y 
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aoQ en mi pobre coneepto la escede* Loe eiraeteree de Ln 
Señorita y del Marqués están, si no ideados con valentía, 
pintados con liabilidad, notándose que aun al retratar á 
un hombre im[iostor y vicioso que pasa ¡lor caballero , el 
autor representándole en trato con gentes de buena crian- 
za, le dú modales linos, porque, como no me cansare de 
repetir, triarte se distingue por su acierto en representar 
lo que tan bien pintó Calderón en sus dias , lo que no pu- 
do pintar Moratin , lo que aciertan á expresar muy pocos, 
si acaso algunos, entre nuestros contemporáneos, y loque 
con acierto representan algunos autores dramáticos ó nove- 
listas extranjeros , seílalándose entre todos en este punto el 
ct^lebre escocés Walter Seott en sus novelas, á salier, el 
carácter de un caballero cumplido. 

lie hablado bastante , señores, de ios versos de D. To- 
más de triarte. Su prosa se distingue por las mismas pren- 
das y. faltas que su poesía, siendo error- creer que cierto 
grado de calor no sea necesario á los escritores , menos 
cuando tratan materias cientílicas , caso en el cu«nl aun no 
está mal qna se tenga , pero no está bien que se manifieste 
en impropios arrebatos y adornos. Las obras de este autor 
no son muchas , ni estas de superior importancia. Unas 
lecciones instructivas de historia y geografía, descarnados 
anales cuyo mérito es iinieamente lo correcto y puro en 
grado sumo de su dicción, unas traducciones hechas con 
el mayor acierto posible, algunos diálogos críticos, chisto- 
sos y llenos de instrucción a aria y de sanos preceptos, 
aunque pecando [)or parcialidad y por juicios equivocados 
en que se tiene por belleza superior la falta de imiierfec- 
ciones, y una obra de moral de que solo existen dos ó tres 
capítulos bien escritos, como las demás obras del autor, y 
triviales , aunque sanos y justos en los pensamientos , es lo 
que constituye las obras prosaicas del autor , en el examen 
de cuyas obras estoy entreteniendo á mi auditorio con mas 
detención acaso que la correspondiente á su mérito , pero 
^**ni la ilcJ)iJa á i'scrilos dond<* están representadas una cpo- 



262 

II... / 

ca y una escueta de medianía elef^anté. Éii efecto , íriarte 
era en sus días niuy admirado , aunque también mtiy cen- 
surado, contribuyendo & lo ])rimero tanto cuanto á lo' se- 
gundo las diversas ¡deas que del verdadero mérito poi^tico 
y literario teiiian sus jueces. I'or esto Samaniego, citado 
l>or mí en esta misma lección , sin nombrarle como su ri- 
val y vn ciertos puntos su \ciieedor , en la composición 
de fábulas castellanas , de alf^unas prendas |)04Íticas como 
Cabulista, pero de la escuela prosaica como crítico, en 
varias de sus obras al elogiarle celebrando su desemenjan- 
iH con (:ón<;ora, para ambos objeto de odio, alabatm en 
el que fuest» 

por el llano 

(lantándonoB en verso castellano 
Cosas «claras , sencillas, naturales, 
Y ludas ellas tales, 

Que aun at|uel que no entiendo |K>esJa 
Dice eso \o también me lo diría. 

Por el contrario Fonier , de opuestas doctrinas , y tatíi* 
poco de la crítica mas juiciosa , se cebaba ensuíania, cri- 
ticándole pt>r lo común con acierto, no rara vez con injus- 
ticia , y siempre con vituperable encono. Lo qite ntf pue- 
de negarse en triarte es que su í»stilo merece algún elogio 
A i)csar de ser llojo y desmayado» y que á su lenguaje se debe 
sin ristriecion alunna la tiias alta alabanza, por ser cuanto 
eabe correcto y casti;e<i. Kn este |>unlo niOHtró tal Aciertt^ 
que loi;ró evitar , aunque acaso con nimiedad , tos extre- 
mos d<*I arcaistno y el galicismo , habiendo ridiculizado el 
uso del primero en su excelente fábula intitulada El Re^ 
írnlo de aolilln , y el segundo en la de Los dos LóroÉ y la 
Coiorra ^ y en otros lugares, y ambos en todos sus escri- 
tos, a*^i ecmuí eon el precepto con el ejemplo. Y aquí seri 
bit'fi , U'tinrr^ , qui- yo rceiurde á autorr^; de unestnis dia^ 
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resueltM al parecer á ifeabar enteramente ieoii nuestro idio* 
ma castellano, trocando su sintaxik y a^n stf vocahalarío 
]K>r los de la vecina Francia, y mezclando en el tejido dera 
leii^ajc extranjero f> mentiro \aria8 no bien entendidas ni 
mejor (iplicadan voces y frases del castellano mas antiguo; 
será bien, repito, que recuerde que si puede crerse vicioso ó 
ridículo en otros conservar el culto y obediencia al habla de 
HU8 mayores por juzgarla pot*o propia para empleada en esla 
nuestra edad filosófica, con los conocimientos y argumentos 
de toda época, puede conservarse en su int^ridad la índole 
de nuestra lengua hermosa, robusta y sonora. Y nótese que 
Triarte mismo escribiendo en tiempos modernos con el estilo 
]>ropio de nuestra época , y huyendo de parecer anticuado 
todavía, según me dio á notar no hace poco uno de los mejo- 
res escritores de nuestros dias , y nuestro digno socio, ridicu- 
lizó como extremos de un lenguaje impropio por la falta de 
pur(7.acn un personaje de su comedia ác í.a Señoriia mnl 
rrinda , voces que hoy se usan con suma gravedad, habiendo 
Mcgado <i ser parlo del lenguaje corriente. Tales son decir 
el m»r(|ués á la señorita: 

Ali! vo la conjuro á usted 
á que ella responde: 

m 

i 

¿ iistoy acaso endiablada ? 
ó la síguieute expresión : 

■ 

Cuando me insultan me bato. 

é 

m 

Expresando con un verso, propio solo hablando del movi-* 
miento que se dá A un líquido ó sólido con un palo, la ae* 
•t'ion de reilír en desafío ó en otra clase de guerra. 

lie hablado, señores, tie l«is contiendas de triarle inhi 
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Forner, y es justo que diga algo de este personaje cuya 
i^lebridad en algún tiempo no fué eorta , cuvas obras no 
corresponden mucho á su fama , aunque le acreditan de 
docto y no falto de gusto , y cuyo concepto, decaído en 
lo general, conservándose solo en la grata memoria que 
dejó en algunos literatos sus discípulos y favorecidos, ha 
|)rocurado renovarse en los momentos presentes. Forner, no 
«»listante su instrucción, era en imaginación pobre, en el 
injcnio agudo, |)ero no vxm brillo, y en el gusto puro, pero 
preocupado. Dióse á la crítica, y la entendió en el sentí- 
do rn (¡uo la opinión vulgar la toma, llevándole ü este 
\erro su inclinación y condición acerba, y no su ignorau- 
i-ia. Censuraba con razón á Iriarte por lo frío; pero sacaba 
de quicio el vituperio, pues si hay á la par un tanto de 
justicia, aunque severa, y no pm^o de chiste, aunque 
a«;río , en el siguienle modti de ealiticar las poesías de 
sn eonlrario 

Sus vei'sos son pepitoria 
Oue heredó del mimen frío 
Hcl dómine Juan (H su tío 
Que esté en gloria 

en la Humada fábula con el título del A$no enidíto , no hay 
ni aun mérito , qnedsíndose ct>mo composición literaria in- 
terior á las fábulas ({ue con tan mala crítica y poca mesu- 
ra ridiculiza. No menos acre, aunque mas justo, estuvo 



M) Llamaba Forncr dómine k D. Juan de Iriarte, autor de una ^ramáti- 
r.i para aprender la lengua latina, donde los preceptos están puestos en ma* 
l<ifl versos. K^le 1). Ju«n escribió algunos epigramas agudos en buen lenguaje 
% bien rersi tirados. !)(• i^l es el tan rítado á un mal avaro, fundador de una 
rjisa i\r henHit*encia , y que $uena ser insrri|irion en la puerta del edidcio. 

Kl seúor don Juan de Robres 
t%m raridad sin igual 
Hizo este santo hospital , 
V también bi/«i lo< pobre%. 
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con Vargas Ponee , autor de siognlar estilo , al eensnrar en 
un folleto titulado La Corneja sin plumoi^ ó la deelamur 
cion contra tos corraptores de la lengua castellana , pre- 
sentada á la real academia espaQola en competencia por 
el premio que el mismo cuer|K> liabia ofrecido á quien me- 
jor desempeñase este argumento , no premiada, y dada á luz 
por el autor con arrogancia para acreditarse de digno del 
premio que no liabia obtenido. Mi eu la comedia del Filú^ 
sofá enamorado de Forner hay dotes poéticos , ni su sátira 
contra los malos poetas , premiada por la academia , é in- 
ferior á la escrita sobre el mismo argumento por Don 
Leandro Fernandez de Moratin que tuvo el accessit, tiene 
cosa que la recomiende, salvo una dicción correcta y una 
versificación llena, aunque trabajosa. 

A la par con estos escritores , y siendo de una escuela 
diferente de la de I fiarte y Forner, alcanzaba aplausos,. 
' eu gran parte fundados , por sus poesías el religioso agus- 
tino fray Diego González. Admirando este autor á fray Luis 
de León , cuyo mérito estaba realzado á sus ojos por haber 
vestido el hábito de la misma orden religiosa, se dio á re- 
niedarle, y puntualmente copió las formas de su estilo, de 
forma que en los tercetos del libro de Job , dejados sin 
concluir por el poeta antiguo , su imitador moderno hizo 
la parte que faltaba con tal acierto, que á veces llega á ser 
perfecta la semejanza entre la obra del uno y la del otro. 
Pero imitar las formas de un gran modelo no es reprodu- 
cirle. Fray Diego González no bebió el espíritu á las obras 
de su insigne original , acaso por no comprenderle, quizá 
|>or no ser para tanto su pecho. Le fallan los vivos afee» 
tos que tan sin esfuerzo , -casi sin conocerse , remontan á 
fray Luis de Léon á la mayor altura en medio de su estilo 
prosaico en lo general , de suerte que las Poesías de (#011- 
zalez no pasan de ser composiciones correctas en templado 
estilo, con dicción pura algo anticuada, con versificación 
tlulce y fácil , si bien floja con frecuencia , y donde se ex- 
presan pensamientas comunes, mera imitación ó repeti- 
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cion de los de otros autofres. La Invectiva canira el murtít^ 
latjo^ muy celebrada en otros dias, merece serlo á pesar 
de sus descuidos é imperfecciones, siendo un gracioso 
ju;;uete donde hay animadas pinturas , lujo de castiza dic- 
rioii , y no pocos helios versos. 

Amigo de fray Diego González era otro poeta y escritor 
1*11 prosa, laboriosa» y no falto de ingenio ni de instrucción, 
y digno de aprecio mas que por sus medianas obras por 
su carácter y por la circunstancia de haberle cabido gran 
parte en los adelantamientos de su época , porque con sus 
preceptos y ejemplo contribuyó á formar escritores de 
mérito muy superior al suyo , de modo que con razón es 
considerado uno de los fundadores de la moderna literatu- 
ra castellana. Kran en Cadahalso grandes la aplicación y 
el celo , medianos el injenio y el sal>er , y la imaginación 
escasa. CiOmo hombre sin vocación particular para género 
alguno determinado , probó á tratar varios, obedeciendo 
no á la inspiración de su talento, sino á los autores cuya 
celebridad estaba reconocida por la moda , por lo cual 
procuró imitar obras de clases muy diversas y de mé- 
ritos muy desiguales. lias Carla$ Persas de Montesquicu 
gozaban de alta y merecida fama , y Cadahalso compuso 
Carlas Marruecas^ pobres remedos <lc un hermoso mode- 
lo, donde no hay prendas de estilo , ni novedad, ni pro- 
fundidad de ]>ensamientos, ni sana crítica, ahogada tal cual 
agudeza, y una ii otra observación juiciosa entre abundan- 
tc*s errores ó trivialidades. Corrían con i^eputacion muy su- 
perior á su valor entre los franceses íms Soches , ó dígase 
los Ptusauíientos nocturnos del ingh^ ^'onng, traducidos 
en prosa por Letourneur ; y Cadahalso, recien perdida una 
mujer á la cual amaba con pasión ciega , lloró su pérdida 
cu pesados discursos en prosa poética , donde creia reme- 
dar al celebrado modelo inglés con introducir un sepultu- 
rero llamado Lorenzo por ser este el nombre de la persona 
Á quien «'1 ]»orta in^hs dirigía sus querellas , y donde m» 
acertó 9\ cí*pínV>l «i expresar li^s alectos (pie vivamente 
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MYitiá. Lo$ Éruditói d íá violeta j sátirfe'dd mfsrño actor, 
le alcanzó mas fama , y en pran parte ménN^ida , aunque 
oon razón se la ha tachado de adolecer del vicio que sati- 
riza j esto es, de una erudiciou ün tanto superficial; pero 
tiene chiste . tal cual obserracion sana , y está escrita eu 
mediano estilo , liahiéndole cabido como á obras de mucho 
mas alto valor , y como á otras de escaso merecimiento v 
feliz fortuna, la gloria de que haya quedado como frase cor- 
ríentf! en el idioma castellano la de su título , aplicada á 
los que con poca instrucción hacen de ella alarde preten* 
diendo pasar por doctos, l-a Óptica del Cortejo^ del mismo 
autor, escrita casi en el lenguaje llamado culto de los escri- 
tores del siglo XVIT. ("adahalso ensayó sus fuerzas en ver- 
sos , así como en prosa. La tragedia de Don Sancho Garría 
vale poco, y hasta erró el autor por hacerla igual á las 
francesas en escribirla en versos pareados, cuyo sonido 
continuado es desapacible ú los oidos españoles ; falta me- 
nor que agregada u la carencia de toda buena calidad dra- 
naitica ó poética , ha bastado para condenar esta produc- 
ción á completo olvido. No es tan infeliz Cadahalso eu sus 
poesías Tijeras, en las cuales si no se remonta A la ])rlmera 
altura , sobresale no poco , constituyendo ellas su mérito 
verdadero. (Chistoso en los epigramas y en las letrillas, ro- 
busto y á veces de una hermosa robustez eñ sus tercetos 
á la Fortuna , y solo mediano en tal cual oda , en sus ana- 
creónticas es fluido, de elegante y graciosa sencillez, de 
pensamientos si no siempre nuevos bien escogidos, c(»rreo- 
lo en la <liccion , y en la versilicacion sonoro. Su ana- 
(TctHitica que empieza 

Discípulo de .Apeles, 
Si tu pincel hermoso 
Empleas por capricho 
líii este feo rostro 
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tan celebrada antes y que merece serlo ; otra cuyos prí- 
iiicnis versos son 

, . • 

¿Quién es aquel que toja 
Por aquella colina , 
1^ hotel la en la mano 
Y en el rostro la risa? 

con algunas mas, si no tienen el adorno que las roas ee* 
lebradas de Mclendez, no les son inferiores; En suma, de 
sus versos cortos muchos han quedado en la memoria, y 
son d¡<;nos de aprecio. Kn Cadahalso es la prenda prin- 
cipal la ternura, y no falta aunque tampoco sobre el inge- 
nio, flaqueando en punto á viveza y fuerza de imagina- 
ción, y acreditando mas que todo el buen deseo que á 
promtiver los adelantamientos intelectuales de sus compa* 
tríelos le excitaba. Su muerte temprana y gloriosa en el si* 
lio de (¡ihraltar fué niuy sen.tida , llorándola en tier- 
nos aurique soto medianos versos fray Diego Conzalez su 
amigo. 

I>h prosa de esta época iba á la par con la poesía , y 
sin embargo de ello hay que citar alguntis mas poetas que 
prosadores. Consiste esto en que, no obstante la tan citada 
y aplaudida frase de Horacio sobre no |>oderse consentir 
poetas medianos ni aun por los postes, siendo fácil y jus* 
to recomendar Tijeras composiciones poéticas hasta el pun- 
to de contarlas como parte de la literatura de un siglo, 
no sucede así con obras en prosa, en las cuales se requie- 
re para hacerlas dignan de atencifm cierta importancia por 
4*1 valor de su argumento, y hasla por sus dimensiones. Un 
largo catálogo de escritores acredita el estado de la ilustra- 
ción en Mspaila reinando Carlos ill, y en muchas obras 
de aquellos días hay prendas de estilo dignas de alabanza; 
pero con todo ninguna ctmiposicion literaria de los mismos 
dias puecl? srr recordada especialmente como gloria de la 
lil«Tatiira roiilcmporáiira. Ia\ historia t\r GibraltiM' [hít Aya- 
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la efttá bien escrita « pero no de modo que maretca partí*» 
cular elogio. Reinaba en general bnen gusto en los auto- 
res, limpios ya casi todos de los vicios de estilo dominan- 
tes á fines del siglo XVII: exentos también por otro lado 
de la pobreza y frialdad notables en los escritos do tiempo 
de Felipe V ó Fernando VI; todavía, empero, faltos de 
hrio, defecto, mas que suyo propio, de ser imitadores cons- 
tantes y de probar sus fuerzas en tareas de corto empello. 
D. Vicente de los Uios en su Análisis del Quijote en su vi* 
(la de Cervantes y en su prólogo ú la edición de las Poesías 
de yiUe(ja^ mostró tener estilo elegante y dicción correcta 
y castiza , así como dotes de pensador y de crítico ; pero con 
todo esto son tales trabajos cosa corta para dar A un escritor 
valor subido, sin contar con que el mismo análisis del Quijote 
tan acabado, peca alguna vez por ostentar erudición inopor- 
tuna, otras por una crítica errada, y siempre por ser visible 
imitación del análisis del Telémaco por el escocés Ramsay, ó 
de los Ensayos de Addison sobre el poema del Paraíso 
perdido^ etc. Estimulada la real academia española por ce* 
lo de la gloria de su patria, liabia discurrido llamar á 
los ingenios á certamen, proponiéndoles cuestiones que tra- 
tar en prosa y verso, y dando honrosos premios ú aqoeIla<( 
composiciones que en su juicio le mereciesen. Semejante 
modo de excitar por medio de la emulación el talento, sí 
algún buen efecto produce, nunca ha servido de estímulo 
Jiastantc A producir obras de mérito sobresaliente. Kn Espa- 
ña aun hubo poco acierto en la elección de las cuestiones 
propuestas, y al principio los juicios para adjudicar el pre- 
mio parecieron errados, tanto que el público al apelarse á 
él revocó muchas de las sentencias dadas por los primeros 
jueces. Ya he hablado, señores, del canto épico de las na* 
ves de Cortés destruidas ^ en que el fallo de los académicos 
fué favorable al poeta Cabeza de Vaca y y el del público á 
tí. Nicolás Fernandez de Moratin. 'So sucedió asi con el 
Elof/io del rey D. Alfonso el Sabio ^ premiado por la acá* 
demia , sin que otra obra disputase la palma a la favorecí* 
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da. £9Uf «lu^i«i tn^tá eHCiito cuín hrio, Ci^ «slegi^uc^^ ct>u 
iliccioii pura, pciro con nfeclacioii intolerable. Su ^utor, 
<U?K|)iicft muy apasionado á los períodos largps, en aquella 
su primera eoinf>ofjc¡on, los Iiiz^) cortísimos imitando á 
Séneca ó á Saa vedra /ambos oscritores de nota y valor, pe- 
ro ni uno ni otro buenos para modelos. Dio realce á esta 
obra saber que era de la pluma de un guardia marina, 
extrañándose de autor de tal profesión y de tan pocos años 
«|ur mauireslnse conocimientos Jiistóricos y literarios no co* 
niunes. Con esta composición euipezó la fama de 1). José 
Vararas Poitce, señalado después por varias obras en prosa 
y ^erso, mas felices las segundas que las primeras, y to- 
das deslustradas por el violento conato de ser castizo, em- 
pleado á costa de ta espontaneidad y aun basta cierto puiH 
to de la elegancia. 

Las varias obras del conde de Campomanes publicadas 
en los mismos dias contienen sanas doctrinas; pero se dis* 
tinguen poco por las dotes de su estilo. Algún nombre po- 
dría citarse, y aun con elogio; no tanto, sin embargo ^ que 
pueda vituperai^e la omisión como en alto grado injusta, 
sitando no poca prueba de la coitedad del mérito de los an- 
iones que al tratar de su época, aun bombr^es de no ilaca 
memoria, no la tengan para recordar sus escritos. 

Pero en los dias de que estamos tratando se irban for- 
mando y aun empezaban á escribir dos bombres de mérito 
superior al de aquellos de quienes lie hablado en el discur- 
so delalccci<m presente, bombres reputados , ambos padrea 
t^ prinii|H*s de la moderna literatura de Kspaua; eminente 
el primero en la prosa, auncpie también en verso se seña- 
ló, sobresaliente el segundo soto en la poesía. Me refiero, 
señores, á I). Gaspar Melelior de Jo\i3llanos y á D. Juan 
Mt'lendez Yaidés. IVro antes de hablar de etl(»s fuerza será 
para ir siguiendo el siglo \Vlt[ en sus progresos, que vol* 
vamos la vista á Francia y é Inglaterra, considerando el 
estado intelectual de ambas naciones va bácia los fines del 
iniAino>i^lo, larca «n la cual fterú forzoRO que ocupcmoH 
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Dueütra atención eu Im i^raiulcH mudelcM dnt la elocuencia 
liablada, ya que eu la parlamentaria tanto »e distinguie- 
ron entre los ingleses un Cliatam , un Fox, un Burke, un 
Pitt, 7 en Francia un Mirabeau con otros de alto aunque 
up igual renombre. 
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£jn mi última lección del afio pasado traté del estado de 
la literatura castellana en los medios j hacia los fines del 
reinado de Carlos 111, habiendo examinado antes la sitúa» 
clon literaria de otras naciones, y dado sobre ella mi bn« 
milde voto, y teniendo siempre puesta á Francia en lugai 
preferente para nuestra atención, porque, como mas de una 
vez he dicho y habré de repetir, el influjo francés, podero- 
so en la literatura de los demás pueblos desde los últimos 
aflos del siglo XVII, llegó A ser omnipotente en la Europa 
continental , y hasta á sentirse no poro en la Gran Bretafii 
en todo el siglo XVIII. No dejé por eslo de atender á cier 
tas particularidades de la literatura inglesa, que comunio 
en aquellos dias á la francesa no poco de su influencia, al pasi 
mismo qire por otro lado de ella la recibía. Ahora nos to 
ca volver de nuevo la vista á Francia para meditar lo qu< 
allí acontecía en la época de cuyo examen vamos tratando 
Ni dejaré de mezclar alguna consideración sobre el estad 
político, religioso ó moral de aquel pais y del mundo coi 
las relativas á su situación meramente literaria, no 8iend< 
posible, óá lo menos no siendo acertado en tiempo algnnc 
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apartar la vista de objetos que tienen eníace ya oculto , ta 
claro, aliora mas, ahora menos estrcclio con su literatura, 
y conviniendo menos semejante divorcio cuando atendemos 
á dias en que los llamados íilósofos y patriarcas de sectas 
filosóficas eran los autores de iiias mérito y celebridad, y 
tomaban su filosofía por bnsa de su fama, dándole, que- 
riendo ó no , una parte prineipal en la índole y aun en las 
formas de sus composiciones. 

En estos tiempos el hombre de quien he hablado tan á ' 
menudo , y .de quien era forzoso hablar tratando de un 
siglo en que representó el papel primero aquel verdadero 
monstruo de ingenio, dominadt)r de los ánimos en su épo- 
ca, y cuyo poder sentian hasta sus mas acérrimos enemi* 
gos, tras de liaher hecho al linaje humano bienes y ma- 
les sin cuento por su calidad no menos importantes que por 
su número, se aiercaba al íin de su carrera, y valiéndo- 
me de la. hermosa frase del inglés Burke aludiendo á los 
últimos dias de lord Chalham, sol en su ocaso, llenaba 
todo el horizonte porque deseendia en su resfilandor glo- 
rioso. En él estaba minos elara ó menos viva la luz del 
entendimiento; pero en nada menoscabado el influjo so* 
Lre sus contemporáneos, pues cabalmente en aquellos dias 
apellidado patriarca de Ferney , lo era de la moderna filo- 
sofía, y A la par de la literatura, con poder confesado y 
obedecido no solo por los franceses, sino por oíros muchos 
del orhe, y lisonjeado por mas de un monarca dueflo 
de poder absoluto. Contaba Ytllaiic cerca de ochenta y 
cualro anos, despejada todavía su caheza, y si amorti- 
guado el fuego de su fantasín, nada anublada la claridad de 
8u entendimiento, ni embotada la agudeza de sn ingenio, 
cuando sed de gloria y deseo de ostentar la suya en la ca- 
pital de Troueia , le saearon de su retiro trasladándole al 
bullieio de París , lleno de sus admiradores. Y, dicho sea 
para dar á nolar cuál era el espíritu dd siglo , y cómo es- 
taban rebajados en aquellos dias el poder del aliar y asi* 
mismo el del trono, preparándose- la gran mudanza que 
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habla de ocurrir en Francia t tranftmitirsQ al mmido , y 
admitido ya en las costumbrcfs como habia de serlo en 
las leyes que las categorías sor tales estaban irariadas, no 
siendo ya la superioridal de los de ilustro cuua sino de 
quienes la couquistasen por merecimientos propios ó por 
audacia afortunada ; aquel hombre enemigo de la religión 
y aborrecido del rey que empuflalKi el cetro, monarca re- 
formador y flojo, pero de piedad religiosa extremada, se 
presentó y sin licencia para ello, en la capital de donde 
estaba como desterrado , y frente á frente con su soberano, 
y con la iglesia establecida , fué recibido por la población 
en triunfo, llevando ¿I las insignias de gentil-hombre déla 
cámara del rey , así por agradar las distinciones aristocrá* 
ticas aun á quienes tiran á derribar la nobleía, como por 
muestra de que aun los honores de corte eran ya patri- 
monio de los plebeyos encumbrados por sus dotes intelec- 
tuales. Al aparecer en la que se titulaba capital del mundo 
civilizado el hombre cabeza de la civilización de su era, 
todos los ojos se pusieron en él , y casi todas las manos se 
movieron á aplaudirle, y todas las lenguas á ensalzarle con 
estrepitosos elogios. Descoso de mostrar que aun en su 
avanzada vejez conservaba íntegras las dotes de poeta y au- 
tor dramático , por las cuales habia merecido de sus con- 
temporáneos concepto injusto por ser favorable con exceso, 
cuidó de solemnizar su triunfo con la representación en el 
teatro francés de la ultima tragedia que habia compuesto, 
cuyo título era Irene , siendo su argumento de la historia 
del imperio griego en la época de su decadencia. Era la 
obra mediana ó, diciéndolo propiamente, menos que me- 
diana , falta de fuego, de floja contextura, con uno ú otrc 
carácter tal cual bosquejado , no habiendo sobresalido so 
outor en este punto ni aun en sus mejores dias, desmayada 
<^n el estilo y en la versificación, y sobre, todo estaba Ileni 
de las máximas filosóficas de su tiempo, porque la poesíf 
para Voltaire habia llegado á ser mero vehículo de la doo 
trina irreligiosa que con tanto empefto estaba propagando 
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Pero esta compOhicioii füi^ recibida como podía j merecia 
haberlo sido la de mérito mas eminente. Acudieron á hacer 
rendimiento y dar aplausos al célebre autor sus discípulos 
y admiradores de varias clases; la hi^bleza baciendo g^lade 
despreocupación) porque no babia llegado cLtiempo en que 
se le exi¡;iesen sacrificios reales y verJaderos; los literatos 
en su mavor parte secuaces de aquel grau maestro, y que en 
la exaltación de un personaje entinen te solo por su pluma espe- 
raban Y vcian la su va propia; los cómicos, en Pm, agradecidos 
al poeta por liaberlos sacado de la lunnildc esfera y baria dc« 
gradücion donde los tenia puestos el general concepto, llegan- 
do á punto, aumpie sin conseguirlo, de ponerlos casia Ja 
par con los sncerdoles. Al aplauso dado á la tragedia siguió 
una apoteosis de su autor , y su estatua , señores, en medio 
de aquella monarquía antigua , en medio de la intolerancia 
religiosa , existente todavía de derecbo en gran manera, en 
medio de aquella sociedad carcomida, apohllada , á la cual 
iba llegando la bora de caer desbeelia en polvos , gracias 
A los esfuerzos de aqml autor y de otros sus secuaces, fué 
coronada en el talilado, recitándose en tanto unos ver- 
sos alusivos al acto mismo , que terminaban diciendo déla 
corona puesta á aquella iuuijen v al hombre á quien re- 
presentaba estando él presente: 

II est beau de la meriter 
Quand c'est la Trance qui la donne. 
Hs Tiermoso merecerla 
Cuando es Vraneia quien la dá. 

Algunas vanas protestas sonaron contra estas expresio- 
nes ; pero sonaron en balde , pues si no falló quien las 
aprobase, ])&saron en lo general desatendidas. VA triunfo 
de la literatura y de la filosofía sobre la autoridad y la ge- 
rarquía social babia sido completo. En breve bizolanaturale» 
zasu oíicio, y aquel varón, solo en sus obras inmortal, tras» 
ladado de la pariñea vida de su retiro campestre al bullicio 



j traqueo de una capital populosa y de afanosas oenpaeio* 
nes I no siéndolo poco la de corresponder á tanto aplaosOí 
se resintió en su délnl y quebrantada constitución , y cayó 
en el sepulcro cooio agobiado bajo el peso do tantas 
honras. 

Al mismo tiempo el otro hombre insigue, su rml, de 
quien tanto lie haÍ>lado en estas lecciones ; aquel modelo 
de elocuencia sencilla, arix^batada empero y fogosa, que 
contaha sectarios si no tan numerosos como los de su coni* 
petidor, en número no poco C(msideral)le y adictos con 
cierta especie de devoción á su maestro ; el que habia caní* 
biado las ideas políticas en Francia y gran parte del mun« 
do; aquel cuyo indujo era sentido auo en las familias por 
hal>er influido en la educarion é inspirado á las madra 
deseo ardiente de dedicarse á sus obligaciones; adorado por 
la supuesta pureza de su corazón , la cual si no manifes- 
tada en su conducta, se moslralni en gran parteen sus doc- 
trinas; tiUrico, adusto, había lle;;ado ú aborrecerá los hom- 
bres, y asimismo moría en la oscuridad a que se habia cou- 
denado voluntariamente , y, según se sospecha, llegó á qui- 
tarse la vida por su propia mano. Apagóse así, casi sin no- 
tarse, la luz que habia sido brillante antorcha , y cuya lla- 
ma tras de despedir claros resplandores y engañosos des- 
tellos habia de servir de cansar inccpdios que consumiesen 
gran parte del mundo. (Ion la muerte de Juan Jacobollous- 
seau , de quien acabo de hablar ; con haber cesado de es- 
cribir casi por el mismo tiempo el conde de BulTon, y con 
haber desaparecido del mundo mucho antes Montesqnieu, 
desaparecieron los principales luminares que resplandecian 
en el horizonte literario , no solo de Francia, sino del mun- 
do. Pero quedaban aun en Francia misma numerosos auto* 
res medianos , cuya medianía lo era solo puesto s>u mc^ríto 
en cotejo con otro muy superior, pero que bien podían ser 
calificados de escritores insignes, ^'o es posible con lodo cu 
un curso nipido como el presente , donde foIo se atiende 
a las cosas miradas por mavor , y sfüh> puede descenderle 
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á particalaridjftdes tratando de ingeDim de la primera gerar-, 
qtita, otra cosa que considerar cu general, volviendo la vis^ 
ta á lo pasado sin desviarla de lo presifnte, cuál era la si- - 
tuacion, y cuál la clase de rcforinas y mudanzas introdu-. 
cidas por el ejemplo y preceptos d^^ los primeros escritO'-^ 
res del siglo XYilI en la literatura francesa, y qué deella 
se comunicó á la de otras muchas naciones. 

' La literatura de que vamos tratando estaba algo divi- 
dida I y cada una de sus secciones obedecía á diverso influ* 
jo, bien que no tanto que no participase toda de la índo- 
le general del siglo, y no dejándose de asomar un tanto 
en los de una escuela el gusto de otra diferente y con pre- 
tensiones de ser su contraria. Empecemos por los discípu- 
los de Voltuire mas numerosos que los de Rousseau , y los 
cuales siguiendo la filosofía de su maestro distaban mucho, 
casi todos ellos de ajustarse á su ejemplo en el estilo y 
gusto de su composición literaria. Yoltaire, nacido en los 
últimos dias del siglo de Luis XIV, y criado por hombres 
obeüientes á los dogmas crílicos de la misma época, habia 
querido perpetuar las dotes del estilo á la sazón reinante» 
y en una parte habia acertado á hacerlo, así como en otra 
no lo habia conseguiJo. Los autores de los dias á que me 
refiero eran clásicos y de buena ley ; pero tenian mas de la 
magi^tad y poca espontaneidad de los romanos , que de la 
elegante naturalidad y sencillez de los griegos. Como hijos 
de dias en que todo era fé no solo en lo religioso, sino has- 
ta en lo civil, creyéndose en la grandeza déla magestad 
humana no menos que en la de la divina , su tono era ro- 
busto, su estilo de maguilicencia no desnuda de sencillez, 
Y altos sus pensamientos, pero como sují*tos áxsierta disci- 
plina. Algo desdijo de ellos Tención que reunía este defecto 
con otras dotes , y cu cuva composición, clásica á la grie- 
ga mas que las de sus contemporáneos, pero algo falta de 
nervio, ya asoma el espíritu de duda, ó cuando menos el 
de examen , que del primero está muy cercano. Yoltaire, 
que era la duda persouificaila , y en quien estaba encarna- ' 
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do el espíritu de rebelión á la áotoridáÜ e&tiibledda , no 
podia tomar el tono que in^pirabnn en Bossuet, en Paseal/ 
en Boilenn mi:^mo , su» pensamientos monárquieos j relí* 
piosos. Cuando él crecía v estaba aprendiendo, olroa hom- 
bres inferiores de la misma era que los insignes varones cu- 
tos nombres aca])o de citar, habían emprendido la tarea 
(le combatir muchas de las ideas sin contradicción domi- 
nantes en la crítica literaria , y lo habían hecho con poca 
si no del todo infeliz fortuna , resistiéndose sn estilo, hijo 
por otra parte de flacas fuerzas, del carácter menos dog- 
mático y alto de sus -pensamientos. Vollaire en ideas se 
allegaba en gron manera á estos últimos, pero no comple- 
tamente, participando un poco solamente de sus doctrinas, 
y mucho de sus inclinaciones n la duda y mudanza, al paso 
que & los primeros, de quienes tanto difería, profesaba 
admiración y aprecio. Tomó , pues, de la escuela del lla- 
mado por los franceses gran siglo la claridad , la sencillez, 
la corrección , ci(*rto buen gusto extenw (por decirlo así) 
en que no le supieron igualar sus contemporáneos ni menos 
seguir sos discípulos y sucesores. Pero de otros principios 
del gusto mas severo y acendrado carecía , de lo que dá 
muestra su desprecio mas ó menos encubierto , ya extre- 
mado , ya mitigado, de los grandes modelos de la poesía^ 
griega. Empezó á seilalarse trabajando para el teatro, y 
¿qué hizo , señores? ¿Cuál fuésu inílujoen la tragedia, pues 
el que tuvo en la comedia fué corto? Los amantes de la que era 
considerada entonces legitima literatura clásica, los adorado- 
res de Corneille y de Kaeinc (aunque ni A ef tos faltó quien ta- 
chase do no ajusfarse cscrnpulosomente á los preceptos de 
Aristóteles) le echaban cu cara haber hec^lio grandísimas 
innovaciones en sentir de sus críticos de mala clase. El fué 
quien con aplauso extremado de sus secuaces , y no me- 
nos desaprobación de sus contrarios , empezó & tratar con 
preferencia argumentos no de la historia ó fábula anti- 
guas, sino de todas las naciones y edades; censura y ala- 
banza injustas tomadas con riuór, pues Coi*nei lie había tra- 
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lado mas de un argumento de la bistoiia de .Espafla y del 
Dajo imperio ^ y Kaeine de ja historia Sagrada y aun de. 
la Turquía moderna. £1 fué quien dio lo que se diee mas 
movimiento á la esceua ^ atreviéndose á baeer que eayese 
muerto un personaje eu e( teatro , á cambiar alguna vei la 
ciecoraeiou , y aun á sacar á las tablas una sombra ó es- 
l)eclro. Hoy mismo un insigne literato francés (M. Meri- 
mee), residente en nuestra capital, me lia recordado como 
prueba de que era en Yoltaire osadía, lo que ya no puede 
parecemos tal , que su Semíramis estuvo á punto de ser 
silbada al presentarse en ella la Sombra de iYt/io, suceso 
<iue liabia de admirar á muchos de nuestros literatos mo- 
dernos , si entre ellos ^ como es de presumir , hay quien lo 
ignore, estando como están acostumbrados á ver y emplear 
tantos espectros y tanto de lo que en nuestro lenguaje tea- 
tral se conoce con el nombre de tramoya. Poco mas se ha- 
I)ia innovado en la forma. Seguian rigiendo con el rigor 
mas absoluto los preceptos relativos á las unidades de ac- 
ción , lugar y tiempo, y los usos de que fuese corto el nú* 
mero de personajes del drama, que hubiese confidentes u 
quienes contar los sucesos en vez de poner estos en acción, 
y que el estilo, noble siempre y elevado, ni so remontase 
á la esfera poética pura , ni descendiese á la llaneza del 
tono familiar propio exclusivamente de la comedia. Rien es 
verdad que estos preceptos y estos usos no eran puntual- 
mente los de la clásica Grecia, cuyo teatro empezó áser en 
el siglo XYIII menos estudiado que lo habia sido por los 
autores de la misma nación en el siglo anterior, y también 
menos entendido, siendo los dogmas observados para com- 
poner ajustándose á ellos, los de Horacio en su epístola ú los 
Pisones, y los de Boilcau en su arte ])oética ; y es igual- 
mente cierto que los trágicos y griegos con bastante fre- 
cuencia se remontaban á la región de la poesía lírica, y en 
alguna ocasión se expresaban con llaneza suma ; pero el 
clasicismo francés formado en la edad de Luis XIY se habia 
adaptado á la íudole del público francés , y mas todavía á 
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la de la corte de aqoel noble y fastuoso monarca , 7 la 
igualdad de eslilo recomendada por los preceptistas 7 osada 
por los autores , huia con cuidado de la desigualdad de 
tono observada en las obras dramáticas de los espafioles, 7 
mas todavía en las tragedias inglesas , bien que estas á la 
sazón fuesen enteramente desconocidas fuera del suelo de 
la (irán Bretafla. Pero la innovación existia estando en la 
esencia , en el alma , si no en la forma do las composición 
nes. En primer lugar , toda escuela algún tiempo seguida 
degenera , no pudiendo los discípulos hacer otra cosa que 
copiar las formas de los maestros sin que su espíritu se les 
trasmita , y cuando las copian lo hacen debilitándolas. En 
segundo lugar cuando muda la sociedad , imposible es que 
no varíe la composición literaria que de ella es producto. 
ICsto lo ignoró Yollaire con todo su ingenio y atrevimien- 
to , y con él lo ignoraban los autores y críticos de sus dias, 
no conociendo que si hay principios externos de buen gus- 
to j deben ser acomodativos , é irse adaptando á la socie* 
dad ; que en cada pueblo el gusto verdaderamente clásico 
varía , que asimismo en cada nación se altera según ella se 
muda, y esta alteración en lo interno requiere en lo ester- 
no alguna variación de la forma. Así Yoltaire , hombre 
que hizo los mayores esfuerzos ])ara derribar el edificio de 
la religión dominante en Europa |;or largas edades , 7 que 
])or desgracia logró su intento en gran parte, 7 aun por 
plazo no breve casi completamente en la parte entendida 
de la nación francesa, y en tas clases estudiosas de otras na- 
ciones sus imitadoras; que aspiró á variar la faz de la so- 
ciedad , y lo consiguió hasta un grado considerable, dan- 
do motivo á muchas útiles reformas y á algunas peligrosas 
novedades , y que hacia gala de sustentar la superioridad 
de su tiempo sobre todos los pasados, i-espetó las formas li- 
terarias que encontró vigentes por preocupaciones pedantes 
que conservaba de sus estudios , y eso no oMante se atre- 
vió A iratar con ironía despreciativa á los griegos , afeando* 
l^s sus Tnismas perfecciones. Así lo que innovó fu¿ el estilo 
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principalmente, y esto mas en la esencia que en la forúia; 
Su afectación de Introducir en el drama m doctrina filoso* 
íica de que Eurípides ya Iiabia dado algún ejemplo en Gre- 
cia , si bien de un modo muy diferente, comunicó al te» 
ñor de su composición un espíritu muy diverso del que ani- 
maba á Corneille, nutrido del espíritu romano y español, 
ó Racinc en cuyo in^^enio estaban hermanadas hasta formar 
un compuesto en su alma tierna las dotes de un hombre 
profundamente versado en la literatura griega, de un cris- 
tiano fervorosamente devoto, y de un admirador y también 
parte aunque pequeña de la corte de Luis XIV. Al mismo 
tiempo que Yol tai re venerando & los grandes modelos que 
acabo de citar, aunque por envidia y buen gusto en alguna 
ocasión las criticase , los imitaba , y así en su estilo y tono 
como novador variaba rara vez mejorando, y como imita- 
dor debilitaba , falta la última de que no se libra el mayor 
talento cuando copia. Sus discípulos extremaron una y otra 
falta de su maestro. Así las. tragedias f ranciosas llegaron á 
ser en la forma lánguidas imitaciones de las del gran siglo, 
si bien con algunos atrevimientos en la parte de acción, y 
en la sustancia tratados de la nueva filosofía ilustrada con* 
ejemplos. También se fué alterando la sencillez y pureza de 
p;usto del maestro, cuyos secuaces no alcanzando á copiarle 
las perfecciones, reproducian puntualmente sus faltas, ó, 
por decirlo con mas propiedad , las abultaban sobremane* 
ra. Sucedió asimismo que, según su diversa índole, loses* 
critores copistas fueron tomando de su modelo , ye una, ya 
otra de las calidades que le distinguían. De estodá mués*, 
tra haber salido de la escuela de Voltaire, y aun represen- 
tado el papel de sus dos priucipaU*s lugartanientes . auto-' 
res tan distintos como el frió d'Alembert y el enfático Di- 
derot, bien que estos dos uo se ensayaron en la tragedia, 
citando yo solo su ejemplo como ilustración de mi doctri- 
na en punto á la degeneración del estilo por diversos modos. . 
Kn la comedia en que Voltaire se^ ensayó con infe- 
lior fortuun, fué mas atrevido que cu la tragedia. Su 
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Bijo pródigo, por ejemplo, ea eoro posición de clase diferente 
de la comedia de Moliere y aus imitadores. Mas aun que en es- 
tas composieioues , eu el prólogo de uua de ellas se atrere 
á declararse partidario hasta cierto punto de una clase de 
drama nacido en aquellos dian y bautizado con el nombre 
de Larmoyante ^ traducido por muchos al español lastimera . 
ó lastimosa, aunque podría haberse expresado diciendo la* 
grimosa ó llorosa. Eu abono de la máxima de bien puede ir 
juuto lo tierno con lo festivo , por juntar uno y otro la na* 
turalexa hasta en sus extremos , cita el lance de una ma« 
dre , la cual estando el lado de su hija moribunda, en el 
exceso de su dolor, por la pérdida que se veia cercana á te- 
ner , exclamó: ¡Dios mió, llevadme todos mis demás hijos 
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y dejadme esta! exclamación que oida por su yerno allí 
presente, Ic movió á decir: se flora, ¿entran en esa oferta 
los yernos? provocando con su ocurrencia á descompasada 
risa á los tristes circunstantes» u la desconsolada madre, y 
hasta á la enferma en medio de su agonía. Bien es\erdad 
que el mismo Yol taire, cediendo como alguna vez hacia á. 
contrarios impulsos, dice en su novela intitulada Zadig^ 
que su héroe hizo representar tragedias en que se lloraba 
y comedias en que se reia, cosa fuera ya de uso, y que él 
habia restablecido, porque tenia buen gusto ; pero este ar* , 
ranque del crítico en el cual era costumbre indignarse con- 
tra quienes llevaban al extremo las innovaciones por él mis- 
mo recomendadas , valió poco , contrapuesto á sus doctrinas 
en otra ocasión , y sobre todo á su ejemplo. Mientras el pa* 
triarca de la literatura y Glosofía así andaba tímido j reba- 
cio en punto á la aprobación de un nuevo género de dra- 
ma , se lanzó á ahogar por esta innovación con su acostum- 
brado ímpetu uno de sus discípulos, critico el mas atrevi- ^ 
do de su tiempo. lu*a este Diderot , mas de una vez citado . 
eu el curso presente como hombre de agudísimo ingenio y 
viva y desigual fantasía, exaltado ateísta, no obstante ser . 
difícil hermanar la exaltación con el ateísmo , ya triv¡al| ya*: 
hinchado cu el estilo; ahora desvariado, ahora adelantan- 
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do en 8tts atrevimientos; en soma, entendimiento no co« 
mun, pero viciado, y escritor de mal género, en cuyas obras 
abundan trozo» sol)erbtos en medio de un énfasis intolerable. 
Kste, adivinando muchos de los principios críticos de núes* 
tros días , aunque sin llegar á ellos, y á veces extraviándo- 
se por distinto camino, en su comedia titulada El Padre de 
familia , dio un ejemplar de drama no ajustado enteramente 
á las reglas antiguas divisorias de la tragedia y de la come* 
dia, y en un opúsculo relativo á la misma composición sen- 
tó máximas por algún lado conformes con las de la mo- 
derna escuela de libertad literaria , si bien quedándose muy 
corlo di'l romanticismo del tiempo presente en las monstruo- 
sidadrs ó en las loables innovaciones que á éste caracteri- 
znii. Sin duda alguna el crítico francés, venerador de Yol-* 
taire aun cuando no le seguia, no llegó á descubrir que el 
campo de la poesía dramática era mas vasto y variado que 
lo que crcia su mismo maestro, y que en Shakspeare como 
en Sófocles, en Calderón como en Hacine, bay diversas cla- 
ses de perfección, ó estala perfección misma vista por lados 
diversos y de dif«-»rcnte manera aplicada. Pero algo y no 
])oco fué columbrar y promulgar que estaban mal puestas 
y ceilian demasiado breve espacio las barreras que limitan 
el terreno en que se ejercita el ingenio cu uno de los ramos 
de la poesía. 

Fuera de esto la escuela de Voltaire influyó poco en la 
comedia. Moliere liabia dado tal perfección y tan buena 
dirección á las suyas, que apenas hubo necesidad de liacer 
variaciones al seguirle , solo que sus secuaces se quedaban 
muy atrás del jiganle en la senda que él habia pisado. Las 
mejores comedias del siglo XYllI el Turcarel de I^sage, el 
Glorieux ó Vano de Drstouclies, eXMechmit ó Mal i?i/fii- 
rionado , de Gresset , y la Meiromanla de Pirón , obras to- 
das de hombres no de la escuela iilosóñea ó voltuiriana 
mantuvieron el teatro cómico en su ser antiguo. De Mari- 

• 

vaux va he hablado, v sus innovaciones se cifleron al es- 
riloptramcntc. 
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liQ el poema épico en que se ensayó el poeta de Ferney 
ensq mocedad, tampoco tuvo quien le siguiese^ j poco 
pudo influir con su ejemplo. No así cuando queriendo imi- 
tar á Arioslo , aunque con harta escasa fidelidad , empren* 
dio poemas festivos que á los ojos de los entendidos j de 
los liombrcs de alma recta y noble son su baldón eterno y 
acaso su culpa mas grave. Tan mal género de composición 
tuvo imitadores, y la Doncella de Oiieans y la Guerra de 
Ginebra dieron origen á mas de un pocmilla sobre ai^a- 
menlos respetables indignamente tratados, ó sobre materias 
dignas de ser cantadas en tales acentos , pero en que no 
dcbia haberse ejercitado el ingenio, don tan alto de la Pro* 
videncia. En otras clases tijeras de poesía , su vena fácil y 
su estilo sencillo le hacian buen modelo, que fué seguido 
con cortas fuerzas y por lo común con acierto escaso. £n 
lo general la clase de su ingenio portentoso , pero no apto 
para la superior esfera de la poesía á la par con su predi- 
cacion y con su ejemplo, descarrió A no pocos metiéndo- 
los on una senda no poética cuando versificaban creyendo 
poetizar , y no logrando ni cou los preceptos ni con los 
modelos que daba en sus obras, poco atendidos , ó , dicién- 
dolo con propiedad , mal seguidos, compensar el dafio que 
por otra parte causaba. 

En la prosa tenia Yoltaire calidades admirables, siendo 
su razón la mas clara del mundo , y su entendimiento de 
los mas agudos , y comunicando con estas dotes á sus es- 
critos la prenda de una elegante y animada sencillex que 
admira y encanta. Aquí se quedaron muy atrás de él sus 
discípulos , ó , diciéndolo mejor , no acertaron á s^uirlélas 
huellas los secuaces de su filosofía, que aun en literatura le 
tenían por maestro. 

Pagando á géneros particulares de escritos, hay uno 
en el cual mas que en otros se dejó sentir el influjo de 
Vollairc, produciendo notables ventajas , y trayendo con- 
sigo algunos males según es propio de la humana flaqueza, 
donde al lado de todo bien hay un inconveniente que le 
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disminuye. Hablo , setteres , de lá historia ^ campo en que 
abrió el insigne varón de quien vamos tratando una senda 
nueva hasta hoj no abandonada , á pesar de algunos no vi- 
tuperables esfuerzos para encaminar á los historiadores por 
una via del lodo diferente. Hasta el siglo XYIII apenas 
babian sido las historias otra cosa mas que narraciones á 
veces liermosamente pot^ticas de los sucesos de la política y 
de la guerra con renexiones mas ó menos agudas ó atinadas 
sobre ellos mismos, pero no encanr nadas & ilustrar con 
el ejemplo doctrinas generales. Bien es cierto que de esta 
regla puede hacerse una li otra exeopcion , siéndolo mirado 
por cierto aspecto el disctirso sohre la historia universal 
de Hossuet, v por todos títulos la obra de la ciencia nueva 
de Vico; pero composiciones semejantes mas pasaban por 
tratados sobre la historia que por historias, y saliéndose 
de la esfera común no servían de regla á los autores. La 
historia , pues , recibió de Yoltaire la forma nueva. Es cier- 
to que el moderno historiador francés con todas las dotes 
de su ingenio no pudo dar á su comf)osicion el hermosísi-> 
mo y vistoso colorido que dieron á la narración histórica 
los griegos y romanos, siendo de notar que en este punto 
los segundón no aparecen tan inferiores como suelen pues« 
tos en cotejo con los primeros, ya fuese porque á !a ma- 
jestad romana cuadraba el oficio de historiador, ya porque 
narrando los escritores las cosas de su pueblo, según la ex- 
presión de uno de ellos, con igual elocuencia que libertad 
llenos de la grandeza de su repiibliea , llevaban una venta- 
ja á quienes conlaban los sucesos de estados como los de 
Crecía, admirables por muchos estilos y con todo pequeños, 
y resintiéndose de su pequenez. De todos modos es inne- 
gable que Tito Livio y Saluslio, César en su elegante y rá- 
pida narración, y Tácito en ciertas cosas superior á todos, 
aunque de gusto menos acrisolado, no desmerecen compa- 
rándalos con líerodoto , Tueidides y Jenefonte. Los histo- 
riadores modernos solo babian sabido copiar la forma de 
los bellos modelos que he citado , y algunos ain haber lle« 
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gado á igiíalarlod se les liabiáu acercado* bastaote. De esta 
clase hablan sido algunos insii;nes historiadores^ italianos 
del siglo XVT, cómo Machiavello y Guicciardini^ j en 
tiempo algo posterior Dávíla en su Historia de la$ guerroi 
civilei de Francia. A la misma especie correspondían cele* 
bres historiadores españoles , en cuyas obras si no todo es 
de admirar , hay trozos de narración dignos de la mas al* ' 
ta alabanza. £ii esta categoría deben ser incluidos Mendoza 
y Moneada, no obstante la poca importancia del argumento 
de sus obras , y Meló & pesar de esta misma falta y de su 
estilo afectado y conceptuoso, aunque lleno de perfecciones 
* bastantes á compensar 'sus defectos ; y en la misma ó en 
puesto superior merece estar el padre Mariana, pues si co- 
mo hi>toriador de España es digno de bastante severa cen- 
sura, como escritor, como narrador tieno en su obra algu- 
nas veces tesoros de elocuencia , por los euales puede ser 
eolocado á la par con los mejores en el mismo género de 
todos los pueblos y todas las edades. Francia , tan fecunda 
en insignes escritores , no contaba historias de mérito so- 
bresaliente y salvo el inmortal discurso de Bossuet & que po« 
co antes me he referido , producción magnifica donde el 
autor con su estilo majestuoso esplana una idea que es la 
del influjo de la Providencia divina en los sucesos huma« 
nos-, y como para ilustración de su doctrina pinta los gran- 
des acaecimientos históricos con grandes pinceladas. Acaso 
el ejemplo de este ínclito orador y escritor cristiano hizo 
concebir & Voltaire el pensamiento de que una idea aunque 
diferente teórica y general dominase en la composición de 
una historia. El grande escritoi* de quien voy hablando, 
si bien dotado de viva imaginación mas que en fantasfai 
era rico en ingenio, y por consiguiente no tenia la dote 
principal que para la gran narración histórica , al gusto 
de los verdaderos principales modelos clásicos, es indispen- 
sable-. Verdad es que en su historia de Carlos XII, rey de 
Suecía , mostró que sabia hacer narraciones rápidas y ani- : 
madas , brillar en la descripción de batallas y en la pin* 
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tura do caracleres ^ y hermanar en el estilo con la claridad . 
j sencillez una elegancia constante que á veces llega á ser 
elocuencia. Pero aun en esta misma obra se nota falta de ro- 
liustez y animación poniéndola al lado no solo de las me- 
jores historias griegas y latinas , sino aun de algunas mo* 
dernas. En otras obras sujas posteriores fué donde el graii 
filósofo y poeta francés dio el ejemplo del proyecto que so- 
J)rc el modo de escribir la historia habia formado en su 
mente, siendo por ello alabado y seguido. Su innovación 
en este punto tuvo secuaces muy señalados hasta en Ingla* 
térra, en lo general poco imitadora do la Francia, según 
dejo dicho en mis lecciones anteriores. Empezóla historia á 
tratar no meramente de los negocios de los gobiernos en el uso 
de las artes, de la guerra y de la poz, sino también del estado 
de los pueblos en lo científico , en lo literario, en su riqueza 
T en lo relativo A sus usosv costumbres. Prescindamos, se- 
ñores, de si al llevar d su cumplimiento este plan el fi- 
lósofo francés y sus discípulos de varios pueblos erraron, 
como ya alguna vez he dicho, considerando en la edad 
media solo su barbarie y desconcieiio , en verdad innega- 
bles, pero no el principio de civilización que á la sociedad 
de aquellos dias animaba en su religión, si bien supersti- 
ciosa y fanática , ó en sus costumbres , aunque por un la- 
do incultas y no poco feroces. Porque bien pudo acertarse 
en cuanto al método de escribir la historia y proceder 
equivocadamente al aplicarle, sin que esto arguya contra 
la bondad del método mismo. En mi pobre concepto, se- 
ñores , la idea de Yol taire fué acertadísima, y un verdadero 
adelantamiento en la carrera de la ciencia. Bien es verdad 
que en nuestros dias ha habido quien impugne este modo 
de considerar y tratarla historia; que los impugnadores di* 
cen , no del todo sin fundamento, que quien escribe para 
ilustrar una máxima ó cuerpo de doctrinas, acomoda los. 
hechos á su teórica general , así como un abogado la parte 
narrativa de su discurso en favor de su cliente, y que la' 
historia debe ir encaminadla, según la expresión de uno de 
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los mejores críticos lalinos •ad narrandumi non úd pro- 
bamlum.» Pero si bien yo cotiAesOí seilore^,' qué, habién- 
dose formado una doetrina general sobre cierta serie de su« 
ceftosy es casi inevitable incurrir en el verro de dar torcedor 
á la narración para traerla á probar lo que el historiador 
cree y sustenta, por el lado contrario se tropieza con el 
inconveniente de hacer la historia un cuento mas ó menos 
entretenido. Y si es cierto que un lector entendido de he* 
chos narrados con lidelidad y lisura, en que nada se omite 
ni se aumenta, puede sacar consecuencias que le sirvan de 
enseñanza» no es verdad que la historia no vaya encami- 
nada 6 probar, pues cabalmente ese es su oficio ó su prin* 
cipal mérito, y no está demás ayudar al vulgo numeroso 
de lectores á sacar consecneneias de lo que se le refiere. Así 
porque haya sido con razcn tachado Vollaire particular- 
mente en su Ensayo sobre las costumbres de disponer su re* 
lacion de los hechos como una serie de argumentos para 
probar el pernicioso ciWto di*l cristianismo, oque hayan 
sido cnIi>ados de la misma falta IJume, Robertson y Gib- 
])on, no se sigue que el plan ideado por Vottaire, llevado á 
ejecución, con respecto á la verdad y acierto en el juicio, no 
sea por de mas provechoso. 

Al misnio grande escritor de que vamos tratando debe 
mucho la costumbre introducida de tratar agradablemente 
las materias mas graves, mezclando y amenizando el estu- 
dio de las ciencias con vestirle de galas literarias; costum-- 
bre en la cual no debe disimularse que es muy de temer d 
exceso. Verdad es que ya antes Vontenelle en su diálogo so- 
bre la pluralidad de los mundos, y aun algún otro autor 
en obras de menos fama, habian dado el ejemplo de tratar 
amenamente puntos científicos, no sin pecar por hacerlo 
en estilo demasiado gracioso y florido. Pero Yol taire con- 
tribuyó mas que otro alguno á hacer agradables estudios 
áridos, y ademas con su sano juicio y con la delicadeza de 
su gusto, principalmente en lo relativo á evitar faltas, su- 
po libertarse de la nota de incurrir en extremos de ele* 

37 
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gancia y adorad, y menos en estirados é impertinentes eon- 
ceptos tratando cuestiones cioutificas. 

£il los cuentos mismos Vollairc llevó adelante j per* 
feecionó la idea conce])ida por algunos autores de hacerlos 
servir de ilustración á una ú otra máxima filosófica. Que la 
filosofía en ellos predicada fué en general mala , y peor to- 
davía que la del maestro la de sus dicípulos al imitarle, 
mal se puede negar , y sin embargo pide la justicia que se 
diga que el pensamiento bien aplicado es acertado y sano, 
y puede producir felicísimas consecuencias. 

En suma, el mérito general del patriarca de la litera- 
tura y filosofía francesa es haber dirigido á la utilidad del 
linaje humano los estudios. Considerada esta utilidad, gro- 
seramente puede equivocarse, y ha sido de hecho equivo- 
cada con la satisfacción del apetito. Según la miraron los 
filósofos volterianos se ladea á este mal fin, aun cuando .á 
él no vaya en derechura; pero, mirándola y ufándola de 
un modo debido, buscarla es lícito y hasta provechoso, en- 
tendiéndose por ella todo cuanto acarree mejoras & los hom- 
bres en el empleo de todas sus facultades, y con particula- 
ridad de las mas altas y mas nobles. 

lie hablado, seíiores, hasta aquí de lo que hizo en Fran- 
cia Yollaire con su inllujo cu la e^:cuela literaria « de la cual 
era reconocido por maestro; escuela cuyos discípulos abun- 
daban en todo el orbe civilizado. Bien vendrá después ha- 
.blar de los discípulos de su rival Uousseau, en número mas 
corto durante algún tiempo, pues si sus ideas políticas con- 
taron, corriendo los dias, infinitos secuaces, su gusto litera- 
rio, así como su filosofía, tuvieron escar>o número de apro- 
bantes é imitadores. Cuáles y de qué clase fueron estos, da- 
rá argumento entre otras cosas á mi lección siguiente. 
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Tjh mi última lección, prosiguiendo en el examen del esta- 
do literario de varias naciones europeas en el siglo XYIII, 
puesta la atención principalmente en Francia como, según 
no me canso de repetir, es preciso que suceda cuando se 
habla de tiempos en que dominaba ella por las letras y la 
nueva filosofía á todas las naciones, consideré el influjo 
que Voltaire y su escuela hablan tenido en la literatura 
francesa y de resultas en la de casi todo el mundo, pues si 
á Inglaterra no puso esta influencia á punto de hacerse allí 
poderosa, no dejó do scnlirsc en escritores de no común 
mérito y correspondiente fama. Dije que el influjo de que 
hablaba fué grandísimo, porque el patriarcado ejercido en 
Ferney, aunque mas filosófico que literario, todo lo abarca- 
ba; porque la filosofía de aquel tiempo influia sobremane- 
ra en la literatura, siendo foi*zoso que nuevos pensamien- 
tos, aun ref^petando en gran parte las antiguas formas lite- 
rarias, infundiesen nueva alma en las composiciones y has- 
ta en el estilo se sintiesen; y porque el mismo patriarca 
venerado lo era en todas las cosas; siendo considerado mo- 
delo, juez y aun oráculo, así eu lo literario como en lo 



lilosófíco, de todo lo cual se seguía que Voltaire por s( y 
por sus discípulos formase una escuela dominante donde 
toJo estaba regido por la autoridad del maestro, si bien, 
como cu todas las escuelas, no acertaban á copiar perfecta- 
mente & su tipo de perfección los mismos que le reconocian 
por tal y se esforzaban por seguirle. 

Dije al mismo tiempo que otro liombre babia tenido no- 
tabilísima induencia en la literatura del siglo XVIII. Eu 
mis lecciones, anteriores be bablado largamente de este liom- 
bre distinguido y célebre^ juzgándole como debía con algu- 
na severidad, pero inclinándome á ser benigno con su re- 
putación; quizá demasiado, confesando sus yerros, pero res- 
petando la causa de no pocos de ellos; bacíendo justicia á 
su extraordinario talento, y mas todavía & lo tierno de su 
alma que tanto so maiiiru^ta en sus obras y las anima dán- 
doles. lustre; ternura de la cual bien puede decirse que es ' 
causa de que bailen disculpa las faltas del autor eu las al- 
mas sensibles y generosas, bacieudo el nombre del filósofo 
de Ginebra por siempre querido, y basta, mirándole por 
un aspecto, venerado, aunque baya harto que vituperar en . 
sus doctrinas políticas, eu sus. opiniones religiosas, y en 
su conducta. Dije tambieuqueUousseau no babia formado 
una escuela numerosa como el patriarca de Ferney, y babria 
hablado con mas propiedad si hubiese dicho que no tuvo 
intención de formarla ; pero no oculté que babia tenido apa- 
sionados vehementes de sus obras y carácter, y no pocos 
que pretendiesen copiar su manera de composición ó su es- 
tilo. Tuvo efectivamente, como he advertido en una ocasión 
anterior, si no discípulos por él reconocidos tales, devotos, 
porque, asi como su personal carácter participaba mucho 
de lo que constilnye la' devoción, la naturaleza de su la- 
lento y doctrina era propia para que se apasionasen de él 
quienes le miral)an con reverencia cariñosa y admiración 
arrebatada. Kn efecto, señores, la gente dovota del ciudada- 
no de Giuebra, entre la cual se contaban muchas señoras, 
le seguía como á oráculo y le profesaba á la par que ve- 
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ncracion earifio. Pero si machos le miraron como maestro 
eii política y aun en reUgion'y no menos le tavieron por 
modelo de elocaencia, pocos acertaron á copiarle, y aun no 
fué grande el niimero de los que lo intentaron, siendo mo- 
delo cuya copia es por demás diflcil. Yoltaire, escritor de 
claridad suma, de admirable sencillez; escritor en quien se 
coiiservahan aunque alteradas las tradiciones del siglo de 
Luis XIV, con sus bellas formas de composición y estilo • 
sencillo eñ que solo faltaba la grandeza difícil de encontrar 
eñ su ¿poca y con sus pensamientos, era modelo que pare- 
cía fácil de imitar, á pesar de que esta facilidad aparente 
era engañosa. Pero Rousseau, en punto á crianza hijo de sí 
mismo; cuyo talento rccibia inspiración dclVondo de su al* 
nía; dado & la contemplación de la naturaleza y & buscar las 
relaciones de la externa con la interna, propia ocupación de 
entesen cierta parte privilegiados; hombre de vida sólita* 
ria, que se recreaba en cuestiones y cosas no conocidas de 
los cortesanos ni aun de los hombres de mundo de aquellos 
días, mal podía ser copiado, ni aun imperfectamente, por per^ 
sonas cuvas almas no estuviesen llenas de los mismos afcx* 
tos que la suya; sieudo ademas en lU mas que en otro, no 
obstante ser hombre de buena cabeza y clara lógica, hijos 
de sus pasiones sus pensamientos. Era, sin embargo, ama- 
nerado en su estilo como suelen serlo con raras excepciones 
los grandes escritores, y por eso de los innumerables que 
le siguieron como dogmatizador no faltaron quienes al sus- 
tentar sus doctrinas quisiesen, aunque sin empaparse en el 
espíritu de sus composiciones, copiarles mas ó menos ajus- 
tadamente las formas, empresa de la cual salierou unos con 
mayor y otros con menor acierto. 

Uno de los principales cuyo nombre recuerdo, seQores^ 
entre los imitadores de Rotisseau, fué un hombre que ha- 
cia fme.^ del si^lo XVI II alcanzó altísima fama con una obra 
muy citada y aplaudida entonces, aunque también muy cen- 
surada, y hoy tenida en poco y dada & casi completo olvi- 
do, á quien aun sus mismos enemigos, vituperándole, encon- 
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traban méritos que hoy la neutral posteridad no le reco« 
noce; que fué de quienes inns eonlribuyeron al gran tras- 
torno que poco después padeció Francia, comuniediidose sus 
credos á toda Kuropa; personaje cuyo nombre invocado, 
cu vas declamaciones violentas y un tanto buceas conmovían 
A la gente de su siglo y fueron parte poderosa á excitarla 
A acabar con. la sociedad existente; y bombre, en Un, dU 
cho sea de paso, que en sus últimos días intentó| aunque 
en balde, alzar la voz contra las aplicaciones que se iban 
baciendo de sus principios, logrando solo que sus discípu- 
los, por decirlo así, le escupiesen ú la cara con menospre- 
cio de sus canas y reputación cuando quiso censurarlos y 
contenerlos. Estoy hablando, señores, del famoso cura Ray- 
nal y de su obra intitulada Historia filosófica y polilica de 
¡os establecimientos coloniales europeos. ]Xo sin raxon hubo 
ya en sus dias quien advirtiese, y todos conocen ahora , que 
el título mismo de historia fiíosófiea y política dado & esta 
obra era ya un error, y error que manifiesta uno de los mas 
comunes dominantes en los lectores y autores de su siglo, 
digno por otra parte, como no me cansaré de repetir, de ad- 
miración y reverencia. En efecto, toda historia debe ser 
filosófica y política, pues ¡triste de aquella en cuya compo- 
sición no entre un pensamiento filosófico, y de cuyo bien 
formado y presentado contexto no haya de sainarse en ma- 
terias políticas mas ó menos, pero siempre bastante, ense- 
ilanza! Pero la afectación de la filosofía y de la política dog- 
mática, pecado de aquella época, no es ni una filosofía 
cierta y sana, ni una política de buena ley y atinada en 
sus efectos. Asi el autor de quien voy hablando, desvaria- 
' do en lo que juzgaba filosofía, y desatinado en lo que con* 
sideraba política, solo logró sustentar y circular máximas 
ya triviales, ya falsas, con uu calor extremado, y que, si en 
uno íi otro caso llegaba á ser elocuencia, casi siempre me- 
recía ser calificado de frenesí verdadero. Por estos términos 
contribuyó en gran -manera Kaynal á traer sucesos tei*ribles 
por él no deseados ni previ-tos; porque téngase presento. 
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icftoraii aonqoo ptrexea digresión decirlo fthort á mis oyrif« 
tes, qae muclios de aquellos hombres que én el siglo XVIII 
declamaban en vituperio de abusos, ya reales y yerdaderos, 
ya puramente ipiaginarios, ya ciertos pero abultados por 
quienes los censuraban, vivían de ellos; y cuando liaron 
terribles acontcctinientos á intimarles que ajustasen su con* 
ducta á sus anteriores palabras, entonces, ó fuese por obe- 
decer á la voz de t^u interés, conociéndola mas ó menos, ó ^ 
por virtud al tocar el desengailo, predicaron y aun obra- 
ron contra sus antiguas doctrinas. Ki debe ser esta conside- 
ración ajena dé nuestra presente tarea, pues, considerados 
solo literiainente los autores á quienes me voy refiriendo, 
fuerza era que sus declamaciones y su estilo se resintiesen 
de ser facticio el calor que los animaba, escribiendo mu- 
chos de ellos y aun procurando pensar solo á impulsos de 
un deseo de acomodarse al uso y gusto dominantes. Yol- 
viendo á Raynal, seflores, debo repetir que con poco espí- 
ritu filosófico y político concibió y escribió la obra á la 
cual dio los dictados de filosófica y política como por an- 
tonomasia entre las de su clase. No por eso digo que ca- 
rezca absolutamente de mérito una obra al{;un dia tan ce* 
lebrada y ahora venida á tanta desestima. No« seQorcs; ha 
sucedido áesta obra loque A tantas medianas, desaparecer 
entre una multitud de producciones contemporáneas, á to- 
das las cuales es imposible que atienda una generación pos- 
terior, cuya atención embeben A la par los insignes mcídeloa 
de losdias pasados y los escritores de los presentes, y le ha 
sucedido también compensarse en ella el exceso de su poco 
merecida alta reputación con otro igual, si no en el menos- 
precio, en el olvido. Ilav cu verdad en la historia de Rav* 
nal bastante copia de noticias, narraciones bien escritas y 
aun trozos de verdadero calor entre declamaciones que por 
lo violentas y huecas hoy han llegado A ser repugnantes y 
hasta ridiculas. Raynal, señores (y por eso cumple á mi 
propósito hablar do él en este momento) , aunque en par- 
te de la eccuela de Yoltaire hubo sm duda de tener pues* 
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ta la vUta en Bousseau para copiar la vehemencia ardorosa 
de su estilo. Pero le faltaba el fuego interior que consumía 
al filósofo de Ginebra, y daba muestras de su existencia en 
las pdgiins de elocuente arrebato de aquel autor constan- 
temente apasionado. Al revés, el calor de ttaynal era casi 
siempre fingido', y fingido le llamo, no porque el autor no 
creyese á veces tenerle cuando le manifestaba, sino porque 
en vez de cederá uno natural é irresistible, se esforzaba ex- 
citársele para hacer de él gala y procurar transmitirle á sus 
lectores, llevándose su admiración y aplausos aun tiempo 
mismo. Sucedia en suma, señores, á este autor loque en 
otro lugar he dicho (y i>erdóneseme el citarme á mí pro* 
pió) de algún poeta, y es que, deseando manifestar y aun ^ 
'Tcycndo ser fogo.^o, daba contorsiones por señales de brio, 
al modo de caballos, ó enfermos de piernas, ó trabados, que 
con saltos violentos ó inquietud imitan las muestras de exce- 
sivo fuego de otros de su especie de mérito superior y legí- 
timo aliento, logrando engañar al numero infinito de los po- 
co inteligentes. Quedan, sin embargo, efectos de algunas 
de las declamaciones di* Uaynal, cuando empleaü'aó contra 
verdaderos abusos y aun contra prácticas de enorme mal- 
dad por ser fundadas merecian la calificación de elocuen- 
tes. Así debe stT contado entre los destructores de la escla- 
vitud, hoy en muchos pueblos abolida, y que en otros lle- 
va camino de serlo. Solo me resta decir de esta obra, seño- 
res, que en tiempos oigo cercanos á los nuestros, y cuando 
todavía gozaba de mas alto concepto fué trasladada & nues- 
tro idioma castellano. Poro el traductor, que fué el duque 
de Almodobar, disfrazando su nombre con el anagrama 
Kduardo Malo de Luque, ni podía en aquellos tiempos en 
que estaban en pie la monarquía antigua y el tribunal de 
la inquisición, ni quería, por no ser tules sus principios, re* 
producir las declamaciones, ni aun las doctrinas del original 
que admiraba. Asi, esliinándola solo obra del mas alto mé- 
rito, porque entonces por tal pasaba, y calificándola en tér- 
minos expresos de la mas buena y la mas mala de su éi>oca| 
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ealificiaclon ahora por uadie admitida, la purgó de los vi« 
cios que en su sentir le afeaban, coa lo cual quitándole 
todo loque en ella pfendia, la privó de casi todo cuanto la 
hacia recomendable á los lectores de aquel tiempo y la de- 
jó lieclia un verdadero esqueleto sin cuerpo, sin color, sin 
vida. 

Entre los autores de quienes puede decirse que con tu* 
tención ó sin ella deben ser contados entre los de la escuela 
de Itousseau, está un liombre de liarto diferente índole de 
la de aquel de quien acabo de hablará mi auditorio, ya 
se considere el espíritu dé sus composiciones, ya su ca« 
rácter privado. Era en efecto un hombre que, si en algo 
imitaba al filósofo giuebrino, lo liacia con calor verdadero 
de su estilo, porque dentro de su alma estaban muchas de 
las cosas donde Rousseau había encontrado el copioso y pu- 
ro manantial de su elocuencia. No era la persona de quien 
hablo parecido al anterior, pues no afectaba seguir los prin- 
cipios políticos ni filosóficos del elocuente y aplaudido ciuda- 
dano de Ginebra ; sus demás rivales los llamados enciclope- 
distas; porque por el contrario, si bien en alguna de susobri* 
lias pagó tributo á la filosofía irreligiosa de su época, era 
hasta devoto, y en política se mezclaba tan poco que hubo 
de vivir pacífico en medio de la gran revolución de Francia 
cuyos dias alcanzó sin aprobar ni desaprobar los sucesos de 
que era testigo ; dado en medio del general bullicio á la 
contemplación de la naturaleza en el jardin botánico de Pa- 
rís donde solia pasar el tiempo. El hombre á quien me es- 
toy refiriendo era, señores, Berhardino de Saint-Pierre, au- 
tor de una obra intitulada Estudios de la naturaleza ^ y 
mas conocido por serlo de la bellísima composición pasto- 
ral, cuyo mérito no conocemos ó sentimos bastante porque 
solemos leerla en nuestras niQeces y que lleva por título Pa'- 
blo y Viryinia. líabia cabalmente en Bernardino de Saint- 
Pierre, lo que suele faltar á los escritores franceses y lo 
que caracterizaba á Itousseau , el cual, bien mirado, no era 

francés sino suizo^ á saber, la verdadera inclinación y aíi- 
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cioD i contemplar la nataraleía en las obras del Criador 7 
particularmente en los campos, j á contemplarla con Ter* 
dadera ternura naciendo de ello el descubrirse y cultivar- 
se las relaciones que existen entre el mundo externo y los 
afectos del hombre; contemplación propia de las almas bue« 
na^j ó cuando no tanto, de las que son viva y profunda y 
]o<;tl¡mamcnte sensibles. Estos pensamientos y afectos vivi- 
ficalmn el estilo del autor de Pablo y Virginia^ y se deja- 
ban sentir hasta en las formas con que vestia sus ideas. Su 
estilo numeroso y iluido expresando afectos de ternura re- 
cuerda los hermosos trozos de la Nueva Eloisa. Verdad es 
que sus Esludios de la ualuraleza contienen gravísimos er- 
rores en la físicaí porque su autor, excesivamente ambicioso 
dcf^loria, quiso, llevado de su deseo de señalarse, penetrar 
en una repon en la cual carecía .de fuerzas para alzar el 
vuelo, ó aun para caminar con paso firme, faltándole los pro- 
fundos conocimientos necesarios en las ciencias de que tra- 
taba. Por esto, queriendo controvertir muchas eosas que pa- 
saban por verdades, y de las cuales algunas están bastante 
probadas, bien puede afirmarse que fraeasó exponiéndose 
& una censura justa y severa. Pero dejando aparte esta con- 
sideración, y mirando ios Esludios de la naturaleza mcvtk^ 
meule como una composición literaria, ¡cuántos y cuan ricos 
tesoros no encuentran en ella los lectores entendidos y de ; 
buen gusto! No es en verdad la elocuencia de Saint-Pierre 
como la de lUiffop, pomposa, si bien esta asimismo es gran- 
de y de buena ley; no es como se ha caracteriz.ido á la del 
famoso autor de la historia natural, elocuencia de bien 
compuestos rizos, chupa bordada y vuelos de cncnje, sino 
de sencillo y aun pobre aunque aseado adorno. Es en suma 
cu toda su composición el personaje de quien voy hablando 
hombre un tanto despreciador de su siglo ó á lo menos de 
los autores contemporáneos, por no encontrar ni en el uno 
ni particularmente en los otros la sencillez que le enamo- 
ra ; novador, sin embargo, y en grado eminentísimo, pero 
difcrenlo de los que lo eran en sus dias, y aun siéndoles 
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á menudo contrario ; religioso, atfnque no fuese sq fé pon y 
completamente ortodoxa, porque habia en sá alma todo 
cuanto constituye la piedad y Iiasta la devoción; y amante 
de la naturaleza, propiedad casi siempre aneja á caracteres 
semejantes. 

Bernardino de Suint-Pierre teuia, pues, las dotes qae 
constituyen la verdadera poesía.* Ti^nia asimismo cierto gus- 
to verdaderamente clásico, estoes, la inteligencia verdade* 
ra (le la sencillez y elegancia del estilo do los griegos y el 
arte de reproducir hasta cierto punto, & la par con la forma, 
el espíritu de las composiciones de la antigíiedad; conocimien- 
to y arte imposibles de poseer, si no siente el alma lo que 
enseña el estudio; siendo por otra parte difícil que la pri- 
mera llegue á sentir si el segundo no la encamina ¿ la fuente 
de los pensamientos sanos y de los tiernos y naturales afectos. 

Repito, señores « que estas dotes relucen especialmente 
cu el librito demasiado conocido de Pablo y Virginia. Cor* 
responde en él á la sin par belleza de algunas descripciones 
la tierna naturalidad de los afectos expresados; dotes que 
relucen igualmente en miles trozos de los estudios de la na- 
turaleza. En estos últimos los lectores franceses descubren 
ademas primores que no lo son para los extranjeros, pues 
consisten en una dicción sencilla y un tanto anticuada, si 
no en los vocablos, en los giros correspondiente á la sen- 
cillez del estilo, j ((ue se aparta aun de los grandes modo* 
los del siglo dtf Luis \IY, siendo necesario para encontrar- 
le semejanzas írsela ú buscar en tiempos muy anteriores, y 
dista harto mas del gusto de los fines del siglo XVllI en 
que la idea de la sencillez estaba perdida. 

De esta acusación, señores, que hago á un siglo digno 
por otra parte de la mas alta estima y veneración, y que 
cual otro ninguno ha contribuido á los adelantamientos del 
linaje humano, entre varias pruebas que podrían darse voy 
á citar dos á mi auditorio. Saco la una del excelente curso 
de literatura de M. Villemain que tan á menudo me sirve 
de guia. Cuenta este autor que al leer Saint-Picrre su Pa^- 
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blo y Virginia delante de nntK concurrencia de literatos es« 
cogtdoft donde estaban el conde de nuffon, Tomd!«, autor 
do unos cIo¡;ios muy apIau<lidos en su tiempo, y hoy teni- 
dos en no poca desestima, si bien en ellos compensan a1gu« 
nos grandes pensamientos la afectación é hinchazón que de 
continuo los desfiguran, y algunos otros personajes sin tn« 
ferior fama de no corta reputación en sn <^poca , casi todos 
aquellos jueces vieron la linda composición que se les leia 
primero con tibieza, y al fin hasta con fastidio. Bien es 
cierto que el púldico, aun en aquellos dia*^, aplaudió la obra 
no bien salió á luz, siendo su juicio mas exacto que el de 
los literatos, & lo cual hubo de contribuir no solo cierto 
natural iuslinto que entiende y recibe con gusto lo que, 
para \alerme de una expresión vulgar, habla al alma, sino 
el atractivo déla novedad, nuuca mas poderosa que cuando 
se presenta trayendo la naturalidad y sencillez & ojos ú 
oídos cansados de la elegancia un tanto artificiosa. 

La segunda prueba, á que he aludido como una de las 
mas concluycntes soI)rc que & fines del siglo XVI II estaba 
muy perdido en Francia y aun en t^do el mundo civilizado 
el cabal conocimiento del verdadero gusto clásico, consiste en 
una obra dádaentonccsálu^, muy aplaudida y, mirada por 
ciertos lados, no poco digna de serlo. Hablo, señores, del 
libro intitulado Viaje del joven Ánacnms d Grecia^ célc* 
bre producción del clérigo ó ahate Barthelemy. En este tra- 
bajo de vasta, amena y bien escogida erudición , se nota 
cuan fácil es conocer los sucesos, las obras y los personajes 
eminentes en las ciencias, artes y letras, y aun en la po- 
Ittica y la guerra de algunas épocas y naciones, sin haber 
con todo llegado á penetrar cuál era el espíritu que á las 
m/ismas personas animaba y en las mismas cosas iniluia, y 
cuál la índole verdadera del gusto allí entonces mismo do* 
minante, llartheleniy se preparó de un moio debido para 
su erudita tarea, pero era hombre de su siglo como lo son 
todos en grado superior ó inferior, y no de aquellos que 
mas se sobreponen á sus com temporáneos, ó cuya aguda 
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vista penetra an tanto por entre la eapa eon que las ideas 
de su tiempo cubren todos los objetos que registra j exa- 
tuina. Cou razón advierte M. Viliemain que la idea de la 
composición de cfuc voy lialilando, si algo tiene de inge- 
niosa, tiene mas do equivocada, suponiendo un viajero 
imaginario de una nación bárbara para entrar en una des- 
cripción circunstanciada de la Grecia antigua considerada 
bajo diversos aspectos, ó dígase política, literaria, artísti* 
ca, filosófica j hasta moralmente. A esto se agrega que el 
viajero figurado, como es fuerza que suceda en todos tiem- 
pos, y como mas particularmente debia' suceder en el en 
que fué compuesto el fingido viaje, era, no un scita, ni aun 
un griego antiguo, sino un francés del siglo XYIII con al- 
go de filósofo, de artista, de literato, de crítico, de hombre 
de mundo y basta de cortesano de su tiempo. Ya bé notado 
que el siglo XVllI, al cual debe tantos progresos el enten- 
dimiento humano, cabalmente por lo mismo que destruía 
para adelantar, haciendo su obra, ya con prudencia, ya con 
imprudencia suma, propcndia en su como desprecio de lo 
pasado y en su convencimiento de su propia superioridad, 
á dar un colorido contemporáneo & todos cuantos objetos 
veia ó tocaba. A tal disposición nada resiste, y la erudi- 
ción aprovecha contra ella poco, trausformando la preocu* 
pación dominante lo que el estudio descubre. 

Dista mucho, sin embargo, el Viaje del joven Anacar* 
$h de ser una obra de corto precio. Como colección de 
noticias es en alto grado apreciable, de suerte que leido 
con la debida precaución en dias de mas filosófica crítica y 
de mas adelantados conocimientos, puede contribuir á dar« 
los de la situación de Grecia en una de sus épocas maa no- 
tables y florecientes. Pero, lo repito, todo cuanto el autor 
conoce y representa está visto y pintado al trabes de la 
luz y con los colores de sus dias. Así sus noticias sobre el 
teatro griego, por un lado no poco vastas y bastante exac- 
tas, pecan por no entender ni explicar bien su verdadera 
índole, como si el teatro moderno estuviese siempre pre« 
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senté d la vista del autor para ofuscarle un tanto el sentido 
7 el juicio. Así el estilo de la obra, ya cuando habla en 
persona el imaginado \iajcro, ya cuando supone que ha- 
blan personajes muy conocidos, se desvia considerablemen- 
te del guSiO y estilo griegos. La falla a que me refiero se 
advierte y no solo en la parte original de la obra, sino en 
algunos trozos que contiene traducidos de autores antiguos. 
Con sumo acierto M. Yillemain pone cu cotejo un retazo 
de la Ciropedia de Xenofonle, traducido por Barthclemy con 
otro puesto por él mismo en francés siguiendo al original 
fielmente. En la versión del Viaje del joven AnaearsiSy apa- 
rece constantemente la perífrasis; vicio de los pseudo-clá- 
sicos modcruos, y ademas supresiones y adiciones y antí- 
tesis y frases á medida del guslo del tiempo en que el tra- 
ductor escribía. Gloria es, señores, de estos nuestros dias; 
tan zaheridos por ásperos censores y que por algunos títu- 
los, si bien por pocos, merecen serlo, que el tono de la tra- 
ducción dcM. Yillemaiu, ó, dígase, la reproducción fiel del 
texto griego en palabras de uua lengua moderna , agrade 
harto mas que la anterior copia desligurada. Y no porque 
el estilo del dia presente sea, ni pueda ni deba ser, puntual- 
mente igual al de los escritores de una edad antigua, naci- 
dos, y viviendo, y pensando, y obrando, y eseribiendo en 
una sociedad muy diversa de la presente. Pero dos cosas, 
seúores^ hemos adelantado, las cuales tienen entre sí co- 
nexión bastante estrecha. Ks la una nunca despreciar com- 
pletamente lo pasado, aun cuando de ello algo ó mucho des- 
aprobemos y aun vituperemos, y el hacernos cargo de 
que, no siendo los tiempos iguales, y pensándose en unos 
muy diferentemente que en otros, fuerza es que los escritos 
se diferencien asimismo, por lo cual no es oportuno sino muy 
al revés, cuando se intenta dar á conocer cosas pasadas, 
borrar las diferencias que entre ellas y las actuales existen, 
eíi vez de dejarlas subsistir y aun de ponerlas patentes. Es 
la otra que al notar la diversidad del gusto en varias épo- 
cas y atender á las causas que la producen, si no del todo 
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lo que vcrdaderameDte consentia su alm&i j aspiraba á 
sacar su fantasía de quicio , de lo cual resultó una como 
elocuencia , que lo es por deseo de serlo , j no por (luir es- 
pontáneamente de lo que se piensa. Así un hoinhre, sin 
duda patriótico en sus pensamientos, v amante de lo bueno 
y de lo. justo , parecí» uu afectado retórico que aparenta 
ó finse en vez de sentir, porque no acierta con la natura* 
lidad en la expresión, hinchada siempre, y llena de li- 
suras inoportunas. Ocupóse principalmente en escribir 
elogios , y en ellos fué en los que adquirió su transitoria 
fama , pues sus composiciones piréticas por malas pasaron 
hasta en su tiempo, y no sin motivo, saWo en uno ú otro 
retazo, donde el calor natural de la pasión asomaba entre 
el forzado que procura tener de continuo. Ahora, pues, 
los eio^^ios son mala clase de elocuencia, y su título mismo 
lo demuestra, pues tratan<lo de la vida y hechos de un 
homhiT, tiran á alabarle en vez de pintarle ó juzgarle, y 
por lo mismo se prestan á la clase de composición forzada 
y violenta á que Thomas era propenso, llieu es verdad que 
Fontenellcen época anterior en sus KIotjios acertó á ser inge- 
nioso y a<;radahle, si no elocuente, y que otros, antes y des* 
pues de Thomas, hau manifestado en trahajos iguales algu- 
nas dotes, hahiendo quienes al escrihirlos hayan pecado me- 
ramente de frios. Pero, alcaho, es cierto que en autor como 
el de que voy ahora tratando hubieron de concurrir los 
defectos del género en qup se ocupaba con los de su pro- 
pio ingenio para llevarle ú incurrir en ciertos vicios. 
Kn su obra intitulada Einnyos sobre los elogios , acredi- 
tó Thomas mejores prendas de escritor; pero aun en 
ella un crítico, cuya severidad no pase de lo justo, ha- 
lla que lachar no poco en la contextura y el espíritu del 
estilo. 

Vamos llegando , scAores , á los últimos años del si- 
glo XVIII. A sus fines en Vraneia una mudanza de cosas 
tan radical y hecha con tal violencia , que no hay ejem- 
plo de otra que se le iguale ó con mucho que se le acer« 
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que en los anales del mando conocido , \ino á acabar con 
su literatura , así como con la sociedad , si bien introdu- 
ciendo cierta cosa interina, de nueva y singular especie, y 
trayendo consigo, á la par con la destrucción, las semillas de 
lo nuevo que había de brotar y dar fruto, corrido algún 
plazo. 

Antes de que pasemos á tratar de los dias de la revolu- 
cion francesa , ó de los inmediatamente anteriores , forzoso 
será que ccliemos alguna ojeada á Inglaterra , donde la 
sociedad aristocnitica robusta ; la práctica de la libertad 
en el penf amiento, y en la palabra hablada ó escrita; el fer- 
vor religioso; y costumbres nacidas de todo esto, causa* 
ban que fuese adelante el movimiento intelectual común á 
toda Europa si bien por otras viasy con distintos modos que 
en las demás naciones. 

También habremos de volver la atención & nuestra pa- 
tria, en la cual en los dias últimos del reinado de Car- 
los III toma el estado literario un aspecto no poco satis- 
factorio, aunque pocos, si acaso algunos, autores tras- 
pasen los límites de una decente medianía. Así nos iremos 
acercando al fin de nuestra tarea , no perdiendo de vista 
punto alguno de los que nos hemos propuesto recorrer en 
nuestras rápidas y por desgracia superficiales ojeadas, y 
clavando la vista con mas empeño en nuestra patria; pero 
sin que nuestro amor á ella nos lleve al extremo de darle 
un lugar preferente en la república de las letras, siendo 
nuestro deseo qiíe le obtenga , aun cuando con dolor con- 
fesemos que no le haya conseguido. 

Pero antes de pasar al teatro de nuetra patria , fuerza 
será que continuemos por el que nos presentan pueblos 
extranjeros. Llámanos particularmente la atención Ingla- 
terra , donde hemos de considerar un ramo de composi- 
ción literaria en que hasta ahora no hemos puesto la vis- 
ta ; la elocuencia hablada , y especialmente la elocuencia 
política, que resucitó para los pueblos en el siglo Wlll 
en el parlamento británico, y que á fines del mismo si- 
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glo hubo de extendene á Francia, brillando en ano j 
otro país con \ivo lustre en las personas de uno y otro 
Pitty de Fox, de Durke 7 de Slieridan, con otros, y de 
MirabeaUi Baruave Vergniaud, y varios de poco inferior mé- 
rito y renombre. 
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LBCCZON DÉCZKANOVmiA. 



SeUÓres : 



Al concluir mi última lección , segna casi ticmpre tengo 
por cofttombre, anuncié de qué materia iba á tratar en la 
presente, diciendo que hablaría de la elocuencia hablada, 
la cual cabalmente había florecido con mas gala en Ingla« 
térra durante el siglo XVIII , y tino á florecer en Francia 
á fines del mismo siglo. Al tratar de la elocuencia de Tita 
\oz, también, como apunté, dedicaré particularmente mi 
atención y llamaré la de mis lectores á los discursos polití- 
cos , ó dígase parlamentarios ; pues si en los de otra clase 
hubo, durante el período de que trato, obras de mérito, no 
son estas tales, ni tantas, que puedan detenernos largo 
tiempo , si bien en el foro francés, j aun en el inglés en la 
misma época, abogados célebres se distinguieron en algunas 
buenas oraciones. Por lo que toca á la elocuencia del púl« 
pito, aunque Massillon , uno de los primeros oradores cris* 
tianos , de quien algo he dicho en mis primeras lecciones, 
se señaló particularmente, entrado \a el siglo XYIII, j aun* 
que en el mismo el misionero Bridaine en su elocuencia 
popular y m\ tanto inculta dio muestras de facultades ora- 
torias eminentes y déla mejor ley, todavía Francia*, en 
donde la cátedra del Espíritu Santo ha tenido los que en las 
edades modernas son los mejores modelos en su género, no 
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contaba ya predicadores iguales en fama y mérito á los del 
siplo XVII , 6 dígase del glorioso reinado de Luis XIV, al 
paso que Inglaterra no puede blasonar de oradores sagra- 
dos de primera ñola , no consintiendo el genero ó las for- 
mas de la predicación en aquel pueblo dar vuelo & la fanta- 
sía, ó á los afectos , expresión en sumo grado ya tierna, ya 
\chementc. 

Xo estará de mas , señores , que cuando voy á hablar 
de la elocuencia haga algunas n^llexiones sobre el verdade- 
ro carácter de la que se produce y manifiesta hablando en 
vez de escribiendo; no porque pretenda introducirme en 
el campo largo tiempo cultivado por otro profesor del Ate- 
neo que en este lugar dá lecciones sobre la elocuencia, 
pues disto mucho de tal pretensión, absteniéndome de meter 
la hoz en mies agena, salvo para alguna excursión que me es 
forzoso hacer mirando al mejor cultivo de mi propio terre- 
no, y protestando ser mi deseo no calificar méritos de 
otros, sino dejarlos al juicio de los oyentes, al cual some- 
to To humildemente los mios. 

Reinan muchos errores tocante á lo que debe llamarse 
elocuencia , creyendo no pocos que esta consiste en el uso 
de un estilo elegante, en los grandes movimientos orato- 
rios , aun cuando no sean espontáneos , y en concebir y 
presentar hermosas imágenes , á lo cual si se agrega fluidez 
en el decir, acierto en hacerse grato al auditorio, y des- 
treza para mover las pasiones, se granjean los hombres 
dueños de tales prendas fama de elocuentes, no sin razón 
en verdad , aunque deba por otro lado confesarse que aun 
tan altas dotes no constituyen la elocuencia toda, y que 
aun sin algunas de ellas puede haberla verdadera. Sin du- 
da por la palabra elocuencia debe entenderse el arte de ha- 
blar bien , y es una de las calidades propias del hombre 
elocuente la de saber mover las pasiones, en lo cucl va 
asimismo incluido el talento de enfrenar las do su auditorio, 
ó de darles camino distinto del que llevan ; pero estas dotes 
no están siempre acordes, pues con frecuencia sucede lograrse 
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la persuaHioQ de loi oyentes sin galas de diecion ni extraor- 
dinario aliño en el estilo. La calidad principal de la elo« 
cuencia es la de convencer y persuadir, ó sea la de que 
logre el orador imbuir en sus propios pensamientos y afee- 
tos A quienes le escuchan , lo cual , por desgracia, puede 
suceder, aun esforzandose por verdaderos los que se esti- 
man falsos entre los primeros, y fingiendo en todo ó en 
parte los segundos; pero se alcanza mejor cuando el hombre 
declara y sustenta lo que estima conforme á la Tcrdad y 
justicia, y cuando expresa lo que siente con el calor natural 
de una viva fantasía y un alma apasionada. Hay , pues, 
elocuencia que merece el nombre de tal sin que tenga gran 
mérito puramente literario; pero mal merece el dictado de 
elocuente quien sin conveneer ni persuadir meramente agra- 
da , al cual solo debe darse la palma de elegante en el es* 
tilo en grado mayor ó menor , según la calidad de su gus- 
to. Dos clases, pues, hay de elocuencia verdadera, pu- 
diendo darse á la una el título de incompleta , y á la otra 
el de completa. Ks la primera la que logra el objeto de 
convencer ó persuadir á aquellos en quienes hace prueba 
de su poder , pero sin satisfacer d los críticos por sa mérito 
literario ; y es la segunda la que, sobre conseguir cumpli- 
damente el mismo fin que la primera, convence y persua- 
de deleitando , y queda á los ojos de los críticos como mo- 
delo de composición , si no perfecto, lleno de méritos de 
la mas alta clase. 

Hasta en la elocuencia del pulpito , señores, á pesar de 
que trata de materia de tan superior gravedad é importan- 
cia , se nota la diferencia entre estas dos clases de mereci- 
miento, distinguiéndose él orador popular que suele cogfiv 
el fruto de su predicación del que junta con este mereci- 
miento el de satisfacer , considerado literariamente, el gus- 
to de censores en quienes va hermanada la severidad con 
la justicia. Pero en esta misma elocuencia, señores, se ad- 
vierte mas que en otra alguna lo que en todas, aun notán- 
dose menos, existe , y es no conseguir la palma quien la 
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pretende procurando en ves de persuadir ser admirado ó ' 
aplaudido. Cabalmente en Francia si durante el siglo XYIII 
no faltaron entre los oradores cristianos Iiomlires, en los 
cuales debe suponerse, y aun en cierto modo se descubre 
ingt>nio, ima;4Ínai*ion, algo de ternura, y bastantes conbci- 
mienlos del arle oratorio , y si, A pesar de estas prendas de 
algunos predicadores, no los hubo que igualasen ó siquiera 
se acercasen (salvo Massillon) á los esclarecidos oradores 
del siglo XVII , y especialmente a Rossuet, que á un tiem- 
po admira, convence, pei'suade, aterra, confunde y delei- 
ta, consiste n)uy especialmente la inferioridad de unos hom- 
bres A otros en que los del siglo XVIII trataban de dar 
gusto mas que de persuadir , fallándoles el convencimien- 
to profundo , ó diré la fC*' viva y robusta que animando á 
quien habla se comunica á quienes le oyen, tirando el pri- 
mero, no á sacar de los segundos admiración ó aplauso, 
sino á dejarlos profundamente persuadidos de lo que les 
predica, llien sabido es, señores, que esta falta nacía de 
la índole de los tiempos, los cuales influian poderosamente 
& la par en oradorrs y oyentes , dividiéndolos en incrédu- 
los y creyentes tibios; calidades auibas impropias para 
producir, ó sentir bien los efectos de la elocuencia que ha 
menester en los «¡ue la usan y en los qtre la juzgan y sien- 
ten convencimiento cabal y afectos vivos que en el primero 
tengan su origen. 

Los oradores cristianos franceses del siglo XVIII , me- 
nos, repito , Massillon, formado en el siglo anterior, que 
á él en gran manera corresponde, y en quien , sin embar- 
go de su mérito de primera clase, repara una crítica agu- 
da y profunda ciertas señales de decadencia por donde se 
vé antepuesta en el estilo «í la robustez la gracia , eran 
hombres que se desviaban de sus antecesores, si no en la 
forma, en el alma de sus composieiones, tirando á agradar 
mas que á persuadir, mostrándose como tetr.erosos de ser 
censurados, aspirando á merecer la fama de ilustrados mas 
que la de celosos creyentes, y cuidando sobremanera de la 
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elegancia en el estilo , aunque por esto mismo no atinando 
con la de mejor ley , la cual lejos de estar refttda con una 
rol)ustez severa , se aviene con ella perfectamente , aunque 
sin ella pueda existir, pero floja, y, aun siendo tersa, sin 
verdadero lustre. Era » en efecto, difícil que los oradores de 
un si«;lo casi helado en la íé tuviesen en sus conceptos y 
estilo aquel hrio que animaha á varones llenos de apasio- 
nada y sumisa re^'crencia ú ambas magcstadcs divina y hu- 
mana , los cuales tenian por oyentes & personas , si bien 
culpadas muchas de ellas de todas las faltas inherentes ala 
flaqueza de la mísera condición humana, estaban llenas de los 
mismos pensamienlos y iluminadas por los mismos afectos 
que dominaban y guiaban á los oradores. Así los predica* 
dores franceses de la época á que ahora me voy refiriendo, 
eran meramente disertadores elegantes. Así lo advierte con 
su acostumbrado buen juicio M. Villemain ; pero de ello 
dá todavía mas claro testimonio otro autor, ¡lor lo mismo 
que, censurando con acierto y buen celo las faltas de los 
predicadores de su siglo , y mostrándose ardiente admira- 
dor de los de la época antecedente, adolece él mismo de 
las faltas que en sus contemporáneos desaprueba. Hablo 
ahora , señores , del hombre que con mas acierto ha escrito 
sobre la elocuencia del pulpito : del que, habiendo empe- 
zado por ser predicador al uso y gusto de su tiempo , me- 
reció por su panegírico de San Luis los aplausos de los fi- 
lósofos délos días anteriores á los déla revolución francesa, 
lo cual equivale á decir que se desvió del camino por donde 
toca al orador cristiano buscar triunfos, hacerse digno de 
ellos y alcanzarlos ; del que , llegados los dias de grandes 
mudanzas en su patria, por las cuales iba viniéndose á tier- 
ra toda la fábrica de su gobierno , y aun de su sociedad en 
lo civil y en lo religioso , se lanzó , ya le guiase, según de 
ello hay señales, el cuidado de su propio interés, ya moti- 
vo mas justo y noble, con singulares brios á la palestra, 
sustentando las opiniones menos gratas á la muchedumbre 

ú la sazón omnipotente ; del que trasladado de la cátedra 
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del Espirita Sauto al campo de batalla de un cuerpo políti- 
co deliberante, como orador profano y político, sustentando 
añejos abusos, y también defendiendo establecimientos 
di«:nos de defensa, si bien con frecuencia no pasó de ser 
verbo:;o retórico, en algunas ocasiones subió á ser cu alto 
{;rado elocuente, á punto de disputar en algunos casos la 
victoria, y, aun, en sentir de críticos imparciales, de arreba- 
t'trsela al mismo Miraboau ; en suma , del que conocido 
con el nombre del Padre, y después del cardenal Maury, 
vino á dejar muy equívoco concepto como político y aun 
como ora^lor ; pero á quien sería injusticia enorme no con- 
ceder el mérito de crítico eminente en el ramo & que dedi- 
có su atención con cuidado mas prolijo.. Mstc bombre, in- 
signe aun con sus faltas, si en el tiempo en que basta Yoltaire 
le aplaudió quiso en el elo«;io de un rey santo , el cual, 
como nuestro ínclito San Fernando su pariente y contem- 
poráneo, bermanaba lo conquistador, lo legislador, y aun 
lo buen goberníidor con lo virtuoso y pió , celebrar las ca- 
lidades del monarca mas que las virtudes del bienaventura- 
do, y expresar las ideas de su tiempo en vez de las domi- 
nantes en los dias de su bcroe , miradas entonces con ex- 
tremado desprecio y conocimiento escaso, venido & mejores 
doctrinas, aunque no con la ca|>acidad bastante para redu- 
cirlas & práctica , en su Knsaijo sobre la elocueuvia del pul- 
pito acertó en sus críticas y preceptos á juzgar y recomendar 
lo que era mas de alabar en los predicadores de la edad 
pasada , baciendo con ello una censura amarga de los 
oradores sagrados de su siglo. Así, supo penetrarse bien del 
mérit) de Itossuet, poniéndole con razón sobre todos los de 
su clase. Así, entre las faltas de Bourdalone señaló sus mé- 
ritos en aquella época un tanto desatendidos. Así, aunque 
■ tal vez algo severo con Massillon, entonces aplaudido por 
demás basta en la irreligiosa enciclopedia , tuvo tino al in- 
dicar la debilidad que se advierte aun en las obras de ora- 
dor tan insigne. Y cuando trata de los predicadores de 
época posterior á la en que tloreció el elocuente obispo de 
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Glerniont , á quien acabo de referirme, casi á ningnno ma- 
ninesta aprecio. Sin embargo , de un orador cristiano del 
mismo siglo XV Til liace mención para darle no corta ala* 
hania. ¿Y quién era este, ^eilorcs? ¿ Aca«o un literato de 
aquellos dias? ¿Acaso \\n prelado ilustre como todos coan- 
tos deseollaron en el pulpito reinando Luis XIV? No; era 
iin misionero cristiano , pobre , vulgar y algo tosco ; no 
destituido de letras , pero dcspreciador de las galas del es- 
tilo; no muy retórico , y, si algo, mas por instinto que por 
estudio; que tiraba á convencer, á persua^lir, á llevarse con- 
sigo los dnimosde las turbas, en vez de aspirar á merecer 
elogios de críticos ó aplausos de las gentes de superior es- 
fera ; en suma , orador verdaderamente popular , y de los 
que tienen empello en convencer, por estar ellos mismos 
convencidos de las doctrinas que sustentan y esfuerzan. 
De este tal, que es el padre Ibidaine, ya por muy citado 
en esta nuestra lección , e(»pia el cardenal Maury uno ii 
otro troZQ de elocuencia verdadera y hasta admirable , si 
por elocuencia lia de enlcudcrstó lo que sorprende y con- 
mueve, facilitando a¡ orador persuadir ó dominará su au- 
ditorio. Fuera de estos arranques del misionero de que es- 
toy hablando , nada se encuentra digno de especial men- 
ción en los oradores del siglo XVIII en Francia. 

Si pasamos á. examinar los sermones ingleses, poco 
tendremos en que ocuparnos. Quizá por la índole misma 
de la religión protestante (de la cual no quiero hablar, 
porque hacerlo sería agcno de este sitio , sino en cuanto 
sirva para explicar el influjo de ciertos pensamientos en el 
estilo y los afectos que debe manifestar el orador); quizá 
por pnieticas y hábitos de los ingleses , no intentando sus 
oradores hablar á la imaginación tanto cuanto el juicio, y 
siendo de una secta que tiene en poco la tradición, y solo re* 
conoce la Biblia, aunque exigiendo que esta sea interpretada 
según sus opiniones , y que por la clase misma de su culto 
sencillo y severo no procura hacer efecto en los sentidos, no 
emplean los predicadores de aquella nación los movimientos 
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oratorios osados por los de la religión católtca, apostólica^ ro« 
mana; movimientos que asimismo en no corto grado desdicen 
de la práctica de leer los sermones en vez de recitarlos. As( es 
que ni el arzobispo Tillot Sout, al cual Voltaire, en uno de sus 
caprichos, declara tenido en concepto superior al de Bossuet 
}' los demás insignes predicadores franceses por toda Euro- 
. pa, menos la Francia ; ni el obispo Alterbury , célebre co- . 
mo político I de algunos de cuyos sermones hace altos elo- 
gios cl crítico escoces Hugo fílair ; ni Sterne como escritor 
tan afamado , y cuya pasada celebridad no está bojr oscu- 
recida ; ni en sus sermones el mismo Hlair , cuyas leccio- 
nes de literatura le granjearon alto y general aplauso , que 
hoy, si bien decaidas de su anterior reputación, todavía 
en bastante grado, y con razón, conservan, y que goza 
de la reputación de predicador elocuente, pasan de ser en 
materia de oratoria sagrada frios, aunque elegantes, diser- 
tadores. WUn podría en nuestra Kspaila y en Italia haberse 
remontado la elocuencia del pulpito á superior altura, ha- 
biendo en ambos paises grande copia de personas destina- 
das á cultivarla, y auditorios maravillosamente prepara- 
dos á sentir sus efectos. Pero es de notar, por desgracia, 
que la misma Italia, cuya gloria es haber dado tan abun- 
<Iantes y sobresalientes frutos en los varios lugares del cam- 
po inmenso de la poesía : Italia que puede blasonar de ser 
madre de muchos elocuentes historiadores, y que, hasta en 
las ciencias, ai^í eon:o en todos los ramos de la literatura, 
cita con orgullo un crecido número de escritores eminen- 
tes , no puede pretender el lauro de haber tenido predica- 
dores iguales en fama ó mérito á un Hossuct, á un Vourda* 
lonc , á un Massillon ó aun siquiera á un riicliier ó á un 
Glasearon , ó á otros de inferior nota , pero todavía en cier- 
to grado eminentes, con que ^c honra la vecina Francia. En- 
tre nosotros, que aun en el siglo \YÍ no tuvimos grandes * 
oradores, no habiendo acertado á serlo ni aun el ternísi- 
mo y por varios títulos admirable escritor Fr. Luis de Gra- 
nada, en el siglo \YIII , la elocuencia del pulpito habia 
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llegado á un grado de barbarie ó de ridiculez apenas con- 
cebible. Casi todos conocen la historia imaginada, ó dígase 
nótela satírica , de Fr. Gerundio de Campazas , destinada á 
corregir los vicios de los malos predicadores , ridiculizando 
7 remedando sus desaciertos ; y en verdad que las estrava* 
gancias inventadas por el satírico corrector de los desatinos 
en su tiempo dominantes , no exceden , ni aun siempre lie* 
gan, & igualar á las reales y verdaderas que en la misma 
época , y desde algún tiempo antes decían desde el pulpito 
los oradores , de Ins cuales abundan testimonios impre- 
sos. Al cabo la historia de Vr. Gerundio de que voj tra- 
tando produjo notable efecto, en parte por su mediano 
mérito, y en parte por lo extremado de los desvarios que 
censurabdi bastando alzar la voz contra rllos para que adver« 
tidos fuesen objeto de escarnio y de abominación junta- 
mente. Mayor efecto que esta misma sátira hubieron de 
producir las circunstancias que la acompañaron; difundir- 
se en España conocimientos filosóficos ; introducirse con 
ellos una crítica bastante sana ; en suma , adelantarse con 
la ilustración la razón y el gusto. Así vino á purgarse el 
arte de la oratoria sagrada en España de los lunares que la 
afeaban. ¿Pero por eso se remontaron tal vez los oradores 
& la verdadera elocuencia? Ko, señores, no pasaron de imi- 
tadores elegantes. El siglo XYIll no era, como ya dejo di- 
cho, favorable á la elocuencia sagrada. Los restauradores 
de la literatura en los mismos dias todo lo tomaban del 
pueblo francés , su vecino , por razones políticas y socia- 
les venido en el mismo período á ser su maestro ó ^n mode- 
lo. Así, los oradores sagrados españoles, al abandonar la 
viciosa escuela seguida por sus compatriotas, pasaron, co- 
mo todos los autores sus contemporáneos, á hacer imitacio- 
nes ajustadas de las obras de mas mérito y celebridad que 
Francia habia producido. Diéronsc , pues , á remedar á 
Itossuet, á lleurdalone, á Massillon y á otros de harto me- 
nos valer , y con frecuencia hasta á traducirlos. Ademas, 
la crítica de su tiempo , tal cual era introducida en Espa* 
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Aa, no ponía en su verdadero lugar á todos los modelos 
franceses , casi igualando con los de superior mérito ^i otros 
que le teuian comparativamente corlo» ó que á la sazón go- 
zaban de un concepto cutre propios y extraños , mera* 
mente hijo de la moda. Agregábase á esto, coir.o ya va 
apuntado , el vicio inherente ai siglo , y con especialidad á 
la su/on á la literatura española « dada á copiar y á apar- 
tarse, así como de extravagancias antiguas , del gusto cas- 
tizo , donde solo es posible encontrar lo espontáneo y lo 
elocuente. De este modo, mal podíamos los cspaQoles tener 
insignes modelos de verdadera elocuencia cristiana, y no 
los tuvimos , aunque en uno ú otro sermón del siglo pró- 
ximo pasado haya méritos que le califiquen de una com- 
posición literaria agradable, semejante en algún modo á 
los elogios académicos, donde también se buscaba entonces, 
y donde en ningún tiempo es posible acertar, con las pren- 
das de la elocuencia verdadi^^ra. 

Tiempo es ya de que saliendo de un terreno donde no 
encontramos ni hermosas flores , ni sazonados frutos , pa- 
semos á tratar de otra clase de oratoria. 

La del foro en los tiempos modernos es sabido que to- 
mó cierta índole peculiar dimanada de tener que acomo- 
darse á unos tribunales y una legislación muy diferentes de 
los jueces á quienes hablaban y procuraban persuadir los 
abogados en los dias de la clásica antigüedad, ó de un 
cuerpo de leyes por demás sencillo, en que habia campo 
anchuroso para los que hablaban sobre el modo de apli- 
carlas. Tío así en Francia ó España, mientras estaban en 
pie sus antiguas monarquías. Allí y aquí, delante de un nú- 
mero de jueces mas ó menos numerosos, pero al cabo com- 
parativamente corto , hombres acostumbrados al despacho 
de los negocios de su ramo, ó dígase á juzgar pleitos y cau- 
sas criminales , en quienes es blasón , y hnsta cierto punto 
deber , no atendet á las galas de la elocuencia , y aun des- 
preciarlas , mirando solo á lo que de sí arrojan los hechos 
cu el juicio y al texto ó á la mas atinada interpretación de 
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la lej 9 j 8ol)re todo esto con cierto magisterio j soperio- 
rídad sobre quienes se presentan á vóher por el interés de 
sus clientes, aparecen abogados, por lo común mas versados 
cu las prácticas forenses que en el estudio del arte de per- 
suadir, así deleitando como instruyendo; y, por otra parte, 
aun cuando dueños en algunos casos de los recursos del ar^ 
te, en lo general poco inclinados á usarlos, por conocer 
que casi siempre su uso mas daña queaprotecba á la causa 
por que abogan. Agregábase á esto que, con arreglo á la doc- 
trina legal, los jueces no podían sentar sus fallos si no en lo 
alegado y probado^ de tal manera, que, al ver una causa, era 
común opinión que aun cuando sobre ello pensasen ó su- 
piesen otra cosa que lo que lus pruebas llevaban á suponer 
ó á concluir, debían dejar á un lado su opinión, bija de 
noticias extrajudícíales ó de cálculos de su juicio, para ate- 
nerse á la que de los autos resultase como confccuencia for- 
sosa. Inútil era, pues, emplear medios para conmover á 
jueces semejantes , ó aun para procurar convencerlos por 
otros medios que por una mera seca argumentación sobre 
los documentos contenidos en las causas sujetas á senten- 
cia. Podría, sin embargo, la elocuencia forense balierse 
explayado ó remontado mas que en Francia , ó España , ó 
Italia , en Inglaterra , por la circunstancia deque en la na- 
ción que últimamente be citado estaba encomendado el juz- 
gar del hecho, así en lo civil como en lo criminal, á hombres 
del pueblo con el titulo de jurados; gente por lo común sin 
letras, ó cuando menos sin estudios legales, á quienes to- 
caba desempeñar su encargo, según á ello los llamaba la 
suerte. Pero tampoco con estas personas valían mucho los 
eneantos de la elocuencia , siendo en general los jurados 
ingleses hombres de la clase media , y los mas de ellos hon- 
rados tenderos, que van á su oiieío de jueces con sumo dis- 
gusto, y por evitar la multa en que incurren si dejan de 
asistir cuando son lUimados ; que por lo mismo consideran 
su tarea como una pesada carga, y desean despacharla en 
el mas breve ti^rmino posible; que obedecen ni mas ni me* 
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nos que los jueces al espíritu cíe rutina propio del cargo 
mismo de estos ú esotros individuos que le ejercen, y que, 
pendientes en casi todos los casos de la boca del }ueZ| sue^ 
len fallar asi en los pleitos como en las causas criminales, 
según les indica que deben hacerlo una autoridad á la cual 
con razón veneran. IVieu es cierto que en algunos casos tieno 
excepción la regla que acabo de sentar; pero las ocasiones en 
que el jurado inglés difiere del dictamen de los jueces son 
pocas, y en ellas con frecuencia se dej,a llevar por preocu- 
paciones ó caprichos, siendo rarísima la vez, aunque al- 
guna ocurra, en que influye en sus decisiones la voz del abo- 
gado. Aun así , exceptuando una ú otra causa política en 
que las artes de la elocuencia, á la par con otras causas, 
han logrado fallos favorables á personas puestas en juicio, 
los jurados, lejos de ser sensibles á la elocuencia , la mirau 
cou disgusto y recelo, ya juzgándola vana y molesta ver- 
bosidad , ya reputándola peligroso artilieio de que les está 
])ien guardarse. Claro está, pues, que semejantes jueces 
distan infinito de los de las repúblicas antiguas queoian á 
ICscliines, á Demóstenes ó Cicerón, cuando estos oradores 
insignes emplraban su elocuencia en causas particulares. Así, 
los abogados ingleses, aun hablando con jurados, son el 
modelo mas cabal de la no elocuencia , ni en general aspi- 
ran á acreditarse de oradores. Ksto, sin contar con que en los 
tribunales de equidad, donde no fallan los jurados, e.<^ el ino- 
délo de abogar todavía mas seco que era en la misma Fran- 
cia cuando en esta subsistian los tribunales antiguos ^ ni 
con que faltaba un grande estímulo al uso de los recursos de 
la oratoria con no consentir la legislación inglesa discursos 
de abogados en defensa de las personas puestas en juicio, 
salvo cuando lo eran por causas leves, ó por libelos , ó por 
el supuesto crímeu de alta traición , el mayor de todos , y 
en el que las Iryes de aquel país dan mas privilegios á los 
acusados para su def<:nsa. Sin embargo, á ílnes del si- 
glo XVIII, se distinguió algún orador eminente en el foro 
inglés , por haber habido entonces causas que encendieron 
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las pasiones, de donde Tino á resaltar liaeerte el mismo ja* 
rado accesible á los movimientos oratorios. Entonces los 
pensamientos y afectos del pueblo, cuya curiosidad <»taba 
ademas vivamente empeñada en los trámites y <5xito de 
ciertos procesos , se comunicaban á los oradores que en 
ellos iulluian, pues, al pronunciar sus discursos, no solo 
alondian á lograr un fallo favorable á sus clientes, sino que 
aspiraban asimismo mirando al público que los estaba 
oyendo , y sabiendo que tenian á su lado quienes recogiesen 
sus palabras para publicarlas en seguida y darlas á la con- 
sideración de un crecido número de lectores, á ganar /ama 
de elocuentes , temiendo la crítica y codiciando la alaban- 
za. En estos dias ^\r. Er^kine, después lord Erskine, per- 
sonaje político, á la par que abogado ilustre, se granjeó 
alia reputación con varios discursos pronunciados ante los 
tribunales , donde, si no igualó á los grandes oradores déla 
antii*üedad, dijó, sin embargo, composiciones de mérito 
en que bay trozos de la mejor elocuencia. 

Grande fué el número de los abogados franceses que en 
el si^lo XVlll alcanzaron nombradía , y de muclios de ellos 
pueden citarse trozos y moviniientos elocuentes á que daba 
margen el canicterdel pueblo francés, siempre algo teatral^ 
hasta en medio de las severas costumbres de sus parlamen- 
tos antiguos. Pero ningún nombre bay de que pueda ba- 
eerse especial mención en un curso rápido de literatura, 
porque ningún abogado dejó oraciones que le granjeasen 
alta reputación literaria. Gozó de bastante concepto, ó, 
por decirlo con propiedad , hizo mucho ruido en los afiot 
del mismo siglo , poco anteriores á la revolución, el aboga- 
do T/mguet, ingenioso y travieso, que escribió sobre varias 
materias, inclusas la política general y literatura; pero mas 
mereció su renombre por las singularidades de sus opinio- 
nes y conducta, que por sus prendas de orador elocuente, 
pues de estas últimas mal puede decírsele dotado, aunque 
sí lo estuviese de vivo, sutil y fecundo ingenio. 

En lo5 mismos dias algunas causas ruidosas llamaron 
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sobremanera la atención del pueblo francés^ dando motivo 
á memorias escritas por abogados ; composiciones mucbas 
de ellas leidas con giisto, \a por ios méritos intrínsecos de 
las obras mismas , }'a por estar \ivamente empeñada la cu- 
riosidad y los afectos del piildico en la materia de que 
aquellos escritos trataban. Vero por la naturaleza misma de 
estos trabajos por fuerza ba de venirse en conocimiento de 
que no podian tener las calidades de oraciones elocuentes. 
Knlrc los varios de esta clase & que estoy aludiendo , uno 
liizo superior efecto , mereciendo ser mirado como obra li- 
teraria de extraño y grande valor. Al referirme & éh, seño- 
res, tengo quizá que reparar una omisión , pues no be ha- 
blado de su autor, siendo así í[\\q fué de los mas notables, 
si no de los primeros escritores de su época. Eia este el cé- 
lebre lieaumarehais. Sus primeros ensayos fueron en el tea- 
tro. Compuso una comedia en el género llorón ó lastimero, 
composición de mediano mérito, á la cual , sin embargo, el 
severo abate Andrés dio altos elogios, y que fue puesta en re- 
guiares versos castellanos por nuestro D. Ramón de la Cruz, 
á quien á su tiempo citare como célebre autor de saínetes. 
Pero la pieza de que voy hablando, cuyo título es JLa £u- 
/emia,está ya b(»Y olvidada en todas ])artes,y aun en 
Francia misma, donde su reputación, si bien fué alguna, 
nunca licuó sí ser de. las mas eucumbradas. 7io así dos co- 
medias en que figuran casi los mismos ])ersonajes, y la se- 
gunda de las cuales excedió mucho en fama á la primera, 
habiendo tenidí» en las tablas un éxito verdaderamente 
prodigioso y desproporcionado d su mérito literario como 
obradramáiiea, aunque no á la cantidad y calidad de ras- 
gos de ingenio que conleñia. Trato, señores, de las piezas 
intituladas El barbero de Sevilla y las JJodas de FUjaro. 
j'ji la primera creó el autor un carácter que después lia 
gozado de suma celebridad , siendo de aquellos que se ven 
constantemente celebrados y reproducidos, & x)untode lle- 
gar á pasar casi por personajes cuya existencia ha sido 
rí^al y vcrdadtTa. ün la segunda de las comedias citadas, 
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el verdadero béróe ^ que es el imagioado barbero Fígaro, 
aparece harto mas en relieve que en la primera, y no siu- 
alguna mudanza. Fígaro , Keflores , no es , sin embargo, un 
personaje que parezca verdadero, teniendo, al revés, mu- 
cho de abstracción ; no es un J)arbero sevillano conver- 
lidü luego en mayordomo de un grande; y disla mucho de 
ser ambas cosas; es, sí. el espíritu de la ülosofía francesa del 
siglo XV IIT, principalmente en la parte en que esta se refería 
al orden político y social ; es el mismo espíritu predicando 
Á las turbas desde su mas apropiado pulpito, que era en 
aquellos dias y aquel pueblo el teatro ; es el mismo espíritu 
que toma por intérprete á un hombre ingenioso cual ninguno, 
á la par cáustico y alegre ; es , en suma, el mismo espíritu 
llevando la voz y expresándose del modo de que debia va* 
lerse para producir mas vivo y cumplido efecto. Así, la 
circunstancia de haberse estado reprcsentan»Io , con cortas 
inlerrupeioncs , por un afio entero las Bodas de Fígaro 
cutre aplausos frenéticos del público , tímida c ineücaz des- 
aprobación de la corte, y pesar de las gentes austeras y jui- 
ciosas, fué un acontecimiento político mas que literario, 
y, mirado literariamente, una prueba de cómo servia en aquel 
tiempo á traer portentosas innovaciones en el gobierno y en 
la sociedad la literatura. 

De este mismo carácter participaban los escritos sobre 
nn asunto judicial á que poro antes he hecho referencia. 
Tenia Beaumarchais un pleito ruidoso, y hubo de seguirle 
y perderle ante un tribunal á la sazón desconceptuado por 
ser un parlamento nuevo sustituido á los antiguos por la 
potestad real entonces caida en sumo desconcepto. De- 
fendió el interesado su derecho y razón en memorias escritas 
por él mismo, que, dadas á luz, circularon prodigiosamente, 
siendo leidas con aprobación y admiración apasionada. Me- 
recieron estas obras á su autor ser mas de una vez condenado; 
pero esto mismo remimtó entre el público su concepto. Co- 
mo composiciones literarias tienen las memorias de que voy 
hablando un mérito nada común , y aun bastante á juslili- 
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car la fama de que disfrutaron. Mal podrían citarse , tin 
embargo , como modelos de elocuencia forense , ni tiró 
tampoco su autor á que lo fuesen , siendo sin duda otro ¡el 
objeto á que puso la mira. Pero en cierta clase del género 
satírico son de lo mas perfecto que darse puede , luciendo 
en ellas un ingenio vivísimo, sutilísimo, fecundísimo, de 
no menos cliiste que malignidad , y en que ia segunda solo 
ofende á aquel á quien aspira á da ilar ; y siendo su estilo 
llano, aunque elegiintc, fácil, y, sin extremo de corrección, 
\crdaderamenle hechicero. También al felicísimo éxito de 
«*4stas obras , en que el tribunal del público francés de todas 
gerarquías. tomó parte fallando por el escritor contra los 
jueces , debe atribuirse haber sido lo que las fíoda$ de Fi« 
garó; esto es, máquina empleada en derribar la sociedad 
antigua que acogia el escritor con tan arrebatado aplauso. 
Baste , señores , de la elocuencia del foro en Francia, y 
pasando & ver lo que era en el mismo tiempo nuestra Vs- 
paña, auiHiue nos sea doloroso, por fuer?a habremos do 
confesar que nada dio de sí , ó á lo menos nada dejó que 
pueda añadir una parte, aun mínima , al caudal de la lite* 
ratura española. La índole de nuestros tribunales^ así como 
la de nuestra legislación, dejaba en \erdad, y aun deja 
todavía , cortísimo campo al ejercicio de la verdadera arte 
oratoria. Pudo, es cierto, haber, y aun hubo, uno lí otro 
dictamen liseal , ó una i'i otra defensa, cuyos autores, tra- 
bajando con esmero y escribiendo con aliño , procurasen 
en cstns obras granjearse , entre otros méritos , el de elo- 
cuentes. Pero no es menos cierto que en alguna composición 
de esta clase salida á luz, y aun elogiada, se notan, en ve/ 
de las calidades de una elocuencia legítima , los efectos de 
otra de la clase llamada académica; esto es , de aquella en 
que el autor se muestra acalorado sin estarlo, y quiere ha- 
cer movimientos oratorios cuando por nada está movido, á 
no ser por la combinación de ciertas reglas con los ¿slínai- 
los de la vanidad , que le dictan en alguna ocasión un tro- 
zo , rn sentir do ellos misamos, elocuente, y del cual k 
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prometen grande efecto en el auditorio, ;r, ^i llegan á pa« 
blicar bu obra, aplauso en sus lectores. 

Pero en el siglo XVIII, seflores, fué cuando Europa 
oyó por la vez prinicra los acentos de la elocuencia políti- 
ca, acreedora á ocupar vn pwesto, si no preferente, con- 
s¡(Iera!)tc eu la rrgioii litornria. í.os oradores de esta clase, 
si por la uoturaleza del teatro en que Imblaban, y de los 
negocios que trataban, no pudieron iuiilar ajusladameute 
A los de la clásica antigüedad, bien mostraron querer emu- 
lar las glorias de sus apartados unleccsores los griegos y 
romanos. En Inglaterra bubo de ser donde aparecieron, 
porque basta fines del siglo solo allí liabia lugar en que 
pudiesen ejercitor sus fuerzas. Allí cxi¿tian cuerpos deli- 
berantes, un tanto numerosos, donde se bablalMi de mate* 
rias pob'tieas y de su aplicación inmediata á los sucesos 
que iban pasando. Poco & poco fuese introduciendo la cos- 
tumbre de abrir las puertas del teatro de estas deliberacio- 
nes á un auditorio medianamente numeroso , y de que, re- 
cogidos por escrito los discursos pronunciodos, fuesen dados 
A la prensa , y circulasen entre un crecido número de lec- 
tores llenos de empeiio en el argunieuto que daba motivo á 
aquellas oraciones. Creáronse con esto estímulos poderosos 
A la elocuencia y á una de buena ley, porque trataba en 
verdades. Fuerza es , sin embargo , confesar que en el par* 
lamento inglés durante largos años, nada se oyó, no que 
llegase, sino que siquiera se aproximase á los discursos de 
un Dcmóslencs, ó un Cicerón, ó aun á los de otros menos 
aventajados maestros de la elocuencia antigua. Contribuían 
A que fuese corto el mérito de las oraciones políticas ingle- 
sas muebas causas. En primer lugar, ya desde tiempos muy 
antiguos era allí costumbre bablar en las cámaras del par- 
lamento, y se liabia formado cierto estilo ó gusto no confor- 
me al de (¡recia ó Roma. Fn el siglo \ YII babia pasado la In- 
glaterra por una gran revolución, en la cual los llamados de- 
bates parlamentarios bubieron de tener una principalísima 
parte. La época en que esto ocurría no era de gusto literario 
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muy acendrado ; los oradores, hombres ])or demás religiosos 
Y fanálicos, mas estudiaban la Riblia que la retórica ó la li- 
teratura amena; habíase introducido el uso de tratar las cosas 
á lo letrado, por donde el modo do hablar de los oradores 
distaba poco del de los abogados; y el auditorio compues- 
to solo de los compañeros del que procuraba convencer ó 
persuadir , era no muy lar^o en número, severo, y, aunque 
movido por vehementes pasiones, solo poratiucllas propias 
de su clima frió y nebuloso, de los Itábilos de \i(!a domiMica 
de los ingleses y de sus estudios. Ai^í, pues, ios famosos i^vm, 
llampden , y otros que con sus discursos contribuyerou po- 
derosamente á derribar á su rey de su trono» á mudar la 
faz de su patria , y aun á excitar los sinimos á punto de 
llevarlos á mover y sustentar una cruda guerra civil , aun- 
que logi asen con sus palal)ras impeler y dominar á sus com- 
patricios contení porános, no pudieron dejar cu sus discur- 
sos modelos acabados de elocuencia. Del modo de hablar 
confuso y cnmarailado de Cromwcll hay general noticia, y, 
sin embni*go , con él se granjeó poder en el parlamento, 
bien que el que llegó A adt[uir¡r en el Kstado fué debido, no 
:i su elocuencia , sino ú su habilidad y fortuna en la cam- 
paña , y también á su conducta política torcida y diestra. 
Andando los tiempos, y entrado el siglo á que particular- 
mente vamos atendiendo en estas lecciones , los debates del 
parlamento inglés conservaron su importancia y viveza, así 
de resultas de una nueva revolución que traspasó el cetro de 
las manos que le empuñaban á otras extrañas, como por pro- 
seguirse allí ventilando los negocios |)olíticosen un cuer|>o 
numeroso. Por aquellos dias se remontó á la mas alta fama 
romo orador un hombre de qtiien ya he hecho mención 
particular rn las primeras lecciones de este curso, hablando 
del concepto que obtuvo y mereció por sus escritos. Kra 
este el lorJ nolingbroke, celebre como político osado, co- 
mo no menos atrevido incrédulo en religión entre un pue- 
l)lo en el cual siempre ha estado mirada la falta de fé con 
aversión tiolenta, y como autor de primera nota. Por des- 
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gracia, en loft tiempos en que se ffeilataba este insig:ne ora- 
dor, todavía no era eonoeida en Inglaterra ía costumbre 

de roc^i^^er [:ov crcrilo !a?> tracioni's pir'ininciailr.s cu cl {^rt-. 
lamento para de^^pues publicarlas. De este modo solo ha 

• 

quedado de ellas la fama unida á la de su autor, en quien 
el sran talento, la inslruceion varia, y otras prendas, com- 
pensaban en cierto modo las faltas de ambición desmedida, 
infidelidad á las relacioues polílicaf, 6 impiedad, conservan* 
dosc, sin embargo, por la tradición inmediata tal concepto 
de su elocuencia , que un juez de tanto mérito como era 
Pitt, conde de Cbatliam, varón elocuentísimo, que alcanzó 
Á Kolingbrokc en sus últimos afios, pero sin oirlecn el par- 
lamento, del cual liabia sido excluido por sus culpas ó yerros, 
ponia sobre toilas las perdidas de la literatura» y aun sobre 
la de las comedias de Menandro v de las décadas de Tito Livio, 
la de los discursos aplaudidos y admirados del orador áqnien 
me voy renriendo. Esta falta nos obliga á pasar & uoa época 
posterior, cuando ya lo que se hablaba en el parlamento era 
puesto, con mas ó menos fidelidad, por escrito, y dado des* 
puesá la imprenta. Así nos queda noticia y traslados masó 
menos cabales de los reñidos debales & que dio msirgen la gran 
contienda política seguida durante algunos aíios contra el 
ministro Sir lloberto Walpde, con quien tanto se eusailócl 
espíritu de partido; hombre de dudosa ftima, y no digno 
en todo del deseoneepto en que sus enemigos le pusieron 
entre sus ci>ntemponíncos; expulsado al principio de su 
carrera de la enmara de los comunes por delito de corrup- 
ción, sin bastante fundado motivo; subido después al man- 
do, y que, aeusndo de gobernar enrrompinido, l(Jr»sde de- 
fenderse drl cargo, haei;i de (»!!'> e'urla v,i!.», e«»:i:o.i aüo- 
jase deseiédiU» sobre-Ios otros ai (pitiues, o babid compra- 
do, ó tachaba de estar prontos áver.deise; que mautnvo 
á Inglaterra cu una paz provechosa sin causar verdadero 
detrimento á su gloria ó poder , y contra el cual siendo 
caudillo de la parcialidad de los ^vhigs, ó dígase defenso- 
res de la libertad eivil y religiosa , y sostenedores del tro- 
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uonaevo de sus reyes , cimentado en la exclusión délos 
Stuardos y en negar la máxima del dereeho divino indefec* 
tibie de los monarcaft , se levantó una liga poderosa, en la 
que hacia papel un crecido nñinero de hombres elocuentes. 
Los esfuerzos.de esta liga , en que entraban á la par >vhigs 
descontentos, torics enemigos, y parciales de la familia 
destronada , se señalaron por muchas efusiones déla ira, de 
la ambición ó del patriotismo mas ó menos elocuentes y 
muy admiradas por sus contemporáneos , sucediendo , co- 
mo siempre, preferirse la fundada ó infundada invectiva á 
la justa ó injusta defensa. De las arengas celebradas á que 
dieron motivo estas lides, quedan, come antes he dicho, 
algunas ; pero es dudoso que hayan sido recogidas con bas- 
tante fidelidad, así porque d arte de hacerlo no estaba en- 
tonces en la perfección á que después ha venido, como por 
oslar todavía observada la ley que proliilúa , y todavía, 
aunque ya no observada, prohibe, oir ó publicar loqueen 
el parlamento se habla. Así, hubo entonces de apelarse al 
recurso de publicar las oraciones pronunciadas en el par- 
lamento, suponiéndolas dichas por personajes imaginados 
con nombres fiMitástieos, y es de presumir que al variarse 
v\ nimibre del orador no fuese respetada del todo la cabal 
integridad del discurso. Ksto, no obstante, se ha creido 
posible con lo que de las mismas arengas se ha \isto for- 
mar sobre su mérito y el de los oradores de aquellos dias 
una idea bastante exacta. 

Pero sobre él mérito deia elocuencia política cu el par- . 
lamento inglesa mediados del siglo WIII, han estado mny 
discordes las opiniones. Cn prueba de esta desconformidad 
de pareceres, citaré dos testimonios de escritores insig- .. 
nes, ambos de la misma escuela literaria, política y reli- 
giosa, aunque francés el uno é inglés el otro, que en la 
materia de que voy hablando difieren todo cuanto cabe en 
lo posible. Ks el primero de los que cito Yoltaire, el cual 
en su Siglo de Luis XT, al referir el famoso debate ocur« 
rido en el parlamento inglés sobre declarar ó úo la guerra 



A KspafiOi y al citar la anécdota fabulosa, por él creída 
Terciad , y jioy . reconocida por arle del espíritu de Iiande- 
ría aun por los mismos juiciosos historiadores ingleses del 
capitán de un barco mercante, á quien por halier sido co- 
pido liaciemlo contrabando en América corlaron los espa- 
ñoles las orejas, y que preguntado en una comisión de 
la cámara do los oonuines que habia becbo en tan duro 
trance, dio por respuesta, encomendé mi alma á Dios, y 
mi venganza á mi patria, afírma que los discursos becbos 
de repente , después de haber oido estas palabras propias 
para excitar las pasiones, exceden á los pronunciados con 
Ja debida pre|)arae¡on y escritos con cuidado antes de pu* 
blicarse de los mejores oradores de Grecia y Boma. Por el 
contrario David Hume, que es el otro escritor & quien me 
refiero, crítico agudo y bueno, si bien descontentadizo y 
algo dado á no tener en mucho las cosas de su propia pa- 
tria , afírma que la elocuencia parlamentaria inglesa , tal 
cual era en sus dias, y cabalmente después de los mismos 
debates de que acabo de hacer mención , mirada en cla- 
se de composición literaria valia poco , y distaba infinito de 
poder entrar en cotejo con la déla clásica antigüedad, y de 
contener las bellezas y perfecciones que deben caracterizar 
la elocueneia verdadera, y aun se arroja á declarar que, 
atendidos los negocios propios de la competencia del parla- 
mento británico y la clase de auditorio á que se dirigen en 
él los oradores , y aun la índole del público en las socieda- 
des modernas, y en la inglesa especialmente, es imposible, 
ó poco menos, en b)s oradores remontarse á la altura á que 
subieron los griegos y romanos, ó aun subir mucho mas 
arriba del punto en que se hallaban. Yo, señores, atendiendo 
á estos o[)uestos parci-cri s de jueces tan insignes , aunque 
uno de ellos por demás ligero en varias ocasiones , y otro 
con frecuencia desabrido y algo preocupado, y viéndolo 
poco que de aquellos dias se conserva en los trozos de discur- 
sos en la misma época pronunciados y hasta nosotros trans- 
mitidos , y teniendo asimismo presente juicios de críticos 
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posteriores sobre la materia de qne voy tratando , dird 
que en mi pobre concepto nosecneuciKrnn en los dif^cursos 
tan recomendados por Vollaire y dcprimixlos por Hume 
cosas difíiías de entrar en cotejo con los modelos de elo- 
cuencia de la anti^uü Grecia y Roma ; pero que sí d(<scu- 
bro en ellos trozos á mi entender do %'erdadera v bella elo- 
cuoncia dignos de ser tenidos en muy alta estima. De entre 
ellos traíTÓ^ por ejemplo, un retaco de un discurso pro- 
nunciad » en la e?ímara de los comunes por Sir Ciuillermo 
NV utiinm contra el citado ministro Walpole; discurso muy 
rn \\r rido por el lii»i|<n'iidor SmoHrl , y por otros, y un 
tanto rebajadlo de su anterior concepto por lord Urou'rham* 
en un notable opiiseulo de nuestros días. Kn el trozo á que 
acabo de baccr referencia , el orador, queriendo lacbar con 
vebemencia y acrimonia á un ministro al cual suponía cor- 
rompido y perverso, é incluir en sus acusaciones basta 
al mismo rey, á quien, sin embar;:o, nopodia disparar á 
las claras sus tiros, con liábil nicili^nidad se lanza al cam-* 
po de las suposiciones , dando por bipótesis lo que en su 
concepto y en el de quienes le olnn y aprobaban eran realida- 
des. Así, en una bermosa ampüricacion supone su patria 
puesta en peligro por el mal gobierno de un ministro dip:- 
no de reprobneion , y llevando mas adelante y mas alto 
sus atrevidas suposiciones, pinta un rey en quien, abul- 
tando sus defectos, conocen todos á Jorje 11, á la sazón 
reinante; de lo cual viene á deducir, que, si bien semejan- 
te ministro y tal monarca no existen, cabe en los límites 
de lo posible su existencia, siendo por lo mismo conve- 
niente hacer una ley |)or la cual abo|;a , y cuya índole es 
oponer á la potestad real y ministerial barreras fuertes. 
Kn todo este retazo, de qne solo doy una ¡dea imper- 
fecta, |>ero cuyo carácter y babilidad aparecen ciaros con 
solo expresar su contexto , hay una li otra perfección no- 
table de estilo y leni;uaje , y debe celebrarse el arte con 
que la bipótesis está dispuesta y amplificada , debiéndo- 
le presumir que produjo notable efecto en el auditorio 



331 

Y en el público 9 con lo cual ya taro nna de las calidades 
que w>n propias de la elocuencia verdadera. 

Por el mismo tiempo florecia Pulleney , el de mas re- 
putación como Iiouibre elocuente entre los rivales de Wal- 
polc y de su mismo bando político, aunque convertido 
cu j^u anta^nista, scp:un opinión común acreditada des- 
pués por la experiencia, solo por miras ambiciosas, ó 
cuando mas por privados resentimientos. Pero los discur- 
sos que se conservan de este orador celebrado un con- 
tioutu siugularcb pcifi ccioncs por doufle conste lo justo 
de su fama. 

Cílause también de la misma época arengas dichas 
en la cáuiara de ios pares por lord Cliesterfield , ya ci- 
tado en* estas lecciones como escritor inf;enioso y ele- 
gante, y cuyo discurso contra la ley propuesta, y des- 
pués aprobada para sujetar li censura previa las compo- 
siciones drauííilicas que hubiesen de representarse en el 
teatro, es citado con alto aplauso, mereciéndole, en ver- 
dad, aunque no de superior naturaleza, los trozos que 
de él han llegado basta nuestros dias¿ En los mismos em- 
pezó & ser reputado merecedor de la palma de la elo- 
cuencia entre todos sus rivales y amigos el mismo Pitl, 
ya mencionado en la lección presente. De este último 
se conservan discursos, según el general testimonio, si 
no en su cabal integridad, poco menos; pero estos a que 
me rtiiero corresponden & época posterior á la de que en 
este momento estoy tratando. Sin duda alguna Pitt, des- 
pués conde de Chalham , era orador elocuente. Sin em- 
.bargo, me parecería temeridad comparar sus arengas con 
las de Demóstencs ó de Cicerón, y aun en el mismo 
parlamento británico encuentro en tiempos mas modernos 
efusiones oratorias, que, en mi humilde sentir, reputo 
acreedoras ú mas alta alabanza.- Pero tomando en cuenta 
lo que son los debates de un parlamento moderno com- 
parados cen los del foro de Uoma ó los del Agora de Ate- 
nas , no dudo calificar varios retazos do los discursos de 
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Pitt de modelos de elocuencia, á la par vehemente, dies« 
tra I y hasta galana, 

De lus contiendas en que éste mismo orador tuvo tan 
señalada parle al empozar la guerra llamada de los siete 
años, apenas quedan discursos, ó cuando menos los que 
exlslcn conservados son tales que á ellos atiende poco la 
historia literaria. 

Cuando verdaderamente eoipícza i\ hacer principal 
papel en la repúMica de las letras la oratoria política es 
i*n la época en la cual comenzaron en el parlamento bri- 
tánico los debates sobre las desavenencias entre Inglaterra 
T sus colonias , llevadas va á punto de habei*se estas al- 
zado en guerra contra su melró|)oli ; contienda que paró 
cri convertirles en potencia independiente. Entones Pitt 
padre , ya hecho lord con el título de conde Chatham^ 
mantuvo, y quizá aumentó, su reputación antigua, apa- 
reciendo, según la bella imagen de su amigo político Bur- 
ke, un sol que, bajando, y próximo & su ocaso, llenaba 
todavía el horizonte occidental con un mar de luz glo- 
riosa. Entonces Fox, el mismo Hurke, Sheridau y otros, 
comenzaron A remontar ó á establecer su fama. Enton- 
ces Pitt , el mozo, heredó como orador , y aun tal vez au- 
mentó en sí los timbres de su ínclito padre. De este pe- 
ríodo de sin par lucimiento en la elocuencia política ó 
parlamentaria no es posible , señores, hablar ya con la de- 
bida extensión en la lección presente, cuya terminación 
está cercana. 

Ku la que sigue hablaré de los oradores ingleses que 
se señalaron en dias tan memorables, y antes pasaré A 
considerar lo que empezó A ser la elocuencia política en 
la vecina Trancia en los preliminares y* primeros tiem- 
pos de la prodigiosa revolución que trocó ía faz de aquel 
pais y la del orbe, cuando comenzaron los franceses á ha- 
blar en público sobre materias políticas, y A añadir un 
mérito mas á los muchos de que puede blasonar su lite- 
ratura. 
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ZiEGGXON VIOÉ8ZBKA. 



Seícor£S : 



Al concluir mi última lección iba tratando dé la docnen- 
cia parlamentaria entre los ingleses, y anuncié que en la 
presente seguiría el mismo asunto, teniendo que hablar del 
período en que la oratoria política de aquel pais brilló 
con mas vivo lustre. Muclias causas concurrieron á dar á 
las arengas hechas en el parlamento importancia superior 
Á la que antes tenían. Una parte mas crecida del publico 
tomaba empeílo en los debates , siendo ya común tomarlos 
por escrito y difundirlos por el medio de la imprenta, j 
por otro lado las cuestiones eran tratadas con mas altas 
miras y con mas vivo deseo en los oradores de remontarse 
á la elocuencia verdadera. Sin embargo , como me es for- 
zo<u) repetir aun en este nuevo periodo , no podia la orato- 
ria inglesa ajustarse cumplidamente á la griega y romana. 
Mal pedia ser el parlamento inglés , ni aun en su cnerpo 
mas popular la camarade los comunc!^, cabal ni aun apro* 
ximada copia de la plaza pública de Atenas, donde sonaba 
la voz de los oradores dirigida á un coni^urso de ciudada- 
nos en quienes atender á los negocios públicos era ocupa- 
ción preferente y casi exclusiva , donde bajo un cielo casi 
siempre hermoso , una lengua armoniosa por demás con 
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sus inimitables sonidos halagtiba y cautivaba la atención de 
un público ar lisia en p:rüdo eminente; donde era la legis- 
laeion breve y sencilla ; donde la agitación de un gobier* 
no popular, malo ciertamente por varios títulos , pero do- 
lado de alfínnas buenas cali(hides, perniitia remontar el 
vuelo Á la imaginación y dar suelta y vebemoneiaá las pa- 
siones; en suma, donde en medio de ciertos d«.'fectos de 
violencia c instabilidad iulierentes ú todas las democracias, 
y de cierta ferocidad propia de una edad primitiva en que 
iln mezclado con un adelantamiento prodigioso del inge- 
nio x\n lanío de barbarie , babia cierto conocimiento y, lo 
que es mas, cierto sentir de la belleza de las formas , así 
como en las artes en las letras, de que nuestras sociedades 
modernas absolulamentc carecen , y de que eslA destituida 
Inglaterra todavía mas que tos pueblos del mediodia de 
Kuropa, cuya cultura es de origen eiásico ó romano. Kl 
pueblo que oia ú Ksquines y á Demóstenes y entre ellos juz- 
gaba, era el mismo que acudia á juzgar y aplaudir las 
tragedias de Ksquilo, Sófocles y Eurípides, ó las comedias 
de Aristófanes y Menaudro , representadas á la luz del dia 
en descubierto y anchuroso espacio ante un numeroso con- 
curso y como en publico certamen , y que formaba parte 
en la concurrencia donde leia los libros de su bisloria He- 
rodólo. No era el pueblo romano semejante al ateniense, 
tan privilegiado por la naturaleza, pues carecía de las sin- 
gulares dotes intelectuales para el cultivo y juicio de las 
pruduecioues de las arles y letras q.ue al primero distin- 
guian; pero tenia grandes calidadss y eoslunibres favorables 
al ejercicio de las artes oratorias ; siendo su gobierno, aun- 
que en gran parte aristocrático, uno con mezcla considera- 
ble de poder popular, en que acudían numerosas turbas al 
foro; y su lengua , si muy inferior a la griega , dotada en 
medio de su magostad de perfecciones y primores que fal- 
tan en las modernas ; y sus hábitos y usos, si no artísticos 
y potHicos como los de los griegos , propios para sentir el 
efecto del arte oratorio, porque e\isliendo la esclavitud 
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ateudian los ciudadanas á las cosas públicas con desahogo 
Y empeño vivo. Delante do tal clano de auditorio defendía 
el famoso orador do Ruma A Milou, ó pronunciaba contra 
Antonio algunas de sus vehementes lilípieas. Muy di reren- 
te, fuerza es repetirlo, era la clase de pei'sonas á quienes 
iialilahau en el parhuueulo los oradores ingleses. En la cá- 
mara de los pares una porciou de seiiores graves y una 
concurreneia reducida eran los que sentian el efecto inme- 
diato de los discursos, pues si publicados después encon« 
traban en el pAblieo muchos lectores y jueces, va entonces 
obraban como escritos , no como oraciones; y por otro la- 
do los hábitos de la cámara exigian cierto estilo peculiar, 
no el mas favorable al uso de los grandes movimientos de 
la elocuencia. Si en la cámara de los comunes, compuesta 
de algo mas de quinientos indi\iduos, y que liojr desde la 
reunión del parlamento de Irlanda con el de Inglaterra y 
Kscocia lo está de poco mas de seiscientos, había alguna 
mas viveza en los debates , siendo asimismo mayor el nú- 
mero, la concurrencia del público, y consintiendo por otro 
lado mas viveza y soltura y uso de las artes oratorias los 
hábitos del cuerpo mismo, tcdavía aquella reunión estaba 
formada por hombres de un pueblo de carácter, aunque 
por un lado vivo, por otro llemátieo, poco sensible á la 
belleza artístiea , y aunque ilustrado, no del mas acendra- 
do gusto ; honi1)res que consideraban su reunión como una 
(le genilemen (ó dígase caballeros, entendiéndose lo que 
por esta voz se entendía en Kspaua en tiempos antiguos; 
esto es , gentes de buena familia , nobles pensamientos y 
cultos modales), y que al tratar las materias políticas las 
miraban como negoeios serios, ventilaudo los cuales no so- 
lo juzgaban inútiles, 5Íno que babrian reputado ridiculos 
movimientos oratorios, cuya vehemencia se excediese de 
cierta medida. Kien es verdad que cu este mismo cuerpo 
había cierto gusto fino y tradicional propio de congresos 
de su especie que cuentan algunos años de vida ; pero este 
gusto, cu ciertas cosas melindroso, no era tampoco el de 
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los auditorios de la clásica antigüedad, j excluía á la par 
que excesos y ridiculeces no pocos primores. Xo se hable 
del piil)iico asistente en los del)ales, al cual atendían poco 
los oradores ingleses. Ailc^^uese á esto loque también en 
ocasión anterior he dicho acerca de las materias sobre que 
versalmn los discursos parlamentarios. Ya en ellos se trataba 
de liacer leves como se hacen las modernas^ acomodadas ¿í 
sociedades harto mas complicadas que bis antiguas. Va 
se trataba de la conducta del gobierno en sus relaciones con 
. las potencias extranjeras , fundadas en mas de un interés y 
cn un número considerable de tratados que ahora dividen, 
ahora ligan á varias potencias, todo lo cual era muy di- 
ferente de las cuestiones que ocupaban á oradores y oyentes 
en Grecia y liorna, donde si se trataba de los extranjeros 
era para considerarse la primera nación como única en el 
mundo; y la segunda, si bien como inferior á la primera 
en punto á ilustración, como universal dominadora. Va, en 
lili , se hablaba de asuntos de gobierno doméstico; pero aun 
en estos era mcjios sencilla la m^tquina que en los déla an- 
tigüedad. De todo resultaba haber poro campo para los 
\uelos de la fantasía, ó para la apelación & las pasiones. 
Tenian asimismo los oradores ingleses, como tienen todos 
los modernos, necesidad de un caudal de conocimientos va- 
rios superior al de los antiguos, entre los cuales eran en 
verdad los oradores hombres sapientísimos. imbuidos en los 
conocimientos lilosófieos de sus tiempos, y dueños de toda 
cla^e de perfcerion literaria , pero ajenos á ciertos ramos de 
la ciencia de gobierno que á la sazón no existían. 

También en el parlamento británico, según han ido 
siendo las épocas, ha sido necesaria «i los oradores cierta 
variedad de conocimientos que ha inlluidoen la naturaleza 
de sus discursos. Y nótese, señores, que aun allí mismo, 
fcgun va creciendo la variedad de los negocios y la necesi- 
dad de conocimientos en los de diversas clases, ha ido tam- 
bién variando un tanto la calidad de la elocuencia. La de 
la época a que me voy n\ esta lección refiriendo , admitía 
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mas adorno, mas molimientos oratorios que la del dia pre- 
sente. Lo que entonces habían menester los oradores poli* 
ticos británicos era un estudio profundo de los clásieos, 
así griegos como romanos, en prosa y poesía , y también 
de los autores de su pais, y ademas cierto conocimiento de 
la historia de este y de la europea , y con particularidad 
de las relaciones políticas entre los diversos estados. >'o se 
exigía entonces el conocimiento de la economía política, 
ciencia á la sazón en mantillas » y cuyo estudio , hoy que 
está crecida, ha venido á ser para los hombres políticos ín« 
dispcnsahlc. No se requería al tratar de la legislación ideas 
ftlosófícas y generales , propias de la edad presente. Pero 
en cambio gustaba mas adorno, mas vehemencia, mas ha- 
blar á la imaginación , y un tanto menos de raciocinio. Lo 
que sí se pedia ya entonces, como ahora se pide, y se pedía 
quizá en superior grado , era cierta dicción, si no correcta, 
elegante, y ciertos modos urbanos y corteses cual correspon- 
ded una reunión de gente principal, sin que esto excluyese 
cosas que á los ojos de los extranjeros aparecen desmanda- 
das y aun groseras, siendo la cultura inglesa peculiar de 
aquel país; por un lado delicada, y por otro consentidora 
de lo que fuera de allí admira y choca; en suma, la de 
un pueblo no menos separado de los demás por sus pensa- 
mientos , por sus afectos y por sus costumbres que lo está 
de las otras la tierra que habita por las aguas del mar que 
la circunda. 

Ya he dicho en mi lección anterior, señores, que en los 
últimos días de la vida del insigne Pitt, y cuando ya era 
conde de Chatham , fué cuando este ilustre orador pronun- 
ció, si no sus mejores discursos , aquellos de que se ha con- 
servado mas cabal é íntegra memoria. Coincide este tiempo 
con el en que, empezando á señalarse otros grandes oradores 
británicos, llegó en Inglaterra la oratoria política u sn mas 
alto punto. Pasado Pitt á la cámara de los pares , y per^ 
. diendo su nombre para ser conocido por el título eon que 

había sido premiado , hubo de batallar con algunas des- 

i3 
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vcntojas antes de seflutarAe en teatro diferente de aquel 
donde liabia adquirido su gloria, porque, sr.brc perder con 
las lionra^^ que n*cibia ali^o de su consideración personal de 
resultas de la envidia que exeita todo enounibraniienlo, te- 
nia que aprender una oratoria menos viva }' brillante que la 
usada en la cámara de los comunes. .Era el mérito princi* 
pal de Pitl como orador, su vebemencia, aunque no desti- 
tuida de aliflo, falta de la corrección v pulidez de los ora- 
dores grjegos y romanos , no pareciéndose ni remotamente 
á Cicerón , cuyo número y adorno, aunque ¿i veces traspa- 
sen la medida justa , minea llegan á desviarse de las re- 
glas del buen frusto, y cuyas prendas literarias siempre 
merecen y logran general admiración ; ni semejándose á 
Demóstenes , mas vehemente, y cuya elocueiícia calilica con 
razón La Ilarpe de mas propia para ser imitada en los de- 
bates modernos que la del orador romano , pero con todo 
eso imaginativa y trabajada con esmero; sino adoleciendo 
de alguna incorrección y del poco orden que reina en ios 
discursos parlamentarios, si han de juzgarse como ajusta- 
dos á los preceptos de la retórica y á los modelos de la an- 
tigüedad clásica. En el insigne inglés de quien bablo babia 
cierta declamación vigorosa , animada por la pasión en que 
se veia á un tiempo la ambición personal , aunque discul- 
pable, viva , y el arrebatado amor á su patria. Después de 
baber contribuido al engrandecimiento de esta como ningún 
otro político entre sus compatricios dirigiendo los negocios 
durante la guerra de siete años, período de altas glorias y 
ventajas para la Gran Itretafia, de la cual era & la sazón mi- 
nistro, si no primero por su título, principal por su impor- 
tancia en el gobierno , babia pasado á ser contrario de sus 
suee?;ores y lineerles vigorosa oposición al verlos empcñai*se 
vn una contienda que eonsid^jraba un tanto injusta y del todo 
imprudi'Ute y aun louKraria en su origen, y de la cual pre- 
veía qne iba A ser fatalísima en sus resultas. La guerra á 
que ahora aludo, seílores, era la que nació de haberse ne* 
gado las colonias inglesas á reconocer la legitimidad decier* 
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tos derechos que «obre ellas pretendía ejercer la metrópoli, y 
do haber esta recurrido á las armas para Tencer y domar la 
indocilidad de los colonos. A todos cuantos pasos dio el 
gol)iernp inglés para comenzar y sustentar esta contienda 
se opuso con violento ti^son el conde de Chatharo, y, como 
ocurriese que dado principio & las hostilidades se valieron 
los ingleses del auxilio do los feroces indio; habitantes de 
la región vecina al teatro de la campaña , y como tan peli- 
grosos auxiliares peleasen, según era de presumir, con su 
acostumbrada bárbara crueldad, sucedió hablarse de estos 
excesos en el parlamento y vituperarse agriamente, alocua! 
respondió un ministro defendiéndose á sí y á sus colegas, 
por cuyo orden se habia apelado á emplear como auxiliares 
ú los Balvajes, que al hacerlo así se valia el gobierno británi- 
co de los recursos que ponian á su alcance Dios y la natu- 
raleza. Kstas palabras dieron motivo á una de las efusiones 
oratorias mas aplaudidas y bellas del grande orador de 
quien voy hahlando. Uecogió las palabras Dio$ y la natU'^ 
raleza^ y, repitiéndolas y recalcándolas, afeó su uso como 
impropio, y en cierta manera como feroz é impío. Pasó de 
aquí á vituperar amargamente el hecho de valerse de bárba- 
ros crueles contra hombres civilizados si ya contrarios antes 
compatricios, y no menos culpó la temeridad de querer 
disculpar tan inicuo proceder que el haberle dispuesto, ó 
aprobado , ó consentido. En magnífica declamación invocó 
contra el ministro que habia justiCcado el hecho que él 
acriminaba todo linaje de respetos y de memorias. Ya diri- 
giéndose al banco donde en la cámara de los pares ingleses 
se sientan juntos los obispos, en sentido apostrofe los pro- 
vocó á que empicasen en condenar atroces y pernicio- 
sas máximas la santidad y autoridad de su ministerio; ya, 
hablando á sus campaneros de ilustre estirpe, tiró á probar 
cuánto desdecía lo que se estaba sabiendo y oyendo de 
parle de los ministros de los principios de honor de la no- 
bleza antigua; ya, en fin, dirigiéndose personalmente al 
adversario con quien combatía, le echó en cara ser suspen- 
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samientos y palabras impropias del lustre y lionor de sus 
aulcpasadós , y, aludieudo á la circunstancia de estar cu- 
biertas las paredes del sulon donde se sei^uia esta contienda 
con lapices en que estaba representada la derrota de la Ja- 
inosa armada española apdlidada la invencible , en cuyo 
vcficiiniento tuvieron parte los proí^enitores del ministro á 
quien dirigia el orador su invectiva, figuró ver animarse 
aquellas liguras y mirar con indignado ceño á su deseen- 
diente, culpándole por sus hechos y dichos en que ibame?.- 
ciada la crueldad con la imprudencia. Kste trozo, de elo- 
cuente declamación ha sido copiado en varias historias, y 
citado siempre con el mayor aplauso. Hoy la crítica novísi- 
ma pretende rebajar algo dil valor en que era tenido. Yo, 
señores, en mi humilde concepto, sin ponerle á la par con 
los mejores trozos de la elocuencia antigua, todavía le en- 
cuentro admirable, y , tomando asimismo en consideración 
el lugar y tiempo en que fueron pronunciadas tales expresio- 
nes, y el efecto que produjo arranque tan extraordinario, le 
califico de uno de los movimientos oratorios mas dignos de 
nota y de aprobación juntamente. 

Kn los debates reñidísimos y prolongados por algunos 
años á que dio margen la misma guerra de Inglaterra con 
sus colonias , empezó también á subir, y logró llegar & su 
cumbre la fama de uno de los primeros oradores ingleses, 
Carlos Jacobo Fox, á quien hemos alcanzado haciendo uno 
de los primeros pape les en su patria algunos de los que aho- 
ra vivimos. Kl esclarecido varou de quien hablo había sido 
criado como cortesano , y al arrojarse á las lides parlamen- 
tarias se presentó en ellas sustentando la parte del gobier- 
no. Pero pronto el convencimiento ó el deseo de aplauso hu- 
bo de llevarle al bando po|)ular, de que le resultó desde 
luego la pi^rdida de su emplo y el principio de su gloria. 
Era todavía en aquel tiempo joven; aventajado en ingenio 
y de instrucción varia , muy entendido y versado en el ma- • 
nejo de los clásicos, y con no corlo conocimiento de la litera- 
tura francesa y de la de su propia patria, así como no sin 
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saber algo de la de otras naciones , bien enterado de las re- 
laciones de los diversos gobiernos, de vivos y tiernos afee» 
tos, T solo de mediano juicio. De las calidades de qoe acabo 
do liablor dan testimonio sus discursos vcbementes y apa* 
sionados, áque se agreda que, estando el orador dotado de 
buena \áy;icn , tanto liija de su natural discurso , cuanto 
adquirida, era en el argumentar en extremo vigoroso. Te- 
nia, sin embargo, por máxima que si un discurso parcela 
bien leido no podia agradar pronunciado, de lo cual bubo 
de ser coitHecueiicia forzosa que no diese el orden , el arre- 
glo, eu suma, la |)erfeccion de una composición escrita á sus 
oracJoncs. Hablaba de ropenlc , según lo bacen lodos en el 
parlamento inglés , y solia ul ompc/ar sus arengas rozarse, 
tartamudear , y hasta ser incorrecto; pero, no bien se en- 
cendía en el debate, cuando obrria la \ena de su elocuen- 
cia con raudal impetuoso, admirable y casi irresistible. >'o 
obstante su opinión, lc}ondo sus discursos, toilavía estos 
satisfacen, á pesar de que oran reei])idos con grande entu- 
siasmo por sus oyentí's. yo bay , con todo , que buscar eu 
ellos gala de inuigcnes ni de dicción, ni una distribución 
metódica ó un regular compuesto. Y en verdad la elocuencia 
política ó parlamentaria de los licm|M)s modernos, como ver- 
dadera composición hecha de reprnle, si alguna vez admite 
exordios en forma y con mas frecuencia peroraciones, nun- 
ca se aviene entcramenlo con la regularidad de las oracio- 
nes antiguas. 

Al lado del insigne orador y político de quien acabo de 
cplel)rar el mcrito á mi auditorio, se levantaba compartien- 
do con él la palma de la elocuencia , y mas todavía las del 
saber ó inllnjo político, otro personaje de índole diferente. 
Kra este Kdmundo Ihirkc, de nada ilustre cuna, bijoengran 
manera de sus obras, que solo en lo maduro de su edad pu- 
do llegar á tener asiento en la enmara de los comunes, 
donde se ganó un juiesto eminente, teniéndole también dis-' 
tinuñido , aunque no de los primeros, en varios de los mi- 
nisterios formados por el partido xxbig, al cual , así como 
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Fox , correspondia , y eu cuyos cousejoa ^ cuando la misma 
parcialidad estaba en la oposición , tuvo un voto casi pre- 
ponderante. Burke empezó pu carrera como escritor, seña- 
lándose primero por una liáliil imitación de Bolinghroke, 
que linbode engañar & muchos hasta pasar por composición 
inédita del autor imitado , y después por un tratado sohre 
lo sublime y lo bello, obra no de mérito de primera clase, 
pero en la cual se descubrían conocimientos metafísieos y 
cierta propensión á generalizar, no coinun esta iiltima en 
los escritores , y menos todavía en los políticos ingleses. 
Andando el tiempo, este hombre insigne llegó á adquirir ex- 
traordinaria fama é influencia juntamente con la palabra y 
con la pluma. Sus discursos oidos no se llevaban consigo á 
su auditorio; de forma que, según recuerda un gran críti- 
co moderno , cuando él se levantaba á hablar solian salirse 
de la cámara los diputados, al paso que volvian áotr elde- 
l)ate no bien empezaba á sonar la voz de Fox ; circunstan- 
cia que el mismo crítico agudo, pero en este caso un tanto 
parcial , c'úa para decir , no sin algo de inju^^licia, que de 
las arengas (»¡das con gusto nada bueno queda á los lectores, 
al paso que de las dcsesliniadas al pronunciarse puede sa- 
carse, leidas, enseñanza y hasta deleite. Hubo quizá de con- 
tribuir al escaso favor de que gozaba entre sus coleiras Bur- 
ke hablando , y al grandísimo con que eran recibidas las 
palabras de Vox, ser csle nllimo personaje de superior es- 
fera , circunstancia tenida en mucho en aquel concurso aris- 
tocnitico, como también parlieniaridades en e] modo de de- 
cir, entre las cuaUsse contaría aventajarse en modales el 
del mas al del menos distinguido en nacimiento y crianza. 
Pero otras causas mas permanentes quitan á las arengas de 
Hurkc algún precio, considerándolas como hechas para oir- 
se mas que para leerse. Tienen, en verdad, bastante de 
didáctico, pareciendo á veces tratados cortos sobre la mate- 
ria que se estaba discutiendo. Sin embargo, esta falta no 
debe ofuscar la vista hasta hacer olvidar el mérito eminente 
de la:> oraciones á que me refiero. Iban hermanadas en las 
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de Burke dos calidades que rara Tex Tan juntas » porque 
abundaba sn estilo en i md^irenefi,. en símiles, en metifora% 
y aun en nleporfa» de singular hermosura, y á la par en 
máximas de polftiea filosófíea , y en arRumenlos vigorosos 
y bien trabados , siendo su dote principal vestir las según- 
dns calidades coa los atavíos de las primeras. Bien es cierto 
que no siempre hny en osle autor ú orador el gusto n»as acri- 
solado , pecando por exlrcmarse. así como en sus opiniones 
y mnximas, en eleslilo figurado de que hace tanto uso, Pero 
así y todo, es Burke una de ]m principales lumbreras déla 
elocuencia y literatura, así como de la política inglesa; ver- 
dad encarecida por sus admiradores , y hasla cierto punió 
no disputada por sus contrarios, no obstante que llegaron 
á ser lo uno y lo otro todos cuantos en su tiempo hicieron 
papel en la historia de su patria, por haber c^I mudado de 
opiniones combatiendo con extremada vehemencia en sus 
i'iltimos aílos algunas , pero no todas, las doctrinas y el in- 
ter^^s del partido popular que con no menos ardor y tesón ha- 
bía sustentado en los principios de su carrera. 

^\1 mismo tiempo , y cuando la nombradía y correspon- 
diente influencia de estos dos personajes era ya grande, aso- 
maron en el horizonte político nuevos méritos que habian 
de ponerse íi la par con los antiguos, si no oscureciéndolos, 
dispntíindoles el primer lugar, ya en amistosa rivalidad 
dentro de un mismo partido , ya en reñidas competencias, 
llevando la voz y volviendo por el interés de opuestas y aun 
encarnizadas parcialidades. El primero de quien debe hacerse 
mención es del ilustre hijo segundo del conde de Chatharo, 
llamado como su padre fiuillermo Pitt, y, si no superior a 
él en faina 6 valor verdadero ])or haber sido mas contesta- 
da su reputación y menos feliz su fortuna, considerado co- 
mo orador, aspecto bajo el cual debemos mirarle en estas 
lecciones, igual cuando menos por no darle calificación mas 
alta. Apenas contaba veinte y un aflos de edad este mozo 
instruido y agudo , delicias de su padre que se recreó en 
formarle para la vida política, cuando tuvo asiento en la 
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cámara de los comunes y levantó en ella la vox ^ siendo 
oído con extremos de admiración y aplauso ; vox que habla 
de resotuir por largos años cuando el mismo personaje, ca- 
beza del ministerio en días de no comunes peligros, y tam- 
bién de dosdiclius, habiu de sustentar lides de extraordi- 
nario empeño y no menor renombre sobre materias de muy 
superior ma«»nitud & todas cuantas hasta entonces habían 
servido de argumento & la oratoria poh'ticade Ins edades mo- 
dernas. Sorprendió en Pitt la claridad de su estilo; la per- 
fección singular de su frase en que igualaba el discurso he- 
cho de repente al escrito mas limado ; la amplifícacion ma- 
jestuosa ; el sarcasmo acre, aunque al parecer plácido; y 
la admirable disposición para adaptar las oraciones al ma- 
nejo de los negocios. Comenzó el orador su carrera en las 
mismas Illas en que había militado su ilustre padre, seña- 
ladamente en sus iilliinos años, en la entonces formidable 
hueste del partido whi'g , sustentando las doctrinas y el in- 
terés del bando por excelencia popular ; pero esta eircuns- 
tanciii , si le hizo mas grato á quienes coincidinn en sus opi- 
niones y de él se |)romelian un poderosísimo auxilio, no es- 
tor!)ó á sus adversarios hacerle desde luego cumplida jus- 
ticia. Andando el lienipo, si la reputación dePitt como po- 
lítico ha sido mas ó menos contestada , su concepto como 
orador nada ha decaído , y aun en los tiempos presentes, 
cuando todavía viven algunos de sus conlemportíneos y fi- 
gura en la escena política la generación inmediatamente 
))osleriorá la de que él fué parte y ornamento, ha tenido, 
si cabe, creces. Las prendas oratorias que manifestó en su 
primer discurso se mantuvieron íntegras en los muchos que 
hubo de pronunciar en su dilatada y afanosa carrera. Ad- 
quirió otras con la práctica y la experiencia de los negó* 
cios. Conservó constantemente la corrección eii el estilo, á 
punto queso cuenta de una persona muy su contraria y apa* 
sionada amiga de Fox, llegado á perpetua y viva guerra con 
IMtt, que habiendo oído ponderar del segundo la prodigiosa 
ealidad de no perderse aun en largos períodos , la puso en 
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duda I y ann asistió atento á on debate para coger al famo- 
so orador en una incorrección atqniera letc , malográndose 
al crítico su intento cuando Ic creia conseguido por ha* 
berse vuelto paréntesis una frase, al parecer sin salida /y 
oerrádose el período que llevaba trazas de resultar imper- 
fecto como podria halier terminado en la composición 
escrita mejor trabajada. Otras dotes mas altas relucían en 
las arengas del ínclito personaje á quien me vov refiriendo. 
Faltábales solo el espíritu de política filosófica de que daba 
muestras Burke, no apreciadas, como en esta misma lee- 
cion he apuntado, en su valor debido. Y sin embargo de 
las altas y merecidas alabanzas que he dado a los discursos 
de IMtt, todavía puestos en cotejo con los de Demóstenes, 
Esquines y Cicerón que se conservan , puede decirse que no 
llevan la comparación con ventaja ni aun con igualdad, aun- 
que es fuerza decir por otro lado que es en mi sentir la 
comparación impropia, y sería el fallo que de ella resultase 
injusto, pues, si bien coinciden en varios puntos la elocuen- 
cia política de los siglos antiguos y la délos modernos, con 
t^o eso, tienen y requieren en su forma, y aun en su espí- 
ritu , muy diferentes calidades. 

Un orador mas compareció en la cámara de los comu- 
nes de Inglaterra , algo después que {Pitt , á disputarle en 
cierto género el puesto primero en la elocuencia , siendo su 
destino tenerle por contrario constante en la vida política 
por muchos años. La persona de quien ahora hablo era 
Roberto Brinsley Sheridan, inferior en clase al mismo Bur- 
ke , ó, cuando no tanto, colocado en menos decorosa cate* 
goría por las ocupaciones de sus primeros años, que fueron 
no solo componer comedias, ocupación, aunque honrosísi- 
ma, agena del entono de los aristocráticos políticos ingleses 
de aquella épocii, sino también tener parte principal en em- 
presas de teatros, por donde venia á ponerse casi al nivel 
de los mismos actores, allí y entonces tenidos en muy poco. 
Por la protección que algunos señores dispensaban á jóve- 

Y)es de talento pudo Sheridan tener entrada en la cámara de 

Vi 
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los comunes. Cuando lo consiguió se habia conquistado por 
6UH obras dramáticas un lugar preeminente en la literatura 
de su patria. Su comedia intitulada Los rivales , es obra 
llena de snt \ fuerza cómica , con caracteres bien ideados, 
aunque no de grande individualidad , y con acierto en el 
nudo y desenlace^ si bien algo complicado el primero, y 
no muy feliz el segundo , pareciendo fria á los espectadores 
ó lectores Miglcscs la suma sencillez en las tramas de sus 
tragedias ó come<Iias. Otra piecécilla del mismo autor in- 
titulada. /t^/ rrífiVo, mas que como composición regular se 
ba granjeado y merece elogio como una siitira literaria de 
no común agudeza , y sobremanera justa, la cual ba teni- 
do la fortuna de que los rasgos en ella contenidos queden 
en la memoria y sirvan de recuerdo , y aun sean aplica- 
dos no solo entre Ion ingleses , sino hoy aun en la vecina 
Francia ; de suerte que el nombre de Puff es usado para 
significar las interesadas y diestras recomendaciones con que 
los autores y editores suelen , engañando al público, dar 
provechoso despacho á sus obras. Cira tercera comedia del 
mismo aotor ha excedido mucho en reputación á las dUs 
de que acabo de hablar á mi auditorio. Me refiero, seño- 
ros, & la que lleva por título La escuela úe la niurmura- 
don , ó dígase de la nwledicencia , obra que aun en Fran- 
cia traducida ha agradado medianamente. Yo, sin embargo, 
mirándola meramente como una comedia , no la juzgo su- 
perior, ni aun quizá igual á Los rivales. En una cosa, sin 
embargo, aventaja La escuela de la murmuración ^ no solo 
á obras del mismo autor y de la misma clase, sino á com- 
posiciones harto mas perfectas. Saltan de ella continuas y 
lucientes chispas de vivísimo y agudísimo ingenio, no del 
que nace de la fuerza cómica, no del que es natural en los 
caracteres de los personajes por el autor ideados, sino del 
particular y visible en el autor mismo. Pero pasando de la 
consideración de estas obras á la de quien las hizo , para 
mirarle en clase de orador, según en esta lección debemos 
juzgarle, se hade confesar que Sheridan lardó poco en 
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ponerse entre los primeros. No lo consiguió ^ con todo, al 
principio, pues por el contrario hiio dos ó tres discursos 
que Barrada ron poco, y persuadieron erradamente de su 
incapacidad para su» nuevas , importantes y honrosas ocu* 
paciones ;' pero como hubiese un buen juez , en esta oca* 
sion equivocado , atrevíilose á Iiacer á la persona interesa- 
da un pronóstico para ella tan desabrido, el novel dipnta« 
do y futuro orador , en vez de dar por justa la censura y 
desanimarse, exclamó dándose un gol|)e en el pecho: «Vive 
Dios que aquí lo tengo (liablando del mérito oratorio), y 
que algún dia habrá de salir afuera.» Y salió en verdad, y 
dentro de corto plazo, pues en breve ganó tanto en concep- 
to I que aun hubo un discurso suyo celebrado por buenos 
jueces y aunque en este caso apasionados y ponderativos, 
iiasla declararle superior, ó cuando menos igual, á los mas 
perrectos modelos de elocuencia de todas las edades. Por 
desgracia de producción tan ensalzada no ha quedado co- 
pia ; pero sí de otro pronunciado por el mismo orador y 
sobre el mismo argumento , del cual opinaron sus contem- 
poráneos ser inferior al primero, y que en verdad contiene 
varios trozos de espléndida declamación, y aun de elocuen- 
cia., si bien el estilo por lo demasiado vehemente no se 
ajusta enteramente á las r^las de un gusto acrisolado y 
Fcvero. Estos dos discursos, de que acabo de liaccr men- 
ción fueron pronunciados en una causa famosa que llamó 
sobremanera la atención dd pueblo británico, y sirvió al 
mismo tiempo á modo de certamen oratorio. Habíase acu- 
sado al ex-gobernador de la India Oriental Guillenno Has- 
lingsde violencias y malversación, y sustentando los cargos 
la cámara de los comunes ante la de los pares constituida 
cu tribunal para juzgarle, los primeros oradores del parla- 
mento so presentaron á hacer en aquel caso alarde de su 
elocuencia , no sin llevar, según se notaba, puesta la mira 
en remedar los acentos de Cicerón tronando contra Yerres. 
Adcfnas de los dos discursos de Slieridau en esta causa, los 
iiubo de Burke, de Fox y de otros de inferior auuque de 
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alguna nota , muy aplaudidos ed aquellos dias, y no poco 
olvidados en los presentes. En lo restante de su vida siguió 
Sberidan á la par con los oradores de mas fama. Pero aban* 
donó casi siempre el género declamatorio en que habia ob- 
tenido tan señalado triunfo , y se dio al satírico en que lu- 
cia su ingenio agudísimo y cáustico , así como en otras oca- 
siones festivo , sin dejar de ser punzante ; arengas de mucho 
efecto en que lastimaba á sus contrarios y deleitaba ú sus 
oyentes, pero no composiciones correctas ni ordenadas. 
La bÍ5toria inglesa recuerda la gracia y severidad con que 
una vez reprendió y humilló al mismo Pilt, ya ministro, 
que con algo de insolencia y de entono, como quien cor- 
respondía en la sociedad á una esfera superior, hubo de 
aludir á las ocupaciones anteriores de Sheridan como escri- 
tor y director de teatros. 

Con menos concepto que los oradores, cuyos méritos 
acabo de mencionar algo detenidamente, pero con no poco 
crédito , aparecían algunos oradores en los opuestos ban- 
dos. En el whig se empezó á señalar Mr. Grey , que des- 
pués con el título de conde Grey ha mantenido y aumenta- 
do su concepto como elocuente y como político, dilatándo- 
se mucho su vida , hasta venir á fallecer en nuestros dias 
cargado de ai\os y do gloria. Otras reputaciones oratorias 
inglesas, si tuvieron su principio en los últimos años del 
siglo XVIII, solo llegaron á crecer y lucir con vivo res- 
plandor en el XIX. Sin embargo, uno it otro discurso de 
hombres que se señalaron por pocos bastaron á encum- 
]u*arlos, si no al primer puesto, á otros bastante cercanos. 
IIuIk) un llamillon , de quien se sabe que habló solo una 
vez, quedíindole como por mote llamarse llamillon el del 
fínico discurso {single sfieech llamillnn); pero de esta pro- 
ducción muy ensalzada hay motivo para creer que tuvo 
mas de ingeniosa y elegante que de elocuente. También en 
una arenga pronunciada contra la conveniencia de hacer 
la pa2 con la república francesa, se distinguió sobremane- 
ra el cinulc Morninuton , que después con el título de mar- 
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qués \Velle«ley eonscnró en el presente ligio su erédi* 
to de orador «. aunque hablase pocas Teees, eontrilm- 
jendo sus prendas literarias y políticas á su fama, así 
como el haber gobernado con próspero suceso la India y 
ser hermauo mayor del duque de NVellington ^ que con hs 
armas iia granjeado para sí y. para su patria alto re- 
nombre. 

Tiempo es, señores, de que volvamos nuestra Tista á la 
\ecina Vrancia , donde la elocuencia política , hasta enton* 
ees ignorada , tuvo vasto campo en que ejercitarse. A fines 
del siglo WIII se iba preparando la gran revolución que 
habia de conmover el mundo, siendo no solo mudanza po- 
lítica , sino social juntamente, en que todo fué puesto en 
problema, todo examinado, y bien ó mal resuelto, con sin 
igual osadía y miras que, si por querer abarcar demasiado 
se perdían , tenían mucho de grande por el inmenso espa- 
cio á que se dilataban. Hablar de las grandes batallas que 
hubo en los estados generales , convertidos muy pronto en 
asamblea constituiente y en los cuerpos deliberantes que 
& este siguieron , no es asunto para tratado á la última 
hora de una lección , y bien merece que se le dedique una 
aparte ; pero no estará de mas que se haga referencia á al- 
gunos debates que precedieron á la revolución misma, y en 
que empezó á señalarse un orador de los primeros del mun- 
do, que no debe entrar en cotejo con los de la antigüedad, 
porque no lo es ni superior ni inferior , sino de un género 
aparte. Me refiero , señores , al conde de Mírabeau , que 
en la época de que trato mas se habia señalado por sus vi- 
cio:^ y por los escándalos de su conducta que por las dotes 
de su ingenio, aunque también de estas hubiese dado mues- 
tras en algunos escritos, donde un estilo incorrecto y singu- 
lar no dejaba de contener rasgos hermosos, y de descubrir 
pensamientos no comunes. Mírabeau, tiranizado [lor su pa^ 
dre, el marqués del mismo titulo, escritor mediano, no 
mal economista , y que habia tomado el dictado de amigo 
de los hombres nada adecuado á la dureza de su condición, 
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habia, como he dicho, seflaládose ¡lor locuras, por contraer 
feas deudas, y por devaneos amorosos de mala especie que le 
acarrearon procesos criminales aumentando sus trampas. 
Así , era ducAo de cierta celebridad por sus malas calida, 
des, y aun por el talento que entre estas asomaba, si no 
del lodo patente á vistas vulgares, por muclios sospecliado, 
y por algunos comprendido. Al irscá elegir diputados para 
los listados generales, Mirabeau que era noble y de ello se 
envanecía (¿quién no se envanece con sn nombre si le tie- 
ne?), pretendió representar á su orden, siendo entonces 
hechas aparte las elecciones del clero , de la nobleza, y del 
(*stado tercero ó llano. Pero los nobles franceses, por cierto 
en aquella época nada distinguidos por lo puro de sus cos- 
tumbres, aunque en díasmuv inmediatos hablan de acre- 
ditar virtudes de superior naturaleza, descebaron las pre- 
tensiones de aquel hombre arrojado , y con la dolorosa y 
perpetua ceguedad de la gente de esta clase en dias de apu- 
ros y peligros, hasta le dieron muestras de desprecio. No 
se arredró por eslo Mirabeau; titulóse vendedor de paños, 
y como tal se hizo plebeyo , no siendo en Francia compati- 
ble tales ocupaciones con el carácter de hidalgos. Hecho 
eslo, fué desde luego elegido diputado del estado llano por 
un distrito de la antigua Provenza. Con este motivo, y con 
el de estar los tiempos inquietos y revueltos, hubo grandes 
alborotos, en que empezó á sonar la voz de este ilustre ora- 
dor arengando á las turbas , incitándolas , dominándolas, 
y á veces conteniéndolas ; empresa esta última de difícultad 
suma. En los discursos de que trato apareció ya la elocuen- 
cia tribunicia moderna con poder gigante é ímpetu vio- 
lento. Queda memoria del magnífico trozo de elocuencia po- 
pular en que convidaba á los comunes ó plebeyos á resis- 
tir denodados y tenaces á los nobles, y á llevar adelante 
la resistencia sin desmanes ni excesos, en qiie, recordando 
las contiendas feroces de Roma antigua entre la aristocracia 
T la plebe , citaba con elogio al cruel Mario , calificándole 
de mas ilustre por haber domado i los nobles que por ha« 
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ber vencido á los Cimbros , y ta que decía las tremendas 
palabras de que los privilegios pasarían , pero que el pue- 
blo era inmortal; palabras á quegraudes sucesos pronto 
sobrevenidos dieron carácter y cumplido efecto de profecía^ 
y asimismo sirvieron de demasiudo sangrientos comentarios. 
Así se mostraba cu Chte Iiombrc no bueno, pero esclarecido, 
la elocuencia que en el y cu otros habia de brillar en los 
cuerpos deliberantes franceses , produciendo en los pueblos 
consecuencias enormes. Tratar , seOores, de la elocuencia 
parlamentaria ó, dicii^udolo con mas propiedad, revolucio- 
nnria en Francia , dard materia á una lección siguiente, en 
que procuraré desviarme de !a política para considerar solo 
la parte literaria de mi argumento : pero cu que liabrc de 
aludir & los principios que declaraban los oradores, pomo 
ser conveniente ni posible en la consideración de las pro« 
ducciones dd entendimiento separar del todo las formas de 
la esencia de lo que se tiula en el discurso. 
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Lili mi anterior lección hablé de la oratoria política tal 
cual estaba tloreciendo en Kuropa en Ioh (iltimos affos del 
siglo XVIII. Hube de detenerme prineipalmeiite en ena-' 
nierar y calificar los méritos de los oradores ingleses, por-. 
que, como es sabido, Inglaterra era el único paisen que la 
elocuencia hablada tenia nn campo que recorrer mas espa- 
cioso que- el que presentaba en las sociedades modernas el. 
pulpito ó los estrados de los tribunales. Pero, pasando 
también á l'raiicia, hable de los méritos y de los primeros 
esfuerzos de )lirabeau, gigante atleta de la elocuencia 
moderna, así como de la lid entre la sociedad que iba aca- 
bando y la que iba naciendo , y después de hacer mención 
<le sus oraciones al pueblo de Provenza , prometí seguirle 
en la lección presente A la palestra del cuerpo delil)erante, 
donde tanto se señaló , y hablar de las lides que allí susten- 
tó y de los triunfos que obtuvo, así como del modo 
con que otros hombres insignes en elocuencia le disputa- 
ron la palma. Hoy , sin embargo, señores, he deabanflonar 
mi propósito por haber ereido que, antes de tratar de la 
revolución francesa y de considerarla por su aspecto lite- 
rario ([ue no deja de tener su valor, aunque de singular 
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dase, sería necesario volver al campo de la literatara para 
euterarnos de su estado , así en Francia misma como en In- 
glaterra, España c Italia en los momentos inmediatamente 
anteriores á los en que empezó el movimiento impetuo- 
so, cu va índole desde luej»o y cuyos efectos a la larj^a fue- 
ron de completa destrucción y renovación , liaciénd\)la tal 
en la política y en la sociedad, quesos consecuencias hubie- 
ron de sentirse forzosamente^ en la literatura. Sensible me 
es , señores , tener que venir á una tarea en la cual encon- 
trará mi auditorio harto menos entretenimiento que en la 
que antes nos ocupaba la atención, ó que en las horas en que 
entendimientos de superior esfera y escritos del mas alto 
mérito y de no inferior fama daban materia á nuestros es- 
tudios; y estudios llamo, señores, á estos trabajos donde 
el profesor no puede blasonar de mayor mérito que el de 
llamar con superlicialidad y rapidez á ciertos nombres y 
ciertas obras la consideración de sus oyentes. Las horas de- 
dicadas al examen de ingenios y escritos medianos son in- 
gratas, y hasta causan mas empeño las que se destinan á 
censurar lo malo en {rrado eminente ; pero no siempre va 
unido a la enseñanza el entretenimiento; y es conveniente, 
y aun necesario, para enterarse de la historia literaria de una 
larga época, examinarla en sus altos y bajos , en sus perfec- 
cioneS| en sus vicios y en sus medianías, en sus dias de bri- 
llo y en otros de poco lustre, si no oscuros. Pasando á Fran- 
cia , ya que hemos de tratar de su revolución y de lo que 
durante ella fue su literatura, bien será que nos detenga- 
mos un tanto á ver cuál era su estado intelectual en lósanos 
inmediatos al rompimiento de la revolución que tanto la 
agitó y completaüíente la descompuso. Era la situación á 
que me relicro. <i<*ñores , una en que estaba muy extendido 
el saber, y no poco viciado el gusto, sin que hubiese un 
autor de mérito de primera clase (lue llamase ú si lu vista 
general ú obtu\iese uni verbales obsequios. El nivel general 
del saber estaba quizá mas alto que cu otras épocas anteriores: 
abundaban cual nunca antes los autores medianos , y aun 



355 

por medianía debía entenderse cierta cosa superior á la qae 
autos llevaba d mismo nombré. Al mismo tiempo^ el espíritu 
de la uueva filosofía, juutándose con otras causas que suelen 
traer la decadencia literaria después de épocas de uu guslp 
severo, varonií y verdaderamente bello, como había sido 
para el pueblo francés la del reinado de Luis XIV , liabia 
desviado notablemente á los autores y el público de las 
realas, ó, dieiéndolo con propiedad, del principio que 
animaba los escritos en los dias en que la composición 
era mas perfecta , y en que florecían los ingenios superio- 
res, ó quizá en que los entendimientos de primera cla- 
se, favorecid(»s por circunstancias que á sus sucesores 
faltan ,. lograban mas cabalmente el acierto. Yoltaire liabia 
muerto en n>edio de su gloria, rodeado de aplausos y car- 
gado de coronas , á cuyo peso parece como que se rindió en 
su avanzada edad, admirándose en él á la par el apóstol de 
la nueva fé que consistía en no Irnerlu , y el patriarca , así 
como de la filosofía, de la literatura. Itousseau liabia des- 
aparecido casi ignorado, aunque no menos aplaudido y 
acaso admirado, y seguido, si no tan generalmente, con 
mas vivo y apasicmado entusiasmo que su rival, siendo, en 
medio de esto , tal la oscuridad de su d(*slino , que aun se 
duda si dio ó no fin ;i su vida por su propia mano IVAlem- 
bert; frió filósofo; gran matemático; escritor elegante, á 
quien en cierto modo liabia tocado el cetro filosófico por el 
fallecimiento del patriarca de Ferney ; cetro que llevaba á 
falta de mas digno heredero ; bajó por el mismo tiempo al 
sepulcro, teniendo una muerte plácida como lo habia sido 
su vida, en cuanto cahe que sea plácida la muerte de quien 
no ve iluminada la región de allende la tierra por la claridad 
que consuela y alienta, descuhriendo al hombre que su 
carrera >a encaminada á mas glorioso paradero que el de 
una exisleiieia frágil y trabajosa. Diderol también liabia 
salido del mundo, donde liabia representado muy brillante 
papel en la seda titulada de los enciclopedistas , que de la 
filosofía era la rama mas numerosa y prepotente. Vivia y 
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escribía no poco la Harpe , á quien Voltaire babia eólttado 
^ de elogios ; autor frío, aunque hombre acre ; compositor 
de tragedias pobres encslro^y de una comedia titulada 
Melania , hoy olvidada del todo; que en su riiocteles ha* 
bia procurado, no sin algún acierto, renovar el gusto grie^ 
go, llevando & la vista á Sófocles y el lindo episodio de 
Teléiriaeo sobro el mismo argumento ; en quien miraban 
sus con temporáneos un modelo nuevo de la verdadera es- 
cuela clásica , sin que tal juicio fuese enteramente desacer- 
tado , si bien pecaba por ponderar de un modo excesiva- 
mente ridículo muy medianos méritos; hombre, en íin, de 
reputación muy contestada , y que en dias posteriores llegó 
á adquirir muy alto concepto , hoy no perdido, pero sí me- 
noscabado. También empezaba á distinguirse Champ-fort, 
cuyos escritos descubren agudísimo ingenio; pero que, sien- 
do de corta importancia, nunca pudieron ponerle en lugar 
muy alto, si bien su reputación como capaz de trabajos 
superiores á h)s que dejó era muy subida. De Heaumar- 
cliais \a he dicho bastante en mi lección anterior , siendo 
en la época á que me voy refiriendo uno de los hombres que 
mas llamaba así la atención públiea. También me he antici- 
pado acitara Uailly, considerándole, según era mirado, couio 
discípulo de liuffon, aunque no poco distante de su maestro, 
y algo desviado de la senda por éste seguida. Florecía, en fin, 
el marqués de Condorset, cu quien muerto D'Alembert, 
recayó la herencia del primer puesto entre los discípulos 
de Voltaire, distinguiéndose como su inmediato antecesor 
en ser matemático á la par que literato y filósofo: hombre 
también frió en el estilo , aunque de vehementes y acerbas 
pasiones; de aquellos propios solamente de su época, en 
quienes la incredulidad absoluta llevada hasta el ateísmo 
er.i una fé, y fé intensa y viva, con todas las calidades de 
tal , Y acompañada asimismo de fervorosa y halagi'ieila es- 
peranza. Kste, Á la par con otros trabajos , y antes que los 
que dilataron y subieron considerablemente su fama en la 
])osterior época revuelta , y para él como para quien mas 
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calamitosa , liabia escrito una larfra vida del fildsofo de 
Ferney , antepuesta á la gran colección de sus obran, hecha 
poco después de la muerte del varón insigne de quien sien- 
do su l)¡ó<;rafo discípulo devoto, forzosamente habia de 
"• ser. en vez de iiisloriador , abobado y panegirista. ?ío es, 
sin embargo, solo por la parcialidad por lo que peca la vida 
de Voltaire escrilapor Coudorsct, pues, aunque mirada en 
clase de composición, es correcta y elegante, adolece de falta 
de calor en el estilo , correspondiendo á la escuela de com- 
posición arreglada y glacial que á la sazón estaba en \oga. 
Hay ademas que tachar en ella no pocos juicios críticos con- 
formes & loque del autor e\igia su exclusiva admiración á 
aquel á quien celebraba, y en quien aplaudia juntamente al 
filósofo, al poeta, al historiador, al novelista, adoptando por 
reglas sus máximas y sus ejemplos. 

Después de hablar , señores , de estos hombres, y omi- 
tiendo hacer mención de otros autores en prosa, asimis- 
mo de alguna celebridad en aquellos dias, y advirtiendo á 
mi auditorio que no fué sefiulado el período & que refiero 
por obra alguna de superior importancia cuyo mérito igua- 
lase, ó aun se acercase, á las grandes composiciones dadas 
á luz á mediados del mismo siglo, pasaré & decir algo de los 
poetas contemporáneos, no mucho mas afamados que los 
prosadores, si bien entonces empezó á distinguirse uno po- 
co notado por los de su tiempo , y & quien la posteridad ha 
hecho justicia, mirándole en cierto modo como el renova« 
dor de la poesía lírica francesa, y como uno en cuyas ideas 
de composición iban hermanados el gusto clásico castizo, 
fundado en conocer y sentir bien las obras de la antigüedad 
griega y los mejores principios entre cuantos constituyen 
la escuela apellidada romántica en tiempos posteriores. Pe* 
ro, dejando para luego hablar de este poeta, hoy con razón 
admirado, antes será bien hacer algunas reflexiones, aun- 
que breves y superficiales, sobre el estado de la literatura 
francesa, ó dígase sobre el de los pensamientos en el pueblo 
francés al aproximarse los terribles dias en que todo liabia 
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de desaparecer en aquella nación , si bien no para voher á 
edades de ignorancia, sino para renovarlo lodo política y 
aun socialmente, de lo cual era inevitable que resultasen 
grandes consecuencias mas ó menos conocidas basta para 
la mera literatura, si es que ha podido haber en algún 
tiempo lileralura inconexa con las ideas y los afectos domi- 
nnnlcs, ó si es que el divorcio de lo literario con lo filoso- 
fico y político pueda consumarse en días en que el enlace de 
lo uno con lo otro se ha puesto mas patente y hccliose har- 
to mas estrecho. 

Cando ¡l)a terminando el siglo WIIT , el alma de la 
composieion literaria habia variado completamente; los pre- 
ceptos muy poco. Hien es verdad que los filósofos domina- 
dores hnhian sentido y aun manifestado ímpetus de rebe- 
lión contra algunas de las doctrinas literarias establecidas; 
l)ero los mismos homhres que tiraban íí derrüjar por la ha- 
sa todos ellos el edificio de la reliiii<»n antigua, y muchos el 
de h>s gobiernos antiguos v aun de la sociedad existente, 
CU punto á innovaciones literarias se iban con lentitud y 
cautela, no osando, cuando mas, si no desaprobar alguna 
parte de la fe establecida. Cuando empe/.ó el siglo XYIII 
todavía sonaban los ecos de la reñida disputa sustentada ha- 
cia los fines del anterior, sobre si los antiguos ó los mo- 
dernos debían ser considerados superiores en literatura; 
tmlavía estíiba vivo , aunque cansado por b)s años y ya casi 
sin esgrimir la pluma , lloileau , de los principales susten- 
tadores del derecho de preferencia por parte de la clásica 
antigüedad, y todavía v'farribian con gran concepto Fonte- 
neille y La Motte-Houdard , señaladamente el primero, 
manteniendo ambos la superioridad de la literatura mo- 
derna ; contienda esta seguida con mas calor que tino, sin 
considerarse con la debida filosofía y exactitud la cuestión 
contestada ; pero en la cual no dejaron de darse por una 
y otra de las partes opuestas entre muchas malas algunas 
buenas razones. Al empezar entonces su brillaute carrera 
Yol taire , se declaró por la causa de los antiguos, y escribió 
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con alguna Tehemencia contra los defensores de los Áo- 
demos. Pero en breve, llevado por su espíritu innovador y 
])or su persuasión de que iba á empezar para el entendi* 
miento humano una tfpoca de ilustración muy superior á 
todas las pasadas, comenzó á disparar saetas sueltas, aun- 
que sin empeñar sirria lid, ya contra Homero, ya contra 
Sófocles, prefiriendo A los poemas del primero el de Arios- 
to, Y las tra(;edias de Hacine á las del si^gundo. Por este 
estilo continuó durante su larga vida ; pero nunca firme en 
su propósito , pues solia poner en las nuliesá los escritores 
del siglo de Luis \IY , aunque alguna vez deprimiese á 
Corneille'ó á Roilcau, y en cuanto á los griegos y romanos 
anteponiendo por lo común los segundos á los primeros, si 
no los admiraba constantemente, los creia puestos en la 
buena senda , y solo un poco atrasados. De todos los críti- 
cos del siglo .VVIll fnó el que mas se atrevió Diderot, en 
cuyos caprichosos atisbos descubre la crítica moderna algu- 
nas verdades revueltas con muclios errores ; pero aun éste, 
puesto en cotejo con la teoría ó la práctica de críticos y au- 
tores del siglo \IX, aparece por demás tímido en los extre- 
mos de su osadía. 

Al mismo tiempo que los autores de las escuelas filosófi- 
cas innovaban algo en los preceptos , otros autores y críti- 
cos sus adversarios muy inferiores en mérito, un tanto os- 
curos en fama, ó adquiriendo, si alguno, no buen concepto 
de resultas de las heridas que en su reputación recibían en 
la lid empeñada con adversarios prepotentes , sustentalKín 
las doctrinas clásicas, y acusaban á los cscr¡tol*es de moda 
de apartai*se de ellas enteramente. En esta contienda llevaba 
la palma Vreron , en quien el mismo Vollaire á veces con- 
fesaba méritos de crítico y erudito nada comunes , si bien 
por lo general disparaba A su crédito tiros mortales con 
puntería demasiado certera , si certera debe llamarse la que 
en la opinión de la parte mas crecida del público hirió de 
muerte al escritor blanco de los tiros. Muerto Freron con- 
tinuó su obra periódica intitulada El aíw (t(f rarío, susten- 



3G0 

• 

lando la causa por él clefeiidida con inferior habilidad, pe« 
ro con no menos firmeza. Kl poeta Gilbert en sus corlas 
obras , donde reluce tan agudo ingenio , era hábil defen- 
sor de la misma causa. 

En suma, señores, para reasunoir lo dicho el estado de 
la cuestión era el siguiente. La fe crítica \enia á ser la mis- 
ma , aunque hubiese mas ó menos leves diferencias sobre 
algunos dogmas; diferencias que deben ser consideradas 
como principios cisniuticos, y cuando mas heréticos ; pero 
no como máximas de una religión enteramente nueva. En 
la práctica los filósofos , categoría en ([ue deben ser conta- 
dos casi todos los escritores de fama de aquella época, se 
manifestaban bastante desviados del espíritu clásico , y no 
ya solo de la antigüedad , sino del dominante en su misma 
patria á fines del siglo inmediatamente anterior; pero en las 
formas se atenían á la regla constante, notándose serlas 
suyas menos perfectas, ó de un gt'noro de bí*llfza un tanto 
alterada é inferior sin duda. Ajiréguese á estas razones ge- 
nerales otra eoniun, por la cual se vé que tras de una época 
de autores de primera clase en que la hermosura del estilo se 
ostenta con severa robustez y hechiceramente sencilla^ viene 
otra en que es menos puro y de peor gusto el aliño. 

Kstas reglas generales para juzgar el total de la litera- 
tura del período de que voy tratando tienen cabal apli- 
cación en las composiciones poéticas de los mismos dias. 
Kstaba entonces en el cénit de su fama la poesía apellidada 
descriptiva. \a algo antes Saint-Lambert, con grande 
aplauso de Yoltaire, habia publicado su Poemita délas es- 
iacioues. Kra este una imitación del que con igual título 
habia publicado en la Cran Bretaña el escocés Thompson, 
recibido en Francia con aprobación mediana. Pero la com- 
posición inglesa á que me refiero, muy admirada un tiempo, 
y hoy no tanto, de la cual he hablado en mis leccicmes an- 
teriores, y que ciertamente suele pecar de prolija y cansa- 
da, y por consiguiente de débil, mal podía ser imitada por 
el que se propuso hacerlo. Era el autor escocés hombre 
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fiencillo Y por demás piadoso , muy venerador de su patria 
y de cuanto en ella c^isiia ¡ que pagaba au vida en los cam« 
pos como suelen sus compatricios , y que observaba con afi- 
ción las escenas de la naturaleza , recreándose en dar culto 
á Dios en sus obras ^ y bailando las relaciones que existen 
entre una alma tierna y 4a belleza de los objetos naturales. 
Kl poeta francés, si de poela merece el nombre, era todo lo 
contrario. Militar de profesión , y caballero de nacimiento» 
vívia en la sociedad elevada y culta de su época , y liabia 
abrazado la secta filosófica, probablemente porque era la 
mas de moda entre la frente principal contemponinea. Si 
alguna aUeion tenia al campo era la del cortesano , que, 
fastidiado de la vida de las ciudades, ó padeciendo corim- 
ralmente por vivir de continuo en una atmósfera espesa, 
desea con ansia variar por breve plazo de vida y respirar 
aires puros. >iada tenia por otra parle Saint-Laml)crt de 
verdadero poeta, y para poeta descriptivo carecía de todo 
cuanto puede lincer tolerable un género de poesía , no el 
mejor, faltándole fantasía, Irrnura , fe, piedad religiosa: 
cu suma, lo que descubre al bombre las bellezas de la na- 
turaleza, y las relaciones que tienen con el alma. Así que 
su Poema lU las eslachnes se reduce á ser una serie de ver- 
sos correctos en estilo elegante , que á pesar de las alaban- 
zas á ellos dadas {)or Yoltaire, carecen absolutamente de 
brio , donde no liay ni verda<lera inteligencia de su argu- 
mento, por ser ficticio el amor del poeta á los objetos que 
celebra. 

Esto, no obstante, Saint-Lambert fué aplaudido en su 
tiempo, y contribuyó á poner la p(»csía descriptiva en gran 
valimiento en Francia. Iledielio, señores, que este género 
de poesía no es de la mejor calidad , y explicaré breve- 
mente la razón porque le condeno. Sin duda alguna la des- 
cripción de las cosas externas es parte muy principal de la 
poesía, y beclia con viveza, con precisión, concibiendo el 
poeta en su mente ciertas pinturas, y acertando á presen- 
tarlas á los ojos de sus lectores , no llenándoles la atención 
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de nombres vagos , sino haeiéndoles ver con la vista inte- 
lectual los objetos , como si con la corporal las estavie» 
sen mirando, ajorada y es digna de elogio. Pero descri- 
bir por solo deseribir, sobre cansar á la larga , responde 
mal A los fines que la buena y logítima poesía se propone. 
Virgilio en su admirahlc Poema de /a< geórgicas^ la pri- 
mera en nu^rilo entre todas sus obras , el mas acabado mo- 
delo de la poesía latina , la composición en que el autor, 
lejos de tener presente modelos griegos , se abandonó á su 
estro natural , y donde trató la materia mas adecuada á sus 
fuerzas, grandes en todo, pero no de grandeza igual, no 
es lo que en los tiempos modernos se ba llamado un poeta 
deseriplivo, aunque desenlie, y cual otro ninguno. Sin em*^ 
bargo, el inmortal poema á que me refiero, calificado de 
dídáelico ó didaseálieo , eontione preceptos sobre la mate- 
ria d¿! que trata , y fábulas bellísimas en que al tratar de 
la naturaleza inanimada se presenta al lado de ella la vida; 
esto es, el hombre principal objeto de la poesía, si. no el 
único. No así, ó á lo menos no con igual tino, los poetas 
descriptivos modernos, los cuales , desde luego, por el títu- 
lo que daban á sus composiciones declaraban su propósito 
de destinarlas especial si ya no exclusivamente, á la descrip- 
ción; propósito que forzosamente había de influir en el es- 
píritu y aun en las formas de sus obras. 

Kntre los poetas «leseriptivos que mas fama alcanzaron 
en Vraneia , ó tul vez* el (pie sobre todos descolló, llevando 
por muchos anos, según el general concepto, el cetro dé la 
poesía, íixó el abale /)e/i7/e, cuya vida se dilató basta en- 
trar el presente siglo, y cuyo concepto estuvo en el mas alto 
mérito hasta ba muy pocos anos, pero cuya reputación co- 
menzó en la época de que ahora trato , habiendo tenido 
por uno de sus elogiadores á Yoltaire, que celebró su ver- 
sificación y estilo como sobresalientes. Dio principio este 
))oeta á sus tareas literarias y á su reputación con publicar 
una traducción de las (^córz/iVas de Virgilio, recibida con ex- 
traordinario aplauso. Llevóse el elogio á punto de titular 
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ei patriarca de Fernej al traductor Yir^ilio Delille/con lo 
cual, ftohre ponderar la l)ellesu de la versificación de la ver* 
sion nueva^ tambicn quería declarar reproducida cahat- 
mente en la co|)¡a la belleza del original latino. A ti^l con- 
cierto de alabanzas f^e opusieron nl<xunas ])ien que poc4)s vo- 
ces; pero fueron desatendidas en general, entendiéndose que 
por haber ensalzado al traductor poeta los Tilósofos, no 
obstante no ser de su gremio , era espíritu de partido lo 
'que movia ¿i desaprobarle, contándose casi todos sus des- 
aprobadores en la parcialidad contraria á la filosófica. Pero 
un crítico desapasionado y extranjero, y si por lo común 
superficial y juez meramente de las formas según el uso an- 
tiguo, inteligente y de buen gusto, sobre todo en punto á 
la literatura latina, el abate Andrés, ya notó que la celebrada 
traducción de Delille se sefíiilaba, á pesar de ser elegantey 
bien versificada, por desviarse del estilo de su orignal nota- 
))I(*mente. Ksla <»p¡nion, entonces de un corto número de 
críticos , lia venido á ser general entre los mismos france- 
ses ; ¡tanto ba mejorado desde entonces acá el gusto, ó tanto 
lian adelantado los conocimientos sobre lo que verdadera- 
mente merece el título de clásico! 

Lanzado Delille en su carrera, y sacrificando á la moda 
cuando creia hacer en sus obras profesión de verdadero 
culto á la clásica antigüedad, dióseá cultivar la poesía des- 
criptiva , sin duda estimando de esta clase el acallado mode- 
lo que habia traducido. Muchas fueron sus obras en el mis- 
mo género , si bien publicó en edad mas avanzada , y en- 
trado va el siglo XIX , traducciones en verso de la Eneida 
y del Paraíso perdido^ de Millón , así como un poemita iu- 
tituladu La piedad ^ ó dígase La cowpasion ^ obras todas 
que adolecen de los defectos de su manera. Fax sus prime- 
ros tralKij<is, que corresponden A la época ahora sujeta á 
nuestra consideración , esto es, en sus aplaudidos poemas 
intitulados Los jardines y El hombre de tos campos ó tas 
(jeóTíjicas francesas , subió el poeta algunos puntos mas ar- 
riba que el á que habia llegado Saint-Lambet ; pero cono- 
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riéndose que Ilevalm el mismo eamino para elevarse. Es 
DelÜle buen versificador, si bien no iguala áRacine, eomo 
hubo quienes osasen decirlo ; y su estilo es de una perpetua 
y tersa elc<;aucia ; pero, si bien su ima<;inacion á veces crea 
algunas bellas pinturas y le facilita presentarlas con acier- 
to, y si su alma tierna en ocasiones, sobre todo en sus úl- 
timos dias , cuando las dosdiclias de la revolución de su pa- 
tria , de que él participó luista irse á vivir en destierro le 
despertaron vivos y sentidos afectos por las desventuras 
abenas, á la par que por las propias, le suele dictar algu- 
nos trozos ])atétieoí^ de los que conmueven alcanzando 
justa aprobación, todavía ííi su amor á los campos es pura- 
mente un cortesano aficionado á jardines; en los vuelos de 
su fantasía un mero secuaz de los preceptos críticos de su 
tiempo, y en su estilo amanerado un escritor de tímida y 
no cabal correceicm , amante por demás de la perífrasis , y 
desviado del elasieismo.á que intenta ajustarse, apareciendo 
persuadido de Imberlo logrado. Hasta en sus juicios críti- 
cos se trasluce cuál era su gusto , pues en su prólogo á la 
traducción déla Eneida comienza citando y baciendo suya 
la sentencia de Vollaire cuando en su Ensayo sobre los poe^ 
tas épicos dice: «Si fue Homero quien formó á Virgilio, en 
él bizo su mejor obra,** si bien después en notas ensalza al 
poeta griego , y cita un trozo de su propio poema intitula- 
do Jm imaginación , donde se liace completa justicia & la 
concepción original del carácter de Aciuiles en la Iliada. 
Pero, al cabo, esta preferencia dada al arte romano sobre la 
fecunda vena griega , tampoco destituida de arte, ya señala 
una preferencia á la poesía artificial sobre la natural , y es 
fuente de que naeen'no cortos ni leves errores , si bien es 
cierto que ni de la seneillez magestuosa latina acertó á ba- 
cersc dueílo Delille, dominado por el gusto francés de los 
fines del siglo próximo pasado. Basta por abora de este 
))oela , señores, del cual liabré de liablar otra \ez, si es que 
me aventuro á continuar mis lecciones, llevándolas fuera 
de los términos á que por abora las ciño, y entrando 
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á tratar de la literatara del siglo presente. Cuando, mnerto 
Yoltaire, el troao de la poesía estaba vacante en Francia| 
recayendo el patriarcado de la ftecta filosófica en prosado- 
res , no faltaban quienes alcanzasen aplausos efímeros por 
sus composiciones poéticas. Kn el teatro , como ya he di- 
cho, las tragedias de La Ilarpe obtenían triunfos disputa- 
dos y no completos. Por los mismos dias empezó á seña- 
larse otro poeta que en la época de la revolución represen- 
tando un papel político y á la par literario se granjeó a[m- 
sionados admiradores y acérrimos enemigos. Era este José 
María Clienier , muerto ya en el siglo presente. Empezó á 
ensayar sus fuerzas en tragedias , arregladas al gustó clá- 
sico en sus formas ^ pero muy desviadas de él Cü cuanto al 
espíritu que las animaba , pobres de imaginación y flojas 
en el estilo , donde se notaban conatos de brio , pero hechos 
de un modo errado , y donde, á expensas de la verdadera 
pocKÍa, lucían las doctrinas filosóficas en lo rePigioso y en lo 
político , descaminando á un autor de mediana fantasía y 
de no corto ingenio. Andando el tiempo, mejoró este poeta 
en gusto, acertando con el. clásico, aunque no de lleno. 

Formábase por los misinos dias Parny, cuya fama llegó 
á lo sumo en la época posterior de la revolución y del im- 
perio; poeta apellidado el Tíhulo francés, y que manchó 
su nombre con ser autor de poemas de grosera y obscena 
impiedad , en que algunos destellos de ingenio compensan 
mal , aun considerándolos literariamente, la abominable 
fealdad del objeto, y la pobreza con que el talentoso pres- 
taba á tan inicua obra. Pero en sus elegías Parny , si no 
digno de toda su reputación, la merece en el grado de re- 
gular altura en que hoy la conserva. Voluptuoso por de- 
más, y recordando en la sensualidad de sus gustos las cos- 
tumbres de la antigüedad , y elegante y fácil, aunque no 
rtíhuslo, nótase de él que nacido en mejor tiempo habría 
brillado con luz mas pura , y aun es merecedor de elogio 
por haberse apartado de afectaciones dominantes entre sus 
contemporáneos c inmediatos predecesores. Así y todo, si 
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la elegía francesa no hubiese tomado después muy alto vue- 
lo y el poeta de quien voy hablando quedaría como uno de 
los mejores de su género en su patria , si bien digno de re- 
prensión i>or su moral poco arrc^'lada. 

También la poesía descripli va contó por aquellos dias 
en !'*rane¡a un poema que alcanza algún aplauso, si bien 
ninguna reputación conserva , siendo pobre en concepto y 
duro en el estilo. Titulábase Los wvses^ por ir describien- 
do sucesivamente los del año, y era de Rouchery á quien 
dio mas celebridad su nuierte en el suplicio cu las aciagas 
horas en que corría á rios la sangre de los franceses mas 
distinguidos, víctimas de la revolución, y cu}a fama ha re- 
cibido aumentos de cuatro ternísimos versos que puso al pie 
de su retrato enviándole á su familia cuando iba á subir al 
cadalso; ¡tan cierto es que circunstancias extraordinarias, 
dando viveza y verdad á los afectos, inspiran de un modo 
sublime aun á p(»bres imaginaciones! 

Casi en el mismo dia que u Roucher segó la cuchilla de 
la guillotina la garganta do otro poeta de muy superiq 
mérito, ) que promelia haber sido de los ornamentos prin- 
cipales de la poesía francesa, pues en las pocas composi- 
ciones que dejó maniíiesla acendrado gusto, vivo ingenio 
y exquisita ternura. Hablo , señores, del malogado Andrés 
Chenier, hermano de José María, á quien he citado poco 
antes en esta misma noche, l^or algún tiempo fué casi igno- 
rado el valor de sus obras , no dejando verle la superior ce- 
lebridad de las de su hermano. Pero le ha llegado, aunque 
tarde, el dia de la justicia, contribuyendo á hacérsela com- 
pleta los esfuerzos de varios críticos que hoy viven, y se- 
ñaladamente de Sainlc-Itenvey de Víllemain en su curso de 
literatura. Andrés Clunicr habia nacido en el suelo de la 
(■recia, en uno de cuyos puertos era su padre cónsul de 
Francia. I'uese por esto , ó por otra circunstancia, ello es 
que se empapó en el verdadero espíritu de la composición 
griega. Admira, en verdad, que venido á Francia en una 
época en que Itarthelemv con toda su erudición, y Delille 
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con todos 808 dedeos ^ y otros yarios^ al qaerer reproducir 
á los clásicos antiguos se desviaban tanto de su tono y es- 
tilo , acertase tan bien con uno y otro el poeta cuyo mérito 
recomiendo á mi auditorio. Por una singular coincidencia 
le veneran los románticos modernos, porque en él ven mu-* 
chas de las prendas puéticas que son objeto de su alaban- 
za , y no pocos atrevimientos contra las reglas del clasicis- 
mo falso, nolüudoseen su elcj^aneia una sencillez muy age- 
na de lá afectación con que otros no sabian salir de un to- 
no que equivocaban con el de los antiguos. Andrés Clicnier 
uo te lie montar un verso sobre otro , ni desdeña el uso de 
cierta llaneza. En medio de esto sus formas son clásicas, 
notándosele que respeta y ama á la Grecia antigua, pero 
comprendiéndola bien, y por esto representándola con as- 
pecto diverso del con que era en sus dias generalmente re- 
presentada, y reproduciéndola como solo Fenelon lo liabia 
logrado liacer en su prosa entre todos los autores franceses. 
Las poesías de Andrés Clienier son casi todas elegías ó idi- 
los, si bien en sus últimos dias los excesos que presenciaba 
lo dictaron efusiones satíricas admirables, trozos de elocuen- 
te y sentida declamación , donde aparece el poeta , cuya 
indignación generosa nace de pensamientos y afectos tiernos 
y nobles. Su elegía intitulada Elcieyo ^ donde representa á . 
Homero, según la tradición vulgar, privado de la vista y 
mendigo, cantando y dándose á conocer con sus cantos, es 
una composición corta , verdaderamente deliciosa , y aun 
tiene trazas de una traducción bien lieclia de composición 
antigua. De igual valor es su elegía que lleva el título de 
Myrlho la joven de Tárenlo. Inútil es citar otras composi- 
ciones de la misma clase. Pero no estará demás que aun 
entrándonos cu el período sangriento de la revolución con- 
memore algunas de las mas señaladas producciones de este 
ingenio malhadado. Una de ellas , y que tal vez contribuyó 
á su trágico Un , fué una bella sátira de un festejo lieelio 
por hombres extremados en opiniones y feroces á unos sol- 
dados que se liabian distinguido por actos de sedición san- 
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guinaria. Otra , y mejor, cayo tUoIo es \á'Jóten eautita^ 
fué compuesta en la cárcel , de donde ftalió él autor para el 
suplicio j y expresa Ioh afectos de una señorita de noble 
cuna que, encerrada en la misma prisión, aguardaba con 
temor la muerte ; afectos bien expresados por su compañe- 
ro vi poeta, enamorado de la lielleza, a^i como lastimado 
de la suerte de aquella desdichada. Kn esta composiciou 
corta en dimensiones, pero grande en valor, en cuanto cabe 
({uc le tonga una obra de esta clase donde no pueden acre- 
ditarse las dotes principales de un poeta, hay la singula- 
ridad de una extraordinaria riqueza de imágenes, mezclada 
con gran viveza de pasión y sencillez de estilo; prendas 
que rara vez se ven hermanadas , siendo común en quienes 
se dan al estilo imaginativo, ya procrdan obedeciendo á la 
riqueza de su fantasía , ya se violenten buscando símiles y 
metáforas . descuidar la ternura v vehemencia de los afee- 
los , y notándose en algunos de los mas grandes poetas co- 
mo señal desu entendimiento superior que acierten á con- 
ciliar estas dos cosas distintas , pero no contrarias. Va di- 
cho , señores, lo bastante de este poeta , cuya lectura reco- 
miendo á los instruidos en la lengua francesa, no solo por 
su mérito, sino como prueba de que la elegancia clásica no 
es lo que por tal suele pasar, y de que cm\ el talento, ayu- 
dado por buenos estudios, puede acertarse con el verdadero 
buen estilo, sin atender á las pretensiones de opuestas es- 
cuelas modernas. 

Otros autores en prosa y verso llorecian en el mismo 
tiempo, de los cuales es inútil dar noticia circunstanciada. 
Hien podia nouTbiarse á Rivarol, de agudísimo ingenio, y 
que se dedicó á trabajos sobre su lengua , pero (juc hubo 
pronto de distraerse á materias políticas, empleando su ta- 
lento en malignas sátiras contra el partido innovador & la 
sazotí prepotente. La misma suerte hubo de caber á otros 
ingenios. La naeion francesa en aquellos dias ilustradísima, 
si bien huérfana por breve |>lazo de escritores de primera 
nota , tuvo que convertir su atención á las grandes i*eformas 
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políticas y sociales que á fines del stglo se acometieron. Ha- 
Í»lar do estas materias ]>ortien1armrute sería entrar en un 
oaiii|)o otro que el abarcado en estas lecciones. Pero aun 
estas tareas tcnian un Indo literario , por el cual las habré 
de contemplar, aunque de carrera, según su índole e\i- 
i^e, por temor de que al tratar de las formas no toque 
(lomasiudo á las cosas por ellas representadas. liaste decir 
que aquel trastorno fué por ali;un tiempo fatal á la litera- 
tura, pui'S en él , Kobre quedar olvidada, caveron víctimas 
de las revueltas y pasiones políticas muchos entendimientos 
]>rivile^iad(»^ ; piro que uo por eso murió el sal)er ni aflojó 
tu su actividad la meóte del hombre, ocupada en diversos 
objetos de los que antes la llenaban. 

Pero antes , señores , de decir algo sobre el estado lite- 
rario de Francia en la dpoca de su revolución, de la cual es 
parte señalada el examen de la oratoria política en el mismo 
período , bien será que volvamos la vista si nuestra Kspaña 
por al^uu tiempo desatendida^ y que tratemos del estado de 
su literatura tn el próspero reinado do Carlos III, época, 
en verdad llortH-ieiile, auutpie diei^e pocos, y quizá ningunos, 
frutos de los dignos de ser llamados de primera clase, si 
bien los dio de una inferior y todavía alta en cantidad 
crecida. 
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üMPLiENDO con ibi propósito anunciado al fia de la Iee« 

• 

oion última de tratar en la presente del estado literario de 
nuestra España á fines del sitólo próximo pasado , ó dígase 
en losaiios primeros del reinado de Carlos I Y, tengo que 
hacer, antes de empozar propiamente mi tarea, algunas 
rellexiones, y aun conviene advertir que, cuando bablo del 
reinado de Garlos IV, no me ajusto precisamente á hablar de 
los que empezaron & dif\tinguirse en la misma época, pues, 
al revés, me veré obligado á hablar de algunos cuya fanm 
empezó y. hasta creció reinando Carlos HI, en dias de que 
ya he habliido por rxloiiso, Pero cu este particular me pro- 
pongo una regla, y es tratar en la lección de boy de aque- 
llos escritores cuyo inllujo se sintió mas en un periodo pos- 
terior , y que por lo mismo corresponden de las generacio- 
nes en que vivieron mas particularmente á la formada por 
su ejemplo y enseñanza. Por esto Melendez Valdés y Jove- 
llanos serán considerados en el reina«lo de Carlos IV, el 
cual atraxesaron, habiendo comenzado á señalarse en el an- 
terior, al paso que triarte, aunque muerto algunos años 
después que Carlos 111, y en edad todavía no avanzada , y 
Torner , cuya vida se dilató algo mas , están calificados ó 
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clasificados cu la época antecedente. También de algonos 
antes nombrados me será tal vez forzoso volver á hablar, si 
me es necesario para ilustrar el estado general de la lite* 
ratura en la liora á que me fuere refiriendo. 

Dicho esto, también juzgo necesario entrar en algunas 
consideraciones generales sobre las doctrinas y el gusto do- 
minanles en nuestra patria en los dias que dan materia á mi . 
lección de esta noche, v con esle motivo habré de recordar 
disputas seguidas bastante antes y traídas ahora por mí á 
cuento , si en parte por haberlas olvidado anteriormente y 
ju/garlas dignas de recordación, mas todavía por servir al 
fin á (fue ahora me encamino. 

>'o habrán olvidado quienes hayan asistido á mis leccio* 
nes lo que he dicliu y repetido sobre la renovación litera- 
ria de Mspaña, comenzada rigiendo la monarquía Felipe Y, 
y llevada adelante bajo Fernando VI, y mucho mas adelante 
en el reinado de Carlos su hermano. Conviene tener pre- 
sente como escandalizados é indignados, con razón, los res- 
tauradores españoles del mal gusto y aun de la barbarie rei- 
nantes en su patria cuando comenzó el siglo XYllI, y en los 
años primeros del mismo; y admirando con no menos justicia 
el estado intelectual de la vecíiui Francia , se propusieruh 
introducir en su nación las doctrinas literarias francesas, 
conformes en mucha parte á las de la clásica antigüedad, 
y que, excediéndose un tanto, como era forzoso que sucedie- 
se, en el cumplimiento de su propósito, al huir de los vi- 
cios que antes afeaban las composiciones castellanas, desp )• 
jaron el estilo de lo que tenia de espontáneo y español cast> ). 
También deje referido que empezaron á notar este mal ai^ti« 
nos hombres, ó de mas agudo ingenio, ó de conocimientos 
mas profundos que los autores de los dias de renovación ó 
de los inmediatamente posteriores. Asimismo se habrá visto 
que los escritores de los tiem|>os de Felipe V y Fernando VI 
eran casi todos de mérito tan mediano, que se quedaban 
muy atrás en el espacioso círculo abrazado por lo que en 
literatura debe llamarse medianía, bien naciese esta desdi* 
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cba dti qae hay períodos pobres en grandes prodaedones 
j en ingenios aventajados , bien resultase de no ser posible 
que, tras de mucha ignorancia, y completa corrupción de 
gusto, se pudiese elevar de súbito el entendimiento á grande 
altura , mayormeute no habiendo elegido para subirla mas 
apropiada senda. Sabido es, y se ha visto en mis lecciones 
anteriores, que, andando el tiempo, vinieron á aparecer in- 
genios de bastante superior mérito, los cuales notaban las 
faltas de los que les habian inmediatamente precedido y 
procuraban encontrarles el origen. No fu¿ ditiril acertar 
con que habia habido yerro en desviarse demasiado del 
estudio* y de la imitación de los autores castellanos anti- 
guos. Pero , al convenirse generalmente en reconocer este 
error, discordaron en gran manera las opiniones en punto 
al modo de enmendarle. Unos pretendían que^ si bien habia 
habido exceso en el abandono del antiguo gusto espafiol, 
todavía llevaban buen camino quienes se excedieron, siendo 
on ellos de vituperar meramente no haber sabido conte- 
nerse en los límites debidos. Otros, por el contrario, opi« 
nahan que los restauradores habian tomado mala senda; 
que era forzoso desandar gran parte del terreno adelanta- 
do, y qucdebian volver los escritores á la admiración, al 
estudio , y aun en cuanto fuese posible al remedo de la li- 
teratura patria según era , no ya solamente á fines del si- 
glo Xyi y principios del XYII , época llamada con mas ó 
menos justicia su edad do oro, sino en todos tiempos, aun sin 
excluir completamente los de sil decadencia. Comenzada esta 
guerra fué seguida y sustentada con vehemencia y tesón por 
las opuestas partes. Kntre los defensores de la España antigua 
se señalaba García de la Huerta con alpun otro, y al mismo 
bando correspondía en cierto modo Toruer : entre los en- 
salzadores de los progresos modernos estaban hombres de 
mas valor , y casi todos cuantos sobresalían por t-alento y 
ciencia entre sus contemporáneos. Fué uno de los principales 
puntos de la cuestión el mérito del teatro antiguo español, 
si por todos confesado hasta cierto puuto , por unos con- 



siderado como el de una colección de monstraosidadeS| en« 
tre la» cuales brillaban, sin embargo, aqui y allí grandes 
perfecciones, y por otros calificado de preeminente, no 
obstante estar oscurecido por algunos lunares: Extendióse 
la disputa á mas, y hubo de rozarse con otros puntos. Ocur- 
rió por los mismos días sor desacreditada y aun insultada 
Kspaila en obras extianjeras, donde so la trataba como 
di^na de poco aprecio, juz<;ado por su adelantamiento iu- 
telectual. Con mas ó menos exceso incurrieron en la falta 
de maltratar á nuestra nación los abates Tiraboscbi, Heli- 
nclli , y >'apo1i Si«;noreUi en obras literarias en lengua ita- 
liana, y con vituperable demasía el francés Massou, que 
en la iSucca encichpcdia aveuluró la pregunta de qué ha- 
bía hecho España , ó cuáles progresos debia á sus hijos el 
entendimiento humano, y particularmente la Europa. Esta 
injuria produjo el enojo que era de presumir, y dio mar- 
gen á acaloradas defensas y apologías de las glorias litera- 
rias de España, donde fueron traspasados los límites de la 
razón y de la justicia. El jesuíta Lampillas, trasladado á 
Italia por el destierro de la compañía religiosa de que era 
parte, escribió en italiano su Knsayo apoloiiélivo ^ que fué 
traducido al español ; obra trabajada con escaso conoci- 
miento de la materia que trataba , dcmdo el celo es lo que 
mas luce. También Forner escribió una Oración apologética 
de su patria. Empeñóse en España la lid , sin que nadie 
aprobase á los detractores de su nación ; pero admitiendo 
algunos lo fundado de ciertas censuras, y casi negando otros 
que hubiese justicia en los censores. También solian los apo- 
logistas encontrar tibieza donde no veian arrebato de celo 
Y defensa obstinada á todo trance, y aun tachaban de con- 
nivencia con el enemigo cualquiera opinión que con la. de 
este coincidía, aunque no fuese dada con motivo de la pen- 
diente contienda. Se rozaba la literatura en esta disputa con 
otras nmelias cosas; con las máximas de la moderna filoso- 
fía ; con el espíritu reformador é innovador á la sazón po- 
deroso y agresivo. Así, los mejores entendimientos , las ca- 
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beias mas llenas de ciencia solian inclinarle á las refonnas 
llevadas mas ó menos adelante. De este modo participaba 
el movimiento literario de un carácter filosófico , esto es^ te- 
nia relación con el movimiento religioso, político y social^ 
cosa que siempre sucede , pero que á menudo no se nota, 
y que unas veces se efectúa indirectamente y con pausa , y 
otras directamente, con rapidez, y hasta con violencia. Ni 
por esto Im de suponerse que los reformadores del todo de- 
sestimasen las glorias antiguas de la literatura patria, pues, 
muy al contrario, no dejaban de tenerlas en estima y de vol- 
ver por ellas , sino que al tasarlas no las poniau tan altas 
cuanto lo hacian sus antagonistas, y mezclaban la desapro- 
Ilación con el aplauso , extendiendo bastante la primera. 
Ilabia asimismo casos en que alguno de los apologistas dejaba 
de serlo , ó en que un ofensor de la España antigua se po- 
nía entre sus defensores. García de la Huerta con su proca- 
cidad y escaso saber dañaba á la causa que defendía, la cual 
recibía lesiones de los tiros que asestaban á su campeón 
atrevido y malaventurado. Dos obras periódicas salidas á 
luz casi á fines del reinado de Garlos III llamaron mucho 
la atención, ocupándose especialmente en sustentar esta cla- 
se de contienda. La de mas fama, intitulada El Censor^ era 
dirigida por un abogado llamado Gañuelo, no grande escri- 
tor , pero ingenioso, y señalado como reformador muy atre- 
vido. La segunda cuyo título era El apologista universal^ 
obra de un religioso docto, sustentalm con mas moderación 
las mismas doctrinas. Llegaron las cosas á punto de prohibirse 
la primera obra, porque su autor casi pasaba á propagar en 
Espaila el espíritu de la escuela enciclopedista francesa. 
Gabalmente en las páginas del Censor (donde es fama que 
escribían algún artículo autores de superior nota de los de 
su tiempo) vieron la luz pública la Despedida del anciano 
y las dos Sátiras d Árnesto^ obras la primera de Melendez 
Valdés, y las segundas de Jovellanos , los dos que en poesía 
y en prosa empuñaron el cetro de la literatura de su tiempo, 
y á quienes con especialidad deslino la lección presente. 
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JoveHanos es,' sin duda, una de 1a«( primeras glorias de 
Espailá , tomaúdo en conjunto el escrilor y el hombre, las 
doctrinas y las formas de sus escritos. Pero con decir que 
es de las primeras no dii^o que sea la ma<« alta , ni que su 
conipcsicion literaria eslc del todo exenta de lunares, oque 
sean sus perfecciones de aquellas que colocan & un autor en 
superior esfera entre los de todas las edades y naciones. Es 
de la secta filosófica y reformadora ; pero tímido en unas 
cosas y en otras atrevido. Es en el estilo correcto , elegante 
con frecuencia , puro en la dicción , lleno de número, vivo 
en imágenes cuando escribía en prosa. Pero su fantasía no 
era de las mas vivas ^ ni su ingenio de los mas agudos ó su- 
tiles. En sus Elofjios y en otras composiciones de sus pri- 
meros dias se acercó al gusto francés cu el estilo llamado 
académico, no pecando, sin embargo, de biñcliádo como 
Tilomas, ni de ingenioso rebuscadamente como Eontenelfe, 
menos frió que IVA lembert, y en general superior & estos 
modelos ; pero con todo incurriendo un tanto en los vicios 
del género, que vienen á reducirse ú cimiponer una elo- 
cuencia facticia. Andando el tiempo creció su estilo en ro- 
bustez , si no en elegancia, y vino á ser uno de los escrito- 
res mas ciceronianos que lia couocido el mundo, empapando* 
se en la manera y en el espíritu de l'js oradores latinos. 
Siendo nobles por demás sus pensamientos y sentidos sus 
afectos, y agregándose á esto su habilidad en el manejo de 
su lengua patria, dio á su prosa, llena de número y fluidez, 
una entonación propia delaclásiea autii:üt' !ad romana, si no 
de la griega. Agregándose á esto haberse dedicado á trabajos 
útiles, acertó en varias obrillas, por desgracia corlas, á her- 
manar con el mérito de las Torinas el del argumento. Así, 
en su informo sobre un proyecto de /e;/ ayrariay si bien hay 
una ú otra máxima errada, se sustentan sanos ])rincipios de 
ecoiiomia política en hermoso estilo y no menos hermosa 
dicción , donde iio deslustra la elegancii; exceso alguno en 
el adorno. Así , cu su Discurso sohr^ Ion especldculos hay 
trozos de la mas animada y pura elocucacia. Aunque su 




lá^oífn easi postuma , fué publicada yá bien cn« 
trado el présente siglo, puede hacerse aquí mención de ella, 
«supuesto que se trata de sii autor , y citarla como ejemplo 
donde la el(*cuencia caHlcllana, tratando en verdades, se re- 
monta & muclia altura. l\e¡na en toda su composición un tono 
noble y decoroso, hijo de elevados pcnf^amieutos y nobles 
afectos , y en que se retraía U\ índole del autor, cumpli- 
do caballero, masristrado íntegro, político, honradísimo, y 
no del mayor acierto, ilustrado qI (^usto de su tiempti, con 
un tanto de tie^^ura é inocente vanidad, tipo fiel, como 
quien mas, de su patria y de su época. Concurría cu este 
autor el respeto que ins[)iral)a su carácter ádar realce A sus 
obras , siendo él ademas de aquellas personas en quienes 
hay it'.us conivion entre el earáeler personal y cide lacom- 
))osiciou de sus escritos. 

Jovellauos escribió también muchos versos, si bien co- 
mo poeta folo cu una de su? olíras merece ser p::esto en un 
lugar distinguido. Es el trabajo á que me refiero las dos 
Sátiras d Arnesto^ que en esta misma lección he mencionado, 
I. ablando del periódico El Censor y donde fueron publicadas 
por la vez primera. Son dos composiciones al estilo de Ju- 
venal mas (pie al de Horacio, obundantes en declamación 
apasionada y elocuente, y en pinturas hechas con sin igual 
viveza y fidelidad ; prendas á que se agrega ser robusto y 
bello su estilo, pura y escogida su dicción, y su versifica- 
ción, si alguna vez dura, casi siempre llena , y en ocasio- 
nes fácil y sonora. vMgiinas de las epístolas del mismo autor 
tienen buenos trozos, u i ii(j:*Mido:í» á las citadas sátiras cu 
sus mejores pasajes , \ en la escrita desde el Paular , publi- 
cada en el Viaje d Espaíia de D. Antonio Pour , es de cele- 
brar sobre todo la hermosa pintura de un bosque en el 
otoíio con la oportuna y sentidla reflexión moral á que dá 
margen. Poco jiuede decirse do la trngedia intitulada Pe- 
laijo , débil esfuerzo de una escuela que en España ba te- 
nido poca fortuna , y vn A mejor entre los de su misma 

clase. Mavor fama ha tenido la comedia ó di*ama que lleva 
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por títolo £/ delincuente honrado^ la caal|.oida algún 
tiempo con aplauso, hoy ya no se represcqta. Algunos tro- 
zos bellos , y muchos pensamientos acertados y filosóficos 
entre algunas ideas aventuradas, dieron voga á esta produc* 
cion que, como obra dramiitica , no es de gran precio, sien- 
do pobre y trivial su nudo, y comunes los caracteres, y 
«slaiido expresados los afectos á veces con algo de artificio 
retórico, de suerte que la misma belleza de su estilo suele 
ser mas propia de un discurso que de un drama. 

Kn sus mejores obras Jovellano<« tenia las faltas anejas 
á sus excelentes calidades. Su composición es un tanto ver* 
])osa , y se nota en ella el artificio retórico y algo de ama- 
neramiento; faltas que en su gran modelo Cicerón, con ser 
tal su mérito, no deja de advertir una crítica, aunque sc« 
\era , justa. Y aquí viene bien , señores , que yo haga una 
protesta. Cuando así me atrevo á descubrir y hacer notar 
lunares en el brillo de las mayores y mas justas glorias, 
no es mi ánimo menoscabar las reputaciones mejor mere- 
cidas, ni dejo ya de saborearme ó de desear que se deleiten 

. mis oyentes con las perfecciones de las buenas obras délos 
mayores ingenios, aunque las mismas perfecciones estén 
compensadas con defectos leves ó graves. No, señores, la 

. misma crítica que es lince para descubrir faltas dcl)e 
serlo para conocer , sentir , admirar lo bello, viendo hasta 
primores que, mirados superficial mente ó sin el debido co- 
noeimienlo, quedan ocultos, y empleándose la misma sen- 
sibilidad ([ue se asusta y lastima de lo defectuoso en de- 
leitarse con lo perfecto en grado muy superior al de la me- 
dida ordinaria. Además, siendo común en quien imita á los 
grandes modelos copiarles los defectos mas que las perfec« 
ciones, es justo llamar la atención á los primeros por mas 
que haya quien tache semejante proceder de ser hijo de en- 
vidia ruin, ó, cuando menos, de una condición excesiva- 
mente descontentad iza. 

Aplicando ahora cuanto acabo de decir á Jpvellanos, 
así como debe aplicai*sc en otras ocasiones á todos I03 au- 
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teres de quienes he tratado. en el presente corso , diré qaé 
i^espeto al insigne autor u quien ahora me re Aero eomo á 
uno de mérito no común , y quizá el mas señalado de la 
España moderna eomo pasahti por serlo ha pocos años. Esto, 
no estorba , sin embargo , que advierta U»quo le deslustra, 
así como lo quo realza, ni que repita que extendiendo el 
terrino de la medianía to(l> eiianlo puede extenderse, y 
dejando solo fuera de iM por uu lado á privilegiados taleu- 
los manifeslados en obras de stiperior importancia aun 
siendo de mero recreo , Jovellanos debe ser puesto entre 
los autores medianos , aunque en uno de los primeros lu- 
gares, y, como quien dice, en el lincle un tanto dudo- 
so donde empiezan ya á estar los ingenios de superior 
esfera. 

Al mismo tiempo que Jovellanos era reputado el prínci- 
pe de los escritores españoles en prosa, no dAndosele como 
poeta mas que mediana estima, se adjudicaba la primacía 
-^de los poetas easItUanos modernos á su aniigo I). Juan Me- 
leiidez Valdés; primacía, sin ombargo, que fue harto mas 
disputada , siendo en verdad mas contestable. En este au- 
tor eomo en el nnl<»rior, ambos do la escoria reformadora, 
Ke nota que los tucliados de despreciar la España antigua, 
no dejaban con todo de tenerla en alto precio, y de tirar 
ú reproducir en su composición algo del gusto, ó cuando 
menos del estilo , y sobre todo de la dicción de la literatura 
antigua de su ])atria. Melendez conñesa que en sus princi- 
pios fué guiado por los consejos y ejemplo de Jovellanos, 
de Fr. Diego González y d» Cidalíalso. Del primero va di- 
cho en esta lección cnanto se ha podido , y de los dos últi- 
mos , de quienes traté en una lección anterior, conviene 
recordar que el religioso agustino procuró copiar las for- 
mas de la poesía castellana del siglo XV í, y particular y 
casi exclusivamente de Fr. Luis de León, del cual vino á 
ser un imitador ajustado, al paso que de Cadahalso se ha 
advertidlo que su estilo nada tenia del gusto antiguo, si bien 
solía celebrar entre las glorias extranjeras las de su patria y 
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recordarlas para imitación de sas contemporáneos. En tcn 
dad este último escritor en sus Cartas marruecas lle?ó U 
defensa de las cosa^ de Espafia algunas \eces hasta on ri- 
dículo exceso, y en sus Eruditos d la violeta cometió el 
desacierto de comparar la relación que en la Fedra de Ra- 
cine hace Terámenes de la muerte de Hipólito á la ridicula, 
ivlacion de El negro ínas prodigioso^ comedia antigua es- 
pañola de las malas. Pero si Melendez atendió á estas doc- 
trinas Y & estos modelos llevado de su natural disposición y 
de las circunstancias de los tiempos, varió algo en las pri-. 
meras al aplicarlas, y se separó considerahlemente de los 
segundos. Su estilo y sus principios \inieron & ser los de 
una escuela que ha estado dominando en la Üteratera cas- 
tellana largos dias, aunque, como es de presumir, los di- 
Tcrsos ingenios que le han seguido han dado cada cual á 
sus composiciones cierto color ó matices propios de la ín- 
dole peculiar y respectiva de los varios autores. 

• Las poesías de >Telendez se acercan & las antiguas cas- 
tellanas en algo , y por otra parte se desvian de ellas con- 
siderablemente. I^ste poeta, solo mediano en imaginación é 
ingenio, estaba con todo dotado de singular facilidad, de 
alguna ternura natural y de mucha facticia , y do conoci* 
raientos bastante extensos. Seguia las doctrinas de la escuela 
de sus dias, esto es , de un clasicismo degenerado , por el 
cual, reconociéndose un ídolo ó un modelo, se equivocaba el 
modo de darle culto ó de imitarle. Conocia bien los poetas 
franceses é italianos, y aun quizá algo los ingleses, y en 
todos ellos tenia puesta la mira , procurando hacer una 
amalgama de sus distintos méritos con los délos poetas an- 
tiguos de su patria. Tuvo la desgracia de lloreeer cuando 
pasaban por poetas de primer orden Metastasio en Italia, 
Delille en Francia , y aun en este último pais el suizo 
Gerner, cuyos idilios corrian con sumo aplauso, estoes, 
cuando reinaba en la composición una elegancia floja, pa- 
sando por ser puntual imitación de la clásica antigndad en 
sus mejores obras, y aaTtada aplicación do sus doctrinas. 
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Perjudicaba también á BMnidef la dote peligrosa de so fa- 
cilidadi y, como sabii^ bacér Ycraoi de mérito muy supe- 
rior en punto á sonoridad y fluidei al de sus inniediatos 
predecesores ó coütemporáAcos, hubo de creer quJ .. 1 ^bto 
se elevaba & la mayqr altura, de lo cual contribuia & per- 
suadirle el general aplauso , por ser muv c^uiuu, señores, 
enlre los pueblos del mediodía, y coa c.ipv.tiilidad entre ios 
españoles , por lo mismo que tiencu uua ieogua melodiosa 
eu alto grado, dejarse cautivar demasiadameutc por logra- 
todc los sonidos. Ademas Melendez , secuaz de los precep- 
tistas, era imitador, y se euardeeia cuaudo creia que era 
conveniente, ó cuando seguia á otros en su vuelo, y no 
cuando su fuego natural le arrebataba* Sus Anacreónticai 
fueron las composiciones que primero le dieron fuma, go- 
zando por largos años del crédito de ser el primero en este 
género entre sus compatriotas y contemporáneos, y aun 
digno émulo del poeta de Teos ó de cuantos se lian señalado 
en el mismo género de composición en todas las naciones y 
en todas las edades. >'o fallaba, sin embargo, quien pusiese 
en duda esta primacía de Melendez, pues críticos de apues- 
tas escuelas , } entre sí enemigos, suscitaron dudas, ó aun 
expresaron opiniones desfavorables sobre la excelencia de las 
anacreónticas á que me voy reíi riendo. En los Apéndices crl^ 
ticos i la traducción del cui*so de literatura del abate Bat- 
teux, en los cuales bay juicios sobre la literatura española, 
si no muy atinados y profundos, que corrían entre algunos 
con crédito de serlo , siendo como un manillesto de una 
escuela de críticos de lincs del siglo próximo pasado, al ce- 
lebrarse las Anacreónticas de D. José Iglesias de la Casa» 
poeta de corto mérito, aunqae ingenioso é instruido, se las 
declara superiores á las de otros ingenios mas altos en ce- 
lebridad, con lo cual se alude, aunque sin nombrarle, d 
]\Ielcndez. En los Juicios sobre las obras castellanas queyan 
anejos á la traducción de las lecciones de llugo-Blair, obra 
muy aplaudida , aunque no de gran mérito, y superior á la. 
que se acaba de citar , siendo así que reina visible y excesiva 
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parcialidad á Meleadez, todavía hablando de mh Aúaereón-- 

m 

ticas se las culpa de ser poesías mas del género descriptivo 
ó pastoral que de uno correspondiente al título que llevan. 
Ksta última sentencia está demasiado fundada para que sea 
posible impugnarla con buenas razones. Ciertamente, Ana- 
creonte no es [Kieta pastoral , sino , al revés , cantor de los 
fcslincs, de los banquetes v de los deleites sensuales, según 
se disfrutan en una sociedad por demás culta , siendo no- 
table por su exquisita delicadeza, aunque no exenta de sen- 
cillez, teniendo esta última de especie muy diferente de la 
que anima los verdaderos ó bien supuestos cantos pastori- 
les. Al revés Melendez , si bien de este último no puede ne- 
garse que alguna vez remeda A su modelo, sobre todo cuan- 
do le copia , como hace en tal cual ocasión, y mas particu^ 
larmente cuando sigue y repite las imitaciones del poeta 
griego hechas por Horacio. Sirva de ejemplo el principio de 
\vi Anacreóntica j 

¿Qué te pide el poeta , 
Di , Apolo , que te ]>ide 
Cuando derrama el vaso. 
Cuando el himno repite? 

traducción casi fiel del principio de una oda muy conocida 
del poeta romano. Kn suma, señores, Melendez es casi 
siempre imitador , aunque imitador acertado en punto á la 
felicidad de la expresión , si bien no en todas las ocasiones 
del mayor tino en escoger lo que ¡mita. No es , con todo, 
de admirar que la inimitable felicidad de su estilo y dic« 
cion , aunque no de la corrección mas completa , haya se- 
ducido á los lectores á punto de deslumhrarlos al tasar los 
méritos de Meleiulez. No son estos de corta entidad aun en 
sus Anacreónticas y y parecen mayores puestos en cotejo 
con lo desmayado ó escabroso de la versificación de los que 
vivieron en su tiempo ó le fueron inmediatamente anterio- 
res ó posteriores, en los cuales por otro lado tampoco ha* 
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bía lo de que carecia Btelendec , no siendo notable escritor 
alguno de la misma época por la originalidad ó aun por la 
valentía de sus conceptos. Ni lia de entenderse , señores, 
que cuando pongo las prendas de una expresión bella y fá- 
cil en lugar no el primero , pretendo colocarlas en uno 
muy bajo. El hecho mismo de concedérselas la naturaleza 
á pocos declara no ser comunes ni debajo precio. Pero con- 
viene advertir aquí que hay dos clases de méritos en los es- 
critores, uno que desaparece al perder su forma, y otro 
que se conserva aun cuando esta se altere. Las obras del 
ingenio de primera nota traducidas pierden mucho de su 
belleza ; pero, con todo lo que pierden, conservan no poco 
de lo principal en que su perfección consiste. Por esto Cer- 
vantes con algunos mas entre los antiguos y modernos son 
siempre admirables, y aun admirados por quienes solólos 
conocen por traducciones. Por esto mismo aun obrillas de 
mucho menos valor, como son las coplas de Jorje 3[anri- 
que, la Noche serena de Fr. Luis de León, y varios de 
nuestros romances antiguos, agradan bastante á lectores 
extranjeros, aun no teniendo de ellas otro conocimiento que 
el de verlas vertidas en sus respectivas lenguas. No sucede 
esto á Melendi^z , por mas que , con razón , Icido en su len- 
gua patria deleite y hasta cierto grado hechice á sus com- 
patriotas. 

En sus romances este mismo poeta manifiesta prendas 
muy aventajadas. Tiene , como era de suponer , las que le 
distinguen en sus demás composiciones, á lo cual se agrega 
que, siguiendo con acierto y por imitación no ajustada á 
los buenos poetas castellanos señalados en esta clase de com- 
posicon, casi peculiar de su tierra y lengua (y digo pe* 
culiar y üo mas , porque la balada de los extranjeros tiene 
semejanza con nuestros romances) , supo tomar una ento- 
nación adecuada cuando refundía en sus obras con el gusto 
espaflol el de los autores de otras naciones. Hay en los ro- 
mances de que hablo , de ellos la mayor parte pastorales y 
que pueden ser mirados como idilos, no pocas descripcio- 
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nes verdaderamente bellas, buenos símiles, de cqando en 
cuando hermosas imágenes, y abundancia y fluidez , y nú- 
mero y cadencias como en las mejores obras del mismo 
poeta. Pero le falta, aun al describir, la novedad y el doii de 
particularizar los objetos , así como cu el estilo el brio y la 
rolmslez que distinguen los romances de Góngora y otros 
no inferiores de la misma éj)Oca ó de otra antecedente. 

31uelias alabanzas suelen darse á la K(jloga de Batilo, pre- 
miada por la real academia espunola. Ciertamente puesta en 
cotejo eon la en que D. Tomás de Triarle se atrevió á dispu* 
tarle el premio, parece de una ¿superioridad prodigiosa, y, ann 
sin hacer esta couiparaeion con obra de tan corlo mérito como 
la de su rival , todavía contiene perfecciones que la reco- 
miendan , porque es suma la facilidad con qne está es- 
crita, y su verhilicacion por lo Huida y melodiosa deleita al 
oido. Hay ademas en ella algunas lindas imágenes , j)or 
todo lo cual no le viene mal la expresión de que olia á to- 
millo, como, según es fuma, dijo al calificarla de digna del 
premio uno de los jueces. Después de darle estos elogios, 
debo decir que abunda en ella lo trivial y lo faeticio encu- 
bierto por la magia de la versiüeacicm , y compensado por 
los primores de que he hecho mencitm á mi auditorio. 

Sin duda en la Oda d las arleUy y en algunas otras com* 
posiciones de la misma clase, hay trozos de incontestable 
hermosura. Vése en todas ellas el versilicador agradable, el 
escritor elegante , el hombre que sabe escoger bellas imá- 
genes del fondo de sus conocimientos. Pero en toda esta 
poesía hay cierto carácter de cosa sacada de la lectura nías 
que de la imaginación, y que se compone de recuerdos y es- 
fuerzos mas que de naturales inspiraciones. Porque , seño- 
res , cabe , y de ellos entre otros es un ejemplo el poeta de 
que voy tratando , grande abundancia y facilidad en la ex- 
presión , sin que haya estas mismas dotes en la fantasía. 

De otras composiciones de Mclendez es ocioso hablar, 
habii^ndolo hecho ya dé aquellas en que especialmente con- 
siste su fama. De cuanto he expuesto quizá se colegirá que 
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biendo sentirse que no diese fin á su obra , ni aun la ade- 
lantase lo suficiente, para que se envaneciese de un trabajo 
demiento la moderna literatura canti^llana. 

Algunos poetas medianos por los dias de que se y& ha- 
blando alcanzaron. nota. Merecen mención el ya citado Igle- 
sias de la Casa , y el conde de la >oroaa, el primero mas 
ingenioso, el segundo en una sola oda de mas alta entona- 
clon, ambos faltos de viva fantasía y de novedad. Mas cré- 
dito mereció D. Félix Samaniego, muy poeta en su fábulas, 
así en las pocas que concibió originales , como en las mu- 
chas que tradujo ó imitó ; chistoso , fácil y puro en general, 
aunque á menudo incorrecto, y en alguna otra obra suya, 
aunque no falta de mérito , muy desigual al que tiene como 
fabulista. 

De escritores de un tiempo algo posterior, ó sea de los 
días últimos del siglo, y particulurinente de los |)oetas de 
la escuela de Melendez , no es posible hablar en esta noche, 
porque su mérito exige que se los examine con deteni- 
miento , no fácil de tener estando tan adelantada la lección 
presente. Remito , pues , á otra esta tarea , si bien antes de 
desempeñarla habré de convertir la atención á otros países, 
llamándomela especialmente luglaterra , cuya literatura aU 
gun tiempo olvidada tuvo dias de gran brillo en la época 
á que aludo , sobre todo en la parte de la poesía , por ha- 
ber entonces empezado á sefialarse ingenios que en sus obras 
y en la de sus inmediatos sucesores dieron grandes aumen- 
tos de gloria á su patria y al mundo todo literario produc- 
clones de primera nota. 
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VH QUE en QQa de mis últimaft lecciones hablé de Tnglater» 
Ttk fué solo para considerar el estado qne allí tenia la elo* 
cuencia hablada en el siglo de que en estas lecciones se ra 
tratando. En cuanto á los escritores célebres del mismo país, 
también he nombrado á uno ú otro, y caüílcado sus com- 
posiciones al hablar de sus méritos como orador , y también 
en lecciones anteriores la literatura británica nos habia ds- 
do ocupación bastante. Me parece, sin embargo, oportuno 
\olver á ella en este momento , porque , según he dicho otra 
noche , á fínes del siglo empezó á brillar con nuevo y vivo 
lustre lá po<^{a de aquel puehlo , la cual en todos tiem- 
pos puede envanecerse de producciones de mérito extraor- 
dinario. 

Para apreciar en su valor debido cu«il fué esta como re- 
novación literaria del gusto , así como la del estro poético 
en la Gran Bretaña , juzgo necesario hacer algunas reflexio- 
nes, en las cuales, según mi costumbre constante, habré 
de volver la vista á lo pasado , aun cuando sea á riesgo de 
caer en repeticiones enojosas. 

El reinado de Ana , del cual traté en las primeras lec- 
ciones de este curso , fué^de alguna y no corta gloria para 
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el ingenia inglés, finiendo de aqúi que no pocM ingleses ca- 
lificasen aquella dpoea de m sij;lo de oro literario , creencia 
que vino ^ liacorse ooinuii entre los extranjeros. Eran , ain 
embargo, los autores de aquellos dias de una escuela algo 
parecida á* la francesa que tanto acababa de brillar en el 
siglo de Luis XIV. Y cuando dii;o parecida , señores, juzgo 
forzoso advertir que no debe confundirse la semejanza con 
la identidad. Hay en cada pueblo cierto carúcter peculiar, 
hijo de sus usos y costumbres, y hasta del clima en que ha- 
bita, que impide, cuando se traslada el uusto literario de 
unos al de oíros, que so ha<*a la traslación sin que pronto y 
aun desde luego aparezcan notables alteraciones en lo tras- 
ladado. No(d)stante, cuando se copian unas á otras las na- 
ciones de origen latino, ([ue ademas tienen una misma reli« 
gion, la cual es una de las principales cosas entre cuantas 
forman su cultura, la traslación de que tratóse hace con me« 
nos violencia, y, hecha, resulla quedar con menos mudanza. 
'üo así cuando una nación de origen gernuinico toma algo 
de otra que le tiene latino , ó cuando pasan & imitar li los 
autores de un pueblo católico los de uno protestante. Que- ■ 
riendo , pues, seguir á los franceses los ingleses, lo hacian 
con bastante imperfección , y no digo solamente imperfec- 
ción porque hubiese gran inferioridad en las obras ingle- 
sas hechas por el gusto reinante en la nación vecina , sino 
porque, aun siendo las copias iguales ó poco inferiores á los 
modelos, era imperfecta la imitación , aun cuando el trabajo 
del imitador contuviese grandes perfecciones. Así , Pope, 
señores, es un gran poeta en sn clase , y por acercai'se mas 
si la escuela francesa ((ueá la anticua de su ptitria no deja 
descrío; peni en sus m/rit*4s se dif'nMieia mucho de los 
buenos poetas franceses. Mu prosa , Aildisson, que también 
en cierto modo puede decir>e de l«i misma escuela , aunciue 
tiene mucho mas de easli/o inglés que el autor de quien 
acabo de hablar , sitando de gran mérito en su género, nada . 
se parece á sus vecinos en su elegante y limada prosa. An- 
dando el siglo , la imitación francesa se hizo en algunos au- 



tores mas ajustada. Lord Ghesterfteld y Hónve , attncpe ele^ 
gantefl ambos y correctos , tienen mucho de franceses en f/a 
estilo. Otro tanto sucede á Rohertson , y io mismo se nohi 
mas todavía en Gíbbon, si bien el primero se acerca a1gt> 
al gu<Kto latino, y el segundo, teniendo el concepto de mur 
poco puro entre sus compatriotas, en la tal cual bincbazon, 
y giro & veces enmarañado de sus períodos , suele desviarse 
no poco délos franceses & quienes seguia. Entre los poetas 
la Imitacioh francesa cesó mas pronto. Tío se descubre ' eh 
Thompson, tan sencillo y á menudo de verbosidad tan pro* 
lija. Gray , qucá mediados del siglo XVIIÍ gozó de altísi- 
ma reputación , y ((uc boy conserva alguna , y en tal cnal 
composición muy subida, tampoco imitó el lono del pueblo 
vecino ; pero atendió á crear una poesía artificial en lengua- 
je diferente del de la prosa, donde, si la inspiración era A 
veces natural, en otras muchas ocasiones era fingida por 
el arle. Goldsmith , sencillo y tierno , es autor muy de otra 
especie, aunque tampoco remontase mucho su vuelo, ni pu* 
siese la mira en imitar á sus compatriotas de los primeros 
ailos del siglo XYTT , pues se sabe que hahlando del gran 
Shakspeare lo hizo en términos de escandalosa in*everencia. 
Una cosa es de advertir lrat«indose de los autores que acabo 
de citar. Los en prosa corresponden á la escuela filosófica 
del siglo XVIll, cual mas , cual menos, y como la incre- 
dulidad era cosa exótica entre los ingleses , y que no He- 
^ó á aclimatarse en su suelo , de aquí viene que el estilo de 
estos escritores formado por sus pensamientos desdice mu « 
cho del antiguo , y también del novísimo usado por sus com- 
patriotas. >'o así en los poetas; casi todos ellos hombres 
cre}45ntes y aun devotos en su fé, y llenos délos pensamien- 
tos, de los afectos, y hasta de las preocupaciones comunes 
en su. patria. Pero, con todo eso, la escuela poética inglesa, 
aunque desviada de la francesa , ora hasta casi (x fines del 
siglo WllT tímida por demás, prefiriendo la corrección á 
los vuelos un tanto desarreglados de la fantasía. Veneraba- 
se aun á Millón, gran poeta, muy diferente de los de stk 



tiempo y y cuyos méritos habia encarecido sobremaneri^ 
Addisson , pero se Ic veneraba por reglas clásicas ^ no dan- 
do el dt'bido valor á otras de sus obras que al Paraíso p^r- 
di(fo. Ciliibase con elogio & los antiguos draniátiros in<;le- 
ses y pero aun admirando y elogiando sus prendas no se osa- 
ba seguir su gusto. Pope disfrutaba toilaví.i del mas alto 
ccmcept4). Así estaban las cosas cuando llegó la poesía á bas- 
tante degeneración , pecando por una corrección elegante y 
débil , y llegando á ser mirado como autor de gran mérito 
y á ejercer cierta primacía entre sus contemporáneos el 
aliñado y frió llayley , última expresión de lo que son los 
poetas cuando el estudio y el arle, y no el numen , les 
dicta sus obras. No faltaban, eu tanto, algunos ingenios 
que obedecian á mejores impulsos , pero alcanzaban po- 
ca nota. 

En esta situación, un talento de singular especie, y muy 
distinto de los que corrían con celebridad , empezó á for- 
marse en la me«litaciou y el retiro. Kra este Cowper, de vi- 
vísimas afectos, de buenos estudios clásicos , y de singular 
y excesiva piedad , que , abrazando déla religión anglicana 
los rígidos dogmas calvinistas, llevó su de\H)cion en esta sec- 
ta á los términos de melancólica locura. Como era de presu- 
mir semejante liombre leia la Itiblia con frecuencia , con 
fé, con fervor , empapándose en su espíritu , y formando 
por ella sus pensamientos. Nació de aquí que comprendiese 
la clásica sencillez griega , que algo tiene de semejante con 
el gusto de los libros sagrados , muy de otro modo que los 
que de ella solo entendian , solo celebraban , y solo procu- 
raban copiar la parte que tiene de elegancia. Agregábase á 
las circunstancias á que acabo de aludir ser el autor de 
quien bablo un verdadero inicie»* , y muy de la clase media, 
en la cual se encuentra poeuliarmente el verdadero carácter 
de cada pueblo; liombre, en suma, encogido ó recogido en 
sí , dado á la vida campestre, y acostumbrado á sentir po- 
niéndose en comunicación con la naturaleza. Semejante ca- 
rácter en una persona dotada de inspiración poética, por 
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faena ha1>ia de producir qae rás composiciones fuesen mo j 
otras que las de autores formados ó demasiadamente guiados 
por el arte que cultivaban en medio de una sociedad culta. 
Vise , en efiTto, en las iK)esía<f de Ctnvper un gusto muy di- 
ferente del de sus inmediatos antecesores : Sin afectar ima« 

' giiiacion , la tiene arrebatada , y remonta mas el vuelo como 
por natural impulso, qtic los (|ue tiraban á elevarse como 
quien dice haciendo esfuerzos y con ruido. La viveza é in- 
tensidad de sus afectos son itrandes , tanto por nacer estas 
prendas de su natural condición, cuanto porque no atendía 
mucho ni á finprni á contener lo que senlia. Kñ poeta des- 
criptivo, y de lo<; buenos , cabalmente porque no se propo- 
ne solo el describir como objeto de sus trabajos, sino porque 
vé y siente , y expresando sus afectos acierta á pintar loque 
se ha retratado bien en su cabeza. Su estilo es poético sin 
aspirar mucho á serlo ; no porque como Gray y como algu- 
nos de otras naciones crea que c*m\ mav un lenguaje dife- 
rente del de la prosa se ha acertado con el tono de la poesía; 
que ideas comunes dejan de serlo por estar vestidas con fra- 
ses peregrinas ó aun sonoras; y que, al revés, un (»bjeto 
nombrado por su nombre propio , aun siendo este llano, 
vale menos eñ poesía que cuando una perífrasis elegante le 
disfraza. Muehas son las eomposieiones de este amable poeta, 
pues amable debe llamársele por el tono que en sus compo- 
siciones reina, no obstante haber sido por su condición bas- 
tante desabrido, si bien nacía su desabrimiento en gran 
manera de descaminada ternura y de vivas y mal dirigi- 

. das pasiones. Una de .sus obras de mas mérito intitulada 
The Taskj que puede traducirse la tarea ó el trabajo y está 
principalmente destinada á la pintura de la vida campestre 
y abunda en deseripciones bellas y fieles, donde se vé to- 

* mando parte el alma en todo cuanto el autor pinta , y en 
aféelos vehementes é intensos donde reside la poesía de me- 
jor ley. En to<las las compo>iciones del autor, que son va- 
rias, se nota el mismo espíritu. En una de sus principa- 
les obras , sin embargo , no acertó, y eso que para ella de- 
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bia conMderarse bieo dotado. Hablo , seAores, de sa tra« 
duccion de Homero en verso suelto , la cual , 8i bien no falta 
de mérito y iieclia con inteligencia del espíritu del original, 
carece del fuego que anima al poeta griego, j por entono 
le reproduce iielmcnte. Corrían hasta entonces con gran 
\oga en Inglaterra , y aun fuera de ella eran citadas por 
algunos como obras maestras las versiones de la lUiada y 
de la Odisea , hechas por Pope y especialmente la primera. 
No cahe, sin emhargo, un gusto mas diferente del original 
que el que se nota en estas traducciones afamadas, trabajo 
de un poeta de especie muy diversa de aquel cuyas obras 
ponia eu su idioma ])atrio. Pope , terso, elegante, poeta de 
sociedad , aunque de los buenos eu su línea , atiende sobre 
todo ii dar corrección y belleza & su frase y versificación, y 
para ello se descuida de empaparse en el espíritu de su texto. 
Así , abunda .en perífrasis , aunque no las lleva h\ punto 
que los franceses de fines del siglo XVIII , por ser el gusto 
inglés menos melindroso que vino á serlo el de sus vecinos. 
Añádese á esto que Pope puso sus versiones en versos parea- 
dos y con consonantes, de donde huho de seguirse que el 
mecanismo de esta composición le obligó á dar cierta forma 
acompasada á sus pensamientos, diversa de lo que la soltura 
del exjí metro griego permite. Cowper, adoptando el verso 
suelto para su traducción, tropezó con otro inconveniente. 
Bien es verdad que la lengua inglesa admite bien esta clase 
de metro; que en ella escribió Milton sus inmortales poemas; 
que es la usada en las tragedias de la misma nación, mane- 
jándola & veces con sin par belleza el insigne Shakspeare; 
y que en la misma están las Estaciones de Thompson; pero, 
á pesar de esto, todavía en una composición larga para oídos 
modernos , el verso, sin ayuda de consonante , suele cansar, 
& no ser que le sostenga y realce un cierto mecanismo hábil 
y un estilo constantemente hrioso. Así se nota , señores, que 
en nuestra España, con nuestro lenguaje sonoro, siendo as{ 
que el verso suelto tiene elogiadores , y que ya fué califica* 
do en tiempos antiguos por Bartolomé I^eonardo de Argén- 
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sola da ganeroBo j voz qua en aqdallos dias encerraba mu* 
cha alabanza, todavía nos avenimos mal con él en nnaobra 
ilc lai^gas dimensiones, y aun en la tragedia clásica hemos 
recurrido al asousinto, término medio entro él y el conso- 
nante , y f como saben todos, pcc'uliar de la ]M)e8ía caste* 
llana , para evitar el desmayo y el fastidio que á la larga 
produce la versiiicacion sin la vuelta de sonidos iguales ron 
que las lenguas m'.>dernas en su origen suplieron la falla de 
cantidades en que consisten los versos de las antiguas. 
Aunque mas aeost timbrados se^un va dicho, los ingleses 
á poemas iargíís y rcpit sentidos fallos (!e cimsonanles , no 
ohstaule aviMitajar nuestra lengua á la suya en lo sonora, 
todavía se necesitaba aliento de otra clase que el de Cowper 
para qua los largos Poewan de Homero en semejante ver-* 
sifícacion agradasen coinpletameute ; y digo otra clase de 
aliento , y no superiores fuerzas , por no ser corto aquel en 
el poeta á quien celebro , si no tal que le soslenia y elevaba 
su poesía de otra clase que la heroica. Acaso esta fué su 
falta, no siendo posible traducir con cahal perfección sino 
en el género en que ensaya ndose al traductor como original 
fuese capaz de acreditar cuando menos poder mediano. 
Acaso también la brillantez de Pope con lo que tenia de 
admirable y de reprensible habia preparado á los nidos in- 
gleses á recibir con menos gusto versiones de brillo inferior 
al de las suyas. 

Pero la inferioridad de las traducciones que acabo de 
citar, aunque evidente, no grande, no baja á su autor del 
alto puesto á que como poeta original le eleva una fama, en 
mi sentir y en el de easi todos los paisanos muy justa. Le 
he calificado ademas de restaurador de la poesía inglesa 
moderna, no porque formase esencia, sino porque adqui- 
riendo gran concepto con un género de composición muy 
diferente del que hahia estado y estaba en voga en su si- 
glo, llevó á todos los ingenios principiantes & buscar cele- 
bridad por sendas nuevas, en vez de caminar trabajosa- 
mente por las trilladas. Añadióse á esto haber una de aque* 






396 

Has estaciones fecundas que en lo intelectnal como en lo 
físico por causas ó ignoradas de todo punto, ó no explica^ 
das de un modo cabalmente satisfactorio, contribuyen á la 
producción de frutos sazonados y abundantes. 

Por aquellos días en Escocia apareció un poeta muy 
singular, y también de mérito aventajadísimo. Blasonaba 
entonces Escocia de muy superior ilustración, según he di* 
dio en una de mis lecciones anteriores. Edimburgo, su 
capital, contaba una porción de hombres & la par brillan- 
tes y profundos, que representan en la literatura británi- 
ca un papel muy notable. No era en su gremio, sin em- 
bargo, donde se formó el ingenio & quien me \oy refirien- 
do. AI revés, Roberto Uurns, que es el poeta & quien aludo, 
se crió en los campos, pobre y en condición humilde, y 
aun manejando la reja de un arado. Es de notar, señores, 
que los campesinos escoceses, aunque en su mayor parte 
toscos y groseros como los de otras tierras, cuentan en su 
número algunos hombres estudiosos y meditativos, y que 
entre ellos sabor leer y escribir es cosa muy común, salvo 
entre los habitantes de las montanas, no tampoco rudos 
todos y faltos de instrucción, pero sin duda menos civili- 
zados. lUirns, dado á la lectura en medio de sus afanosas 
tareas, no hubo de tener li las manos libros de crítica y de 
preceptos para foi-niar poetas, y es probable que leyese 
mucho la Biblia ^ la cual suele andar en manos de sus pai- 
sanos. También ha de creerse (pie meditaba á la par que 
leia, y que su entendimiento estaba puesto en continuo tra- 
to con la naturaleza y con su hacedor, recogiéndose después 
li sí mismo. No tenia, pues, dos de las cosas que forman 
poetas artificiales de muy diferente especie, la una leer mu- 
cho y vivir en comunicación con gente docta; la otra estar 
en la mas culta sociedad, y componer al gusto de jueces 
superficiales de quienes se recibe aplauso. Todas las venta- 
jas de que disfrutaba Rurns habrian, sin embargo, sido 
cortas, ó, para decirlo con propiedad , -no habrian existi- 
do si no hubiese Ivabido en él talento poético capaz de pro- 



doeine j brillar ea coalesqaiera circunstancias. Era el su* 
yoy en verdad, de los mayores. Sin ser poca su fantasía, 
ni escaso su ingenio, se distinguía mas que por otras cali- 
dades por la de sus afectos apasionados, vehementes é in- 
ieosos á un tiempo mismo. Se agregaba á esto tener cierta 
\cna satírica, cierta bufonería maligna, abundante en sal, 
y manifestada en un estilo llano, y aun tosco al parecer, 
pero no sin alifio. Escogió para escribir el dialecto escoces 
de la gente de las llanuras, el cual es á modo de un inglés 
imperfecto, ó sea de otra clase que el de Inglaterra, con 
. el cual tiene una relación parecida á la del gallego con el 
idioma castellano. Este dialecto liasta eutonces solo era usa- 
do por la gente vulgar en el trato común, ó, ai alguna vei 
por la mas alta, solo en conversaciones privadas, ó como 
por patriotismo, ó como por hábito, y recatándose de ello, 
porque los escritores escoceses, al contrario, queriendo huir 
del vicio de provincialismo, solian pecar hasta de algo afec- 
tados, ó, cuando menos, de violentos en su esmerada ele- 
f;[ancia. Vurns ennobleció la lengua de que se servia , y al 
mismo tiempo aprovechó la ventaja de manejar un arma 
nueva que solo por serlo agradaba y sorprendía, y cucu- 
yo uso no tenia competidores. Sea como fuese, las poesías 
de este autor son una joya de las mas ricas en el abundan- 
te tesoro de la literatura de la Gran Bretaña. Su famosa 
canción en que supone á Itoberto Bruce arengando á 
sus soldados resueltos á rescatar su patria del yugo ingles, 
imitando al desgraciado Wallace su antecesor en la mis- 
ma empresa muerto al irla llevando á cabo , es uno de los 
himnos guerreros mas sencillos y varoniles que hay com- 
puestos en lengua alguna , y le aumenta en vez de quitarle 
el precio el duro dialecto en que está escrito. Ha sido pues- 
to en música, y yo, seíiores, que mas de una vez le he oido 
cantar por un tenor escocés de voz muy llena y afectos vi- 
vos, á pesar de que con mis oídos meridionales no puedo 
encontrar mucho placer cu los sonidos de la lengua esco- 
cesa, ni tampoco en los de la música británica empleada 
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para darle realce, puedo con todo dar testimonio del efec- 
to que produce la canción que aplaudo. Y éste efecto, se« 
flores, no es de lus causados por circunstancias transito» 
rías, en que acorde un auditorio con tos cantores y los 
poetas no tanto celcl)ra los couc('|)tos de los segundos ó 
la ejecución de los primeros, cuanto da salida á los afectos 
en ((ue está rebosando. No, señores, el mérito verdadero de 
la composición es lo que arranca aplausos en el caso á que 
me refiero. 

No solo en estos desahogos patrióticos expresó su vivo 
modo de Fcntir el poeta escocés. Son delieiosos algunos de 
sus cuentos, rovos héroes no pasan de ser personajes vul- 
gares. No valen menos casi todas sus composieiiMies cortas, 
^ en las euales se notan particularmente las prendas que le 
caracterizan, de cuya cantidad y calidad poco ha que lié 
dado razón, si bien superíieial y breve. 

Burns, de costumbres desarregladas y con algo de des- 
caro en su desarreglo, y en algún tíem|)o dado á lá polí- 
tica y de ideas republicanas, ó, si no tanto, muy favora- 
bles u\ predominio del poder popular, á pesar de haber 
tenido poderosos protectores prendados de su mérito, bu- 
ho de elevarse poco, y acabó por servir un miserable em- 
pleo en el ramo <le rentas, ó dígase en el resguardo. Tal vez 
cuadraba esta vida un tanto humilde con la naturaleza de 
su ingenio. Aun en esta situación, no de gran decoro, go- 
zó con orgullo de su renombre, grande en verdad en su 
tiempo; y aun en el presente poeo,si acaso algo menoscabado. 

Coincidía con la fama de los autores que acabo de nom- 
brar la de otros (|ue estaba en sus principios, liácia la par- 
te septentrional de lnglatei*ra, y no lejos de los confínes de 
Escocia, hay , señores, un terreno que, si no parecido á 
los hermosos del mediodía por estar alumbrado por un sol 
l>uro resplandeciendo en un cielo despejado de azul vivísi- 
mo, ni por dar abundantes y preciosos frutos ó embalsamar 
el aire con el azahar , ó recrear la vista con la adelfa , no 
deja de estar ricamente dotado por la naturaleza, madre 
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eomuAqüe tien? para sns hijos maj diferentes clases de ga-i > 
las y perfeccioQCS. Allí, bajo una atmósfera nebulosa y tris* 
te , en donde aparece pocas veces el sol , y esas con rayos 
de lustre amortiguado y calor tibio; y en medio de conti- 
nuas si bo fuertes lluvias; en un pais quebrado, aunque 
fallo de elevados montes, cuya falta suplen graciosas coli- 
nas, abunda el arbolado, está repartida la población , se- 
gun la costumbre inglesa , en lindas aldeas y casas campes* 
tres, revestidas estas últimas de flores y luciendo entre pra-' 
deras ^maltadas de continua verdura , á que se agrega for- 
marse bellísimos lagos usados para la pesca , y también 
para la navegación en ligeras barquillas. Estos lagos 
dan particularmente nombre á las tierras en que sirven 
de adorno y recreo. De ellos también vino á tomar su 
nombre una corta pero escogida grey de poetas , á quie- 
nes sus paisanos bautizaron y todavía conocen con el 
nombre de ¡akists, que puede ser traducido, aunque 
mal , en laguistas ó laguense^. Mo todos ellos eran igua- 
les en dotes, y las superiores de cada cual se diferen- 
ciaban entre sí ; pero los unia , á la par que la amistad, ó 
los presentaba unidos á los ojos del público , cierta semejan- 
za como la que hay en las familias donde individuos con 
mas ó menos diferencia én sus facciones tienen algo común 
á todos ellos , donde se vé ser ramas diversas de un mismo 
tronco. Sin pretender dar preferencia al que nombraré pri* 
mero, lo haré según me venga & los labios. Tres son los 
que merecen mención especial. Coleridge, uno de estos, se 
dio á estudiar algo la índole de la poesía alemana , que en 
aquellos dias empezaba á tener mérito y nombradía. Medi- 
tativo, un tanto metafísico, poeta, en suma, de los que 
analizan sus afectos, y por consiguiente los adelgazan y mul- 
tiplican los modos de expresarlos, y, a la par con esto, pin- 
toresco á veces, é imaginativo, aunque sin notársele mucho, 
con sus singularidades encierra un valor muy subido , pero 
no constante. Wordswosth lleno de sensibilidad y ternura se 
distingue por su pretensión de dar precio á lo que pasa por 
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trivial y humilde , no solo en la forma , sino en el fondo. 
Por esto desechó j condenó el uso de lo que hoy se llama 
lenguaje poético , [iretendiendo ser li propósito para la le- 
gítima poesía el mas llano , y por esto también buscó en los 
asuntos al parecer mas comunes fundamento á tiernas y \U 
vas efusiones, donde iba mezclado con lo sentimental lo 
reilexivo. Puede servir de ejemplo su composición intitula- 
da Cómo puede ensenarse d mentir^ reducida á pintar á un 
niilo o])servando una veleU. Los niños eran objeto de la 
predilección de ente autor , por lo cual , y por sus doctrinas, 
y por la afectaciim <ie extremarse en la sencillez dieron sus 
cuemi;;os el dictado de pueril al gusto desús composiciones. 
Ksta censura que, como todas, tiene al^o de justo , y no de- 
ja de pecar por injusticia , no impide que confiesen mérito 
sobresaliente en algunas de las obras de este poeta aun sus 
mas acérrimos contrarios. Se citan por ejemplo con gene* 
ral uprobucion las que titula (yrical ballads , ó dígase ro* 
manees líricos^ y alcanza el misrno fallo favorable A no po« 
eos de sus sonetos. \ín todo cuanto escribió descubre ser un 
obscrva<lor de la naturaleza tierno apasionado y constante 
con pensamientos y afectos de un hombre para quien es todo 
la vida cauípestrc y sencilla. No obstante estar unido en es* 
trecha amistad con el poeta á quien antes de él he nombra* 
do, y tener con él algunas semejanzas, y no leves, siendo 
común á todos los de los lagos cierto exceso en la sensibi- 
lidad , y cierta afectación de sencillez , es enemigo de la 
análisis , y de él es la opinión expresada en el verso 

N\ e marder to dissecl 
Asesinamos para disecar, 

dando á entender que el examen destruye el efecto que ha- 
cen en nuestro ánimo las cosas grandes ó bellas; proposición 
aventurada y en parte falsa, pero ciertísima por otro lado. 
Kl tercero de los famosos laguistas es Southey á quien por 
su inteligencia en la literatura castellana hizo de su gremio 
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lat real academia espaftola ,7 qne. jba Tenido á morir ba poco 
nia^ de do^ aflos. Ente escritor fecandisimo , cay a prosa pa* 
sa por ser de la mejor entre la inglesa de nuestros dias ^ j 
qne ha ensayado su talento como historiador en mas de una 
obra, distinguiéndose por infinitas producciones cortas so* 
bre materias varias , dio á luz muchos poemas de no co« 
muñes dimensiones , en todos los cuales liay grandes faltas 
con algunas perfecciones , no siendo las menores entre las 
primeras no haber llegado la importancia de tas obras á lo 
subido de las pretensiones con que fueron concebidas y pu- 
blicadas. Cu mi pobre juicio^ Southey, con ser ingenio de 
grandes fuerzas y hasta verdadero poeta, considerado mera* 
mente por este último aspecto no iguala á los dos antes ci- 
tados. Es sin embargo riquísimo en imaginación y fácil y 
lozano en el estilo, naciendo sus defectos deque cou la pri- 
mera abarcó en su vuelo mucha extensión en vez de pn>cu- 
rar subir á mucha altura. Escogió asimismo singulares ar- 
gumentos, ya de las antigüedades de la India como en su 3Ial^ 
dicion de Kehatna^ ya de las de Gales como en su Maddoe^ 
ya en fin en otros argumentos sobrecosas por lugar y tiem- 
po remotas. Sobre esto, su estilo suele pecar por grandes sin- 
gularidades, y no es la menor la de los metros de que se valia. 
Así y todo, sus grandes dotes son indisputables , y en to- 
das sus composiciones hay hermosos trozos y cierto mérito 
general, l^erjudicó A la fama de este autor haberse él mezcla- 
do demasiadamente en la política , empezando por ser fo- 
goso republicano y hasta enemigo de la sociedad desús dias, 
y terminando por excederse por la parte contraria , á lo 
cual debe agregarse cierta continua singularidad en sus 
ideas ya políticas, ya religiosas, ya económicas, por donde vi- 
no á ser ami*;[o de las órdenes monacales y juntamente ene- 
migo arrebatado y feroz del catolicismo, y no menos contra- 
rio al adelanto de las manufacturas cuyo interés tenia por 
contrario al de los agricultores, de todo lo cual hubo de ser 
forzosa resulta rebajar su mérito literario los que combatían 

sus doctrinas. 
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tk poelké iníerfóires cóá^p&áefos é ^cípüíói| dé loé kéñt^ 
brádós en¡ MU lección , nó hay para qoé hablar ^ bastando 
decir que los de los lagos formaron escuela en qué los 
discípulos imitaban las rarezas 7 no acertaban á repródn* 
cir los primores de los maestros. 

Entretanto, por distintos caminos se hacián ilustra 
otros autores. Csco«;ióuuo muy sin<;uIarJortfCCrabbe, cié* 
rigo de la religión anglicaua, el cual se dedicó á hacer pin- 
turas dé la vida de los pobres y humildes, y aun de los de- 
lincuentes, notando sus vicios y miserias. Ño es, sin em- 
baído, este autor un satírico, aunque de ello algo tenga, 
pues sé conoce que compadece y ama á los desdichados cu- 
yos vicios descubre, buscando á estos él orfgen en su sitúa- 
cioü desventurada. Su estilo, á la par brillante y fuerte, 
en nada se asemeja al de los poetas de quienes en la lec- 
ción pre^^ente he hablado. Puede decirse que hay en él algo 
de la escuela de Pope, pero muy variada, muy mejorada 
con emplearla en declarar una vehemencia é intensidad de 
afectos de que careciael poeta cómparativameule antiguo, 
y con él todos los de sus dias. La mezcla de la sensibilidad 
en el fondo con el desabrimiento en el tono, seminante á 
la costumbre en ciertos hombres, que hacen bien gruñendo 
y reprendiendo, pone á Crabhe en contraposición con 
ios poetas de los lago«x, cuya sensibilidad es blanda, algo 
afeminada y como llorona. Resta solo decir que los poémi- 
tas del autor que voy celebrando son casi todos descrip- 
ciones de hospicios, de cárceles y de otias habitaciones de 
gente sumergida en Id miseria y en el vicio, cuyas histo- 
rias reüere y cuya situación retrata. Puede citarse, si no co- 
mo la mejor, como una de las excelentes, la que se titula 
Balada de la gitana. Uedúcese esta á contar como fué for- 
zada uua infeliz mujer de esta tribu errante, y como su des- 
dicha aumentó, sino causó, las miserias de su existencia. 

* 

L(is últimos versos de esta obrilla dan idea de la manera 
fuerte y llena de sensibilidad del poeta, siéndome sensible 
no poder expresar su belleza con decir su sentido én pro- 
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sá eáiitSénáris; TMpéinindd i^ 16 aiJOfétiltiia Aé^éBé^ dé 
eipfe^r una acción, casi inüposible para refeH'dá aott pot 
eocima si o quebrantamiento mayor ó menor de la decencia, 
7 tropezando también con' el inconveniente éú qñe ea fácil 
caer, de bácerse en tal caso, ó declamador, ó ridícólo, em* 
plea las siguientes breves palabras en que van envueltos 
afectos muy sentidos de pena, rabia é ira. Dice, pues, por 
boca de la gitana hablando de su ofensor: malditas sean las 
artes que empleó, j maldita la fuerza de que hizo usó: ¡así 
al presentarse ante el tribunal de Dios, pida como yo á él 
le pedí misericordia, y le sea como ú mí me fué negada! 

Por último, setlorés^ me queda que hablar dé otro poe- 
ta insigne , cuya reputación , sin embargo , no subió en el 
siglo XV III á la altura á qué en el presente ha llegado á 
elevarse. Me refiero al irlandés Tomás Moore. Este en sus 
mocedades , viviendo en la sociedad culta , tuvo mucho de 
poeta de los que se llaman de sociedad, que lo son de harto 
mala especie , aunque de ellos los haya dé agudo y ameno 
ingenio: Tradujo á Anacreonte , y compuso poesías por su 
."estilo, amatorias y un tanto indecentes, sobre todo para la 
severidad inglesa, por lo cual hubo de ocultar su nom- 
bre, ó á lo menos de no darle al público, publicando las 
tales obrillas con el de Littie que quiere decir pequeffo. 
Tenia Moore mucho de lo que constituye la índole del poe- 
ta griego ál cual imitaba, pero no llegó á igualarle. Hubo 
después de convertir su atención á mas nobles materiaíS, 
para las coales, como mal se podia suponer, halló que no 
eran sus fuerzas inferiores. Amaba á su patria Irlanda, bas- 
tante mal tratada por la Inglaterra su dominadora, y cuya 
situación, en sentir de algunos de sus hijos, á quienes la 
pasión llevaba á abultar males reales y verdaderos, era y 
aun hoy es la de estar gimiendo bajo una dura tiranía. 
Mezclándose el mismo autor eu las cosas políticas se dio 
todo al partido que por oposición al gobierno, y también 
en parte por mejores razones, tomaba por tema entre otros 
el de volver por los irlandeses. Por estos volvió Moore en 

I 
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apasionadas composiciones ^ annque breres, de eiqnisita 
belleta algunas de ellas. Las huLo en que se mostró digno 
émulo, y acaso igual de Burns, en la famosa composición 
que en esta misma noche he celebrado. En todas las de la 
colección que tituló Melodías irlandesas ^ respira amor á 
su patria 9 amor que inspira pensamientos, afectos y acen- 
tos de poesía de la mejor clase. También lució Moore como 
satírico, siendo la agudeza de ingenio una de las dotes que 
preeminentemente le caracterizaban. De composiciones su- 
yas mas altas y que han dilatado su fantia por Europa co- 
mo su Latía Rooky y sus Amores de los angeles^ apenas me 
toca hablar, liabieudo salido á luz ya en el siglo presente, 
para que su autor compartiese la fama de otros grandes 
poetas que solo en esta última época han empezado á ser 
conocidos. 

No es posible, sefiores, ir entrando en la calificación 
de poetas menores de los mismos dias. Por lo que \a di- 
cho queda justificado que en los últimos a fios del siglo XVIII, 
aparecieron cu Inglaterra muchos poetas insignes. Casi to- 
dos ellos alcanzaron el siglo presente, eu el cual han con- 
firmado ó eitcudido su renombre haciendo que el período de 
su existencia simultánea sea de los mas gloriosos en los 
anales de la poesía inglesa. 

No faltaban al mismo tiempo escritores en prosa de mé- 
rito sobresaliente; pero faltó, si, obra importante por su 
magnitud en que acreditasen sus dotes. En general el estilo 
y la dicción fueron arrimándose á lo que eran en Inglaterra 
eu el reinado famoso de Isabel ó en ailos inmediatamente 
posteriores. Vurke mantuvo y aumentó su fama en sus es- 
critos contra la revolución francesa, obras de gran valor 
ecmsiderándolas literariamente, aunque no sin el defecto de 
relumbrantes en demasía. Godwin por el lado opuesto mos- 
tró dotes de escritor no comunes. No es posible pasar á 
calificar méritos de otros solo probados en polémicas agenas 
de mi propósito presente. En los mismos dias se pnso alta 
la fama de Jeremías Bentham , pero mas como gran jnriscon- 
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Bulto Ó filósofo eu materia de legislaeion qae como eacrltori 
hiendo sa estilo singularfsimo lleno de voces por él ioTcnta* 
das 7 de giros extravagantes -y, con todo eso, señalándole de 
cuando en cuando por ana frase vigorosa y en su origina- 
lidad ha^^ta bella. 

Razón es , señores, que abandonemos el suelo británico 
para pasar al de otras naciones , al de la vecina Francia, 
al de nuestra España y aun al de Italia cuya situación 
literaria nos toca examinaren los fines del siglo que da ma- 
teria al presente curso de lecciones. Me queda, sefiorcs, el 
sentimiento cuando veo cercano el fin de mi trabajo de 
que no le he llevado á efecto de un modo satisfactorio, me- 
reciendo mal la indulgencia con que me favorece un auditorio 
demasiado benigno. 
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Al l)»Mar del altado literario de Tartas na^ones de Enro- 
pa á fines del si^lp XVIII , fs indispensable decir algo de 
Francia dúraute los dias de su revolución, aunque ^ ellos 
es opinión común, j no del todo infundada, si bic^b tam« 
poco enteramente exacta, que desapareció la literatura, fi- 
niendo á reinar una absoluta barbarie. Ademas, tratando 
este asunto, es inevitable tropezar con un inconveniente, el 
de rosarse con la política, de la cual juzgo conveniente v 
deseo mostrarme desviado en estas tareas puramente lite- 
rarias. Habré, sin embargo, de caminar entre estas dificul- 
tades, procurando eludir su encuentro ó vencerlas, \ asimis- 
mo tendré presente que aun ciertas consideraciones políti- 
cas no son agetits de mi propósito cuando sirven para ex- 
plicar la naturtí! za de los pensamientos dominantes que es 
la fuente del entilo. 

Lo primero que debe llamar la atención en la época 
revolucionaria de Francia es la oratoria. Ya de los que en 
ella se distinguieron he apuntado algo en una de mis lec- 
ciones anteriores hablando de los pnneipios de la fama del 
célebre Mirabeau. Pero antes que siga á tan insigne orador 
al teatro de sus triunfos, y que juntamente con sus méri- 
tos trate de los de otros rivales manifestados en la misma 
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palestra, creo oportuno hacer nuevas reflexiones sobre los 
puntos en t^ue la elocui^ncia poKlica francesa se direrenciaba 
no solo de la de Grecia y Ruma, sino de la inglesa, única 
de su clase hasta antonces conocida en los pueblos mo- 
dernos. 

Si entre los ingleses la oratoria del parlamento era an. 
tigna, y tenia cierto carácter en parto forense, en Francia, 
al revés, era un fruto nacido de la filosofía del Mglo XVIII. 
Si la primera tomaha por basa ó por modelo á que ajustar- 
se una Icfjislacíon existente y vieja, prácticas á esla análo- 
gas, doctrinas reli<{io<^as reconocidas, y culto no ne^rado á 
inslilucionrs de hecho, de que eran parte por un lado la 
monarquía, y por el otro el poder popular, la segunda 
estrihaha en principios teóricos generales sobre la natura- 
lera del hombre, de 'as soc edades y de los gobiernos; en 
la negación de los dogmas, ó cuando menos, si en la admi- 
sión de algunos, solo después de un prolijo examen; en el 
desprecio de lo pasado y en la esperanza de felicidades ve- 
nideras, halladas en la completa n^novacion del mundo. Si 
el estilo de los oradores británicos distaha no poco del clá- 
sico por ser un tanto pesado, no se separaba menos del 
mismo modelo el francés por aspirar á excesivo brillo, y 
sobre todo por la arectacion filosófica, pecado y también 
dote de los dias en que empezó la revolución del pueblo 
francés, y aun en muchos aflos anteriores. Añádase á esto la 
diferencia que hahia en el estilo de los escritores de la una 
y de la otra nación, diferencia quehabia de sentirse en el 
uso de la palabra como en el de la pluma. Un ministro 
inglés, que en el momento presente es cabeza del gobierno 
de su patria, dijo ha algún tiempo en el parlamento, cuan- 
do siendo mero diputado trataba de hacer en la cámara de 
los comunes una reforma algo después lle\ada á efecto, que 
la constitución británica tenia la índole de los edificios de 
la arquitectura llamada gótica, y no la regularidad de la 
griega y romana, ó de la usada á imitación de esta entre 
los modernos. Esto, no sin razón dicho délas layes, puede 



con mas'jtíéto motiTo afirmarse del estilo de IM orado- 
k*fs políticos^ siendo los de Francia en su gnsto lo que son 
las obras en que con roas ó menos acierto imitan á los 
griepros los liombres de las edades presentes. ' 

No porque 9 señores , Mi rabean ó alguno de sus compa- 
ñeros fuesen de un gusto clásico puro, ó aspirasen á serlo, 
ó quisiesen dar á sus arengas la forma de las regularmente 
compuestas y bien limadas de los oradores griegos t roma* 
nos. Bien es verdad que, adelantando la revolución francesa, 
y llegada Trancia á ser república , se bizo moda remedar 
puntualmente A las de la nntigüedad, pero el remedo fué 
forzado. En los primeros tiempos de. la revolución aun no 
se mostró tal deseo; pero, s(, ciertos principios qué desde- 
ñando los de la edad media, sentaban la sociedad y el gusto 
literario, y por consiguiente la oratoria política sobre un 
principio clásico mejoró peor usado según era mejor ó peor 
entendido. 

Volviendo de estas generalidades al e%ámen de m¿ri« 
tos de individuos, fuerza será clavar de nuevo la vista en 
Mi rabean como liombre de superior nota aun en período 
en que desaparecían las personas particulares en la gran* 
deza de las cosas ejecutadas por los hombres en conjunto. 
Ya hé dicho, señores, que el célebre orador francés á quien 
me voy refiriendo, tenia que luchar con muchas desventa- 
jas al empezar su carrera. Pasaba no sin motivo por hom- 
bre corrompido, de lo cual daban prueba los desarreglos 
de su conducta , y carecía por lo mismo del gran peso y fuerza 
que dá á !as palabras de un orador una reputación de hon- 
rado , sincero y digno. Compensaba este inconveniente 
la fama de su talento prodigioso, cierto en verdad, aunque 
no cuteramente justificado por las obras que hasta allí habia 
publicado. Ello es que desde luego empezó á mirársele con 
asombro y miedo, á lo cual contribuía la expresiva fealdad de 
su persona y semblante, su poblada cabellera y el gesto 
amenazador de su c¿ra en que las viruelas hablan hecho 

terrible estrago. Pasados pocos días, ya hubo sobrada causa 
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para que temblasen de él sas contrarios, j le ojés^ epn 
admiración j aplauso sus parciales , ador<lndo1e, aunque no 
sin trocar a1js;unas veces en maldiciones el cuUO| las turbas 
ciegas j apasionadas. 

Mirabeau era á la par argumentista vigoroso , j decla« 
mador brillaote. En sus doctrinas poéticas se mostraba á 
Teces tribuno, y otras político sagas j hasta juicioso , muy 
lleno de los conocimientos de su siglo. Haciendo el primer 
papel , se traslucía que obraba á veces por convencimientOi 
y en otras ocasiones no tanto ; pero si con la persuasión de 
que sus arranques tribunicios por los efectos que producían 
servían de ayuda á su propósito de mudar las cosas en su 
patria; aunque solo á fin de establecer en ella un gobierno de 
los conocidos con el dictado de moderados ó constituciona* 
les, en muchas cosas semejante al de la Gran Bretaila, 
y en no pocas diferente de este, por ser hijo de muy di- 
versos tiempos y de muy otras necesidades. Como hablaba 
en época muy rcvueltai en reunión muy numerosa y de fran- 
ceses y de hombres del siglo XV III , y delante de audito- 
rios crecidos y apasionados, no podía tener el tono templado 
de los oradores del parlamento británico, y se valia de otro 
mas dirigido á la imaginación y á las pasiones. Su estilo era 
propio suyo, y ageno de la pureza clásica. Usaba de figuras 
incorrectas, y también de varias de poderoso efecto, así como 
de expresiones singulares y que solían dar golpe por su ener- 
gía. £1 desprecio que solía hacer de sus adversarios, dife- 
rentes en calidad , daba á sus discursos cierta superio- 
ridad arrogante de las que avasallan , aun cuando ofendan. 
Estas calidades, de que he hablado, aparecen en todos los dis- 
cursos de Mirabeau ; pero en varios de los que pronunció 
aparecen diferentes prendas. Uno de los que produjeron mas 
efecto , y de los que han granjeado á su autor mas celebri- 
dad, fué el que hizo abogando porque fuese dado un voto 
de confianza al ministro Necker, personaje de mucho con- 
cepto entre el público , y á quien el orador aborrecía y 
despreciaba en el momento mismo en que se esforzaba por* 



qii0 ifketfia »probji4oi «qsprojjeeU». I4 nteqiepeia de este 
dUeorso qqe , dividido en Tarios trosos^ Tino á ser an con» 
jaoto de breves areng^as interrampidas por imputaciones, ' 
es admirable, eompODiéodose, ya de un vigoroso argumen^ 
tar, ya de presentar imágenes aterradoras , sin que apa- 
rezca esfuerzo de la imaginación , sino obra del raciocinio, 
lo que tiene muclio mas de lo primero que de lo segundo. 
£5 , en suma, la efusión oratoria de que voy tratando ver- 
daderamente demosteniana , aunque en las formas no se 
asemeje á las arengas del orador ateniense , cuya tersa ele- 
gancia y lima aparecen en su misma vehemencia. De diverso 
carácter son otros discursos del mismo personaje, por mas 
que en todos ellos aparezcan las calidades de su ingenio y de su 
estilo. Én su discurso sobre dar ó negar al monarca el de- 
recho de sancionar las leyes , y en el segundo de los que 
pronunció sobre si haiña ó no de ser revestida la misma au* 
toridad real del derecho de declarar la guerra y de hacer la 
paz , ya se descubre el hombre y el político d^^I siglo XVIII 
tratando en generalidades , aunque haciendo de ellas agudrs 
y bastante acertadas aplicaciones. Por último, en arranques 
cortos en que le arrebataba la pasión , pero sin llegar á des* 
carriarle, si no rara vez y en corto grado ; arranques en que 
B0IÍ9 este personaje alcanzar sus principales victorias , se ad- 
vierte el carácter de vigqr que constituye el mérito preemi- 
nente de su elocuencia. 

Al lado de este grande orador se señalaba é iba creciendo 
otro cuya carrera poco dilatada, aunque gloriosa, fué cor- 
tada en breve por el filo de la guillotina. Era el personaje 
de quien hablo Bamave , al cual miraba , ya con admira- 
ción, ya con celos Mirabeau , ahora calificándole de mero 
declamador superficial , ahora calificándole de planta toda- 
vía algo tierna, y que prometia llegar á su árbol robusto y 
hermoso. Este hombre habia adoptado las ideas políticas de 
su siglo sin el juicio profundo con que Mirabeau descubría la 
parte que tenían de erradas. Su talento oratorio se distinguía 
por la rapidez y la vehemencia , y por no corto calor en los 
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afectos^ siendo faerte i^n el argamentar sobre los prinéipioe 
que el orador estimaba ciertos y sanóse Sin hermosas i mi« 
genes , j también sin rarezas de mal gusto , con nn estilo 
singular , terso y elegante en cuanto puede usarle quien ha« 
bla de repente, y lleno de afectos vivos y arrebatados, hacia 
grande efecto en las turbas , con cuyas pasiones iba acor- 
de, no siéndole menos conforme y grato en sus doctrinas. 
Hubo ocasiones en que, en el sentir de sus contemporáneos, 
contendiendo con Mi rabean , le arrebató la palma ; senten- 
cia revocada por la posteridad, si no por voto unánime, 
poco menos. Muerto el hombre insigne , á quien con pro- 
piedad ha caracterizado en nuestros dias un orador y escri- 
tor de primera nota de Júpiter del Olimpo revolucionario, 
tocó á fíarnave , si no sucederle en toda su gloria y poder, 
quedar siendo el orador mas distinguido del cuerpo en que 
brillaba. Sucesos de los comunes en las épocas revueltas cau- 
saron que variando, si no de doctrinas, de parecer en pun- 
to al modo de aplicar las suyas á los casos graves que ocur- 
rian , se convirtiese este hombre célebre en defensor de la 
autoridad y del orden contra el ímpetu embravecido de las 
pasiones populares. En ocasión de estar suspendido en el uso 
de la regia prerogativa el rey Luis XVI, por haberse huido 
dejando una protesta contra las leyes que habia jurado ob- 
servar, siendo cogido en su fuga, abogando Bamave por- 
que se restituyese al rey su poder, si bien harto limitado, 
pronunció uno de sus discursos mas notables , y cierta- 
mente de los mejores , cubierto de aplausos por sus com** 
pañeros, seguido de un completo triunfo por el pronto, y 
desagradable en alto grado á la furia popular, lo cual real- 
za el mérito de la habilidad que en él reluce. Es la oración 
(i que me refiero un bello trozo de elocuencia por la destreza 
singular con que en ella están esforzados argumentos difíci- 
les de manejar bien , y no muy sólidos , á lo que se agrega 
respirar cierta vehemencia y cierta pasión no muy fáciles de 
manifestar 6 sustentar en quienes, en vez de ir conformes, 
van contrarios á la corriente de los pensamientos y afectos 
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de las preocopacionei j del interéi de las torb^s. Gerróser 
con este último esfuerzo la carrera de este nif agrado ta-* 
lento 9 del cual debe presumirse , si no paed . afirmarse, 
qae amaestrado con los aüos y la ciencia se habria elevado 
á mucha altura. 

Otros oradores lucian en el mismo cuerpo , sustentando 
en él la causa popular, juntamente ^n los dos insignes per- 
sonajes de quienes acribo de liaccr lúeucion con algún déte* 
nimiento. Pero muclios de ellos escribian sus discursos, que 
yienen á ser, en vez- de are^ >{as , tratados didácticos sobre 
las materias en que se ocu| ./^n, escritos con extensos co- 
nocimieotos, y también con las preocupaciones é ideas cr*, 
róneas de sus dias, al paso que otros, si bien eran elocuen- 
tes en efusiones hijas de las circunstancias, no son dignos de 
especial recordación por trabajos cujro principal valor cesa 
con el de los casos en que produjeron efecto. 

En el ludo opuesto , y volviendo por las cosas antiguas, . 
por el orden establecido desde tiempos remotos, y también 
por los abusos , se señalaron algunos claros ingenios. Uno 
de ellos, á quien ya he citado mas que de paso eu este 
curso de lecciones, fué el faniaso Maury. Abandonando este 
personaje la bandera de la secta filosófica, bajo la cual es« 
taba en cierta manera alistado, aunque no del todo, se dio 
Á defender con calor y tesón las prerogativas y el interés del 
vXevo de que era parte , y también los derechos y poder de 
!a nobleza y del trono. Eu la causa que abrazó , guiado por 
principios diversos de !.os que antes le dominaban, apareció 
en su estilo muy diferente de lo que antes era. Por su des* 
gracia, y en menoscabo de su mérito. y crédito oratorios, 
era juzgado y parecía hombre á quien faltaba profundo 
convencimiento de las do'^trinas por que abogaba. Así, aun 
cuando por beber su w piracion en mejores fuentes que 
aquellas de donde sacó la panegírico de San Luis, cele- 
brado algún tiempo, y boy tenido eu poco, entrase en me*, 
jor género de elocuencia , no dejó de aparecer en casi todas 
las ocasiones en que se señaló algo mas retórico y verboso 
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que orador ierdádéro de los de baetta léy j preeitf ínúé ka* 
bido. No obstante estos defectos, 7 que, por correr con po» 
co valimiento la causa que él defendiai hayan casi todos los 
historiadores rehnj.idole la fama que algún dia le dieron los^ 
de su partido , hay. ocasiones en que luchando Maurv con 
3nrabeau acreditó dotes oratorias de muy alta clase, ha* 
ciendo discursos aun hoy dignos de ser citados con el mayor 
elogio. 

Comhatia á su lado otro personaje también muy cele- 
brado en su tiempo , cuyo nombre era Cázales, del gremio 
de la nobleza , aunque no de las primeras familias de Fran- 
cia, militar de profesión, de cortos esludios , de claro y 
agudo entendimiento, y de c#ndicioñ fogosa. Los discursos 
de este orador prueban que un alma apasionada , habién- 
doselas con grandes acontecimientos, puede comunicar á 
quien la tiene, aun con ocaso saber, las dotes de lá vcrda- 
dera elocuencia. \i\\ verdad varias efusiones de Cázales, 
aunque poco profundas y no distinguidas ni por grande bri- 
llo en las imágenes ó en el estilo, ni por singular destreza ó 
solidez en el argumentar, solo por estar bieii sentidas y ex- 
pre^das, parecen dignas de la aprobación que obtuvieron 
aun d los ojos de la posteridad, desnuda ya en gran parte 
de los afectos que á los parciales de este orador niovian á 
aplaudirle. 

Inátit es hablar de otras personas que por aquellos dias 
y en el mismo teatro eran oídas con aplauso por los de su 
opinión aunque con reprobación por los de la contraria. 
Pueden , sin embargo , mencionarse algunos discursos de 
Malouet llenos de buen seso y que llegan á ser elocuentes. 
A otros no nombro, porque haciéndolo tendría que formar 
un catálo;;o enfadoso. Pero debo decir algunas palabras de 
un hombre á quien habia olvidado y que por breves dias 
fué citado como de los mas elocuentes, aunque prorito de- 
cayó en concepto hasta panto de ser considerado meramen- 
te como un ensartador de frases sonoras, galanas y un tautd 
bellas. Me refiero, señores, ál conde de la Laley-Tolendal. 
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hementfs afectos, eareciáde profundidad éo A jtíició. SeñaC* 
\6íie por algunos trotos que no pasaron de ser hermosas 
declamaciones , j en los cuales solo es de recomendar qué 
ya abogase la causa popular ^ ya la de un rey desdi- 
chado I sus afectos eran seutidóSi nobles y puros. 

Andando los tiempos, que entonces corrían en Francia 

^ con paso rápido y violento , otros hombres vinieron á su- 
ceder en el poder y la reputación á los que acabo dé nom- 
brar. Del segundo cuerpo legislador que se juntó en Fran- 
cia , habían sido excluidos los que formaban el primero. 
Nuevos oradores hubieron pues dé ocupar los puestos va- 
cantes tratando como era natural de eclipsar á los qué los 
babian precedido. Extremaban laá doctrinas de sus antece- 
sores y procuraban también excederlos en el calor de sus 
afectos, contribuyendo á ello los acaecimientos qué iban ha- 
ciéndose mas graves, exasperániose las pasiones y conmo- 
viéndose la sociedad hasta el último ponto. Entonces em- 
pezó á adquirir fama de elocuencia superior una asociación 
de hombres llamados de la Gironda ó girondinos, porque 
la mayor parte de ellos correspondía á la provincia ó dígase 
el departamento de Francia que tomó y lleva su nombre del 
de uñ rio que le baña. Pero én verdad, solo una parte de 
los girondinos eran de la Gironda, aunque los mas de 
ellos, si no todos, hablan nacido y criádose en las provin- 

. cias meridionales del pais nuestro vecino donde el clima 
y las costumbres favorecen ó engendran cierto arrebato en 
la imaginación y cierta violencia en las pasiones. Aunque en 
casi todos los personajes del gremio á que me refiero habla 
cierto mérito oratorio , siendo muy de notar el de Genson* 
ué y el deGuadet y aun el de otros, solo citaré especial- 
mente á Isnard, hijo de la Pro venza y diputado por ella, así 
como al mas célebre y digno Verguía ud nacido en el mis- 
mo departamento de la Gironda^ y uno de sus representan* 
tes. El primero qiie he citado, se distinguía por nn calor 
de estilo qué bien puede llamarse febril y aun calificara 



de frenético.. Así en uno de los discursos que pronunció fqé» 
aplaudido con locura por un auditorio extremado como el 
orador en opiniones j llevado á excesos de pasión por ex- 
traordinarias circunstancias. No puede el buen gusto dar 
elogios ádeclamacioues semejantes |K)co dignas de ser cita- 
das como ejemplares de verüadora elocuencia. Pero pecaría 
de nimiamente severo y aun de injusto, quien negase que hay 
un mérito no común aun en el vuelo extraviado de aquella 
imaginación impelida por los sucesos , pero sin duda dota- 
da de no pequeñas fuerzas propias que la llevaban alta, aun 
yendo desordenada y perdida. No se extraviaba tanto Ver- 
guiaud en quien eran muy superiores el juicio y aun el 
gusto. De este orador á quien califica madama de Staél del 
hombre mas elocuente entre cuaubis produjo la revolución 
francesa, sin exceptuar á Mirabeau y al cual en su tiempo 
profesaban la mas alta admiración aun sus mismos enemi- 
gos , está algo menoscabada la fama , pero no de todo pun* 
to oscurecida. Fuerza es confesar que es declamador casi 
siempre, aunque explica, si no disculpa , esta falta ser los 
tiempos en que se distinguió impropios para otra clase de 
oratoria que la declamación usada en el mas alto grado. 
Yerguiaud era admirador de las repúblicas antiguas , y 
tanto, que de ellas quería tomar todo, haciendo copias do 
aquel modelo el gobierno , y aun la sociedad de su tiempo. 
Debia, pues, proponerse imitar á Demóstenes y Cicerón, 
y eso sin duda quiso y eso no acertó á hacer, no obstante su . 
gran talento y su prodigiosa elocuencia, por ser otros el es-, 
tilo, el gusto y las circunstancias de susdias que los de la 
antigua Grecia y Roma. Su estilo , sin embargo , es puro^ 
aunque peque por ser continuo en el calor, y excesivo á 
veces en la brillantez. Su número recuerda á veces las gra- 
tas cadencias del orador romano. Kn vez de ser frió como 
los oradores británicos , habla á la imaginación y á las pa-, 
siones, todavía mas que solian hacerlo los grandes oradores 
do la clásica antigüedad. Sus afectos sin duda vivos y vehe- 
mentes yendo hermanados con la fuerza do su fantasía tuo- 
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len sentarse en imágenes hermosas pero de proporciones gi* 
gantes» jqnt. por ser esto último así como por lo repetí- 
das, deben Her calificadas de un tanto yiciosas. Estas prendas 
7 faltas aparecen en todos los discursos de este orador , y 
especialmeete los dos mejores que pronunció, el uno al 
principio de su breve carrera apoyando su proposición de 
declarar la patria en peligro , y el otro tratando de lograr 
que después de sentenciado Luis XVI fuese llevada la sen- 
tencia en apelación ante el pueblo ; medio por el cual se le 
sospechaba de querer salvar rodeada j artificiosamente la 
vida del desdichado monarca. 

En breve llegó Francia á una época de barbarie según 
la opinión común en gran parte fundada. Digo en gran 
parte, señores , y no mas , y juzgo necesario explicar con 
la mayor claridad mi pensamiento en este punto. No permi- 
ta Dios que en la hora en que debo y procuro mantenerme 
desviado de la política cuanto estarlo cabe, al tratar de ar- 
gumento como el presente vaya á hacer en cierto modo la 
defensa de una época feroz y sanguinaria , contradiciendo 
las doctrinas que profeso y sustento cuando trato de los ne- 
gocios políticos , y produciendo efecto peor que cuanto pu- 
diese proponerme. Pero es fuerza hablar con justicia y 
desentenderme de preocupaciones loables en su origen y 
que no por eso dejan de serlo. Bien es verdad que convertida 
la atención á los peligros del Estado, dada suelta á las^pa- 
sionesy de estas principalmente á las malas, roto el freno 
que contiene los feroces apetitos de la humana naturaleza, 
y en fin, revuelto todo en cosas , personas, pensamientos 
y afectos , los franceses solo atendían á la causa pública , y 
en su delirio solo obraban de un modo violento y feroz. 
Bienes verdad que de ahí nació olvidarse y despreciárselas 
formas de la belleza artística y por no pocos las de la mo- 
ral , habiendo otros que las buscaban donde no podian en- 
contrarlas porque allí no están y que iban en su busca con 
criminal desalumbramiento. No es menos cierto que la fe- 
rocidad de los odios entonces engendrados ó enfurecidos 
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Ile\ó á sacrificar ilustres tíctimas, cayetído entre ellas las 
que por su talento liabian excitado riYalídad ó concitádose 
enemistades de modo que, despertada la pmon de la envidia, 
ó por mejor decir permitiéndose obrar á la que nunca duerme 
aunque esté privada del poder para satisfacerse, de despre- 
ciar y querer aniquilar la supcr¡or¡d<id de la cuna ó de la 
riqueza se pasó á esforzarse con demasiado feliz fruto « acabar 
con la del entendimiento y la del saber y que de pregonarse 
la igualdad y de tratar de reducirla á práctica en cuanto es 
posible resultó ponerse á la par y aun superiores los ne« 
cios é ignorantes á los agudos é instruidos. Así, veíase la 
oratoria easi desaparecer en los cuerpos deliberantes donde, 
faltando lucha, hubo de reducirse á dar por oraciones mani- 
fiestos de los que mas podían ; declamatorios como son las 
producciones en que no se batalla con argumentos opues- 
tos. Así, en las juntas inferiores del pueblo, hablando gen- 
tes ó absolutamente sin letras, ó con tan pocas que le daban 
un gusto viciadísimo , dieron muestras de pensamientos y 
estilo verdaderamente ridiculas , y vino á suceder con esta 
dolencia mental lo que con muchas físicas, y fué que, infi* 
cionr^ndose el aire de la regi<m literaria, fueron acometidos 
del mal reiiianto muchos á quienes su complexión y eir- 
cnnstancias habrían asegurado en mejores días menos dura 
suerte. Pero, en medio de todo esto, el entendimiento hu- 
mano no habia eaido en un letargo precursor de la muerte; 
estaba, sí, en un período de delirio de que habia de salir 
el recobro de la salud con nuevas condiciones de \ida en 
parte procedentes de la crisis pasada. Aun la misma con- 
vención nacional , inconsecuente en sus arrebatos, quería 
promover por un lado la ilustración á que por otro era tan 
funesta, y patrocinar las ciencias y hasta las artes y las 
letras, cuvo decaimiento consideraba hijo de las circuns- 
tineias presentes, y cuya futura grandeza soñaba, imagi- 
nándosela arreglada á un sistema nuevo. Kl mismo sangui- 
nario Kohespierre, hombre singular, do alma por un lado 
sensible y por otro seca y bárbara , filósofo extraño , do un 
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estoicismo equitoeado qJM w f^raba dair ealtos á ana so* 
Tera virtud cuando satisfacia sus envidiosos rencores, se es» 
forzaba por llegar á una composición literaria hasta atilda* 
da y correcta. Sus últimos discursos , y entre ellos aquel 
donde recomendaba y mandaba establecer un desvariado 
culto á Dios bajo el nombre de Ser Supremo ^ son obras de 
algún mérito, escritas imitando á Rousseau , objeto de la 
excesiva admiración del autor, y donde se atiende con escru- 
pulosidad hasta á hacer la frase fluida y numerosa. Por otro 
lado y cu distinto estilo Saint-Just, si bieu pecando gra- 
vemente contra el gusto, mostraba prendas de escritor en la 
preñez de su estilo sentencioso. La desatinada constitución 
de 1793 , nunca puesta en práctica , é incapaz de serlo, es-, 
taha, sin emhargo, escrita con elegante corrección. Ademas 
la convención en general profesaba deseos de contribuir á 
los progresos del entendimiento humano. 

Al mismo tiempo, por efecto forzoso de los terribles su- 
cesos de uua guerra cx)n los extranjeros y varias civiles y 
mil discordias amenazando convertirse en guerras, y des- 
pedazando por su movimiento interior á los partidos, y an'« 
quitando á quienes los componían hombres propios en 
horas mas tranquilas para darse al cultivo de la litera- 
tura , nada podia darse á luz que no tuviese relación di- 
recta con la política, no lialiiendo quien á otra cosa aten- 
diese. De este modo casi calló la poesía, salvo en himnos 
patrióticos y guerreros, entre los cuales algunos de José 
María Chenier y el famoso deM. Bouget de l'Isle apellidado 
La marsellesa ^ merecen el crédito que alcanzaron. Galló la 
crítica por no tener en que ocuparse, y por el temor de 
que los censurados hubiesen de volverse verdugos, de lo 
cual no fallaron ejemplos. Calló la historia porque la gran- 
deza de los acaecimientos presentes y cuestiones pendientes 
no permitia pensar en los tiempos pasados. Cesó en fin to- 
do lo que no fuese atender á la suerte del Estado y cada uno 
a la suya personal puestas en continuo gravísimo peligro. 

Pero, señores, por lo que sirvió esta época terrible á 
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la soerte intelectual de los hombreü, siéndoles á la larga 
provccliosa, fué por los saludables reflexiones y reacciones 
de que fué madre. liabiau soñado ciertos filósofos del si- 
glo Wlll en un Milenio^ } cuando licuaron á realizarle 
se descubrió cuan descaminados iban. Vino á ser un hecho 
el culto por muchos deseado é invocado de la razón, y se 
redujo á poner en los altares á una prostituta , rodeando su 
ara de ruinas y renovando las prácticas de la bárbara an- 
tigüedad con dar á la diosa en holocausto \ictimas huma- 
nas. Nació de esto una mudanza en los pcnsnmieiHos; vol- 
verse los ánimos á las fuentes de lo graude y de lo l)ello, 
esto c*s, á h)s principios morales y religiosos. Vi\ novelista 
sucio c impío y así como de corto mérito, dice sobre esto 
una frase nota hie por su exactitud y profundidad, y es, que 
habiéndose cerrado iglesias donde pocos concurrían, acudió 
gente en tn»pel numeroso delante de sus puertas cerradas. 
Va el mismo Itobespierre tiró á restablecer el espiritualis* 
mo, pero con flaco poder para tanto empeño; ({uedándose 
corto y yendo desviado del camino que era necesario tomar 
y del paradero en que debia ponerse la mira. Lo que no 
liizo un dominador odiado lo empezó á hacer la reflexión 
en la multitud; el generoso espíritu de resistencia á la ti- 
ranía dominante; la no menos generosa compasión nacida 
á la vista de muchas y grandes desgracias y ruinas así pú« 
blicas como privadas. 

Acabados los días de una dominación sanguinaria, en- 
trartni los deuiui libertad desenfrenada perjmliciales al Ks- 
tado y al gobierno, pero provechosos al adelantamiento 
mental de la generación presente, y mas todavía de las fu- 
turas. Aun la misma oratoria se vio ya en los cuerpos 
delilM'rantes aparecer con un carácter nuevo. Kn el llamado 
consejo de los quinientos, Camilo Jordán, diputado por 
I^on, empezó á expresarse con cierto tono místico y devo- 
to que, dando mas á la imaginación y á los tiernos y bue- 
nos afectos que los oradores del período recién terminado, 
indicaba que la composición literaria iba á venir de mejo« 
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res fa^ntes. Foé en verdad rídiculiíado por la noTedad el 
orador y y al abogar porque w volviesen á poner campa* 
ñas en los templos rocibió el apodo de Camilo repiques; 
pero esta misma idea descubría que el pensamiento poético 
se estolKi ya preparando á representar de nuevo un paiiel en 
el teatro de la literatura. 

En efecto grandes escritores se iban formando ^ y aon 
los. medianos babian abrazado máximas diferentes de las 
que liasta entonces y por muebos años babian estado do- 
minantes. Kn suma , babia una reacción en los pensamien- 
tos que pronto babia de dar señales de si, llegando en mu- 
ebos á ser variación en las formas. 

De aquí, sin embargo, babian de nacer dos escuelas. 
Una de ellas compue^sta de gente de inferior valer, aunque 
no por eso digna de ser tenida absolutamente en poco, 
borroriíada de los excesos cometidos, así como en política 
y religión, en literatura debía desear pura y simplemente 
volver al rcstablcciniientode lo pasado. Aun esta misma es- 

' cuela babia de subdi vidirse por no baber conformidad de pa- ' 
receres tocante al punto ú que sedcbia retroceder. La parte 
religiosa, en la cual se contaba ocupando uno de los primeros 
puestos Laharpe, discípulo y admirador de Yol tai re, quería 
volver al siglo de Luis \]\\ sin calcular que semejante re- 
troceso era imposible, y que, al querer copiar época tan 
lejana, mas por lo importante de los sucesos después ocur- 
ridos, que por el tiempo, se le copiaría solamente la for- 
ma, resultaiulo la imitación fria y viólenla. La parte irre- 
ligiosa ó filosófíca avergonzada de los excesos de la revo- 
lución, pero creyendo sanos los principios de que esta babia 
nacido, y solo torcidos ó desquiciados á fuerza de extremarlos 
en su aplicación, quería volver al período de Luis XV, sin 

. considerar que no podía comunicar á ios pensamientos y al 
estilóla misina índole y los mismos brios que una filosofía 
recien nacida, creciendo y llena de esperanzas y de fé una 
caduca desconsolada por los desengaños, y caida en des* 
crédito por baber sido mal epapleada cuando no otra cosa. 
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Resta tratar, seAores, dé la otra escuela á qae he be- 
ctio referencia. También esta tenia en si dimisiones, lo 
cual no podia menos de suceder, porque la verdadera Ii« 
bertad de pensar era su principio. Pero toda ella tenia una 
cosa común que consistia en comprender qac liabia llega* 
do una era de renovación para la mente humana, y digo 
de renovación, señores, no porque se pensase como antes 
en despreciar lo antiguo, sino al revés en resucitarlo en gran 
parte; pero comprendiéndolo mejor y aplicándolo con mas 
acierto. Varios fueron los que, á un tiempo, sin comunicarse 
entre sí, y aun después de empezar á scilalarsc en contra- 
dicción aparente, pero con cierta conformidad real y pro- 
funda, dieron principio á la obra á que aludo. Un noble 
bretón lanzado por las discordias políticas fuera de su pa- 
tria, fué á meditar en los desiertos bosques de la América 
septentrional, y dotado de vivísima fantasía y de alma tier- 
na, tratando consigo mismo, con la soledad, con la natu- 
raleza y con Dios , encontró fuentes de ideas de que habia 
de recibir nueva vida la moderna literatura. Por muy diverso 
estilo una mujer que en la revolución liabia tomado y siguió 
tomando no poca parte, viviendo en comunicación con hom- 
bres de todas las opiniones, tomando y aprobando mucho 
de la filosofía del siglo XVIII, y aun de su política, pero 
sacándole el jugo y desechando de ella gran parte, y aila- 
diéndoleno poco de su propia cosecha, con gran vehemencia 
é intensidad de afectos vino á parar casi á los mismos fines 
á que por tan distintos caminos el personaje á quien poco 
antes cité habia llegado. Por último, al lado de esta mujer, 
otro hombre célebre como ella, participante en la revolu- 
ción, pero en quien estudios hechos en la mística y hasta 
entonces poco conocida Alemania habian corregido los vi- 
cios de las doctrinis francesas del siglo XVIH, ayudándole 
ademas á sacar de todo ideas nuevas su claro y agudo en- 
tendimiento, vino d ocupar un puesto preferente entre los 
que han dado impulso á la composición literaria francesa 
de nuestros dias en su espíritu y en sus formas. He nom- 
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brado, señores, como ja habrán conocido muchos de mU 
ojéntes á M. de Gliateaubriand , á madama de Staél y á 
Benjamín Gonstant, dignos y du(*ilos de tanta fama. A la par 
con estos caminaban y se esforzaban otros de no igual re- 
nombre y poco inferiores en merecimientos. Kl efecto de 
sus obras ya no corresponde ¿i la literatura deUiglo XYIII^ 
pues sí bien en él se formaron v aun empezaron á escribir 
y á distinguirse, fué solo inaugurando con mas ó menos, 
pero siempre con alguna, anticipación, la literatura del si- 
glo \1\. Por lo mismo, solo si de esta llego á tratar conti- 
nuando el presente curso, habré de detenerme en el exa- 
men del espíritu de sus obras. Ahora para concluir mi tarea 
en la lección siguiente tendré que echar una ojeada á Ita- 
lia por algún tiempo desatendida, y euvo brillo literario 
en el tiempo de que trato era menor que el que suele ser 
el de un pueblo tan rico en ingenios, y después habré de 
\olver á nuestra patria, para examinar cuál era el estado 
de su literatura en los últimos años del siglo próximo pa- 
sado. Así acaharó, señores, la tarea que me lié propuesto 
lleno de agradecimiento n la bondad de mí auditorio, y de 
pesar de no merecerla, salvo por mi celo que en el deseo 
de servir á este establecimiento me lleva á aventurarme 
demasiado. 
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Aproximaudosb el fin de mi tarea, dejé anunciado al fin 
de mi lección última que en la presente atendería á Italia y 
á nuestra Espafia en los dias en que terminó el siglo WUK 
Mas de una \ei liediclio que, corriendo este siglo, la litera- 
tura ilalianai en lodos tiempos tan distinguida, si no padeció 
un eclipso , brilló con menos vivo resplandor que en las 
edades anteriores. Era la falta principal eu los escritores 
italianos de aquellos dias la de que adolecían asimismo los 
españoles i á saber, desviarse del gusto natural y antiguo de 
su nación , tomando en cambio no poco del francés que en 
todas parles predominaba. Pero & finés del siglo apareció 
en la península italiana un escritor original así eu su ca- 
rácter como en su estilo , tan original que imitaba siu sa- 
inarlo modelos á los cuales miraba con desaprobación > bas- 
ta con odio; bien que por tomismo solo tomaba de ellos algo 
externo , siendo su composición animada por espíritu muy 
diferente del que \ivia en las formas que el autor copiaba. 
En el PiamontCy señores, situado en los lindes de Fran- 
cia é Italia, donde es la lengua vulgar un dialecto grosero 
con meiela de franelas, donde las clases superiores usan el 

idioma del pais vecino masque el italiano masó menos adul- 
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terado ác que se Tale la gente culta , j esto no siempre, en 
los varios Estados de aquella dilatada península; en el Pia- 
monte, donde poeos habian entonces cultivado las letras 
con aprovechamiento , ó á lo menos alcanzado con su cul- 
tivo un puesto siquiera de mediana eminencia ó nota en la 
rei*ion literaria del mundo todo, nació y se crió un manee- 
1)0 de espíritu alentado, de condición desabrida y violenta, 
mal avenido con sus superiores; ])erodado solamente amos- 
trar las sin^rularidades de su carácter en ejercicios corpora- 
les, ó en rarezas ; en montar caballos briosos, y domarlos, y 
correr con ellos con velocidad increíble ; en liacrr viajes & 
tierras ya apartadas, ya poco distantes, yendo con tal ím- 
' pctu y deteniéndose tan poco, que no se presentaba como 
observador de los paises que recorria, sino como persona 
A quien las diversas tierras solo servían de ofrecer ancho 
espacio á la necesidad que le impelía á estar en continuo y 
rápido movimiento. Nadie sospechaba , ni él mismo sentía 
el menor indicio de que hubiese encerrado en aquella ca- 
beza alpo de lo que constituye los literatos, y menos los 
poetas. Y sin embar^ro , un juez de alguna sapracidad podía 
haber conjeturado que en aquella mente inquieta y o^ada, 
si faltaban muchos de los elementos pocticos , otros se en- 
contraban en alto prado, si bien en confuso, en embrión, ne- 
cesitándose alpo que los despertase , que lo: pusiese en jue- 
po , y aun que los desenredase bien del como caos que for- 
maban. Acaso no se consipuió esto último completamente, 
pero sí se alcanzó en alguna parte. 

Hay hombres cuya vena poética es fecunda y varia, 
que tienen el don de crear caracteres á la par nuevos y ve- 
rosímiles, y de entrar dentro de sus mismas creaciones; de 
sentir, de pensar, de declarar sus pensamientos y afectos 
como harían ellas si en vez de ser hijas de la fantasía fue- 
sen, como parecen, realidades. De esta clase son los buenos 
poetas dramáticos , los autores de poemas , en que hay 
acción larga y diversos caracteres donde se abre campo A 
la expresión de las pasiones humanas , y en prosa los no- 
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telifttas. Hay otros qoe vitos j lijeros, con sensibilidad, pe- 
ro de aquella que se Iiermana con la risa, comprenden y 
pintan ciertos afectos que sienten , y de esta clase son los 
compositores de anacroónlicas , de elegías, de epístolas y 
aun de sátiras festivas al modo de las de Horacio. Los hay 
también en cuyas almas arde un fuego vehemente, pero que 
solo se entienden asimismos ó á la naturaleza con la cual 
se corresponden, en quienes la saítira es declamación amar- 
ga, y la contemplación del mundo externo motivo de de- ' 
sahogo á la pasión propia, y de esta clase son algunos líri- 
i eos, y aun los satíricos al estilo de Ju venal ; clase á la cual 
correspondía Alfieri que es el insigne italiano de quien voy 
hablando. 

Por su desgracia , cuando este joven vehemente y poco 
instruido á la sazón quiso ocr poeta , aunque obedeció á una 
. inspiración propia, no hubo de conocer bien la calidad del 
agente que le movia, y creyó ó satisfacer un capricho délos 
varios á que se entregaba , ó probar su habilidad en cier- 
to trabajo en que podria llegar á sobresalir, empleando 
la observación y senahindose y observando ciertas reglas. 
Aun así, habiendo echado por buen camino ó hallado una 
guia entendida y juiciosa , habria arribado á mayor altura 
que la á que se remontó , si bien no fue poca, porcpie en 
él habia sin duda fuerzas grandes. Pero Allieri se dedic<> 
á la tragedia, sin que á ella le llamase su verdadera vo- 
cación, y se dedicó á tratarla sin enterarse bien de su índole 
tal cual habia sido en los tiempos antiguos y en los varios 
pueblos modernos. 

Lo que mas conocía era la tragedia francesa , y aun 
puede decirse la única que conocía , pues solo aprendió el 
griego , ya adelantado en la edad madura, y cuando tenia 
adquirida su fama y formado su carácter de poeta trágico; 
' y debió de manejar poco los poetas latinos , entre los cua- 
les sin embargo no podía hallar buenos modelos para tra- 
gedias, y sí uno como Séneca muy propio para desea* 
minarle , y hay motivo para creer que no obstante sus va-> 
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ríos Tiajes á Inglaterra y su pasión favorable á las cosas 
de aquel pais , poco , si acaso algo , atendió á sus autores 
dramáticos ; siendo ademas de presumir que ningún caso 
liizo de los espailoles caidos en aquellos dias en meuospre« 
cío ó del teatro alemán cuya fama comenzaba. Odiaba á los 
francciu^s por capricho, y como el odio, si abulta las fallas, 
las descubre , pero si las \c las ve desñ^uradas , eu par* 
te acertó & couoccr , y en parte equivocó en lo que sobre- 
salian, y en lo que pecaban los poetas franceses de primera 
nota en la tra<i:e(lia. Así, \ió que Racine en su tono y aun 
en concebir al<;unos de sus caracteres pintaba cortesanos 
de Luis \1Y, y no advirtió que en sus buenos momentos 
entendía cual nin[;uiio, y copiaba la sencillez y lof^ítima 
pasión de la musa ^ric(;a ó la exquisita elegancia y ternu- 
ra de la latina ó la viva c intensa exaltación de espíritu 
de la poesía hebrea; y por eso se Iv^iwó que, con quitar al 
porta francas sus coniidrntes y sus relaciones y ciertos 
cumplimientos ¿í la moderna que gastaban entre sí sus per- 
sonajes , lograría sacarle mejorado. Así, vio en Corncille los 
mismos defectos, v notó en sus romanos con mucha hinchazón 
hermosos rasgos donde estaban bien retratados; y no advirtió 
que si en el poeta francés aparccian con notable mejora re- 
producidos LueaMO y los españoles modernas , habia tam- 
bién en él una vena de poesía en lo grande y lo patético, 
aunque no siempre pura , sobre manera rica , y creyó que 
con despojarle de las faltas comunes en las formas del teatro 
francés , y ser mas breve y natural se podría hacer algo su* 
periorá lo que él hizo, conservando sus primores y evitando 
sus lunares. Mal pudo ver en qué pecaba Yoltaire , salvo 
en no desviarse de las pnlcticas do f^ns antecesores, porque 
entonces no se eiaioeia que tan adinirahlc escritor rara vez 
era poeta , sino cuando daba salida á sus pensamientos de 
epicúreo, ó en Ioh casos en (|uosu talento de primera clase, 
aun yendo contra su natural corriente, acertaha por mo- 
mentos , aunque no por inspiración propia, con la poe-. 
sia. Pero Alfieri, como he dicho, cuando se puso á com- 
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poner tragedias , no pensó en los dos grandes modelos dra« 
máticos que, en géneros difcreuteSy con pcrrecciones' entre las 
cuales es dincil dar justa preferencia á unas sobre otras, 
merecen admiración y aprol)aeion : el teatro de la Grecia 
antigua y el do la Inglaterra de principios del siglo XYII, 
con cuyas glorias debe ir asociado, aunque puesto en infe- 
rior lugar I el de la misuia época en l*>paña. 

Así, Alfierí, reprobando el gusto francés, le siguió en 
gran parle , y sobre todo en las formas que en el poema 
dramático iniluvcn bastante en el alma de la composición, 
}' hubo de creer estas formas las únicas posibles en el 
drama moderno , aunque con alguna alteración, y que, al- 
teradas como debian, con ellas se tendria una reproducción 
fiel dti la tragedia de la clásica antigüedad. Su plan, pues, 
fué el siguiente: observar rigorosamente las tres unidades 
de tiempo , lugar y acción, y la última con escrupulosidad 
descartando todo episodio ; suprimir los c«>nfidentes y po- 
ner en su lugar monólogos , sustituyendo así á una impro- 
babilidad otra mayor; reducir el número de personajes de 
los dramas , no obstante ser el de los franceses bastante cor* 
to ; huir de toda amplificación poniendo en un lugar una 
concisión extremada. Con esto y con decir donna^ mujer, 
cuando los poetas franceses decian mndame^ señora, creyó 
liabei*se puesto tan cerca de los griegos y romanos, cuanto 
distantes estaban de ellos los objetos de su desaprobación y 
censura. 

Tan equivocado concepto formado do la naturaleza de 
la composición dramática, hubo de convencerle de qae era 
á propósito para poeta trágico , y de aumentar las faltas y 
dirigir mal las prendas que él poseia para emplearlas en el 
cultivo de su entendimiento, y particularmente en ser poe- 
ta. Mn Allieri, como antes he diclio, había un fondo grande 
de pasión vehemente y profunda. Empleóla en un punto que 
era cu el odio á la tiranía. Ksta le apareció patente en los 
reyes antiguos y modernos y aun en personajes que se pu- 
sieron á la cabeza de las repúblicas. Considerándole polítU 
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eamente ^ es de notar que su ardor republieanOi formado 
por modelos antiguos , no le llevaba al deseo de dar en« 
sauche y seguridad á los. derechos de los particulares, ni 
aun A mirar con gusto el gol)ieruo de la plebe ; siendo su 
adorada libertad la de los patricios á cuya clase corres* 
poudia, y considerando el pueblo como un aprobante de los 
licchos de sus superiores en contraposición á los monarcas, 
en los cuales ó ea los que aspiran á serlo veia los tiranos. 
Wicw es cierto que el papel de Iciüo en su Virginia sale de 
esta regla, pues aboga por la plebe contra los patri* 
cios ; pero esto hubo de ser hijo de sus preocupaciones, 
acordes con las vulgares al entender y juzgar la historia ro« 
mana ; preocupaciones por las cuales guiados por el amor 
¿ la cosa vaga y confusa llamada libertad, se declaran los 
mismos homhres parciales de la cansa del primer Bruto que 
sustituyó la aristocracia á la monarquía , de no pocos tri- 
bunos , y del campeón del Senado Pompeyo que sustenta- 
ba contra Cesar la causa de la nobleza y de la antigüedad 
moribundas. Pero dejando aparte esta entrada por el. cam- 
po de la política, fuese ó no bien dirigido el odio de Aliie- 
ri á los tiranos, era \ehemente, apasionado, y hasta po<^.- 
tico. Se habia mostrado en una obra suya en prosa titulada 
Declla lirannide^ de la tiranía donde hay poco juicio y 
muy escaso conocimiento déla política, y muy equivocadas 
ideas sohre la historia, pero donde se muéstrala pasión, 
no sin dar belleza á las formas con que se viste. 

Kn este punto, pues, era Allieri poeta. Así, pudo com- 
prender y pintar bien á un tirano y ú un tribuno. Así, ex- 
presó las pasiones de este último con alguna monotonía, pe- 
ro con legítimo estro. Así, descubrió en el segundo cierto 
adelgazar del ingenio para el uso del poder ahsolutoen pro- 
vecho de las peores inclinaciones de la condición humana; 
descubrimiento de aquellos que hace la pasión del odio, 
cuando discurre y sutiliza para encontrar con qué justifi- 
carse. 

Ademas de esto era Alfíeri sensible. Lo era con aspere** 
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xa á la par qae con (mpeta fiemo. Esta partieolaridad de 
su condición hubo de revelarle alguna de lás batallas inter- 
nas en que se combaten con furor encontrados vivos arce- 

• 

to^y Ó en que bricga una pasión contra los preceptos del de- 
ber ó del buen juicio. Por esto en una de sus composicio* 
nes por él mirada con predilección excesiva, acertó en gran 
manera á pintar un amor que era un grave delito, reprimién- 
dose, consumiendo á la que le sentia, y al fin rompiendo 
con violencia , pero para matar á la que le declaraba. 

Quedaban unas cosas que este autor debia escoger para 
sus tragedias , y eran el estilo y el tono. Kl primero es bi- 

. jo del Iiombre que escribe, el cual le manifiesta y reprodu- 
ce en él con todas sus facultades mentales. El segundo es 
materia de elección , pero según se elige tiene influjo gran- 
dísimo en el primero. Se bace la elección según las inclina- 
cioues naturales; pero suele también bacerse con arreglo á 
preocupaciones concebidas en el estudio , ya de los libros, 
ya déla opinión manifestada en el trato. Alfieri, siguiendo 
la corriente general, creyó que la tragedia debia estar escrita 
en estilo noble. Las llaneza«f y aun groserías de Shakspearey 
otros dramáticos ingleses, puestas en boca de perscmajes en 
los cuales están bien, no podían agradarle, porque eran 
faltas de un teatro mirado como bárbaro aun i)or quienes 
le concedian alj^unas perfecciones. La llaneza de otra clase 
del teatro griego no lo podia disgustar , pero apenas le era 
conocida. Por otra parte los vuelos de poesía que bay en 
las tragedias verdaderamente clásicas ó verdaderamente 
desarregladas tampoco le dieron en rostro. Era claro que 
en punto al tono trágico y al estilo tenia puesta la vista solo 

' en los franceses y en su paisano Metastasio , cuya fama de 
poeta se conservaba en el alto punto en que la babia puesto 
el voto general de Italia medio siglo antes. A los franceses 
aborrecia Alfieri por tema, y por ciertos juicios que antes 
be espresado. En Metastasio despreciaba, a la par que abo- 
minaba , la calidad de poeta cesáreo , los lisonjas que en 
clase de tal repelia a María Teresa de Austria y á los prín- 



432 

cipcü de sn casa ^ y juntamente con esto haber 
y empobrecido la lengua italiana ó toscana , por haberse ex- 
tremado en aumentar su dulzura, y por reducirse i cierto 
iiiimero de vocablos y ^Íros en su dialecto poético escocido 
con esmero escrupuloso. Sus tomas á pueblos, á personas, i 
obras , determinaron en Alfieri el estilo y la dicción. Esta 
iillima por fuerza había de ser en él artificial , porque la 
lengua literaria de Italia, en que él tenia que escrihir, dis« 
tai)a inliiiito de la cu que él mismo pensaba y hablaba, 
sucediéndole lo que pasa á quien compone en lengua ex- 
tranjera , ya sea de las muertas , ya de las vivas. Alfieri 
hizo , pues , su plan. Su estilo había de ser noble, elevado, 
sin hajar de tono, pero sin subir al lírico, y ademas con- 
ciso sohremanera. Su dicción hubia de ser severa , hasta el 
punto de hacer la versificación seca y dura. La lengua ita- 
liana, como él mismo dijo á un crítico que le era en gran 
manera favorahle, había estado en su apogeo entre el siglo 
XIIT y el XIV; y después habiu degenerado aun en l)oca de 
Petrarca. 

Dante era el maestro por excelencia. Dante, señores, es 
uno de los primeros poetas del mundo en todas las naciones 
y todas las edades, pero es modelo peligroso para seguido. 
Si es duro, á veces su dureza va junta con ciertas calidades 
propias suyas del mérito mas alto. Al imitarle Alfieri lo 
hizo en lo duro , y la dureza buscada hubo de ser mayor 
que la espontánea del poeta antiguo , hija tambicn del es- 
tado en que estaban la lengua y la versificación en su tiempo. 

De cuanto he dicho se puede colegir cuáles fueron el 
ori<;en v la calidad de varias faltas del estilo de Alfieri. La 
concisión que buscó y adquirió, en un poema dramático es por 
lo común no perfección sino vicio. Admiraba en sí el au- 
tor, y admiraban en él sus contemporáneos, cuando fué 
moda cu Italia ponerle en las nubes, diálogos como el si* 
guíente con que empieza un acto de su Ántigone^ donde en 
un verso enderasílalxi se muda cinco veces el que habla, 

Crfon. ¿Scegliesti? 
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jlfift^onf . Ho flcelto. 

Cr€on • ¿Emon? 

Ántigone. Morte» 

Creen. Vñ\n\. 
que mal traducido podría lerlo así : 

¿ Elegiste ? — Sí. — ¿A Emon ?-— Muerte.— Tendráda. 
O el algo mejor de su Felipe II ^ j mejor le llamo, porque 
en él cuadra mas la concisión llevada al extremo con la si- 
tuación y el carácter de los interlocutores , que es como vá 
en seguida : 

Felipe. ¿Udisti? 

Gómez. Udii. 

FeKpe. ¿Yidisti? 

Gómez. lo vidi. 

Felipe. ¡ Oh rabbia ! 

¿Duuche il sospetto? 

Gomet. E oroai certesza , etc. 

F. ¿Oisle?~C. Oí.— F. ¿Y has visto?— (r. He visto.— 
F. Gil rabia. 

Y mi sospecha. •• G. Es ya certeza , etc. 

Otra parecida concisión es la del verso con que em- 
pieza la tragedia de Octavia en un diálogo entre Nerón y 
^neca. 

Ahora , pues , tal concisión puede ser un mérito en un 
historiador ó en un filósofo ; pero en un poeta dramático 
no lo es de modo alguno , por no ser él quien habla sino 
sus personajes. Cuando están las personas agitadas no se 
expresan con tanta brevedad. La pasión es parlera, y 
hasta emplea á veces el estilo figurado por mas que digan 
lo contrario grandes autores. 

Por último, la dureza de Alfieri llega á ser insufrible. 
En sus manos el idioma italiano no solo es varonil^ lo cual era 
á veces eti Tasso , y con frecuencia en.Dante , sino que lle- 
ga á ser áspero al mdo. Agrégase á esto que la expresión, 
procurando ser sencilla, es pobre, porque, si el autor abun* 

daba en pasión , carecía de invaginación, aunque no absolu* 
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tamente , j aun á la que tenia , envés de e$polearUi ó darle 
Tuelo , le ponía freno y la sujetaba. 

Tras de tanta desaprobación , hablando de autor tan ee« 
lebrado , acaso se creerá que yo juzgo ó declaro injusta su 
fama. Pero si hay quien esto creyere, será por no compren* 
der que coú graves faltas pueden estar unidas grandes per- 
fecciones, y que notar las primeras equivale á desconocer ó 
rebajar el valor de las segundas. Alfieri concibi^^ mal, en mi 
sentir, lo que debe ser la tragedia moderna , y ademas por 
la naturaleza de su talento, grandísimo sin duda, era mas 
propio que para sobresalir en la poesia dramática para de- 
jar bellos modelos en una medio lírica, medio satírica, en 
que tronase contra grandes vicios con vivas pasiones; pero 
estaba dotado de grandes calidades de ingenio aun como 
poeta. En las declamaciones de sus personajes contra la tira- 
nía habla el autor, y habla, á lo menos en mi pobre concep- 
to , con siugulai* belleza de pensamientos y afectos, á los que 
cuadra bien su expresión desabrida. Su carácter de Feli- 
pe II me parece una obra maestra. No porque diciendo es- 
to pretenda que el de su tragedia sea una fiel semejanza de 
nuestro famoso rey tan celebrado y tan vituperado. Ei ca« 
rácter de Bruto en el Julio Cesar de Shakspeare no es el 
del romano á quien representa ; pero es un carácter bello, 
ideal ^ verosimil, conforme, si no á la historia, á la natu- 
raleza humana, tal, cu suma, que pudo existir, ó que al 
estudiarle da señales de haber existido. Verdad es que Alfie- 
ri al retratar á Felipe aspiró no solo á sacar una figura de 
mérito artístico, sino un retrato; en suma, que buscó la 
verdad histórica, según decimos hoy, y no la natural ó 
absoluta. Pero aun así es de admirar y celebrar su tirano. 
En él se vé el Telipe ideado por los extranjeros y por casi 
todos los escritores del siglo XYIII; el Felipe semejante al 
Tiberio de Tácito comentado por la opinión común, el cual, 
dicho sea de paso , algo debe diferenciarse del Cesar roma- 
no verdadero. 
i Aun en algún carácter de distinta especie tuvo Alfieri 
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acierto. Sq Mirra ^ «i no merece el concepto eu que ra mis- 
mo autor la tenia i es con todo una pintura de pasión fu* 
riosa , y de Latallas interiores del ánimo ^ digna del mayor 
aplauso. 

Afiádase á esto que el diálogo de los dramas de Alfierí, 
si peca por extremarse en la concisión , suele distinguirse 
por nada común brio y nervio. Así ,bien representadas sus 
tragedias en algunos lances arrebatan y conmueven , eo$a 
tanto mas de celebrar , cuauto que por su desnudes de ac- 
cesorios, cuando agradan agradan por su mérito esencial 
y no por adornos de la escena; por la pasión que encierran 
y expresan I y no por entretener la curiosidad con inciden* 
tes acumulados, ó por tenerla empeñada con esperar la so* 
lucion de un emedado nudo. Muclios españoles que vivimos 
hemos aplaudido con locura en nuestra escena su Potinice^ 
puesto en castellano con el título de Los hijos de Edipo ; su 
Orates con el mismo título que lleva en el original, y su 
Bruto Primo ^ ó el primer Bruto ^ pasado al verterse en 
nuestra lengua á llamarse Roma libre. 

Por último, una vez que Alfieri en vez de reprimir su 
fantasía la dejó espaciarse , cuando con mas lectura, á lá 
par que conocia mejor la lengua toscana , iba aprendiendo 
el griego, del cual se hizo dueño estando ya muy adelan- 
tado en su edad madura, por fin en hora en que creyó lí- 
cito usar de alguna mas poesía en el drama, y de algon mas 
color y relieve en el estilo, dio en su Saúl una muestra de 
ser capaz de dar al elemento lírico, ó dígase mero poético, ó 
prefiérase llamársele imaginativo , el lugar que en la trage- 
dia le cabe , y de dársele con propio lucimiento. 

Poco mas puede decirse de Alfieri. Hizo sonetos cuyo 
mérito no es grande. Pero el uno de ellos contiene un verso 
. de tan singular belleza de expresión y de pensamientos ^ que 
por esto y por ciertas circunstancias políticas anda en boca 
de todos los italianos. Aludo , señores, al pasage donde tras 
de amargas invectivas contra los franceses , y negarles el 
menor fundamento para ser maestros de libertad , como de 
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serlo blasonaban , haciéndose cargo el poeta de qae sos 
compatricio!^ también \i\ian en servidumbre , dice de ellos 
7 de sí : 

Servi siam , sí , ma serví ognor frementi , 

siéndome sensible que el frementi no pueda expresarse con 
una palabra castellana que sea su exacta correspondencia. 

La aparición de Alfieri en el liorizonte literario de Ita- 
lia fué la señal de que tomase la literatura de aquella na- 
ción un camino diferente del que hasta entonces por espa- 
cio de medio siglo largo liabia estado siguiendo. Y cuenta 
con que digo, señores, la señal, y no la causa. Aunque 
por algunos días el nuevo poeta trágico fué saludado con 
aplausos hijos de la mas arrebatada admiración ; aunque 
hubo un período en que al citar los italianos con elogio á 
autores dramáticos de otras naciones, solían añadir: ma 
non é il nostro Alfieri ; pero no es (el poeta á quien cele- 
braban) nuestro Alíieri ; todavía no me atreveré yo á decir 
que el insigne piamontés fué quien con su ejemplo ó con 
su crédito desafrancesó (si me es lícito usar de esta voz) la 
literatura de la península entera. 

Pero cabalmente cuando iba volviendo la lengua italia- 
na á ser lo que en los pasados tiempos, purgándose del in- 
grediente extranjero que la tenia viciada ; penetrando los 
franceses en Italia como vencedores y conquistadores , fue- 
ron recibidos por el mayor número de la gente entendida 
de aquel pais como libertadores. El ascendiente positivo y 
aun social que esto dio á los franceses sin duda se opu- 
so á la caida del literario que antes hablan estado ejerciendo. 

No por esto reinó tanto el gusto francés cuanto en la épo* 
ca anterior. Mon ti, que entonces empezaba. á formarse, y 
cuya UassevWiana es anterior á la invasión y revolución de 
su patria , siguió siendo lo que había empezado á ser ; me- 
nos francés en su estilo y gusto que 3lelastasio ú otro de 
los mismos dias. Pero Monti es ya mas del siglo nuevo que 
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del anterior ^ no obstante haberse formado , y aun dado á 
luc Tarias de sus buenas composiciones en el siglo XVIII, 
porque en el XIX se situó en uno de los primeros, ó acaso 
en el principal puesto entre los poetas contemporáneos de 
su patria. Mas corresponde todavía á este siglo Ugo Foseólo, 
ingenio original y robusto, en que habia maridage de la 
Italia con la Grecia, siendo nacido en esta última, aunque 
eu isla sujeta entonces al gobierno veneciano , y pertene- 
ciendo á una y otra nación pursu familia. Tampoco escri- 
bió hasta muy entrado el siglo \I\ el historiador Carlos 
Botta, aunque eu el XVIII se formase. 

Tenia Italia en los últimos años del siglo próximo pa- 
sado , si pocos liombres eminentes como escritores, en gran- 
de abundancia de los que en aquella tierra privilegiada de 
ingenio y erudición solo merecían ser contados como de una 
decorosa medianía. Pero lo repito, señores, la medianía 
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abarca inmenso campo, y debe ser calculada de muy diver« 
sos modos. En lo físico hay regiones elevadas cuyo terreno 
llano excede en altura al punto á que en otros llegan los 
montes. Cutre las grandes sierras pasan por colinas las que 
puestas fuera de la compañía de las vecinas montañas lle- 
varían y aun merecerían ser contadas entre estas , y hasta 
pasar en sil clase por considerables. Otro tanto sucede eu 
el mundo intelectual. Donde el nivel del talento y de la 
ciencia adquirida están muy altos ; si por un lado es fácil 
subir en sentido absoluto, porque se eleva quien sube ya so- 
bre grande altura, no se considera mucho una elevaciou 
que vista y medida desde región mas baja , es de grande 
nota. En una literatura llena de grandes modelos parecen 
poco ó nada composiciones que son y deben ser tenidas en 
alto aprecio, si se las juztra en cotejo con las obras de pue- 
blos menos afortunados en materia literaria. Así, señores, 
sería fácil enumerar italianos ilustres aun de la misma épo- 
ea en que declaro á su patria algo escasa en producciones de 
valor eminente. Muchos de estos nomhres se yo, y los callo 
IK)r no emplearlos en hacer una árida é inútil nomencla- 
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de mi auditorio si fuesen nacidos ó si se hubiesen señalado 
en tierra menos rica en frutos literarios, confieso que esto j 
ignorante. Y de esta misma ignorancia mia debe sacar» 
se una prueba favorable A la ilustración italiana. Los pue- 
blos que en alguna (^poca 6 en todas las de su historia tie- 
nen pocos nom!)rcs ilustres que citar , por fuerza recurren á 
traer á cuento las medianías y ponderarlas como cosas de 
grande eminencia y gloria , porque , ó no conocen su po- 
breza, lo cual es muy común , por la ceguedad que infun- 
de el amor á la patria, ó conociéndola no quieren confesar- 
la, por impedírselo un disculpable orgullo. 

Ko me atreveré á decir, señores, si en este último caso 
estaba absolutamente nuestra España al terminar el siglo 
próximo pasado. Confieso que temo ofender nobles pensa- 
mientos y buenos arectos. Confieso que participando dees- 
tos últimos me duele haber de manifestar desdichas que no 
se encubren & mi vista, si bien querria cerrar los ojos, 6 aun 
deslumhrarme un tanto por no verlas, 6 por no contem- 
plarlas, según la realidad , y sí según mi deseo. Pero tam- 
poco quiero incurrir en el yerro de retratar como gigantes 
A hombres de solo regulares dimensiones. La lisonja , seño- 
res , es cómoda á quien la emplea ; pero perniciosa á quien 
la recibe , y no hay príncipe que mas lisonjeros tenga oque 
mas apetezca ser adulado que los pueblos, lo cual así les 
sucede tratándose de su poder político ó de sus calidades mo- 
rales, cosas todas agcnas de mi propósito en este momento, 
como cuando se trata de su estado intelectual , que es el á 
que debo atender, y atiendo exclusivamente. 

No era del todo oscuro el horizonte de nuestra patria en 
los diíis A que voy A referirme. No brillaban en él grandes 
lumbreras ; pero las habia bastantes A dar una luz templa- 
da y agradable. Tuera de esto, señores, no era culpa del 
pueblo español enteramente el estado en que se veia. Con 
malas instituciones; -con no buen gobierno; habiendo to- 
mado poco útil dirección los estudios, faltaba un público 
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bastante nnmeroso , que es el que dá las repotaeiones lite-» 
rarias; elqoe premia aun en la parte de Ucito interés los 
trabajos de los autores ; el qoe por estos Tartos medios los 
alienta y hasta los forma ; y en fin , el conjnnto de donde 
ellos mismos salen , porque la consideración de las glorias^ 
7 también de los provechos que se adquieren por medio del 
cultivo del entendimiento , excita á muchos á dedicarse á 
una industria que, sobre dar ganancia como todas, Ta 
acompañada de honra en superior grado. Fuerza es tomar 
en consideración estas circunstancias al dar fallos que algo 
han de tener de desabridos. Pero tampoco el temor decau* 
sar disgusto ha de llevar al extremo de desviarse de la ver- 
dad ó de lo que parezca verdad á quien debe decir lo que 
siente ante un concurso al cual respeta. 

En los afios del reinado de Carlos IV en que iba á ter- 
minar el siglo I los discípulos primeros de Melendez en la 
poesía, y algunos escritores medianos en prosa, menos consi- 
derables todavía por la naturaleza breve y poco importante 
de sus escritos que por las dotes de su ingenio ó la extensión 
6 profundidad de su ciencia, acaso iguales á mas altas tareas 
que las que hubieron de desempeñar, señalaron el tránsito 
del pasado al presente siglo. Hablar de ellos, señores, seri 
asunto de la lección que seguirá á la presente. En ella ter- 
minará el presente curso , al fin del cual renovaré algunas 
consideraciones ya expresadas, ó, para hablar con propie- 
dad, recapitularé en breves razones lo que llevo dicho so* 
bre la literatura del siglo XVIII ; rápido y superficial tra« 
bajo , en que tomando sobre mí una carga superior á mis 
fuerzas , mas he tratado de complacer y servir, que de mi- 
rar por mi propio crédito, ó de contribuir á la instrucción 
agena, si no es que á esta última pueden ser de alguno 
aunque corto provecho ciertas indicaciones , á modo de 
guia á mas vastos y sólidos estudios. 
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IiECCION VXGÉSnCASEZTA. 



Señores : 



Cuando tengo que hablar de nuestra Espafia en los últi- 
mos afios del siglo próximo pasado, mi apuro principal es 
no tener que examinar los méritos de obra alguna deconsi* 
derable importancia , por la cual haya de medirse el \alor 
de sus autores. Aun de los principales que en aquel tiempo 
florecían he dado ya razou detenida al tratar del estado de 
nuestra literatura , ya en los últimos años del reinado de 
Carlos III y ya en los primeros del de Carlos IV. Melendez 
y Jovellanos , el primero como poeta , y el segundo princi* 
pálmente como escritor en prosa, han llamado notable- 
mente mi atención, y esos mismos siguieron siendo los 
principales en la pública consideración en el período á que 
se refiere mi tarea de esta noche, última de este curso , si 
bien en este período último nada ó poco añadieron á sus 
anteriores producciones. Tendré, pues, solo que detenerme 
en tratar de dos ó tres escritores déla capital particularmen* 
te , y habré de convertir mi atención á una escuela de lite- 
ratos , y principalmente de poetas , que comenzó á señalar- 
se en una ciudad de provincia; después de lo cual hablaré 
de obras de crítica , y me entretendré en consideraciones 

generales. Bien conozco , señores , que este trabajo poco 
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tiene de ameno, y fio moeho de provechoso ; pero gran 
parte de lo que le faltare para dar entretenimieüto 6 ense* 
fianza no será culpa mia , sino de mi argumento. 

Al publicar Melendez segunda edición de sus poesfaSi 
harto mas copiosa que la primera dada á luz reinando Car- 
los III , reconociéndose como cabeza de secta, ó maestro, j 
guia en una escuela nueva, aunque calificándose con la 
competente modestia de mero aficionado , habia nombrado 
como á sus mas aventajados discípulos y probables conti- 
nuadores á D. Leandro Fernandez de Moratin , D. Nicasio 
Alvarez de Cienfucgos, y D. Manuel José Quintana. Los tres 
han \ivido hasta haber entrado el siglo presente: los tres 
han representado mas ó menos importante papel en los su- 
cesos políticos de que nuestra patria Im sido teatro : de los 
tres, dos publicaron sus obras antes del año de 1800: el 
tercero en el mismo linde de los dos siglos; y de todos ellos 
parece que mas locaría hablar al que examinase la litera- 
tura , si ya no del dia presente, de los inmediatamente an- 
teriores. Pero, aunque parezca cosa nimia ceñirse en esto á 
las fechas con rigurosa escrupulosidad , cosa que no se ha 
heclio tratando de otros autores, he creido acertado hablar 
aquí solo de Moratin y de Gieufuegos, no porque \iva Quin- 
tana aun , si bien esta consideración es de peso , sino por* 
que este último, en fuerza de los sucesos, aun literariamente 
considerado, es mas de este siglo que del precedente, al paso 
que los dos primeros pueden considerarse Qomo una expre- 
sión del próximo pasado en la hora de su acabamiento. 

3Ioratin y Cieufucgos son citados como hijos dcMelen* 
dez en literatura , solo por la circunstancia & que poco ha 
aludía de haberlos nombrado casi como tales el afamado 
poeta. Bien es verdad que él mismo señala alguna diferen« 
cia entre el primero y el segundo, pues'en punto á aquel, 
si le declara su sucesor, no blasona de haberle formado, y 
s( á estotro juntamente con Quintana. Bien es verdad que 
Moratin, aun elogiándole, no le reconoce como maestro, y 
así , al paso que movido por pasiones politlcas bijas de un 
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Mttéi eomtiil á ambos ^ le ensalza aüh en titttpeHo de sn 
patria , en otra ocasión, influido por cofnsideráteiónés pura* 
nieñte literarias, llevé las cosas á punto hasta dé zaherirle j 
ridiculizarle. 

Empecemos por Moratin , cómico y lírico , aunttué sus 
pretensiones á brillar como lo último, si bien algo justifl* 
cadas por su primer ensajo que fué un romancé sobre la 
conquista de Granada, y si bien rcno\adas en yarias oca* 
sioñes , solo en tiempos novísimos han sido plenamente 
concedidas por algunos jueces, al paso que su fama de au- 
tor de comedias estuvo algún dia en el mas alto punto, de-^ 
cajó después, y hov se va de nuevo remontando. 

Una cosa debe decirse de Mora ti n , y es que como poeta 
dramático de la escuela llamada clásica es el único español, 
asi en el ramo de la tragedia, como en el de la comedia, ó, 
para hablar al uso de su tiempo, asi entre los que daban 
cultos á Melpómene, como entré los que los daban á Talía, 
de quien se duda por muchos, y sé afirma por algunos, 
ser autor de primera clase. Se ha llevado la adoración á tal 
punto, que se le ha puesto á la par con Moliere^ y su se- 
pulcro , colocado en el famoso cementerio díe París al lado 
del que recuerda la memoria del ilustre dramático francés, 
y un libro español donde se le declara no solo igual , sino 
hasta á veces superior á su gran modelo son pruebas del 
exceso de esta idolatría. Ahora, pues, nadie pretende que 
en las tragedias de García de la Huerta , de Ayala , de Cien* 
fuegos , de Quintana , ó de algún otro moderno compatriota 
nuestro, hayan sido igualadas las producciones de Comeille, 
de Hacine, ó aun de Voltaire , ni siquiera las italianas de 
Alfieri. 

¿Era merecido tanto concepto, señores? Me duele de- 
cir que no , y sin embargo Moratin como poeta cómico tic* 
ne dotes no comunes. Pero sus prendas son secundarias: 
Sus chistes graciosísimos son pinturas de costumbres , son 
acertadas imitaciones de la naturaleza , pero no son crea- 
ciones. Y hay mas; hasta en su mérito de segunda clase hay 
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no pocas ocasiones en que copiando desmerece infinito del 
original qne traslada. 

En Moratin á mi entender eran agudo el ingenio , escar. 
sísimala imaginación, sano el juicio; pero equivpcaf^p el 
concepto que se habia formado del drama. Esto último le 
fué echado en cara en una revista inglesa dedicada al juicio 
de obras extranjeras; obra cuyos artículos, aunque no todos 
de igual valor , solían estar desempeñados con masque me- 
diano acierto , habiendo en ella trozos de crítica trascen«. 
dental y profunda. Allí, hablando del prólogo puesto á 
sus comedias en la conclusión de sus obras , se le probó, en 
mi juicio, que su teórica del arte dramático, cuando no 
falsa, era superficial ó incompleta. 

Que Moratin era ingenioso se prueba por las dotes in« 
dudables de sus obras, mas propias para expresar la cali- 
dad del ingenio, que otras de la mente del hombre mani- 
festadas en los escritos. Como ingenioso acertó con el reme- 
do, llízole perfecto de las rarezas de los viejos de ambos 
sexos: hízole no inferior de las ridiculeces de un autor necio, 
ó de un pedante, ó de las calaveradas acompañadas de 
mala crianza de un daballero de provincia. Copió el lengua- 
je de la conversación cual nadie , haciéndole natural , in- 
terrumpido , salpicado de proverbios y de modismos vul- 
gares. Cuaudo versifícó supo conservar admirablemente, 
aun caminando con la sujeción de la medida, esta índole de 
su diálogo á que es difícil llegar aun en la libertad de la 
prosa. Con el ingenio descubrió y reprodujo no ])oeas sin- 
gularidades de la naturaleza humana. Pero le faltó á veces 
fuerza, aun en la calidad que en mas alto- grado tenia. 
Cuando quiso copiar á Tartuffe en su Moijujaiay poniendo, 
asimismo la vista en la Doña Clara de (i miníate del agua 
mansa ^ de Calderón, no solo se quedó atrás del mayor mo- 
delo, sino que no llegó á entenderle, según las apariencias, 
y le copió en una ú otra cosa , y no en el total, como quien 
retratando saca bien una ó dos facciones y yerra el conjunto* 
no acertando con la semejanza. Tartuffe es un malvado 
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profundo I que ni nn ponto «e olvida de su hipoeresla: Do- 
fia Ciara tiene no pocos golpes de tonta , á pesar de qne en 
maldad es extremada. 

He dicho , señores , que en calidad aun de poeta conci* 
so tcjiiaj^loratin poca imaginación. Esto se ré en la pobre* 
za de sus nudos y desenlaces, en la casi ninguna novedad de 
sUS caracteres , y mas, si cabe, en babor pintado menos bien 
aquellos que solo se adivinan con la fuerza de la fantasía. 
De la pobreza de las tramas de nuestro célebre cómico mo- 
derno I sus piezas todas , con ser pocas , dan claro testimo- 
nio. La Mogigata está bien desenlazada, por estar bien 
preparado el desenlace y salir de la acción misma. Pero 
aquí se ve la falta de novedad. Los caracteres de los her- 
manos son sacados de Moliere. Este es cierto también los ha- 
bía tomado de Tercncio en su Adelpiú ó los hermanos. Pero 
el francés mejoraba lo que hacia suyo , y el español al con- 
trario. El francés apenas copiaba ajustadamente, y el espa- 
ñol sí. Los primeros versos de la Mogigata son traducción 
de los primeros de la Escuela de los maridos. Dice Moliere: 

Mon frérc s'il vous pluit ne discourous point tant, 
Et que chacan de nous vive comme il Tcntend. 

Y Moratin traduce : 

* 

Mira hermano , si no quieres 
Que riñamos muy de veras, 
No hablemos mas del asunto: 
Dejémoslo.... 

Pero esto valdría poco. Lo peor es ver aquí equivocado 
por lo debilitado un carácter, como lo está en Doña Clara el 
de Tartuffe. D. Martin es un necio ridículo en condenar las 
libertades que D. Luis aprueba , y estas libertades son im- 
P>*opias por lo escasas de una mujer como Doña Inés. Tra- 
tar esta con una niña de corta edad, siendo ya casadenii 
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bailar con ella & la Tíhoela y salir el padre á dar aqa apel- 
la, forma todo ello una escena pueril. No así enin Ári$te 
y Sganarelle. £1 primero lleva ó aparenta llevar la indul* 
gencia á términos que pueden dar cuidado, y la rabia del 
segundo si excesiva ó ridicula, tiene algo de fundada, y por 
eso de verosimiK 

¿Et chez vous irout les damoiseaux? 
¿ Y piensas en dar entrada 
£n tu casa á los galanes? 

T cuenta que se trata de una casada. Y no para aquf, pues 
pregunta : 

Qui jouerout en donnerout cadcaux 
¿Y consentirás que jueguen , 
Y también (^ue la regalen? 

Y aun le. dice que sí dejará requebrar á su mujer y que 
esta oiga los requiebros , y al oir que sí rompe en la excla- 
macion : 

Allcz vons etes un vieux fon , 

y á su pupila 

Re$trez pou$ n^ouir pas ees máximes infames. 
Anda : eres un viejo loco 

y á ella 

Éntrate en casa al instante , 
No te pervierta el oir' 
Esas máximas infames. 

f^bido' es que el nudo de la ilogiyata está compuesto del 
dé la Escuela de los maridos y del de Tartuffe^ y que él 
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cuánta ventaja hay en favor de Moliere , hecho el cotejo, 
aun mirados ambos por la parte del ingenio j no de la ima- 
ginación, que en esto no aparece! Solo por unos pocos ver- 
sos pueden hablar, D. Martin de una estafa, y D. Claudio 
de sus amores , creyendo que tratan del mismo negocio. Har- 
pagon y Valerio hallan, ó para decirlo como se debe, el autor 
encuentra semejanzas capaces de equivocar una cajita llena 
de dinero con una joven durante una conversación dilatada. 
En cuanto á individualizar Moratin nada hace. Es de 
creer que no sospechó que fuese necesario. Para él era el 
drama una representación de abstracciones ó el mero re- 
medo de ciertos entes vulgares. 3Ioliere peca algo por este 
lado y peca por no h.lber concebido la necesidad de crear 
caracteres que no sean solamente avaros ó hipócritas, por- 
que nn vicio ó ridicuicz no es el hombre todo; pero, con 
las prendas de su entendimiento superior, acierta á veces 
con la individualidad, no siendo parte de sus doctrinas 
buscarla, llarpagon, Tartuffe tienen algo mas que ser a va- 
ro el uno ó hipócrita el otro; son hombres. Sin embargo, 
es fuerza confesar que hasta el gran dramático francés se 
quedó corto en este punto. De su imitador el español no 
hablemos. Acaso DoQa Mariquita en el café se sale de esta 
regla, pues aunque en la pintura de la sencillez, aun lle- 
gada á simpleza, apareciendo harto mas puesta en razón que 
el talento acompañado de pedantería, está copiada la idea 
del inimitable modelo, donde el buen escudero Sancho con 
sus salidas hijas de buen seso, ignoraute y aun rudo, pone 
en relieve las locuras del descaminado talento de su amo, 
y asimismo de las mujeres sabias ó Mansabidillas de Mo- 
liere , donde el bonachón ignorante Grísaldoy la tosca cria- 
da 3Iartina con cuatro al parecer majaderías , ponen en 
claro la ridiculez del mal guiado y no mejor usado sa- 
ber , todavía Moratin dio á la imitación novedad bastante 
para hacerla suya. 

Sin duda alguna , como he confesado, ó, diciéndolo co« 
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mo debo , como he adTertido con gusto , pues al cabo soy 
juez deseoso de dar fallos favorables, aun cuando por mi 
severidad aparezca contrario y hasta acusador ; sin duda 
alguna , señores , otros caracteres de Moratin están^bien 
pintados.. Pero aun así , se nota en su uuiforínidad cuan 
poca invención habia en la mente del poeta. D. Roque^ 
Muñoz j la tia Móuica y Doña_Irene son una persona mis- 
ma en diversas siluaciories. No hablare de personajes me- 
nos bien pintados , cuales son sus amantes , todos ellos de 
helada insulsez, ó sus personas de cierta esfera , cuya finu- 
ra pintada en sus modales, es la misma cortísima que se 
nota en la descripción de los entretenimientos de la familia 
de D. Martin y D. Luis en la Mogigata. 

Dije, señores, que tenia Moratin muy sano juicio y 
equivocado concepto en punto á lo que debe abarcar cidra- 
ma. Lo primero, señores, se vé en que juzga con tino su- 
perior con arreglo á los principios que adopta. Su estilo, 
su tono en la escuela clúsiea que seguia son verdadera- 
mente clásicos, al modo de aquella escuela misma, estoes, 
conformes á la mejor época del gusto latino ó del francés 
del siglo XYII, ó del castellano en los autores del siglo XVI 
ó principios del XVII; de mas corrección y severidad , y 
también de elegancia en el adorno, en vez de serlo al gus- 
to francés contemporáneo ó de época recien pasada. 

Pero su concepto del drama no pasa de ser el de la 
o1)servancia de las reglas de Aristóteles según están comen- 
tadas por los franceses, señaladamente por fíatteux ^ ó co- 
mo lo fueron en italiano por Mclastasio, y según estaban 
seguidas por los escritores mas escrupulosos en arreglarse en 
la práctica á la teórica generalmente reconocida como la 
fé literaria verdadera. No pensaba asi Moliere, á quien 
por otro lado Moratin tenia en el mas alto concepto. Sus 
fallos sobre doctrinas contenidos en la Crilica de la escuela 
de las mujeres j y su práctiea en todos sus dramas, son prue- 
ba de haber habido en el insigne francés atrevimientos de. 
que no pueden estar libres los ingenios superiores. 
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3roratin ademas quiso Iiacer españoles sas dramas. Has- 
ta l)lasouó de que IfaÍMa vésliuo la comedia de basquina y 
inaulillay y no blasonó de ello sin suficiente fundamento. 
Pero los dramas de primera clase, así como todas las pro- 
ducciones del hombre de la misma esfera snprrior , no de- 
ben VmxV) su mérilo ul vc*slido cnanlo á la pi rsona , ni auu 
cu la persona lanío á la rc<;uliiridad cuanto al alma , que 
uuu á la misma irregularidad á veces hermosea. Los prin- 
cipales moilelos de belleza literaria lo son por el vestido y 
por el desnudo , y por adaptarse bien el primero al segun- 
do , y lo son por sus formas, )' también por el espíritu que 
las anima, y en ellos la regularidad de las primeras , sin 
dejar de ser un gran mérito , no es el mas alto. La come- ' 
dia de Moratin era admirable con basquina y mantilla; pero.^- 
como algunas mujeres perdiacasi todo su valor al quitarse 
el traje que con lanía gracia manejaba. Moratin traducido 
es poco mas ({ue nada. Moralin aun leido en su original ó" 
visto representar no pasa de ser un poeta mediano en el 
juicio de leelores ú o}tnles no españoles. Moliere es poeta 
de lodos los puel)los , y lo será como lo ha sido y sigue 
siendo de todas las edades. 

Aquí , como en otras ocasiones , después de una al pa- 
ricer tan áspera censura, no dudo, señores, que habrá 
. quien en su interior diga ó cu público |)onga por objeción 
á mi juicio que mal puede merecer la alabanza que yo por 
otro lado no le niego un poeta con tanto rigor tratado en 
la lección presente. 

Señores, sin embargo, el valor de Moratin como autor 

■ 

español no es corlo. Para lasarle póngasele en cotejo con 
autores de su misma escuela enqKuados en lograr el fin 
que él se propuso , }' en la distancia del precio que habrá 
de quedar mire el uno y los otros, se verá cómo un ingi- 
nio, sinsiT de los de primera clase entre los del mundo, 
puede merecer, y, cm juslieia, ocupar entre los de su |)a- 
Iria un. lugar muy prelVrcnle. No es poco en los caracteres 
que pintó liabir sabido darles tal semejanza, tal viveza, 
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tal frescura en los colores. No es pequeño el acierto de 
quien maneja su lengua con extraordinaria niaestria , as( 
en la frase correcta como en los idiotismos , así en el len- 
guaje familiar como en el elevado, y la reproducción eu una 
t)bra liija del trabajo dii lentruajc de la ccmversacion en su • 
di*saliAada solUira. >'o es poco tener eliisles nuevos, natu- 
rales , que durante lar<{os anos han estado embelesando d 
auditorios en los cuales se contaban gentes muy entendidas 
y las liirbas populares ; siendo el voto de las 'unas y de las 
otras respetable, tratcindose de triunfos alcanzados en el 
teatro y en él por algún tiempo continuados. Lo repito, 
la superioridad relativa de Moratin es indudable : aun la 
absoluta no es poca en cierta esfera. Padece, sí, cuando del 
cotejo con otros autores españoles y aun extranjeros de se- 
t;undo orden la iudiscreta pasión pasa á ponerle al lado de 
gigantes cuya vecindad deja desairada la que en estaturas 
ordinarias es respetable altura. 

He bablado , señores , de Moratin como autor drama* 
tico, y habiend<» de juzgarle como lírico tal vez pareceré 
mas severo. Sin embargo, señores, para aquellos que con- 
sideran la falta de lunares como señal de la mayor per- 
fección, la<( eomposiriones no dramáticas de )íoratin deben 
parecer modelos admirables. Así traduciendo á Horacio 
acierta con el tono del original cuanto cabe hacerlo en la 
lengua castellana. Asi en sus poesías originales se vé el 
gusto clásico latino en su purczu, en su magestad , en 
su elegancia no igual á la griega , pero su émula con di- 
ferentes calidades. Imposible partee negaren medio de es- 
to que carece Moratin de invención, de fantasía , de pa- 
sión vehemcnle ó intensa, y de novedad en la desíTipcion, 
ya de los objetos naturales, ya de los afectos del alma en 
sus arrebatos osiulos ó en sus conniocioues violentas. Su 
estilo de corréela igualdad ; su dicción constantemente 
castiza y ajustada á los preceptos úv ¡a gramática ; su 
Ycrsilicacion , si no por lo común Huida o íácil, nunca es- 
cabrosa, nunca muy desmayada, iio sii; elevan un punto 
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de una decorosa medianía. Fácil es alabar cl tono de 3Iora« 
tin : difícil citar de uua composición suya no dramática 
un trozo de aquellos do que sobresalen, y quedan {i^rabados 
en la memoria un |)eríodo poético semejante á los. que 
enamoran en Lope de Vej;a, en líóngora, y en otros autores 
iiH'urrectos ,ó un verso que por la \alentía de la imagen ó 
de la ex¡)nNÍMii^ ó por exc^íU-rso iK» los límiles de la ordi- 
naria lilícza i*n (íl sonido , puuila sor « üado con particular 
alul¿ah/a , o sai recordado con mas que común deleite. Son 
bellos los veisos á la muerte de Conde; pero no pasan de 
expresar en buena vcrsiücaeion afectos que en su viveza 
corresponden á la mera prosa. Es graciosa la composición 
que empieza 

¿Porqué con lalsa risa 

31e preguntáis amigos 

Kl número de lustros que cumplí? 

Pero se. notará que el niecanismo del vei*so en esta pieza mas 
que otra cosa es lo que la recomienda. 

Las breves sátiras de Moralin en mí concepto son su- 
periores en mérito á sus demás composiciones , sin contar 
sus comedias. Tenia el autor en efecto vena satírica, para lo 
cual lo necesario es no la imaginación ni la sensibilidad, 
sino el ingenio. liasta la índole de su estilo y la clase de su 
vcrsiücaeion se avienen perfectamente con lo que en estos 
puntos pide la sátira, l^a del autor de quien trato premia- 
da por la real academia española , y cuyo objeto es ridi- 
culizar á los malos poetas , no es lu mejor de las suyas, 
aunque tenga algunas y no leves perfecciones. Otras tienen 
muy superior nervio en los pensamientos y en la expresión, 
siendo lástima ({ue no sean mas extensas. 

No acertó >!oratin en los e|>ígramas, aunque i>odria 
np ueciY propio pnra señalarse en ellos su iugeuio. Alguno 
de sus sonetos, eonn> el escrito sobre la muerte de Meleu- 
d®^ » lia merecido elogios que mas tienen del espíritu 
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de bartderfa que de consideración A su valor literario. 

Rasta, señores, de un poeta del cual supondrán mis ad- 
miradores que soy acérrimo contrario, porque al juzj2:arle 
añilo |)arco en la aprobación y larj^o en la censura. Esto 
sucedo , señores , cuando la admiración excesiva saca los 
objetos de quicio, pues quien intenta traerlos á su puesto 
verdadero tiene que aparecer niallratándolos, cuando los 
está meramente reduciendo á las debidas proporcioues, aun 
cuando estas no sean pequeñas. ^*i es solo con ^loratin con 
quien seré tacbado de severidad excesiva é injusta. Los ad- 
miradores de Melendez me lian censurado de lo mismo cuan- 
• do be considerado á su ídolo; y abora estos, que por cier- 
to tal vez aplaudirán lo que acabo de decir de un poeta del 
cual no son devotos, volverán á oírme con escándalo y 
disgusto cuando, usando de mi acostumbrado rigor, voy á 
tratar de uno de los autores mas afamados de su escuela: 
de I). >'icasio Alvarezde Cienfuegos. 

>ío cabe , señores, desviarse mas un escritor de otro que 
lo está el que he nombrado en este instante de aquel cu- 
yos méritos be estado ])oco antes exnminando. En efecto, 
ambos se proponen un lin (uleramenlc diverso, ^loratin le- 

m 

miendo perderse por las alturas si daba demasiado vuelo á 
su fantasía , de fuerzas cortas en vevdad , contenia sus ím- 
petus naturales , sujetándose á reglas un tanto equivoca- 
das , pero severas : Oienfuegos tampoeo dotado , según se 
figuran algunos, en mi sentir con notable yerro, de viva 
imaginación, esforzaba la (|ue tenia, de lo cual venian ¿re- 
sultar vuelos extravagantes y desordenados. Ambos vene- 
raban los preceptos de la escuela clásica, pero los entendían 
de diferente modo. Aquel empapado en el espíritu romano, 
y teniendo presente el de la poesía castellana en (¡areilaso, 
en León , aun en los Argensolas , y el de la Italia en Tasso 
y basta en Metaslasio, y si acaso algo el de la francesa, el 
de la edad do Luis XIV, arreglaba su práctica , así como 
su teórica, á estos modelos. Estotro sin dejar de conocer los 
clásicos de . todos tiempos, era hijo de la escuela francesa 
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del siglo WlIIy á cuyo gasto anadia ciertas singularidades 
con que pensaba mejorarle y e$pafiol izarle ^ y de la poesía 
de su patria prefería & todo los uu tanto forzados arreba- 
tos de Herrera , ó el Ien¡^uaje peregrino del mismo autor en 
que se figuraban pocti/ados pensamientos comunes solo 
porque se presentaban vestidos con una dicción no parecí* 
da á la de la prosa. 

Cienfuegos, con todo, no era lo que no pocos críticos le 
suponen , esto es, pésimo poeta. Malo era su gusto, forza- 
da su expresión , sacada de quicio su sensibilidad á pun- 
to de desaparecer lo que tenia de sincera. Pero solia acer- 
tar con pensamientos \alietites v aun con bermosas imáge- 
nes en medio de otros falsos ó pueriles, y de otras incolie- 
rentes y monstruosas. 

estudiando á los franceses de su siglo , Cienfuegos ha- 
bia abrazado las ideas iilosófícas, según declaran sus obras, 
con fé ardiente, f^a lilosofia de aquella dpoca , como es no- 
torio, tenia poco de poética. Pero aun de ella puede sacar 
buena poesía un hombre de pasiones de suma viveza é in- 
tensidad. La duda y lu burla que hicieron de Voltairc un 
poeta de 8int;ular mérito en las composiciones ligeras, en 
época posterior hicieron de lord- Byron uno de los prime- 
ros poetas del mundo en su clase , y ¡cosa extraña! la vena 
misma de que nació Cundido ó el optimismo , obra admi- 
rable , pero la mas prosaica en su concepto y estilo entre 
cuantas ha producido el ingenio humano , es la de que 
emanan algunos de los buenos trozos de I). Juan y otras 
obras del insigue par de la (¡ran Ih*elafia. Kl -señor Poro- 
curante^ vcueeiano que tanto hace reir es el viajero Chil- 
dc llarold , y es (dejaudo aparle los remordimientos) el 
sublime Manfrcdo; personajes que llegan al alma del lector 
«llí donde es la sensibilidad mas viva. 

Cienfuegos no tenia estas dulis , y quería tenerlas : y 
era con todo dueño de algunas , y lus avaluó en valor supe- 
i*ior al suyo propio , y (|uerií'ntlo dársele las extremó, de 
douUe resulta su fogosidad real y verdadera en pocas oca- 
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siones, apárente eu muchas , y casi eti todas con trazas de 
forzada. Kn un escrito inio, he comparado sn expresión á 
los esfuerzos que para liahlar haco un mudo. Ksto nacía 
de que siendo un lanío sensihie para qiie en su ánimo hi- 
cieí^en efecto eiirtus ideas, no \o era \o I):isla!»lc para apa- 
sionar<:e vi\ainirnté, y quería suplir con su juicio \o que á 
sn impelí» nnlurnl fallaha, y al declarar sus afictos ere- 
ycndohis mas vehcmrntcs que lo que eu sí eran ^ lo hacia 
con forzada é iriTí»ular violrneia en sus ímpetus , y no con 
fuerza eonslanle y de la que lo arrolla todo. 

Lo que he apuntado conslit;iye la falta mayor y conti- 
nua del estilo dr Cienfuepos. Aun en su dicción se nota, por- 
que conociejido hien su Icni^ua cpiiso usarla con mas rique- 
za ipie la que tiene, y, fallándüle caud:d, dio oro falso por 
fino-, encañándose él misino sohre el val.?rdeIo quedaha, 
romo si se figurase alquimista y dolado de la ciencia falsa 
suíicienle á transmutar en oro metales inferiores. 

Cienfuepos ha tenido locos apasionados, aunque hoy 
apenas tenga quien le admire. S(» prendaron mucho de él 
los de la moderna escuela sevillana., adnnradores extrema- * 
dos y casi exclusivos do Herrera. Ksto puede parecer sin- 
jcu lar, porque entre el estilo del famoso poeta andaluz m:- 
tii^no, y aun el de sus imiladorcs en nuestros dias, y el de 
iiienfuegos hay po([uísin:a semejanza, no hastando á cons- 
tituirla que el uno así como los otros usen con frecuencia 
de frases y \oees perc^rrinriS , euhriendo á veces , ó cre- 
yendo cuhrir vow períodos exiru'ins ;ii e*/astiueeion y *.o- . 
nido pou'iamicnlos que lio pasan <!? comunes, y íi^uríin- 
dose que con vestirlos de semrjantes |;".Ias l<»s trasladan de 
Ja esfera de la prosa á la de la p«vsía. í!l poeta madrüeíio, 
aun traduciendo á !?oraeio, es del si;» ¡o WIll y franeis: 
los Ilerrerislüs son mens remedadores de las formas de 
un autor de edad mucho antes pasada. 

Kn lo que .sohresale Cienfuegos, y diíro sobresale, por- 
que excede di I nivel c^íinun, mezclando gra\es faltas con va- 
rias no menores perfecciones, es en las composiciones del ca- 
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ráeter íbedio como son las epístolas. La de un amigo en la 
maérte de su liermniio con mil extravagancias de pensa- 
miento y de fra.v^ coi mil afectaciones monótonas de estilo 
y de dicción, lioae Ideas é iniñ<;enes, vivas aquellas y pro- 
fundas, y rstotiils líit a eoncehidas y con igual acierto ex- 
presadas, con !i> cual ticrinana cierta vehemencia c inten* 
sidad en la ternura de los aféelos. 1/islima es que á veces, 
deslustrando lo men<)s A lo m?s, al^runas muestras de ama- 
nenuniento que llegan á haeersc insufribles menoscaben 
el efecto de grandes primores. Kl //ora, llora, cesa^ cesa^ 
y otras frecuentes rep liriimis de viuabluSj y especialmen- 
te de serbos al terminar los versos, son cosas en alto grado 
enojosas y mas por notarse que son hechas adrede creyen- 
do dar cOn ellas al estilo mas energia. 

La Escuela ilel sepulcro es una composición extravagan- 
te hasta en su estilo, y encierra con todo grandes perfec- 
ciones, bien que también faltas de las mayores del autor, 
aunque cabalmente cu estos lunares viese iH, y con él vie« 
sen algunos apasionados suyos los principales primores de 
su obra. 

No hablard de la oda en alabanza de un carpintero por 
su aspecto político. Pero debo advertir que lo errado de 
su intención, mirada por este lado, le perjudica conside- 
rando la composición literariamente. Goldsmith en su Vica^ 
rio de Waliefield con buenas aunque también con malas ra- 
zones , criticó el verdo de Pope que dice: 

An honest man's the noblest workof God 
La obra mas noble de Dios es un hombre de bien. 

llamando el pensamiento «un bajo abandono de la superio- 
ridad mental.» Pero concediendo de la honradez de un 
buen artesano no ya quesea preferlblu al vicio de otro quien 
quiera alto ó bajo, sobre lo cual no cabe disputa, sino que 
deba teuerse en mas estima que la misma calidad en per- 
sonas de mas alta esfera, todavía el pensamiento no pue* 



de acomodarse bien á los vuelos de la imaginación en la 
alia poesía. De aquí es que en su composición se entrega 
Cieutut'gos á arrebatos d4*ini>criilicos llenos de énfasis en 
vez de seulirsc y mostrarse inspirado por pasión viva hija 
«le la consideración de alj^o jurando ó tierno, 

IVien ))odia la oda á lionuparte respetando en medio de 
los estragos de la guerra la pobre aldea donde nació Vtr- 
j^ilio haber dado motivo á una eomjmsicion de mérito emi- 
iientc. Y no puede negarse que en esta obra deCieuíurgos 
vi concepto general es bueno, y ([ue está en algunos pasages 
I)¡en desempeñado. Pero aquí, como en his demás poesías 
<lel mismo autor, se nota cómo se extravía al querer extre- 
marse en la fogosidad, y, así como cuando el fuego arreba- 
ta al poeta ó al orador salen los pensamientos expresados 
eon facilidad magnífica, así cuando sopla y se afana y pro- 
rura convertir en llaiha lo que no es para tanto, la expre- 
sión forzada declara la violencia del trabajo mental de 
que nace. Sirva de testimonio la estrofa cuyos versos son: 

Le acomete 

Le vence, y un ejército enemigo 

rué, y otro, y otros: vuela, es la victoria 

Y una campana sola á un siglo entero 

De heroísmo cargando , 

Gana la paz, la guerra esclavizando. 

Aquí se nota el deseo de ser enérgico y rápido, y como 
para serlo se emplean pensamientos rebuseados y expre- 
sión nada fácil. Las abstraicioius forman metáforas y el 
siglo cargado de heroísmo por una campana no es de las 
mejores, y el pensamiento antilélieo del \erso último des- 
cubre gran frialdad en el arrebato apani.te. Véase cuan- 
do el autor habla ¡n<|>irado cómo acierta á ser fácil y A 
producir una imagen bella á la parque sencilla. Hablando 
poco después del terror que infundía A sus enemigos el 
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conquistador de Italia y de los estragos compañeros de 
sus victorias dice: 

Sola , sin espanto 
La pobre aldea de Marón le mira , 
Que el lüToc la nspcta. 
Yiólo en su tumba y sonrió el poeta. 

■ « 

May aplaudidas fueron las dos composiciones tituladas 
el Ofouo y la Primavera ^ donde cabalmente á la par con 
indudables, y á veces alfas perfecciones, se dan & notar 
las extravagancias del autor, equivocadas sin duda por él 
mismo como lo fueron por críticos sus admiradores con 
vuelos de la poe.iia dltirámblca. Allí aparece como un bor- 
. racho furibundo invocando ú los dioses paganos un bombre 
de la sociedad moderna y, según fama, de morigeradas cos- 
ttimbres. Pero esta falla no es de Cienfuegos puramente: lo 
esde la poesía arliiicial (pie cultivaba, en que son por lo 
común ungidas lus inspiraciones. 

Cienfuegos hizo tragedias también celebradas en reta- 
?.os de crítica escritos por sus amigos, pero no aplaudidas 
jen el teatro; Quien conozca qué calidades ha de tener el 
bnen poeta trágico lia de convenir en que las contrarias 
cabalmente eran las de Cienfuegos aun en los momentos en 
que era verdadero y buen poeta. La razón porque Alfieri 
primero, y lord Hy ron casi en nuestros días, fracasaron. en 
sus dramas, si bien el primero elevándose á mucha altura, 
de suerte ([ue solo puede decirse que fracasó por no haber 
conseguido la perfección á que as|)iraba , y á que creyó 
haber llegado, y el segundo en su Maufredo hizo un ad- 
mirable monóh'go, pues solo un pei^sonage figura aunque 
\ario.s hablen, y en su SanUmdimlo dvjú una tra«;edia bue- 
na, donde contrastan a<l mi dablemente dos caracteres bien 
pintados; la razón misma, digo, es causa deque Cienfue- 
l^os, menos ilexible que otro autor alguno, hable siempre 

por boca de sus personajes y bable como componía, y no 
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eomo sentía ó se expresaba naturalmente. No aspiró tam* 
poco á la ¡ndividualidad cu los caracteres, que ni aun co- 
mo mera personificneion de una calidad mental son dignos 
de no!a. Han ceK !)rado ru persona{»e de Hodrifío tu la Con'^ 
rfí'.NVi ile Castilla^ y cicrlanienle son de aplaudir los nobles 
pensamientos (pie el autor psme en su boca, donde se des- 
cubre cniía honrada y nolilcinenle pensaba el porta, pero 
no pa<an de trivialidades, aunque dignas de alabanza, sus 
nidximas ó sus accicmes. 

Scame 'ícUo, señores, ya que con dolor be lacbado en 
Cienfucuos las fallas dol eseriti>r, Iiucor justicia cumplida 
á las prendas del ¡loinbre. Kran estas altas en sentir de 
cuantos le conocierou, á muchos d* los cuales be tratado. 
No obstante ser admirador de la nivolucion de Francia y 
del varón incomparable que A un tiempo le puso fin en lo 
que tenia de desmandada, la continuó, si bien algo en par* 
te la contradijo, en lo que tenia de provechosa, y la con- 
virtió en su propia utilidad y gloria, y en dar extensión, 
robustez y lustre al poder francés, cuando vio & su ídolo 
Tionaparte convertido en usurpador del trono, y couirario 
de la indcMendencía y mancillador de la honra de España, 
lejos de doblarse á rendirle cultos, se le mostró ücro ad- 
versario, y no desmintió su enlereza en padecimientcs que 
le acarrearon primero un gravo peligro, después un des- 
tierro y á la postre la perdida de la vida, si no en supli- 
cio, con mirtírio í\ que m.il podían resistir un cuerpo débil 
y un ánimo agitado. Si\ señores, Cienfuegos, por su carác- 
ter mas todavía que p«)r sus escritos, merece ser citado 
como una de las glorias de nuestra España. 

Mientras un poeta de la secta ülosólica así innovaba en 
la poesía española, otro de dase muy diferente , encamina- 
do á muy diverso íin, mezclaba algo de nuestros rimadores 
antiguos con lo que llaman poesía de soeieJad los extran- 
jeros , y dotado de agudísimo ingenio , y de fácil vena, 
con escasa instrucción, sin ternura , sin viveza de fantasía, 
poco atento á la naturaleza externa , y mucho al trato de 
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las gcnteí^ * conociendo de la condición humana mas lo ex- 
terno que lo interno , mas lo somero que lo profundo, como 
. hábil satírico » y en la clase de poesía amatoria en que la 
• pasión iio p»isa de palanijo , se s»'»la!a|)a y cogía aplausos 
parlicularniente de las mujeres y de !a gente poco instruida, 
sin (pie por csfo les dorios é imparciaU-s le nejíasen mérito, 
y en su clase del sobresaliente, ¡labio, señores, de D.Juan 
J{riulisla Arriaza. Vá\ él se veían todas las calidades e\terna8 
(juc despreeiahau y no podían tener los discípulos de Mc- 
IcuíUz . aperlados en e<te punto de su maestro. Arriaza no 
•liaeia casi versos siiollos, componía sonetos y basta déei- 
nifis, y componía de repenle: era destrísimo en acertar con 
1(K eon>onanteSy en su'na, tenia las dotes de coplero usando 
la palabra en su buen si^itído, pues también le tiene; siendo 
la falta mayor en los autores al modo de Cienfuegos des- 
viarse demasiado (Ivleslílo y tono usados por aquellos cu- 
yos versos pueden ser calilicados de coplas. En la clase de 
poetas de que bablo , ])redomína el ingenio, y, si bay ima- 
ginación, no se emplea en volar alto porque á ello no aspi- 
ra, mirando como locura remontarse á las regiones mas 
elevadas á (pie es dado llegar á la mente del bombre. Atien- 
den sobremanera a! mecanismo déla versificación, que no 
debe descuidarse , que no. descuidan los poetas legítimos y 
superior; s, piro (pie en estos últimos es como un acceso- 
rio forzoso y natural, al paso que parece la parte princi- 
])al enli e los primt ios. íiomncse en su manera que recUien 
aplausos y de (piiénes los reciben , esto es, no de los lite- 
ratos un tanto pedanles y solo apasionados de cierta poesía 
arlilieial, ni de Ic»s lilósofos para quienes la poesía es un con- 
junto de máximas al gusto de su escuela , ni de ciertas per- 
sonas doladas de una sensibilidad ya tosca y fuerte, ya de- 
licada , la cual les sirve de criterio, sino del vulgo , loman- 
do por esta palabra (I vuL;o de lectores y oyentes de versos, 
diferente del no educado y solo semejante á él porque de la 
>*cpublica literaria forma la parte mas numerosa. Lo poco 
que saben y los principios críticos que descubren profesar 
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declaran tener por modelos á los poetas mas elegantes y ar- 
tificiosos que sublimes ó espontáneos. Así Arriaza, de quien 
hablamos, quetrendoen nnae[>ístola recordar la historia del 
huon gusto, apenas mienta & (¡recia como ))ais donde reinó, 
y hupouequcen Roma ¡tovedo con Virgilio y con Homero^ 
y que, muerto después, resucitó cuaudo Pcl varen suspiró dsv 
Leurrdj no tomando en eueuta á Dante ni en Petrarca al au- 
tor que llamaba á Italia á nueva vida política , sino al com- 
])Ositor de sonetos, bellos sí ^ pero llenos de metafísica amo- 
rosa. 

Con todo esto, como el ingenio siendo vivo y agudo 
Iiasta acierta á remedar á la imaginación y á la pasión. 
Arriaza, (|ue en lo ingenioso de poros es excedido ó aun 
i;;ualado, merece un lugar distinguido en la poesía moder- 
na castellana, luí los juguetes poéticos, aborasean galanteSj 
nliora satíricos, pocos , si acaso alguno, le han aveulajadc 
en nuestros dias, y tumpcco de muchos puede decirse ni 
antes ni después ([ue le igualan. Como poeta ú^ esta clase 
sobresalía en los sonetos, dándoles el giro epigramático que 
tan bien se les adecúa, aunque en ninguno dio el vuelo á su 
fantasía como tal cual de nuestros poetas antiguos , ni re- 
dondeó el período poético, hermanando la valentía de la 
imagen con la de la expresión, como ha hecho después tal 
cual entre nuestros contemporáneos. 

Arriaza tuvo el buen juicio de no aspirar á distinguir- 
se en la poesía dramática. Kn cambio de esto fué el azoto de 
los compositores ó traductores de dramas aplaudidos en sus 
dias , censuras en que á veces fué cruel Uiucho mas que lo 
debido, pero nunca enteramente injusto. 

Parece , señores , que al hablar de esta época literaria» 
mas que Je la literatura castellana trato espocialmcute de 
la poesía. Pero en balde busco obra alg'uia en prosa de 
bastante importancia dada á luz en los dias á queme estoy 
refiriendo. Vivían autores de los (¡ue antes he citado, pero 
callaban ó solo se empleaban en trabajos cortos que no 
merecen especial noticia. 
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As( , cuando ten^o qae pasar de la capital de España á 
una ciudad de provincia, donde apareció una escuela de 
literatos de nota y mérito, también me veo precisado á 
hablar solo de los versos y no de la prosa de estos escritores, 
siendo de notar <iuc al<;unos de ellos, muy señalados después 
* llevando la pluma en composiciones no poéticas, en los pri- 
meros fué dondi; se dieron á conocer y siguieron durante 
algunos años con cierta nombradla . 

Ya\ estos literatos ó poetas habla la semejanza inherente 
ci los que se forman en una misma escuela ; en una ciudad 
aunque no do corta población , falta del bullicio de una ca« 
pital de un estado , y donde hay solo un gremio escogido 
que se dedique al cultivo del entendimiento; gremio en que 
forzosamente han de estar comprendidos los jueces y los 
autores de las obras sometidas á juicio. Tundo esta escue- 
la Forner , pasando á ser fiscal de la audiencia de Sevilla; 
liombre sin duda instruido, y de no mal gusto literario, 
aunque tampoco dueño de las doctrinas de una crítica ele- 
vada y l¡U)sól¡ca. Venerábanle los discípulos con lino afec- 
to , llamándole Ñor ferio , con arreglo A la máxima de 
crear nombres api-lliilados poéticos en lugar de los verda- 
deros y comunes. Llenos los sevillanos de patriotismo pro- 
vincial diéronse al culto de Herrera, Arquijo y Ilioja sobre 
el de todos los poetas castellanos. Pero, como eran hombres^ 
de su siglo, y por otra parte tenian en no poca estima á 
]\íelendez , mezclaron el t^slilo de la moderna escuela de Sa- 
lamanca con el rnniHlo de la antigua de Sevilla. De todo ello 
resultó una porsia tu grado sumo artiíicial de aquella en 
que, según >lr. Villemain, hablando del lírico francés Juan 
liaulista li'Mihseaii tan semejante á muchos españoles siendo 
«la iiiiiUtei(ui un esLiidio de dicción y de estilo hecho en 
nnuk-los de autores de nuestra misma lengua, no produce, 
sea el que fuere el arte del escritor , mas que una perfec- 
' cion aparente» de aquella en que, según el mismo crítico 
insigne tratando de Yol taire, poeta forzado en casi todas 
sus obras , salvo en las efusiones de su epicureismo ingenio- 
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80, relucen epopeyas como la líenriadüy hechas friament 
y como las elegías de quien no está enamorado , con el obje 
de imitar lo antiguo ó de copiar de agcna inspiración 
que el autor no siente. 

Los poetas sevillanos adornndo á Herrera , le siguiere 
en liacer un lenguaje poético muv diferente del de la pros 
No seré vo, señores, quien condene enteramente esta ide 
pero sí diré que, si en ella hav algo bueno , también II 
va ti grandísimos errores. Kl prosaísmo de 1). Tomás < 
Iriarle, que con tant;; razón disgustaba, no solo nace 
ser su expresión la de la prosít e!e;.!ante y eorroola , sii 
do ser sus pensamientos IVios y tr¡\iales. Si en su égloga s 
brc la vida campestre , compuesta en competencia de la 
Melendez^dá risa oir & un interlocutor expresarse coi 
sigue : 

Aunque ese ú la verdad es mi proyecto , 
Tan pronto no podré llevarle á efecto : 

no debe creerse que es la dicción puramente lo que ha 
estos versos tan humildes , pues cuando dice León 

El pecho sacó fuera 
£1 rio , y le habló destu manera : 

prosaicas y comunes son las palabras , y no lo es por eso 
estilo. Al revés, con frase insólita suele creerse haber cni 
blccido un pensamiento común cuando no se ha hecho n 
que disfrazarle. 

Sin embargo , los poetas sevillanos de que voy tratan 
no carecían de mérito en su clase, si bien le tenian di 
rente en grad(» y calidad , manifestándose aquí la relati 
disposición natural de cada uno de ellos, la cual asoma 
por entre la jomejni»za que entre todos habia, pr#r ser 
común el origen y la edueaeion lileraria. Kolre estos poe 
se dibtinguiau particularmente lloldan , Blanco, Arjoi 



Beinoso y D. Alberto Lista , único de ellos qae hoy títo. 
£1 primero buscando mas que otros la sublimidad| solo acer* 
taba A poner imágenes comunes en lenguaje oscuro, siendo 
una medianía de aquellas en que los aficionados á la especie 
de poesía á que el autor corresponde encuentran casi su- 
' pcrioridad verdadera cuando los de diferente gusto no 
pueden colocarla entre lo realmente despreciable. Illan- 
co, tirando menos á elevarse, correspondia á una clase fría 
del mismo género mediano, no descubriendo en sus\crsos 
las altas doles. porque después se seílalócomo excelente es- 
critor en prosa. 3Ias fácil y con mas fuerza también Arjo- 
na, en un tono severo y sentencioso , dejó composiciones do 
mas mérito, en que luce el ingenio, pero mas profundo 
que agudo , si bien no se nota viveza en la fantasía. Reino- 
so , mas arliíicial que todos, si cabe, acredita aun en sus 
composiciones poélicas ser hombre de gran ciencia; pero 
tan desnudo de espontaneidad y de novedad, que, aun ad- 
mirando algo en él, se bace forzoso admirar el visible tra- 
bajo con que está compuesta su obra , no de otra manera 
que se admira un embutido becbo con perfección noiable. 
A todos supera Lista en lo fácil, de suerte que descubre en 
su composición bastantes doles de poeta, pero no cuando 
so quiere elevar, pues entonces es forzado y violento, sino 
en uu tono medio, donde manifiesta xu\ tanto de pasión , y 
una mediana dosis de imaginación , aunque no de las mas 
vivas la una ó la otra , juntamente con la prenda inferior 
pero todavía recomendable de una versificación en gene- 
ral fluida, y de una expresión natural y no falta , así como 
no loes de espontaneidad, de riqueza. 

Jfáeia fines del siglo dos obras críticas fueron á modo 
de manifiestos en que expusieron sus doctrinas }' conducta, 
y en cierto modo se deelararon uno á otro guerra , dos 
bandos en que se dividió la líunlerna literatura castellana. 
Salió á luz tina traducción dolos prinei|>ios de literatura del 
frailees Valteux. Ksle autor , después de dar una edición cu 
dos tomos de las cuatro ))oéticas de Aristóteles, Iloracio^ 
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Vida y Iteilcau, había escrito su larga obra, sentándola en 
los principios del escritor gricf^o. Sin faltar Ala veneración 
debida & un gran modrlo, uno de los mas prtHligiosos en- 
tre cuantos nos presentan todas las edades, liay en su teó- 
rica de declarar la p(k'sí:i arle imitativa mucho eonlexiablc, 
y el moderiío escritor francés (pie abjazó y explanó la mis- 
ma idea no la mejoró ciertamente. * 

Al propio tiempo aparecierou traducidas en nuestra len- 
gua las lecciones de retórica y letras humanas del escocés 
llui^o U!air, Sin comparar con un prodigio como es Aris- 
tóteles, al crítico, al cual acabo de nombrar, cuya fama, al- 
ta un tiempo, esta boy muy menoscabada en la tiran llre- 
taña, paréceme justo colocar las Iccciunes a que me refiero 
muv sobre la obra dclíatteux, notáiidosc* en ella conside- 
raciones harto mas íilosólicas, y ya con algo de lo que en 
lenguaje nnulernísimo se dice trascendentales. 

Pero la guerra á ([ue antes aludí no era tanto sobre el 
mérito respectivo de la una ii otra de estas dos obras , sino 
sobre juicios ¿í ellas anejos en las versi(mes castellanas re*^ 
lativos á la literatura de nuestra patria , usí en los tiempos 
modernos, como en los anli;;nos. Ainhas traducciones esta- 
ban mal hechas, |)ero mucho peor la de llatteux, donde 
eran escandalosos los galicismos , y solia estar mal entendi- 
do el texto á punto de haberse traducido te ramagc de 
oiscauXy el trinar de los pájaros por el ruido que hacen 
los pájaros en las ramas de los árboles. Menos torpe en ge- 
neral el traductor de Diair también incurrió en el vcrro 
de no saber qué voces castellanas correspondían á las de 
su original, por lo cual tradujo con la voz lensos la ingle- 
sa Ivuscs cpie ciñiere decir los íiewpos ne loa verbos^ y ex- 
plicó con mucha gravedad su desatino diciendo que tvnsc$ 
no eran hw tiempos prrtérito, presente y futuro , sino sus 
subdivisiones. Kslo, sin embargo, dio motivo á que los con- 
trarios del uno v otro traductor cuconlrasen donde censu- 
rarlos, aunque con acrimonia, con justicia. Pero culos 
apéndices A amhas versioues ([ue tratai)an de nuestros au- 
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tores^ el partido de Moralin y el de Nelendoi j Cienfuc^os 
trabaron entre sí cruda guerra. El traductor de Batteux 
siguió la bandera del primero, sieudo fama que le ayudó 
Estala^ grande amigo del poeta cómico: el traductor de Blair 
se declaró por los segundos, sabiéndose que tuvo por sus* 
tentadores de su causa á varios literatos de la escuela mis- 
ma. Aquel colmó de elogies A los poetas antiguos castella- 
nos: estotro solo los alabó con grandes restricciones y dio 
á los modernos por superiores. El primero puso en las nu- 
bes á los Argensolas , poeUs Trios; el segundo dijo de estos 
dos escritores, de gran mérito á pesar de sus im|)erfecciones, 
que no babian sabido escribir en prosa ni en verso. El 
traductor de Batteux andubo muy parco en alabar á Me- 
lendez: el do Ulair declaró que en sus obras y en las de 
otros modernos de!)ian buscarse los mejores modelos del es* 
tilo y de la versificación en la lengua castellana. El citado 
en primer lugar era un crítico elogiador de los clásicos : el 
segundo tenia por clásicos á los autores del siglo WIIl 
particularmente, y á sus admiradores y copiantes en Espa- 
ña. Por allí venia á enlazai*sc basta con la política la dis- 
puta; los apasionados á todo lo antiguo eran los fieles ser- 
vidores de la corte tal cual era : los que daban la preferen- 
cia á lo moderno hablan abrazado en todo la causa de las 
innovaciones. 

Así acabó, señores « para España el siglo XYIII, y, 
basta algo entrado el siguiente, poco pudo alterarse su es- 
tado en punto á literatura. 

De la europea , señores , hemos visto que en el siglo 
que ha ocupado nuestra atención floreció como cuando mas 
y dio muchos de sus mas admirables frutos. Y sin embargo, 
señores , si el gusto literario se considera aparte de los de- 
mas adelantamientos del linage humano ; si la belleza senci- 
lla y pura de las formas y el adaptarse bien á ellas los pen- 
samientos también grandes y sin fausto, y el ser los afec- 
tos vehementes c intensos son calidades que constituyen el 

valor literario mas subido, el siglo XVIII no es el primero, 

59 
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d'»ndcse enoueiilrau los mas perleclos modelos <Ie composi- 
ción literaria. Kslos hay (|ue buscarlos en Trancia en el 
si^lo WII reinando Luis XIV ; en Italia en parle del mis- 
mo sij^lo V suhro lod<» en el XVI; en I>|)nr:a, al ara!>ar es- 
te v co:nrnzara<|nt*l; y en lníílat<»rra, donde clásico signifi- 
ca otra cosv; en la irregularidad de Sa!kksf)f»are, y neiiyou- 
üon y otros riMuando Isabel , ó en la repulariíhut de Milton 
al comenzar el reinado de Carlos 1T, todo ello mucho antes 
del año de 1 700, si bien es verdad que en éste último pais 
el siírlo de que hemos tratado, hacia su fin, vio florecer en 
el suelo británico grandes poeUis, cabalmente por haber allí 
lo que en otras partes faltaba al mismo tiempo^ esto es, fé 
en lugar de análisis y duda. 

Y no se entienda, señores, que culpo yo el análisis ni 
aun la duda contenida en los límites debidos. Pero sucede 
que padezca detrimento la belleza literaria de lo mismo 
que es prot»res(> para el enlcndiniiento humano. Al adelan- 
tamiento moral de nuestra luitnraleza debemos caminar; 
pero entiéndase que no se alcanzan ciertos bienes sin pagar 
por ellos un precio á veces no |>oco crecido. 

Al revés, la crítica floreció en el si;^lo XVIIÍ, porque la 
crítica es hija de la filosofía, y porque viene tras de las obras 
grandes después que estas han sido bien consideradas. 

La crítica de nuestros días no es enli ramentc la del si- 
glo de que hemos tratado, y, en mi entender, lees superior 
porque ha tomado el caráeler de tra>condental y porque 
abraza muchas consideraciones cuando la anierior se ceilia 
por lo común á la de las formas. Sin emi)art»:o , la novísima 
suele pecar de fantástica y vapa por lo mismo que no tiene 
medida fija á que sujolar lo que va tasando. 

VÁ siglo XVIlI destruyó mucho, fun<!ó poco aunque a1« 
g(), varió casi todo. Al XIX está reservado el caráeler de 
reedificador y de clasificador de las mudanzas hechas en el 
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antecedente. Tal cual este es y merece en grado altísimo 
nuestro respeto, aunque de «u^ obran desaprob *mos alenna 
y quizá no pequeña parle. La inferiorid.-^d que puesto eu 
cotejo con otros tiene lo es en ])ocos puntos y está com- 
p nsada con graudisinias ventajas en otros, de suerte que, 
bien mirailo, en valor puramente literario le csbc el lu^ar 
.'Cgundo, y en ci. .uto á eotitribuir al adelantamiento del 
liiia<;e hu uam», ningún otro se le puCile comparar, siendo 
basta en lo que erró y hasta en las males que revueltos con 
bienes trajo, dij^no de la coubideruciou mas atenta, y asimis- 
mo moi reverente. 



FIN. 
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JS. DENNÉ SCIIMITZ 
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AVISO. Esta casa se encarga do remitir 
á América cualquier pedido que se lo quiera 
confiar, bien sea de K¡)rcníi, artículos do es- 
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criterio, efectos de papoleria y do imprenta, 
bien sea do niáquinas, muebles, ferretería y 
quincallerin , objetos para sonoras y mo- 
das, etc., etc., en ías condiciones las mas 
ventajosas. 
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d? todos los periódicos de España y.Amfrica. 

ADMITK SUSCIUCIONES Y ANUNCIOS 



IMPRESIONES DE TODAS CLASES 



ÜI\AN TALLEU DH ENCUADEUNAGION 



Surtido comploto de cuantas obras en es- 
pañol, publicadas en España, en Francia 6 
en cualquier otro punto del globo. — Educa- 
ción, Religión, Novelas, Literatura, Poe- 
sía, Geogralia, Historia, Jurisprudencia, Eco- 
nomía política, Ciencias y Artes, Agricultu- 
ra, Medecina , Historia natural, Filosofía, 
Libros antiguos y do lance, etc, etc. 

DeiK>sito central de las principales casas 
editoriales de España y América. 



Nota. — Se remitirá el Catálogo al que se 
sirva pedirlo, dirigiéndose á la Librería Espa- 
ñola y Casa de Comisión de E. Denné Schmitz, 
15. ruc Mons».crnv, en París. 



